Juan Balbi 


La mente 
narrativa 


Hacia una concepción posracionalista 
de la identidad personal 


Juan Balbi 


LA MENTE NARRATIVA 


Hacia una concepción posracionalista 
de la identidad personal 


Y 


PAIDÓS 


Buenos Aires - Barcelona - México 


Balbi, Juan 
La mente narrativa : hacia una concepción posracionalista 
de la identidad personal. — la. ed. — Buenos Aires : Paidós, 
2004. 
368 p. ; 22x16 cm. — (Psiquiatría, Psicología y Psicoterapia) 


ISBN 950-12-3456-8 


1. Psicología Cognitiva. 1. Título 
CDD 153 


Cubierta de Gustavo Macri 


1* edición, 2004 


O 2004 de todas las ediciones 
Editorial Paidós SAICF 
Defensa 599, Buenos Aires 
E-mail: literariaQeditorialpaidos.com.ar 
www.paidosargentina.com.ar 


Queda hecho el depósito que previene la Ley 11.723 
Impreso en Argentina. Printed in Argentina 


Impreso en Color Efe, 
Paso 192, Avellaneda, en septiembre de 2004. 


Tirada: 2.000 ejemplares 


ISBN 950-12-3456-8 


Dedicado a la memoria de 
Vittorio Guidano, 
entrañable maestro y amigo. 


ÍNDICE 


Comentarios preliminares .oococnonnncnonnonarnnnconornnnrn nn cnrnnnanonanoross 13 


1. 


La mente proceso......... ba 
Dos fundadores, dos caminos hacia la comprensión 

GE AAA PP o 23 
Fenómenos subconscientes y estados disociados 

de conciencia 
James intenta fundar la ciencia natural 

de la mente SUDJEtiVa cooooccoononennencanencancononenorananananrnonnnaron 29 


La conciencia fluye 35 
La relación mente-cerebro. 40 
La perspectiva evolucionista de la eficacia funcional 

de la CONCIONTIA . a seroocanincasisicasoncirtosononi cota cieaine reinados 43 
La crítica del asociacionisMo -.oomoccccononononcnnnnoconanecenncnnnarannnos 52 
Los estados sustantivos y transitivos de la conciencia ........ 57 
La conciencia de uno mismo, el selfcomo proceso ........... 63 
La conciencia no existe; el empirismo radical ......... a 71 
La mente inaccesible ......... bs 85 
Precursores del antimentalismo ... 85 
Donde estaba la mente estará la cCONAUCIA coococccnnncnonaccnnonon 91 
La mente termodinámica .....ooocononononnnonoccnnnnanconccnonancnnonnacnnos 103 
El antimentalismo del inconsciente 103 


El error de Sigmund Freud cooconicncannacononenornrnnnonararnnnnnrannraroos 105 


10 


¡$11 


LA MENTE NARRATIVA 


Entropía y principio de CONStancCia .omomonnacicaniransornnonncrnnras 
Psicoanálisis y nuevos paradigmas de la ciencia a.m... 


La mente afectiva........... 
El acierto de John Bowlby, la afectividad 

como motivación humana ............ qa init iaa vera 
Modelos operantes del sí-mismo y de los otros 
Dos tipos de memoria en la organización 

de los modelos Operantes mocomococononnnanconnonrnarrconnnontornoss 
La resistencia de los psicoanalistaS.....oomoommommnirmnmm. 


La mente social ¿seccion rca dias 
Dos pensadores; un mismo camino para la construcción 
de lA MENE iiticontasonia pit iia 
Lev Vygotsky y la crisis de la psicología en el primer 
cuarto del siglo XX 
La génesis del desarrollo cultural .... 
La organización semiótica de la conciencia 
Vygotsky y el «pensamiento emocional» mmcocnccccocnnnnncnrronosos 
George Mead, mente, sí-mismo y SOCiedad coococcminninincncso. 
Lenguaje, socialización y construcción de la conciencia... 
La mente como sistema activo y constructor 
desSignificado cuina bi 


La mente Cibernética ...oooococccnoncononeccnnonnnncnrorrononecinnannonnoronnono 
Psicología cibernética, el conductismo tecnológico .......... 
Todo es información, el sí-mismo no existe 

COMO sistema aUtÓnOMO cccccnnonccanonnnoncan cono canon ndrn noo ncorcnannnos 


Cibernética y psicoterapia conos. o TO 
La mente computacional ..oocnoncionennonenninisoracaniocanecón canon non 
La malograda revolución cogNitiVa..ncnomococonmonoincranaarars 
El desafío de Turing o el retorno del antimentalismo ...... 


Conciencia e intencionalidad, un tema de debate 

Entre TIOSOLOS aitor ii a acid idas 
Conciencia y semántica de los estados intencionales, 
+ temas dela ciencia. ...oorociconicororocnnadananrnvansnoncnninrasoecrcaninos 


ÍNDICE 11 


La organización de los Seres VivOS ...ooooconcccciconarnooconracracononos 223 
Seres vivos, autoprogramas y evolución de la conciencia.. 229 
Computación, racionalidad y psicoterapias cognitivas ...... 236 

8. La mente conexionista..oooonnononnnonocncnconnacconanonconnnnnor ono rasronono 
El cerebro como modelo tecnológico 
El regreso de la teoría del autómata ...oocmommonmmnim*m”*”. 

9. La mente intersubjetiVa .oocccicicinnonicincnrcnrnmerearcrrcncnoneros 249 
Las habilidades mentalistas en los primates....oomcmmmmm.. 249 
Origen y desarrollo del mentalismo humano mmm. 252 
Mentalismo y lenguaje .ooconcnocnnenonornanoccccrnnrnronnnnnanccnccnnoncnnano 257 
Mentalismo y desarrollo de la autoconciencia common. 262 

10. La mente autoorganizada .ooooocicncooononnccccnnnonncnccccnnraranonnacanaro. LOT 
Dos versiones de la mente. Dos formas de psicoterapia.... 267 
Constructivismo y posracionalismo, similitudes 

Y diferen CIAS int de 272 
La crítica del asociacionismo . 280 
Epistemología evolutiva.......... -. 285 
Teorías motoras de la mente... 287 
Los procesos inconscientes ..coccccoicoconncocnnennccncacircronanacnnonos 290 


La intersubjetividad y el desarrollo de la individuación.... 291 
La circularidad entre experimentar y explicar 
el modelo posracionalista del sí-mismo como proceso.. 294 


El vínculo afectivo como organizador del sí-mismo........... 300 

El principio de la autoorganización y la ortogénesis 
del SÍMISMO..oooooococcoccciononannos ASIS 304 
11. La mente narratiVa...ooocccinniioninnnon... -. 311 
Temporalidad, identidad, narratividad ..oomcoccnnonnnicincnno 311 
La influencia hermenéutica en el enfoque posracionalista 314 
Lenguaje y conciencia temática .oococonononnnrnnanconinnanicnananicinnos 322 


El construccionismo social y la disolución de la psicología. 324 
La psicología posmoderna y la desaparición del sí-mismo.. 331 
Psicología posmoderna y psicoterapia narrativa... 334 


BibliogtadÍa ici cris id diia 341 


COMENTARIOS PRELIMINARES 


En 1890 se publicó la primera edición de una obra fundante de 
la psicología científica, Principios de psicología de William James. En 
los últimos años la figura de James ha renovado su prestigio como 
difusor del pragmatismo, que se adjudica a Charles Peirce; son nu- 
merosas las publicaciones en las que se lo cita como pionero de ese 
enfoque filosófico y sus opiniones son valoradas por prestigiosos 
pensadores contemporáneos. Sin embargo, y como ocurrió duran- 
te todo el siglo XX, su aporte como psicólogo continúa siendo sos- 
layado. Con la excepción de los trabajos de George H. Mead en el 
primer cuarto del siglo XX y de Vittorio Guidano, Michael Maho- 
ney y Jerome Bruner, en el último, las hipótesis de James acerca de 
qué tipo de sistema es la mente no fueron destacadas por autores 
de renombre; más aún, en muchos casos se las consideró parte de 
los trastos viejos que tienen como destino el baúl de las cosas inser- 
vibles. Sólo su famosa y discutida teoría de las emociones ocupó al- 
gún lugar de privilegio en el debate científico. En nuestros días el 
estado de la cuestión no se ha modificado. 

Uno de los propósitos de este libro es contribuir a revertir esa 
tendencia y demostrar que las ideas principales de James sobre la 
mente siguen teniendo vigencia y, aún después de un siglo, son de 
invalorable ayuda para comprender este intrincado tema. Conside- 
ro que las tesis principales del sistema de James se encuentran re- 
presentadas, en el pensamiento contemporáneo, en las corrientes 
cognitivas de orientación constructivista y posracionalista. En mi 
criterio, los modelos teóricos del biólogo Ilumberto Maturana y 
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del psicoterapeuta Vittorio Guidano, en relación con el tema del 
conocimiento y del sí-mismo respectivamente, se inspiran en buena 
medida en el pensamiento del autor de Principios de psicología. En 
esta obra intento demostrar la magnitud de csa influencia. 

El capítulo 1 contiene un análisis de las tesis principales del sis- 
tema psicológico de William James. Para este autor la mente no es 
una entidad ni un agente, sino simplemente actividad. Consideró 
la conciencia como una función que fluye, como un proceso de ex- 
periencia unitario y continuo. Identificó mente con estados de con- 
ciencia y negó la posibilidad de desarrollar un plano explicativo 
significativo entre mente y sistema nervioso. 

Este último aspecto del pensamiento de James está en conso- 
nancia con su perspectiva evolucionista de la mente. Se ocupó de 
encontrar explicaciones coherentes de lo que denominó la «efica- 
cia funcional de la conciencia». ¿Por qué razón aparece, en el cur- 
so evolutivo de la vida, un tipo de animales que necesitan de expe- 
riencia consciente para sobrevivir?, se preguntó. La conciencia es 
para James ante todo una actividad intencional y selectiva, que 
orienta al individuo recortando y destacando de su propia expe- 
riencia aquello que le es más significativo para su supervivencia co- 
mo sistema. Cuando el proceso vivencial supera cierto grado de 
complejidad, la cantidad y la diversidad de variables intervinientes 
en la experiencia del ser vivo sólo pueden ser distinguidas y reorde- 
nadas por un sistema de nivel superior; ese sistema es la experien- 
cia consciente, que se genera por la actividad del cerebro de ciertos 
organismos. 

En Essays in Radical Empiricism (1912) James propone su versión 
más revolucionaria de la mente: «la conciencia no existe, no tiene, 
ontológicamente, la existencia que le atribuimos a las entidades fí- 
sicas», afirmó. La mente no tiene existencia material o sustancial, 
sólo cxiste la experiencia. Lo que la palabra mente connota es la sus- 
ceptibilidad de ser atribuidas o conocidas que poseen las partes de 
la experiencia. Esto se explica por el hecho de que las experiencias 
conducen unas a otras, por experiencias intermedias, de tal mane- 
ra que unas se presentan desempeñando el papel de cosas conoci- 
das, y otras, el de sujetos cognoscentes. De tal modo que es posible 
definir ambas funciones sin salirse de la trama de la experiencia 
misma, y sin necesidad de invocar ninguna entidad física ni tras- 
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cendente. Las atribuciones sujeto y objeto, representante y repre- 
sentado, pensamiento y cosa, significan una distinción práctica que 
es solamente de orden funcional, no ontológico. 

La noción de la conciencia que James propone implica una 
perspectiva epistemológica que, según mi criterio, es precursora de 
la que propone el biólogo y epistemólogo Humberto Maturana en 
Biology of Cognition (1970) y en otros numerosos trabajos publicados 
en los últimos treinta años. James escribió: 


Mi tesis consiste en que, si nosotros partimos de la suposición de que 
solamente hay una materia prima en el mundo, de la que todo está 
constituido, y si llamamos a ese elemento «experiencia pura», entonces 
el conocer puede ser fácilmente explicado como una clase particular 
de relación con otras relaciones, dentro de la que entran porciones de 
experiencia pura. La relación misma es una parte de experiencia pura, 
uno de los términos de ésta deviene sujeto o agente del conocimiento, 
el conocedor, y el otro deviene el objeto conocido (1912, pág. 4). 


El instantáneo campo del presente es, en todo momento, lo que 
James llamó experiencia «pura». La experiencia de cada momento 
es actualidad indeterminada o existencia, un simple hecho expe- 
riencial, dice. Y esa «ingenua inmediatez es un curso válido». El 
«estado mental» sentido primero como tal, cuando sea tratado en 
forma retrospectiva se verá corregido o confirmado y la experien- 
cia retrospectiva evaluada recibirá un singular tratamiento; «pero la 
experiencia inmediata en su transitoriedad es siempre verdadera». 
Siete décadas más tarde, basando su tesis en investigaciones sobre 
el funcionamiento del sistema nervioso, Humberto Maturana y 
Francisco Varela coinciden con el criterio de James: por ser los or- 
ganismos sistemas cerrados a la información, no podemos distin- 
guir, en la experiencia, entre percepción e ilusión, afirman los au- 
tores de El árbol del conocimiento (1984). 

Como el cognitivismo moderno, James puso al sí-mismo en el 
centro de las cuestiones a resolver por los psicólogos; la conciencia 
es siempre personal y por lo tanto el yo debe ser tratado como el 
dato inmediato en psicología, dirá. Advirtió que la identidad perso- 
nal podía describirse como el proceso de conocimiento de un ser 
vivo que es capaz de vivenciar y al mismo tiempo percibir y evaluar 
su propia experiencia. De este modo ofreció los fundamentos de 
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un paradigma que concibe la identidad como un proceso abierto 
de autoconciencia en continua reorganización. Un proceso que es 
vivenciado por el sujeto en dos dimensiones: una, la dimensión del 
sí-mismo como protagonista de la vivencia («yo»); la otra, la dimen- 
sión del si-mismo como observador de ese experienciar («mí»). Es- 
tas nociones constituyen la base de la concepción posracionalista 
del sí-mismo, de la teoría de la personalidad y del sistema psicotera- 
péutico que formuló el psiquiatra italiano Vittorio Guidano en su 
libro The Self in Processes, publicado en 1991. 

Un análisis crítico de los principios epistemológicos y teóricos 
de las corrientes que dominaron el campo de la psicología durante 
todo el siglo pasado persigue un segundo objetivo: determinar cuál 
fue el error compartido por esas tendencias. El argumento que de- 
sarrollo es que ese común denominador es la premisa asociacionis- 
ta. Sostengo que las concepciones mecanicistas, energéticas y am- 
bientalistas de los procesos mentales, que han conducido a la 
atomización del pensamiento psicológico y al consecuente fracaso 
en el logro de una teoría unitaria de la mente, corresponden a la 
tradición empirista y asociacionista. Tradición que ha sido, a su vez, 
persistentemente reacia al estudio de la mente fenoménica. Perte- 
necen a la misma tanto el conductismo y la reflexología como el 
psicoanálisis. Los capítulos 2 y 3 están dedicados a develar las fala- 
cias principales de estos sistemas teóricos. 

No es un hallazgo mío que el asociacionismo representa uno de 
los principales obstáculos epistemológicos de la historia de la psico- 
logía; William James se ocupó del tema con interés a fines del siglo 
XIX, y Vittorio Guidano y Michael Mahoney, entre otros autores, 
pusieron el acento sobre el mismo problema cien años después. He 
ahí, quizá, la explicación de tanta confluencia entre el pensamien- 
to de James y las tesis sobre la mente de las corrientes constructivis- 
ta y posracionalista contemporáneas. 

La revisión que llevo a cabo tiene un propósito adicional: desta- 
car aquellos aportes que han contribuido significativamente a la 
construcción de una concepción posracionalista de los procesos 
mentales. Para el logro de esos objetivos cobra particular importan- 
cia el análisis de obras de autores de diversas matrices teóricas. El 
capítulo 4 reúne las opiniones de John Bow!by, quien, con su teoría 
del apego, propone un cambio revolucionario de los postulados 
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del psicoanálisis. Bowlby formula una serie de hipótesis que 1 
vestigaciones de la psicología moderna confirman día a día, pues la 
motivación humana básica no está constituida por la necesidad de 
descarga de tensión, sino por la necesidad y la búsqueda de protec- 
ción por medio del vínculo. No existe tal fase autista en el comien- 
zo de la vida, como suponía Freud; por el contrario, los humanos 
somos, desde el mismo momento del nacimiento, activos en la ge- 
neración del contacto intersubjetivo; y la estructura del vínculo 
afectivo temprano con los cuidadores es el modelador más impor- 
tante de la identidad personal. 

En el capítulo 5 me dedico al análisis de parte de la obra de dos 
autores que sentaron las bases de una psicología cognitiva ocupada 
en la búsqueda de explicaciones científicas del surgimiento y desa- 
rrollo de la autoconciencia. Las construcciones teóricas de George 
H. Mead y Lev Vygotsky son convergentes en ese sentido; ambos en- 
cuentran una relación directa entre este fenómeno y el uso del len- 
guaje humano. Ésta es una hipótesis que hoy en día parece obvia y 
nadie discute. Es necesario destacar, sin embargo, que el lenguaje al 
cual se refirieron estos creadores de teoría no es el de las computa- 
doras, sino el de un ser vivo que trata de influir en la mente de otro 
ser vivo. En términos de Vygotsky, una herramienta psicológica, o, 
como dirá Bruner, un acto de significado. 

Me propongo centrar al lector en lo que considero el debate 
más importante de la psicología actual. La cuestión es la siguiente: 
¿es la mente humana un sistema de cómputos sobre representacio- 
nes simbólicas, a la manera de un programa informático, es decir, 
un sistema que puede ser replicado en un robot tecnológico, como 
afirman los defensores de la inteligencia artificial? ¿O la mente 
constituye un producto de la evolución biológica, no replicable en 
placas de silicio, y cuyas características fundamentales, de las que 
carecen los sistemas informáticos, son la vivencia subjetiva, la inten- 
cionalidad y la conciencia? En otras palabras: ¿puede definirse la 
mente humana como un sistema pasivo y heterodependiente que 
procesa información? O, por el contrario, como sostienen los psi- 
cólogos posracionalistas y algunos constructivistas, ¿debe definirse 
como un sistema proactivo y autoorganizado que procesa la expe- 
riencia de un ser vivo, organizándola y otorgándole significado y 
sentido narrativo? Esta última tesis es la que defiendo en esta obra, 
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El capítulo 6 es un análisis de las nociones aportadas por Nor- 
bert Wiener y Gregory Bateson. Según mi punto de vista, la con- 
cepción informática de la mente, que se deriva de las valiosas in- 
vestigaciones de estos autores sobre teoría de la comunicación, 
constituye una nueva edición del asociacionismo y una continui- 
dad del conductismo. Es decir, una renovada forma de evitar con- 
frontarse con el problema de la mente fenomenológica, intencio- 
nal y consciente. 

En el capítulo 7 confronto las opiniones de autores que propo- 
nen una concepción computacional de la mente, como Alan Tu- 
ring, Daniel Denett, D. J. Chalmers y Jerry Fodor, con la de quienes 
han formulado nociones divergentes, como John Searle, Jerome 
Bruner, Nicholas Humprey y Karl Popper. La cuestión principal en 
este debate sigue siendo el antiguo problema tantas veces formula- 
do: ¿la psicología afrontará definitivamente el estudio científico de 
los estados cualitativos e intencionales de la conciencia, o seguirá 
buscando métaforas y analogías en modelos vicarios que, como los 
programas de computación, generan sólo una ilusión temporaria 
de solución al problema de la mente sin dar nunca una respuesta 
acerca de lo que son sus características más destacables? 

El capítulo 8 está dedicado a la más moderna y sofisticada ver- 
sión del antimentalismo: el conexionismo. La aplicación, al campo 
de la teoría sobre la mente humana, de los importantes descubri- 
mientos de los conexionistas en relación con el funcionamiento de 
los robots tecnológicos constituye un elaborado intento de consoli- 
dar una antigua fórmula: la legitimación de un plano explicativo 
entre la mente fenoménica y el cerebro. Los argumentos en contra 
de esta perspectiva que elaboró William James en su momento, ha- 
ce más de cien años, llamativamente siguen teniendo vigencia. Este 
autor consideró absolutamente inadmisible la aplicación de una 
ecuación que reduzca la mente fenoménica a niveles explicativos 
de los procesos neuroquímicos cerebrales que generan la experien- 
cia consciente. Opinó, por el contrario, que el significado de la vi- 
vencia podría definir el tipo de actividad neuroquímica intervi- 
niente. Un punto de vista que, creo, sería conveniente que 
consideren los propulsores de la psiquiatría biologicista. 

El capítulo 9 es un resumen de los principales aportes de autores 
que en el último cuarto del siglo XX se ocuparon de estudiar el apa- 
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sionante territorio de las habilidades mentalistas de los primates. 
Coincido con la opinión de Ángel Riviére en el sentido de que la in- 
vestigación en este campo constituye el mejor camino hacia una 
comprensión acabada del fenómeno de la autoconciencia. En los 
veinticinco años transcurridos desde la publicación, en 1978, del ar- 
tículo pionero de Premack y Woodruf hasta nuestros días, las investi- 
gaciones sobre la teoría de la mente llevadas a cabo por el propio 
Riviére y por algunos estudiosos del tema (entre otros, Colin Tre- 
varthen, R. P. Hobson, Uta Frith, C. H. Johnson, Joseph Perner y 
Alan Leslie) han dado fundamento a un nuevo paradigma de la 
mente humana. Contamos, quizá por primera vez, con un modelo 
científico de la mente que no hace caso omiso de un dato priorita- 
rio y obvio: que los humanos somos ante todo psicólogos naturales, 
homo psychologicus, como diría Nicholas Humphrey (1983). A la luz 
de este enfoque, la constitución de una mente humana adulta im- 
plica el desarrollo progresivo de niveles representacionales y meta- 
rrepresentacionales de toda la variada gama de estados subjetivos, 
propios y ajenos, que intervienen en la trama de las relaciones inter- 
subjetivas. En los avatares propios del largo proceso de construcción 
del metalenguaje de significados narrativos con el que se decodifi- 
can los hechos de la propia biografía estaría la clave explicativa, tan- 
to del desarrollo y mantenimiento de características distintivas de la 
personalidad en su dimensión funcional, como de sus alteraciones a 
lo largo de la vida. Abrigo la esperanza de que el modelo que se está 
gestando nos proveerá las explicaciones más promisorias con que 
hemos contado, no sólo acerca del desarrollo normal de la identi- 
dad personal, sino también de sus interferencias y posibles trastor- 
nos; así como de los métodos más eficaces para generar cambio psi- 
coterapéutico. 

El capítulo 10 es fundamental debido a que resume las tesis de 
Vittorio Guidano, que fue el principal mentor de mis propias 
ideas y, por ende, de la concepción de cesta obra. En primer lugar 
se establecen las similitudes y las diferencias entre el posracionalis- 
mo, la corriente creada por Guidano, y el constructivismo. El pos- 
racionalismo mantiene importantes coincidencias epistemológicas 
con el constructivismo —ya he mencionado que la principal es el 
rechazo del asociacionismo, un punto en el cual ambas corrientes 
acuerdan con William James- y algunas divergencias que merecen 
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destacarse a fin de comprender las diferencias metodológicas de 
las propuestas psicoterapéuticas que se basan en una y otra pers- 
pectiva. 

Guidano integra en una moderna teoría el núcleo de la idea de 
James sobre el sí-mismo con las tesis de lúcidos autores contempo- 
ráneos, como John Bowlby, Humberto Maturana, E. Tulving y Wal- 
ter Weimer entre otros. A partir de la crítica de las premisas empi- 
ristas y racionalistas subyacentes en las concepciones clásicas de 
psicología cognitiva, el creador de la terapia cognitiva posraciona- 
lista declara su adhesión al principio del predominio de lo abstrac- 
to formulado por Hayek y propone un paradigma procesal y sisté- 
mico de la mente en el que destaca la importancia de los procesos 
mentales de nivel inconsciente y el papel de las emociones como 
eficaces formas del conocimiento humano. A la luz de los descubri- 
mientos sobre el funcionamiento de los sistemas complejos que ge- 
neró la segunda mitad del siglo XX y con aportes de la epistemolo- 
gía evolutiva, las teorías motoras de la mente y la teoría del apego, 
Guidano formula un modelo ontológico del sí-mismo como sistema 
autoorganizado, que resulta de analizar la relación dialéctica que 
encuentra entre los procesos afectivos y el desarrollo de la identi- 
dad personal. Sobre este fundamento el autor de El sémismo en pro- 
ceso (1991) desarrolla una nueva teoría de la personalidad, una ex- 
plicación revolucionaria de los fenómenos psicopatológicos y un 
original método psicoterapéutico. 

El último capítulo, el 11, lleva el título del libro, debido a que 
una variante del movimiento narrativista en psicología puede con- 
siderarse el punto culminante actual de la concepción posraciona- 
lista de los procesos mentales humanos, Un núcleo conceptual del 
posracionalismo se halla en la premisa de que la conciencia perso- 
nal, por su condición de fenómeno que afecta en forma peculiar y 
única a quien la posee, sólo puede explicarse desde una perspecti- 
va ontológica. Es decir, desde un punto de vista que contemple tan- 
to los diversos componentes propios de la estructura de la vivencia 
humana, como las formas en que la emergencia de nuevas dimen- 
siones experienciales imprime en aquélla niveles organizacionales 
más complejos que definen, a su vez, nuevas cualidades de expe- 
riencia. Pues bien, el principal mérito de las corrientes narrativas 
radica en haber incorporado la experiencia humana de temporali- 
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dad, un tópico hasta ahora casi exclusivo de la filosofia, como un 
tema de investigación psicológica. 

Como afirmó Prigogine, el tiempo es la dimensión fundamental 
de nuestra existencia. Que el estudio de la conciencia humana ca- 
reciera de esta categoría de análisis resultaba un escollo para el de- 
sarrollo de la psicología. Este atraso está siendo superado con el 
aporte que los psicólogos tomamos prestado del análisis filosófico 
de la moderna escuela hermenéutica. El posracionalismo compar- 
te el pensamiento hermenéutico en el sentido de que temporali- 
dad, narratividad e identidad constituyen la unidad existencial de 
la experiencia humana. Como señala Paul Ricoeur, el tiempo se tor- 
na tiempo humano en tanto se articula de modo narrativo y, a su 
vez, una narración es significativa en la medida en que describe los 
rasgos temporales de la experiencia humana. Debemos a Ricoeur 
una contribución significativa a la comprensión de la dinámica del 
sí-mismo. El desarrollo que este filósofo realiza de las nociones de 
mismidad e ipseidad, aplicado por Guidano al análisis de los proce- 
sos de continuidad y discontinuidad de la conciencia personal, an- 
ticipa un significativo avance en el conocimiento de este tema tan 
caro a la psicología, la psicopatología y la psicoterapia. 

Un propulsor del movimiento narrativo, Jerome Bruner, nos en- 
seña que la lógica es sólo una dimensión del pensamiento y la mo- 
dalidad narrativa es una forma diferente de la paradigmática, no 
antagónica sino complementaria. La primera está orientada a la 
verdad de una proposición, la segunda a la verosimilitud de un re- 
lato; en esta dimensión del pensamiento lo que importa no es la 
causalidad formal, sino el sentido que los personajes construyen de 
su propia historia. Por su parte, Vittorio Guidano destaca que la 
emergencia evolutiva del lenguaje temático facilitó el desarrollo de 
la capacidad humana para ordenar y secuencializar la experiencia. 
A partir del uso del lenguaje temático, el humano consigue separar 
la impronta afectiva del contenido informativo de la experiencia y 
de este modo puede ordenarla en secuencias que tienen un inicio, 
un desarrollo y un final. Así se despliega y desarrolla la «estructura 
narrativa de la experiencia humana»; la conciencia humana, dice 
Guidano, es una conciencia temática y la calidad de la trama narra- 
tiva es, momento a momento, la variable crucial en la regulación 
de la experiencia personal. 
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Una segunda parte de cste capítulo está dedicada a analizar la 
versión más reciente del antimentalismo; la constituida por la psi- 
cología posmoderna, que integra las corrientes narrativas y tiene 
sus fundamentos en los postulados del construccionismo social. 
Los psicólogos posmodernos, por ejemplo, como K. Gergen, nie- 
gan la existencia del sí-mismo y, a la manera conductista, rechazan 
la posibilidad de hacer apelaciones a estados intencionales en la 
formulación de explicaciones psicológicas. 

A pesar de las coincidencias existentes en diversos puntos entre 
el posracionalismo y la psicología posmoderna, es por demás inte- 
resante el debate actual entre estas dos corrientes en cuanto a sus 
respectivas concepciones del sí-mismo. Éstas tienen derivaciones de 
suma importancia a la hora de proponer explicaciones psicopatoló- 
gicas y modelos terapéuticos. Este libro ha sido escrito por un psi- 
coterapeuta; por esta razón; cuando lo hallé pertinente, me he re- 
ferido en cada capítulo a las consecuencias metodológicas que se 
desprenden de las diversas propuestas teóricas. Las últimas páginas 
del libro están dedicadas a confrontar los modelos de psicoterapia 
del cognitivismo posracionalista y de la psicología posmoderna. 


CAPÍTULO 1 


LA MENTE PROCESO 


Pasma ver qué estragos causa en la psicología admitir en los comien- 
zos suposiciones aparentemente inocentes que, sin embargo, contienen 
un vicio. Las consecuencias malas se desarrollan después, y son irre- 
mediables, pues están entramadas en toda la urdimbre del trabajo. 
WILLIAM JAMES, Principios de psicología. 


Dos fundadores, dos caminos hacia la comprensión de la mente 


Es una actitud compartida por numerosos historiadores tomar 
1879 como el año oficial del nacimiento de la psicología científica, 
por ser ése el año en el que Wilhelm Wundt (1832-1920) inauguró 
su laboratorio de psicología experimental en la Universidad de 
Leipzig. 

Esa actitud puede considerarse arbitraria si se tienen en cuenta, 
por ejemplo, los trabajos de filósofos e investigadores como Franz 
Brentano (1838-1917) y Hermann von Helmholtz (1821-1984), y 
otros en los que el propio Wundt se inspiró, como Ernst H. Weber 
(1795-1878) y Gustav T. Fechner (1801-1887), o si se tiene cn cuenta 
que tanto el mismo Wundt como William James (1842-1910) habían 
dirigido años antes, en 1875, sendos laboratorios de demostración. 
Por otra parte, la obra de Wundt «Grundzúge der phsysiologischen 
Psychologie» fue publicada por primera vez en 1874, cinco años an- 
tes de la fundación del famoso laboratorio experimental. 
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También, para csa época, además de Wundt y James, Jean M. 
Charcot (1825-1983), Alfred Binet (1857-1911) y Pierre Janet 
(1859-1947), Hermann Ebbinhaus (1850- 1909), Ernst Mach (1838- 
1916) y Richard Avenarius (1838-1916), por nombrar sólo algunos, 
se habían esforzado ya por encontrar explicaciones y método para 
la psicología. Estudios sobre la histeria de Josef Breuer (1842-1925) y 
Sigmund Freud (1856-1939), que puede considerarse el artículo 
fundante de la psicoterapia por medio de la palabra como se la 
practicó en el siglo Xx, y «Proyecto de psicología»,* de Sigmund 
Freud se publicaron poco después, en 1895, 

Quizá la elección de ese hecho como fundante de la psicología 
científica sea producto de la difundida tendencia a considerar cien- 
tífico todo lo que provenga de pruebas empíricas por sobre cual- 
quier tipo de especulación teórica, por más elaborada que ésta resul- 
te. Pero, aun en ese caso, hay incluso quienes otorgan el crédito de 
ser el pionero en el trabajo de laboratorio al propio James, y no a 
Wundt, y hasta dudan en cuanto a que 1879 haya sido la fecha cierta 
de fundación del laboratorio de Leipzig.? 

Sin embargo, y más allá de estas disquisiciones, es factible coin- 
cidir en que, en nuestros días, la psicología estaría cumpliendo al- 
go más de cien años como disciplina científica, y en que es en el úl- 
timo cuarto del siglo XIX cuando comienzan a concretarse los 
esfuerzos de estos clínicos, investigadores y pensadores por distin- 
guir para la psicología un dominio de estudio y un método propios 
y diferenciados de los de la filosofía y la metafísica. En otras pala- 
bras, es sólo hacia fines del siglo XIX cuando se vislumbra para la 


1. Sigmund Freud comienza así su artículo: «La finalidad de este proyecto es la 
de estructurar una psicología que sea una ciencia natural, es decir, representar los 
procesos psíquicos como estados cuantitativamente determinados de partículas 
materiales especificables, dando así a esos procesos un carácter concreto e inequí- 
voco» (Freud, 1895, tomo l, pág. 211). 

2. «El nacimiento de este movimiento lo fijó [Edwin G. Boring] en 1879 cuando 
Wilhelm Wundt recién abría cl laboratorio experimental en Leipzig, el cual Boring 
declaró que era el primer verdadero laboratorio de psicología experimental que se 
había fundado en el mundo. Sin embargo Boring no hizo esta afirmación de priori- 
dades hasta la segunda edición de su libro, publicado en 1950. En la primera edi- 
ción (1929) se manifestaba conforme en darle a James el crédito en su temprana la- 
bor del laboratorio, que éste mantuvo hasta 1875» (Taylor, 1996, pág. 9). 
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psicología la posibilidad de lograr el estatus de las llamadas cien- 
cias naturales.? 

También durante esa época, teñida del auge de la neurofisiclo- 
gía y de la influencia del evolucionismo darwiniano,* transcurrie- 
ron los doce años en los que William James escribió la obra que en 
1878 le encargó el editor Henry Holt y que finalmente se publicó 
en 1890 con el título de Principios de Psicología. 

Más allá de la controversia acerca de la prioridad cn las fechas 
en las que ciertos trabajos de investigación fucron llevados a cabo 
por parte de James o Wundt, vale destacar que, como se señaló (Es- 
tany, 1999, y Taylor, 1996), estos pensadores representan dos tradi- 
ciones científicas radicalmente diferentes, dos enfoques antagóni- 
cos para el estudio del fenómeno de la mente que perduran hasta 
nuestros días y que son confundidos con frecuencia? Tanto Wundt 
como James sostienen la necesidad del estudio de la conciencia y la 
posibilidad de acceder a su examen por introspección; ambos defi- 
nen la conciencia como la experiencia inmediata, es decir, como la 
experiencia en el momento en que es vivida, pero difieren en 


3. «Con el calificativo ciencia natural aplicado a la psicología uno se refiere a un 
marco teórico que emula la metodología y los objetivos analíticos de la biología, la 
química y la física. Implica que, para estudiar la psicología hay que definir los su- 
cesos psicológicos en términos de variables que se someten al escrutinio analítico 
del método experimental. Así, dicho modelo se aparta radicalmente de la psicolo- 
gía metafísica de la filosofía alemana. Esta forma de concebirla como ciencia natu- 
ral, que pretendía desprenderla de los sistemas filosóficos prevalecientes, limitó 
tanto el alcance como la metodología de la psicología a un grado que confinó su 
crecimiento y la llevó a su rechazo final» (Brennam, 1999, págs. 165-166). 

4. «Los principios están hechos de fisiología y de neurología clínica, con por- 
ciones de biología evolucionista, de psicología introspectiva, experimental y clíni- 
ca; de filosofía vivificada con sermones laicos ocasionales. Los vacíos y tensiones 
entre estas fuentes tal vez desalentarán a otros hombres, pero a James le sirvieron 
de estímulo» (Miller, 1981). 

5. «Los dos fundadores representan dos puntos de vista del hombre, distintos 
y a menudo opuestos, dos escuelas de pensamiento cuyas diferencias nunca han si- 
do resueltas. [...] Wundt pertenece a la tradición racionalista de Leibniz, James a 
la tradición empirista de Locke. [...] Ni una ni otra tradición aceptaría una psico- 
logía científica que contuviera los presupuestos filosóficos de la otra. Cada una 
tendría que sacar sus propias consecuencias de la nueva experimentación» (Mi- 
ller, 1981, pág. XID. 
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cuanto a la metodología elegida para alcanzar explicaciones cientí- 
ficas de su naturaleza y su funcionamiento.? 

El primero, hijo dilecto de la tradición experimental de labora- 
torio germana, fundó una psicología fisiológica y experimental,” 
predominantemente empírica e inductiva en su método, que con- 
fía en la posibilidad de alcanzar la comprensión del fenómeno de 
la conciencia por medio del análisis exhaustivo de sus «elementos 
constitutivos».3 La «psicología estructural» pregonada por Wundt, y 
en los Estados Unidos por su discípulo Edward B. Titchener, decla- 


6. «A comienzos del siglo XX, Wundt y William James sobresalían como las dos 
más importantes figuras en la incipiente ciencia de la psicología. Hilgard (1987) 
ha registrado algunas de sus semejanzas y diferencias, tanto personales como teó- 
ricas. Ambos eran empíricos, si bien sólo Wundt era experimental. (La investiga- 
ción empírica descansa en observaciones y se basa en la experiencia; la investi- 
gación experimental también es empírica pero añade manipulaciones y/o 
intervenciones sistemáticas a su metodología). Tanto Wundt como James fueron 
impactados por las capacidades creativas o productivas de la mente y se opusieron 
al asociacionismo. Habiendo sobrevivido a infancias problemáticas, ambos experi- 
mentaron enfermedades creativas y lucharon con conflictos psicológicos —proble- 
mas respiratorios y timidez en el caso de Wundt, dolores de espalda y depresión 
en el caso de James. Ambos describieron una amplia gama de fenómenos psicoló- 
gicos, pero Wundt era más sistemático que James; éste último disfrutaba abordan- 
do los pluralismos de la realidad y la experiencia (Viney, 1989). Los escritos de Ja- 
mes exhibían con frecuencia los laberintos de la corriente de la conciencia. Pero 
la dimensión más importante en la que difieren se vincula con un tópico impor- 
tante en el abordaje del estudio de la conciencia, a saber, si los estudios psicológi- 
cos deben orientarse a identificar los contenidos y estructura de la experiencia 
más que los actos mentales y sus funciones. Esta distinción y este debate están vi- 
gentes hasta el día de hoy. Estas perspectivas comenzaron como los enfoques del 
estructuralismo y funcionalismo, pero sus sucesores ideológicos incluyeron el aso- 
ciacionismo, el conductismo, la psicología de la gestalt y el psicoanálisis» (Maho- 
ney, 1991, pág. 51). 

7. «Wundt se sintió atraído por el estudio de la psicología después de adquirir 
bases firmes en fisiología, y dirigió entonces su aprecio por la ciencia —en particu- 
lar poy el método experimental— a su nuevo interés» (Brennan, 1999, pág. 167). 

8. «Determinar los elementos de la conciencia significa determinar la ontología 
teórica de la psicología. Si entendemos por ontología de la ciencia las unidades mí- 
nimas sobre las que se construye todo el armazón teórico de una disciplina, pode- 
mos afirmar que la ontología de la psicología wundtiana consiste en las sensaciones, 
entidades mínimas sobre las que Wundt construye sus teorías, Estas sensaciones bási- 
cas constituyen los elementos de la conciencia» (Estany, 1999, pág. 61). 
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raba como objetivos prioritarios: a) describir los componentes de la 
conciencia en términos de sus elementos básicos, b) describir las 
diversas combinaciones de estos elementos entre sí, y c) encontrar 
explicaciones de orden fisiológico que den cuenta de la relación 
de esos elementos, y sus combinaciones, con el funcionamiento del 
sistema nervioso? (Brennan, 1999). 

En tanto, James, desde un pensamiento progresivamente diver- 
gente del positivismo, propone una psicología centrada en la perso- 
na y la conciencia como unidades indivisibles; adoptando, a lo largo 
de su extensa obra, una actitud que podría definirse como predomi- 
nantemente teórico-deductiva, y de análisis y experimentación clíni- 
ca,'% concluye en la necesidad de una concepción dinámica de la 
personalidad y de la conciencia, que centre su foco de atención en 
los procesos de la conciencia, antes que en el análisis de sus conte- 
nidos. 


Fenómenos subconscientes y estados disociados de conciencia 


Otra diferencia de suma importancia en las perspectivas de Ja- 
mes y Wundt es el hecho de que éste rechazó la idea de fenómenos 
subconscientes de interés científico, mientras que aquél les prestó 


9. «La psicología estructural, en su esfuerzo por adherirse a un modelo de las 
ciencias naturales, tendía a ignorar las actividades y los procesos psicológicos que 
no se acomodaban bien en su marco teórico. Además su dependencia excesiva en 
la metodología instrospectiva cuestionabble y estricta condujo a la escuela a un ca- 
llejón. En cierto sentido el estructuralismo quedó atrapado entre el empirismo 
británico y el nativismo alemán. En otras palabras, Wundt y Titchener articularon 
un esquema en el que la mente estaba determinada por los elementos de la sensa- 
ción; al mismo tiempo, reconocían la actividad mental y la trataban mediante 
constructos como la apercepción. Además de los inconvenientes de la instrospec- 
ción, el estructuralismo no pudo resolver las premisas filosóficas contradictorias 
sobre la naturaleza de la mente» (Brennan, 1999, pág. 170). 

10. «El contexto en el cual esta psicología [la de James] necesita ser ubicada 
como yo la veo no es el laboratorio de la tradición wundtiana, no es el psicoanáli- 
sis freudiano, sino más bien una agrupación internacional de psicólogos, psiquia- 
tras, médicos y filósofos vagamente organizados a los que yo he llamado la alianza 
psicoterapéutica franco-suizo-inglesa-americana» (Taylor, 1996, pág. XI). 
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especial atención y los investigó a partir de la práctica de la hipno- 
sis y el análisis clínico de los estados alterados de conciencia.!! 

Si bien James, en Principios..., dedica unas pocas páginas al ca- 
pítulo sobre hipnotismo, ya esboza su interés y su conocimiento de 
las diversas teorías acerca del trance hipnótico. A la fecha de la pu- 
blicación de esa obra estaba especialmente interesado en los desa- 
rrollos de la escuela de psicología experimental francesa, en parti- 
cular en las investigaciones en psicopatología experimental de 
Pierre Janet y en la evidencia que éste presentaba de la emergencia 
de estados múltiples de conciencia en pacientes histéricos. En el ca- 
pítulo VI de Principios... comenta los hallazgos de Binet y Janet so- 
bre la «inconciencia» en los histéricos y dice: 


Por consiguiente debemos admitir que en ciertas personas, cuando 
menos, la conciencia total posible puede estar dividida en partes que 
coexisten pero que se desconocen una a la otra, aun cuando compar- 
ten entre ellas Jos objetos del conocimiento común (pág. 167). 


En el mismo año 1890 publica su artículo «The Hidden Self» so- 
bre el tema,!? y dedica una parte importante de su tiempo a inves- 
tigar clínicamente estos fenómenos, no sólo estudiando los trabajos 
de Janet y Binet, sino, además, tratando él mismo a personas en es- 
tados disociados de conciencia (Taylor, 1996). 

Mientras tanto, la escuela alemana, presidida por Wundt, nega- 
ba la evidencia de la existencia de procesos mentales subconscien- 
tes y, argumentando razones epistemológicas, insistía en considerar 
las mediciones psicofisiológicas y el análisis introspectivo controla- 


11. «...James abraza la idea de la conciencia dividida sostenida por los psicopa- 
tologistas franceses. Para James, igual que para los experimentalistas franceses, no 
existe un inconsciente que tenga una existencia real, que sea objetivo, como si el 
inconsciente fuera una entidad independiente de otros estados. Sólo hay múlti- 
ples estados de conciencia, cada uno más o menos al tanto de los demás» (Taylor, 
1999, pág. 35). 

12. «En este artículo, “The Hidden Self”, James presenta al público americano 
los avances científicos de la psicología experimental francesa sobre el subconscien- 
te, reconoció la preeminencia de Pierre Janet en el campo de la psicoterapia y, en 
una forma accesible a todo público, presentó evidencia experimental sobre la rea- 
lidad de los estados subconscientes» (Taylor, 1999, pág. 42). 
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do de conciencia en el laboratorio como los únicos métodos legíti- 
mos de la psicología como ciencia natural. En cambio James, desde 
los Estados Unidos, veía el panorama de la psicología de una mane- 
ra completamente diferente. Para su punto de vista la psicología 
era una ciencia que abarcaba una variedad de áreas temáticas y que 
incorporaba métodos numerosos y dispares. Otorgaba especial im- 
portancia a la teoría evolutiva y, en el contexto de la misma, al aná- 
lisis de la eficacia funcional de la conciencia. Su foco no estaba tan 
centrado en el método, empírico, de la ciencia, como en el análisis 
clínico del fenómeno de la identidad personal. Y en ese sentido, se- 
gún su punto de vista, los desarrollos más nuevos, más expansivos, 
se producían por medio del estudio científico del subconsciente. 


Aquí al menos los temas psicoterapéuticos recibían un espacio y eran 
escuchados, predominantemente, a través de artículos y críticas escri- 
tas por William James. [...] Los psicólogos científicos de laboratorio, 
mientras tanto, a raíz de sus limitaciones epistemológicas continuaban 
ignorando estos temas, y aún los ignoran, 


dice Eugene Taylor en su excelente estudio de la obra del autor 


que nos ocupa (1996, pág. 41). 


James intenta fundar la ciencia natural de la mente subjetiva 


James es explícito en su intención y en su actitud hacia la psico- 
logía ya en el prefacio de su volumen: «A lo largo de toda esta 
obra me he mantenido muy cerca del punto de vista de la ciencia 
natural», dice, e intenta especificar para su objeto de estudio un 
dominio diferenciado de la metafísica: «La psicología, la ciencia 
de las mentes individuales finitas, da por sentados como datos su- 
yos: 1) pensamientos y sensaciones, 2) un mundo físico en tiempo 
y espacio con el cual coexisten y 3) que conocen»; estos datos, afir- 
ma, son discutibles, pero opina que «su discusión o estudio recibe 
el nombre de metafísica»!3 y cae fuera del tema de su obra (1890, 


pág. 3). 


13, «...Cuando la psicología ha advertido la correlación empírica de diversas 
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James no aceptó como válida la premisa de la filosofía cartesia- 
na,!* según la cual los fenómenos mentales podían atribuirse direc- 
tamente a la existencia de una sustancia pensante, la res cogita, dis- 
tinta de la sustancia corporal o res exlensa.!5 

En este sentido puede decirse que el pensamiento de James se 
acerca mucho más al sistema de Spinoza, si se tiene en cuenta que 
éste, a diferencia de Descartes, postuló que el cuerpo y la mente 
aparecen como aspectos distintos de una misma sustancia; la men- 
te es la manifestación interna y el cuerpo la manifestación externa, 
pero siempre de una misma unidad que es el individuo. Spinoza, 
como más tarde lo haría James, sostuvo que el estado esencial del 
individuo es actuar sobre el medio; esta acción sobre el medio es 
motivada en última instancia por la necesidad de la autopreserva- 
ción.! En este sistema las funciones mentales, los sentimientos y 


clases de pensamiento o de sensación con condiciones diversas del cerebro, no 
puede ir más adelante -no puede ir más adelante, queremos decir, como ciencia 
natural—. Si da un paso más se vuelve metafísica. Todos nuestros empeños por ex- 
plicar nuestros pensamientos fenomenales como un producto de entidades más 
hondas (sea que se llame “Alma”, “Ego Trascendental”, “Ideas” o “Unidades Ele- 
mentales de Conciencia”) son metafísicos» (James, 1890, pág. 3). 

14. «La conciencia fue el objeto central de interés de James que lo llevó al cen- 
tro del debate filosófico iniciado por Descartes, acerca de la separación del sujeto 
pensante y el mundo material. No consideró necesario postular un Ego trascen- 
dente, ni un soberano que presida o reciba mensajes. La mente es, ante todo, una 
corriente que fluye. Esto explica, escribió, que el hombre no sea un receptor pasi- 
vo del mundo, sino un perspectivista. James invirtió el postulado de la bifurcación 
de la naturaleza que había permanecido desde Descartes; intentó superar la sepa- 
ración, derivando los elementos de la actividad y no la actividad de los elementos. 
Por ello, Whitehead dijo que James causó una revolución cn la filosofía que termi- 
nó con el reinado de Descartes» (De La Fuente, 1989, pág. VID). 

15. «La distinción entre sustancia pensante y sustancia extensa es absolutamen- 
te clara justamente porque cada una se define por la exclusión de la otra: lo pen- 
sante no es extenso; lo extenso, no piensa. La extensión no es esencial al yo pen- 
sante, el pensamiento no es esencial a la realidad extensa» (Ferrater Mora, 1999, 
pág. 824). 

16, «La noción de Spinoza de autopreservación, puesto que contiene los prin- 
cipales elementos motivacionales de la actividad humana, es crucial en su postura 
psicológica. Para Spinoza, la supervivencia es una disposición biológica, una hipó- 
tesis que anticipó las pruebas de Darwin en el siglo XIX. La lucha del individuo 
por sobrevivir era vista como la fuente de todas las motivaciones y los deseos, aun- 
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los recuerdos se conciben como procesos originados en los estímu- 
los del entorno y mediados por los sentidos, mientras que los pro- 
cesos mentales superiores, como el razonamiento o lo que él deno- 
minó «conocimiento intuitivo», no tienen su origen en los 
estímulos del medio, sino en la propia actividad de la mente sobre 
sí misma.!” De modo que para Spinoza, como acertadamente seña- 
la Brennan (1999, pág. 86), «...la mente no es una entidad ni un agen- 
te, sino una abstracción: la mente y su actividad son idénticas» (la bastar- 
dilla es mía). 

Consecuente con la influencia del pensamiento de Darwin,!$ Ja- 
mes apoyó a la premisa spenceriana según la cual 


[...] es una sola la esencia de la vida mental y orgánica, que no es otra 
cosa que «el ajuste de las relaciones internas con las externas». 


que uno no siempre esté consciente de ella. [...] Los deseos dan lugar a las emo- 
ciones, que a su vez tienen aspectos tanto fisiológicos como mentales, lo que reite- 
ra el acento en la unidad de la experiencia. De hecho, la descripción que hace 
Spinoza de las relaciones fisiológicas y mentales en los estados emocionales es no- 
tablemente similar a la teoría de las emociones de William James y Carl Lange en 
el siglo XIX» (Brennan, 1999, pág. 86). 

17. «...puede entenderse la solución dada por Spinoza al famoso problema de 
cómo el cuerpo y el alma (o el pensamiento) se hallan relacionados. La solución 
consiste, últimamente, en no admitir que haya, propiamente hablando, ninguna 
relación. [...] El espíritu conoce el cuerpo por medio de las ideas de las afeccio- 
nes que afectan este cuerpo, de modo que el espíritu humano no percibe sola- 
mente las afecciones del cuerpo, sino también las ideas de estas afecciones. Pero el 
espíritu se conoce a sí mismo sólo en tanto que percibe las ideas de las afecciones 
de] cuerpo. Ello significa que la “composición” del hombre mediante cuerpo y es- 
píritu no equivale a la “unión” externa de modos de la sustancia, sino a su articú- 
lación “interna”, que hace de cuerpo y espíritu dos lados de la misma realidad mo- 
dal» (Ferrater Mora, 1999, pág. 3359). 

18. «Una de las influencias más importantes para la psicología ha sido la ejerci- 
da por Darwin sobre William James; sin duda el más importante psicólogofilósofo 
de los Estados Unidos a fines del siglo XIX. James fue el primero en “fisiologizar” 
la psicología colocándola en el contexto de la teoría evolucionista. También elabo- 
ró el tema de la función evolutiva de la conciencia. La ciencia es su producto, la 
intencionalidad su meta. La existencia del fenómeno de conciencia arroja una 
problemática sobre la evolución, sus mecanismos, su dirección y sus consecuen- 


cias» (Stepke, 1994, pág. 165). 
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Esta fórmula, dice James, 


[...] es la vaguedad encarnada; pero como toma en cuenta el hecho 
de que las mentes habitan medios que actúan sobre ellas y sobre los 
cuales ellas actúan a su vez, en suma, se ocupa de la mente en medio 
de todas sus relaciones concretas, es inmensamente más fértil que la 
anticuada «psicología racional», que trataba al alma como una entidad 
aparte, suficiente en sí misma, y que afirmaba que sólo consideraba sus 
propiedades y su naturaleza (1890, pág. 8). 


James rechaza como explicación válida para la psicología en tan- 
to ciencia natural, la que ofrecía «...la teoría “espiritualista” ortodo- 
xa del escolasticismo y del sentido común». Según esta teoría, todos 
los fenómenos que son de interés para esta disciplina, como la me- 
moria, el razonamiento, la volición y la imaginación, entre otros, 
son «manifestaciones facultativas» de una «entidad simple, el Alma 
personal» (pág. 5). No lo convence esta premisa, ya que si todas y 
cada una de las cualidades de la mente, en su variado funciona- 
miento, son referidas como «propiedades absolutas del alma», la 
memoria, con sus recuerdos y sus olvidos incluidos, por ejemplo, co- 
rrespondería a la «facultad recordatoria», esencial e irreductible, de 
esa entidad absoluta, atemporal y acontextual, por la cual se entien- 
de el alma, y esta supuesta condición de las facultades mentales las 
deja fuera del alcance de un análisis científico.?? James pregunta: 


[...] ¿por qué razón esta capacidad absoluta, tan acomodaticia, retiene 
mucho mejor los hechos ocurridos ayer que los del año pasado y, me- 
jor que ninguno, los de hace una hora? ¿Por qué, preguntamos, en la 
vejez están más firmes los recuerdos de la niñez? ¿Por qué la debilitan 
la enfermedad y el agotamiento? ¿Por qué la repetición de una expe- 
riencia robustece nuestro recuerdo de ella? ¿Por qué algunas drogas, 


19. «Los hechos mentales no pueden ser adecuadamente estudiados si se los 
aísla del medio físico del que toman conocimiento. El gran error de la antigua Psi- 
cología racional fue el erigir al alma en un ser espiritual absoluto dotado de cier- 
tas facultades propias, suficientes para poder explicar por sí solas las diversas acti- 
vidades de la memoria, la imaginación, el razonamiento, la voluntad, etc., casi sin 
referencia a las peculiaridades físicas del mundo con que esas actividades tienen 
relación» (James, 1892, pág. 47). 
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calenturas, asfixia y las emociones resucitan cosas largo tiempo olvida- 
das? (pág. 6). 


Esa referencia de cada estado de conciencia a las cualidades 
esenciales de un ego trascendente, opina James, elimina toda posi- 
bilidad de análisis de las condiciones materiales para la génesis y el 
funcionamiento de las distintas facultades de la mente y, en conse- 
cuencia, impide la explicación científica de estos procesos: 


Si nos contentamos con afirmar que la facultad de la memoria está 
constituida por la naturaleza de modo peculiar a fin de que tenga estas 
singularidades, nada habremos ganado con ello, pues nuestra explica- 
ción se vuelve tan complicada como la de los hechos crudos con que 
empezamos. [...] Hay algo grotesco e irrazonable en la suposición de 
que el alma está dotada de facultades elementales de una especie tan 
intrincadamente ingeniosa (pág. 6). 


James se propone, por el contrario, estudiar las mentes concre- 
tas, temporales, y sujetas a condiciones de existencia y superviven- 
cia. Según él, esas condiciones en particular constituyen una de las 
áreas de mayor interés para la psicología científica: «La psicología 
es la ciencia de la Vida Mental, tanto en sus fenómenos como en 
sus condiciones». Y, como es evidente «... que la facultad [la memo- 
ria, por ejemplo] no existe de un modo absoluto, sino que trabaja bajo 
ciertas condiciones, entonces, la tarea más interesante del psicólogo 
no es otra que la indagación de esas condiciones» (págs. 5 y 6, el desta- 
cado corresponde al original). 

En otro apartado, cuando se refiere a la relación de la mente 
con otras cosas, es explícito y definitivamente claro; James dice: 


Por lo que conocemos de las mentes, sabemos que son existencias tem- 
porales, Que nuestra mente haya tenido un ser antes de nuestro naci- 
miento corporal, que vaya a tener existencia después de nuestra muerte, 
son cuestiones que debemos decidir por medio de nuestra filosofía o 
teología generales, y no por lo que llamamos «hechos científicos». [...] 
La psicología como ciencia natural se circunscribe a la vida presente, en 
la cual todas las mentes aparecen uncidas a un cuerpo a través del cual 
se presentan sus manifestaciones (pág. 162). 
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James equipara, de este modo, las condiciones de la psicología a 
las de las demás ciencias naturales. Escribió al respecto: 


Todas las ciencias naturales [...] admiten la existencia de un mundo 
material objetivo e independiente del espíritu que lo percibe. La Me- 
cánica supone que la materia tiene una «masa» y pone en juego «fuer- 
zas» [...], la Física admite sin reflexión crítica la existencia de átomos 
[...], la Química acepta sin reservas los datos de la Física y la Fisiología 
los de la Química. Como ciencia natural, la Psicología encara sus he- 
chos por el mismo camino parcial y provisional. Además del mundo 
natural con todas sus determinaciones, que las otras ciencias de la na- 
turaleza admiten, acepta otros datos que le son propios y deja a partes 
más desarrolladas de la Filosofía la tarea de demostrar su ulterior sen- 
tido y verdad (1892, págs. 45 y 46). 


James circunscribió y detalló el árca de fenómenos que deberían 
ser de interés para la Psicología: 


1) Pensamientos y sentimientos, o cualesquiera otros nombres que 
puedan tener, pueden ser conocidos como estados de conciencia 
transitorios. 

2) Mediante estos estados de conciencia llegamos al conocimiento de 
cosas que pueden ser objetos y sucesos materiales, u otros estados 
de conciencia. Los objetos materiales pueden hallarse cerca o lejos 
de nosotros en el espacio y en el tiempo; los estados de conciencia 
pueden ser de otras personas o nuestros propios estados pasados. 
[...] Yo considero como Psicología, entendida como ciencia natural, al 
conjunto provisional de propostciones sobre los estados de conciencia y sobre 
las nociones que de ellos se tienen (págs. 46-47; el destacado me perte- 
nece). 


De este modo propuso James que la psicología, como ciencia na- 
tural, se ocupe de investigar los estados de conciencia y todas las 
otras funciones psíquicas, deje de caracterizarse como «el estudio 
del alma», y se denomine a sí misma como la ciencia de la mente o la 
ciencia de la vida mental. 
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La conciencia fluye 


Una de las contribuciones de James consistió en su propuesta de 
abandonar la noción de «mente substancia» para sugerir adoptar la 
de «mente proceso». Describe la mente como un proceso, es decir, 
como un fenómeno que ocurre en fases sucesivas en el tiempo, y 
no como una entidad dotada de atributos en los que ciertos proce- 
sos se realizan. De acuerdo con su punto de vista, los que se suce- 
den unos a otros en esas fases son estados de conciencia. La con- 
ciencia no sólo fue el objeto de estudio privilegiado de James, sino 
que, como señala Riviere (1990) con acierto, su teoría implica por 
sobre todo la identificación de mente y conciencia.” James remar- 
ca como característica fundamental de esta mente-conciencia la de 
ser un proceso activo en marcha: 


El hecho concreto fundamental y sobresaliente, afirmable por cada 
cual como peculiar de su conciencia íntima, es el de que la conciencia 
de cualquier clase fluye. [...] diremos simplemente que el pensamiento 
marcha (pág. 211; el destacado es suyo). 


Señala cinco características de la misma, mientras aclara que 
usará el verbo pensar para referirse a todos los estados de concien- 
cia: 


1) La conciencia es personal: 


Los únicos estados de conciencia en que nos ocupamos naturalmente 
se encuentran en las conciencias, mentes, yoes, y primeras y segundas 


20. «James formula en los Principles, una teoría sistemática sobre la mente y la 
conciencia. La teoría implica: 2) una definición de lo mental como caracterizado 
por una nota esencial de finalidad, de teleología, b) la identificación de mente y 
conciencia, c) la correspondencia de la finalidad con la utilidad adaptativa, d) la 
negación de que exista un plano explicativo significativo entre la conciencia y el 
sistema nervioso, como proponen, por ejemplo, los psicoanalistas y los psicólogos 
actuales de tendencia cognitiva» (Riviére, 1990, pág. 114). Debe aclararse que só- 
lo algunas corrientes cognitivas, por ejemplo la que se apoya en la metáfora com- 
putacional de la mente, y conexionistas encuentran viable un plano explicativo sig- 
nificativo entre conciencia y sistema nervioso. No lo conciben de ese modo las 
corrientes cognitivas de matriz constructivista y posracionalista. 
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personas concretas y particulares. [...] En estos términos, el yo personal 
más que el pensamiento debe ser tratado como el dato inmediato en psicología. 
El hecho de la conciencia universal no es «existen sensaciones y pensa- 
mientos», sino «yo pienso» y «yo existo». Ninguna psicología, en nin- 
guna circunstancia, puede poner en duda la existencia de yoes perso- 
nales. Lo peor que puede hacer una psicología es interpretar la 
naturaleza de estos yoes como para despojarlos de su valor (1890, págs. 
182-183; el destacado me pertenece). 


2) En cada conciencia personal se hallan los estados en perma- 


nente cambio: 


No pretendo afirmar que un estado de conciencia carezca de dura- 
ción; esto, aun siendo cierto, sería difícil de establecer. Lo que quiero 
dejar fijado es que ningún estado de conciencia puede volver y ser idéntico 
con lo que fue antes, [...] ya que no hay prueba alguna de que una corrien- 
te aferente nos dé la misma sensación corporal dos veces (1892, págs. 213-214; 
el destacado es suyo). 


3) Toda conciencia personal es sensiblemente continua: 


La proposición de que la conciencia se siente como continua significa 
dos cosas: a) Que aun cuando se dé un lapso de interrupción, la con- 
ciencia se siente después como formando una continuación de la con- 
ciencia anterior, integrando el mismo yo. b) Que los cambios nunca 
son absolutamente súbitos de un momento a otro en la cualidad de la 
conciencia (págs. 217-218). 


4) La conciencia es intencional, es acerca de, es decir que versa 


sobre otros objetos o episodios que no son ella misma: 


Siempre parece ocuparse de objetos independientes de sí. [...] El pen- 
samiento humano parece ocuparse en objetos que son independientes de él; es 
cognoscitivo, o posee la función de conocer (1890, págs. 181 y 218; el desta- 
cado es suyo). 


5) La conciencia es selectiva: 
La conciencia se halla siempre más interesada en una parte de su objeto que 


en otra, y acoge o rechaza, o elige, en tanto que piensa. Ejemplos de esta ac- 
tividad selectiva son los fenómenos de la atención selectiva y de la vo- 
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lición deliberativa. Pocas personas, sin embargo, llegan a darse cuen- 
ta del juego continuo de las operaciones de este género, aunque de 
ordinario no se las aprecie como tales. En toda percepción hay siem- 
pre presente una acentuación, un énfasis (1892, pág. 231; el destaca- 
do es suyo). 


En primer lugar, James predica que ese proceso fluyente que es 
la conciencia ocurre, siempre y únicamente, en un yo personal, 
concreto y particular: «...el yo personal, más que el pensamiento, 
debe ser tratado como el dato inmediato en psicología». James se 
previene del elementalismo propio de la psicología experimental 
de laboratorio de su época y toma como unidad de análisis a la per- 
sona. Por eso, uno de sus objetos preferidos de estudio fue el de la 
identidad personal. Por otro lado, aparece como relevante su ad- 
vertencia de que «lo peor que puede hacer una psicología es inter- 
pretar la naturaleza de estos yoes como para despojarlos de su va- 
lor», especialmente en tiempos como los actuales, en que el 
predominio de las escuelas cognitivas de matriz computacional po- 
ne en tela de juicio, una vez más en la historia de la psicología, la 
posibilidad del análisis científico de los fenómenos de la concien- 
cia y la autoconciencia. 

En segundo lugar, y en concordancia con lo anterior, James pos- 
tula la característica vivencial de la conciencia. Es decir, destaca su 
condición de experiencia que ocurre en un tiempo real, en la exis- 
tencia de un individuo vivo, concreto. Por lo tanto, como ocurre 
en todos los procesos de la vida, en la conciencia los instantes no se 
repiten, sino que se suceden unos a otros ininterrumpidamente, 
sin volver nunca atrás desde el nacimiento hasta la muerte, es de- 
cir, la conciencia, como la vida, es un proceso, o sea un fenómeno que ocu- 
rre en fases sucesivas en el tiempo. 

En tercer lugar, al igual que la vida, la conciencia, a pesar de 
su permanente cambio, se experimenta como particularmente 
continua. Sólo excepcionalmente los cambios de los estados de 
conciencia se experimentan como abruptos o discontinuos. Justa- 
mente, de estos fenómenos de discontinuidad de la conciencia 
personal se ocupa James en el capítulo 10 de Principios de psicolo- 
gía, y se va a interesar particularmente en ellos tras la publicación 
de esa obra. 
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En cuarto lugar, remarca el carácter intencional de la concien- 
cia, y este rasgo de la conciencia remite a un viejo tema.?! Sin em- 
bargo, la cuestión cobra una vigencia absoluta en el contexto de la 
psicología contemporánea por dos razones: la primera radica en el 
hecho de que afirmar la intencionalidad de la conciencia implica 
remarcar la condición de «actor» del sujeto cognoscente, lo cual es- 
tá básicamente reñido con una perspectiva asociacionista y pasiva 
del conocimiento, como la que sostiene la mayoría de los modelos 
psicológicos predominantes en nuestro siglo, como el conductis- 
mo, el psicoanálisis y el cognitivismo de base computacional. La se- 
gunda razón de esa vigencia radica justamente en que el tema de la 
intencionalidad del conocimiento es la cuestión que está en el cen- 
tro del debate entre los psicólogos y filósofos que defienden la ver- 


21. «...El vocablo “intención”, intentio, expresa la acción y el efecto de tender 
(tendere) hacia algo (aliquid tendere). Así lo encontramos en santo Tomás. [...] 
Cuando se toma en sentido lógico -en el sentido de la llamada lógica material esco- 
lástica—, gnosológico y (en parte) psicológico, designa el hecho de que ningún co- 
nocimiento es posible si no hay una “intención”. La intención es entonces el acto 
del entendimiento dirigido al conocimiento de un objeto. [...] cada vez se impuso 
más en la escolástica el sentido de “intención” como un modo particular de aten- 
ción (o modo de ser del acto cognoscente) sobre la realidad conocida. De ahí la 
división (que trata Santo Tomás en S. theol., l, q. LIM) de los conceptos de prime- 
ras intenciones y conceptos de segundas intenciones. Se trata primariamente de 
actos. Pero como estos actos se refieren a conceptos, la división en cuestión termi- 
na por ser de naturaleza lógica. Algunos autores árabes habían ya sentado la tesis 
del ser intencional como realidad presente en la mente. La mente es intencional 
en cuanto tiende a las cosas, y las cosas son intencionales en cuanto tienden al ser. 
Así ocurre con Avicena (cfr. Cruz Hernández, 1949, págs. 57-67), el cual distingue 
entre intenciones sensibles, intenciones no sensibles e intenciones inteligibles. Esa 
tesis y estas distinciones desempeñaron un papel fundamental en los escolásticos 
de los siglos XIII y XIV. [...] Se suele afirmar que Brentano recogió la noción es- 
colástica de intentio, pero, según apuntamos, recogió una de las tradiciones en tal 
noción. Ésta había sido olvidada durante la época moderna, si bien no tan com- 
pletamente como a veces se supone, pues, aparte de la tradición propiamente es- 
colástica, todavía en el siglo XVII la noción de intención desempeñaba un papel 
fundamental en varias filosofías. Husserl ha observado al respecto que el cogito 
cartesiano es intencional y que cada cogito tiene su cogitatum (Die Knisis, etc., [, 20; 
Husserliana, VI, 84). Sheler había reparado en que a comienzos de la época moderna estaba 
muy arraigada la doctrina de la intencionalidad de los sentimientos...» (Ferrater Mora, 
1999, págs. 1878-1880). 
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sión computacional de la mente y aquellos que se le oponen. Me 
refiero en particular a este tema en el capítulo VI. 

Por último, James ponce de relieve la característica selectiva de la 
conciencia, y remarcar esta característica implica, nuevamente, des- 
tacar la condición proactiva y constructiva de todo proceso de co- 
nocimiento, lo cual es compatible con la perspectiva de la mente 
que hoy en día sostienen las corrientes cognitivas constructivistas y 
posracionalistas.?2 Al describir este aspecto del funcionamiento 
mental, James se anticipa medio siglo, una vez más, en señalar lo 
que será un motivo caro de estudio para la psicología actual, a sa- 
ber, el tema de la atención, que fue descartado del programa de in- 
vestigación de la psicología de orientación conductista hasta la lle- 
gada del cognitivismo.? 


22. «Como pasa muchas veces en el ámbito del conocimiento, sus tesis no fue- 
ron, no han sido, suficientemente consideradas, pese a las posibilidades de clarifi- 
cación de procesos psicológicos y psicopatológicos hasta ahora ininteligibles. Si se 
compara el capítulo XI del Compendio de psicología de W. James con cualquier otro 
de las psicologías de la época y posteriores, advierte uno su formidable penetra- 
ción, por una parte, y por otra, cómo las afirmaciones derivan del análisis de ac- 
tuaciones empíricas e introspectivas complementarias. Dicho sea de paso, a mi pa- 
recer el desaprovechamiento de la tesis de James a este respecto deriva de que es 
el primer psicólogo, antes incluso que McDougall, que en el análisis del comporta- 
miento saca al acto psicológico, al acto de conducta, de la consideración solipsista 
del sujeto para concebirlo siempre en términos de relación sujeto/objeto» (Casti- 
Ma del Pino, 2000, pág. 256). 

23. «Si bien William James se dedicó profundamente en sus Principios de 1890 
al estudio y conceptualización de la atención, éste retrocedió frente a] programa 
de investigación sensacionalista de Titchener y fue virtualmente ignorado por el 
conductismo. Como tema de investigación, la atención permaneció ignorada has- 
ta la revolución cognitiva de mitad del siglo con el trabajo pionero de Colin Cher- 
ry, Donald Broadbent y Ann Treisman. Estas teorías tempranas de la atención ape- 
laban a metáforas como “filtrado” y “funneling” para explicar cómo los humanos 
“seleccionan” y prestan atención a ciertos aspectos del estímulo disponible mien- 
tras descartan el resto. Los modelos que estos investigadores propusieron no han 
iluminado o aclarado el fenómeno en estudio. Sólo enfatizaron e ilustraron creati- 
vamente cómo puede ser la atención dinámica» (Mahoney, 1991, pág. 379). 
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La relación mente-cerebro 


James se interesó en particular en la fisiología del cerebro como 
una alternativa para la explicación de los complejos fenómenos de 
la mente. Cuando en el capítulo 1 de Principios... define el campo 
de la psicología dice: 


Hoy en día todo el mundo admite el hecho de que el cerebro es la 
condición corporal inmediata de las operaciones mentales. [...] Por 
consiguiente, las experiencias corporales, y muy en particular las ex- 
periencias del cerebro, deben tener un sitio entre aquellas condicio- 
nes de la vida mental que debe estudiar la Psicología. [...] De aquí 
surge nuestra primera conclusión: que en la Psicología deberá presu- 
ponerse o incluirse una buena dosis de fisiología del cerebro (1890, 


pág. 7). 


Se interesó de tal modo por el sistema nervioso que llegó inclu- 
so a realizar ciertas observaciones sobre su funcionamiento que re- 
sultan lamativamente similares a las que hoy predican los conexio- 
nistas.?* 


[...] es fácil imaginar cómo, cuando una corriente ha cruzado una vía, 
le será más fácil cruzarla una segunda vez. Pero, ¿qué la hizo cruzarla 
la primera vez? Para contestar a esta pregunta tendremos que apoyar- 
nos en nuestro concepto general del sistema nervioso como una masa 
de materia cuyas partes se encuentran continuamente en estados de 
diferente tensión y que constantemente tienden a igualar sus estados. 
Este igualamiento entre dos puntos cualesquiera ocurre a través de 
cualquier vía que en úun momento dado pueda ser transitable. Pero, 
dado que un determinado punto del sistema puede pertenecer, real o 
potencialmente, a varias vías muy diferentes, y como el juego de la nu- 
trición está sujeto a cambios accidentales, de vez en cuando se presen- 
tan bloqueos que hacen que las corrientes se disparen siguiendo vías 
desacostumbradas (págs. 89-90). 5 


24. «Algunas de las observaciones cn este sentido que hace James son sorpren- 
dentemente semejantes a principios que emplean los actuales psicólogos cogniti- 
vos de tendencia “conexionista”» (Riviére, 1990, pág. 117). 
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Sin embargo, y a pesar de estas consideraciones fisiológicas, 
James no se manifiesta partidario de reducir las explicaciones 
acerca de los estados de conciencia a términos de fisiología del 
cerebro. Citando a Spencer, James se pregunta: ¿pueden ser re- 
presentadas de un mismo modo la actividad de una molécula 
(nerviosa) y su correspondiente actividad mental?2 Es decir, la 
experiencia subjetiva simultánea a una actividad cerebral ¿puede 
ser representada en los mismos términos en que lo es ésta? James 
responde negativamente a esta pregunta citando dos lúcidos pá- 
rrafos de Tyndall: 


Es impensable el paso de la física del cerebro a los correspondientes 
hechos de la conciencia. Aun concediendo que un pensamiento defi- 
nido y una acción molecular definida ocurran simultáneamente en el 
cerebro, no poseemos el órgano intelectual, ni al parecer ningún rudi- 
mento de tal órgano, que nos pudiera permitir pasar, mediante un 
proceso de razonamiento, de uno al otro. 

Podemos remontar el desarrollo de un sistema nervioso y correlacio- 
nar con él los fenómenos paralelos de sensación y pensamiento. Ve- 
mos con certeza indudable que van de la mano. Aunque nos lanzamos 
a un vacío en el momento mismo en que tratamos de comprender la 
conexión que hay entre ellos. [...] No hay fusión posible entre las dos 
clases de hechos, ni energía motora en el intelecto del hombre que la 
lleve de un lado a otro sin producir una ruptura lógica del uno al otro 
(Tyndail, citado en James, 1890, pág. 120). 


Como vemos, la posibilidad de equiparar explicativamente la 
mente al cerebro no es una idea novedosa: ya fue analizada, desde 
hace mucho tiempo, entre otros pensadores, por el mismo James. 
De este análisis concluyó el autor de Principios de psicología que, si 
bien cada estado de conciencia corresponde a una determinada ac- 
tividad cerebral, no es posible describir ni explicar aquellos estados 


subjetivos de conciencia en términos reducibles a los de esa activi- 
dad cerebral. 


25. James se pregunta: «¿pueden las oscilaciones de una molécula, dice Spen- 
cer, ser representadas lado a lado con una sacudida nerviosa [él quiere decir una 
sacudida mental], y las dos ser reconocidas como una?» (1890, pág. 120). 
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Hoy en día el problema sigue vigente y sin una aparente solu- 
ción satisfactoria.26 El psicólogo de Cambridge Nicholas Humphrey 
(1983, 1992) resume el tema del siguiente modo: 


El problema mente-cuerpo [...] es el problema de explicar cómo las 
sensaciones subjetivas surgen en los cerebros humanos [...] sensación 
subjetiva es una expresión demasiado vaga. [...] Sin embargo, es la ex- 
presión usada comúnmente, incluso en discusiones relativamente téc- 
nicas entre filósofos, para expresar lo que es experimentar la concien- 
cia desde adentro. [...] como la cualidad es tan importante, en 
realidad intrínseca a la sensación —los filósofos denominan a veces a las 
sensaciones subjetivas simplemente como “qualia” [...] aquí está el 
problema, como se deduce de tres hechos obvios de la vida humana: el 
hecho 1 es el hecho de que, por ejemplo, cuando me muerdo la len- 
gua experimento la sensación subjetiva de dolor [...] Esta experiencia 
existe para mí solo, [...] El dolor que experimento tiene un tiempo 
asociado (ahora mismo), un lugar asociado (mi lengua), una intensi- 
dad (suave) y un tono afectivo (desagradable), pero la mayor parte de 
los demás aspectos parecen situados más allá del alcance de la descrip- 
ción física. [...] El hecho dos es el hecho de que, al mismo tiempo que 
muerdo mi lengua, tienen lugar en mi cerebro procesos vinculados 
con ello. Estos procesos incluyen la actividad de células nerviosas. (y) 
[-..] podrían ser observados por un científico independiente que tu- 
viese acceso al interior de mi cabeza. [...] A él le parecería que mi do- 
lor de base cerebral pertenece al mundo de la materia física, y a nin- 
gún otro. En síntesis, que no es más que un hecho físico. El hecho 3 es 
el hecho de que, por lo que sabemos, el hecho 1 depende totalmente 
del hecho 2. En otras palabras, la sensación subjetiva es producida por 
los procesos cerebrales (cualquiera que sea el significado preciso de 
“producido por”). El problema es explicar cómo, por qué y para qué 
ha surgido esta dependencia de la mente no física del cerebro físico 
(Humphrey, 1992, págs. 27-28). 


A fin de proporcionar una respuesta consistente a esta pregunta 
de Humprey, es conveniente reformularla desde el punto de vista 
evolucionista en que lo hizo William James: ¿cuál es la ventaja, para 


26. El lector hallará un análisis detallado del problema mente-cerebro en Bun- 
ge (1980). 
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la selección, del surgimiento de la experiencia consciente?, es de- 
cir, ¿en qué radica la funcionalidad de la experiencia consciente en 
aquellos organismos que la tienen? 

Una respuesta a esta pregunta, así como un principio de solu- 
ción al problema de la relación entre mente y cerebro, podría ha- 
llarse en lo que James consideró la cualidad fundamental de la ex- 
periencia subjetiva consciente: su eficacia funcional al servicio del 
desarrollo y del mantenimiento de la vida de cada organismo.?” 


La perspectiva evolucionista de la eficacia funcional 
de la conciencia 


James atribuyó a la conciencia una función selectiva que guía las 
clecciones y acciones del organismo. Reflexionando sobre el tema 
desde una perspectiva evolucionista escribió:25 


Es un punto admitido generalmente, aunque probarlo puede ser muy 
difícil, que la conciencia se hace más compleja e intensa conforme as- 
cendemos en el reino animal. La del hombre debe ser mayor que la de 
la ostra. Desde este punto de vista, parece un órgano sobrepuesto a los 


27. Mientras que el físico y filósofo Mario Bunge (1980, pág. 26) incluye a Ja- 
mes entre los partidarios de un tipo de «monismo psicofísico», «idealismo, panpsi- 
quismo y fenomenalismo», junto a Berkeley, Fichte, Hegel, Fechner, Mach, White- 
head y Teilhard de Chardin, según el psicólogo Ángel Riviére (1990, pág. 126) 
James sostiene una posición que puede calificarse de «dualismo paralelista»: «...su- 
giere más bien una posición dualista, aunque muy matizada: no se trata de un 
dualismo entre alma y cuerpo, puesto que del alma no hay ninguna manifestación 
fenoménica directa y su posible entidad sustancial es, en todo caso, asunto de la 
metafísica y no de la psicología. [...] El dualismo se plantea entonces entre esos 
procesos cerebrales y la conciencia, y se trata de un dualismo paralelista». 

28. «...la aplicación de una perspectiva evolucionista para comprender la natu- 
raleza del conocimiento y el modo en que se adquiere revela que el conocimiento 
mismo ha evolucionado junto con otros aspectos de la vida, y ahora es reconocido 
como un campo específico de las ciencias naturales. [...] Con toda justicia, por lo 
tanto, Weimer (1982) ha afirmado que se puede considerar que la epistemología 
es una de las ciencias psicológicas, y en particular la epistemología evolucionista 
debería ser la base de cualquier metodología congruente de la psicología cogniti- 
va» (Guidano, 1991, pág. 21). 
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otros órganos que mantiene al animal en la lucha por la vida; y se pre- 
supone, claro, que le ayuda, como en realidad lo hace, en esa lucha. 
Pero para ayudarlo debe, en cierta forma, ser eficaz e influir en el cur- 
so de su historia corporal (1890, pág..114). 


En el contexto científico de su época, en que la teoría del refle- 
jo tomaba tanto auge, James se pregunta si es posible la aplicación 
de los principios generales de la acción refleja del sistema nervioso 
a la explicación de fenómenos complejos como el de la conciencia. 


Dado que actos que tienen cierto grado de complejidad son producto 
de un simple mecanismo, ¿por qué no actos de un mayor grado de 
complejidad pueden ser resultado de un mecanismo más complejo y 
refinado? El concepto de la acción refleja es, sin duda, una de las me- 
jores conquistas de la teoría fisiológica; ¿por qué no ser radical con 
ella? ¿Por qué no dec'r que así como la médula espinal es una máqui- 
na con pocos reflejos, así los hemisferios son una máquina con mu- 
chos, y que ésa es toda la diferencia? El principio de continuidad nos 
induciría a aceptar esa opinión (págs. 106-107). 


Sin embargo, James va a rechazar este camino teórico de la re-. 
flexología. Y la razón se halla en el hecho de que en el contexto del 
mismo no encuentra una explicación plausible para la funcionali- 
dad de la conciencia. ¿Cuál sería la razón de ser de una función 
proactiva y selectiva como la conciencia, en el contexto de una ex- 
plicación de la mente basada exclusivamente en reglas fijas de rela- 
ción entre corrientes aferentes y eferentes del organismo?, se pre- 
gunta James. ¿Cuál sería el sentido de aquella agencia selectiva y de 
contenidos intencionales, para un sistema predeterminado por un 
conjunto de reglas fijas de conexión con los estímulos del medio? 
¿Qué función podría tener la conciencia en tal sistema? No tendría 
ninguna función mecánica. Dice James:?? 


29. Casi un siglo despues el epistemólogo Karl Popper sostuvo: «Propongo que 
consideremos teleológicamente, como consideramos la evolución de los órganos 
corporales, la evolución de la conciencia y de los esfuerzos conscientes de la inte- 
ligencia, así como los más tardíos del lenguaje y del razonamiento; es decir, que 
los consideremos como sirviendo a ciertos fines, habiendo evolucionado bajo de- 
terminadas presiones de selección. El problema puede plantearse del modo si- 
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Los órganos de los sentidos despertarían a las células cerebrales; éstas 
se despertarían unas a otras en una secuencia racional y ordenada, 
hasta que se presentara el momento de actuar, y entonces la última vi- 
bración cerebral se descargaría hacia abajo en las vías motoras. Esto se- 
ría, en verdad una cadena de ocurrencias, totalmente autónoma de 
modo que cualquier tipo de mente que estuviera en ella estaría pre- 
sente como «epifenómeno», como espectador inerte, una especie de 
«espuma, aura o melodía», como dice el señor Hodgson, cuya oposi- 
ción o cuyo estímulo carecería de poder igualmente sobre las ocurren- 
cias en sí (pág. 107). 


Tras su análisis niega la posibilidad de aplicar los principios de 
la reflexología a la explicación de los procesos de la conciencia, 
reafirma la eficacia causal de ésta como una agencia activa y selec- 
tiva, y concluye en forma terminante diciendo que «...forzar en 


guiente. La mayor parte de nuestras acciones orientadas a un fin (y presumible- 
mente la conducta orientada a un fin de los animales) tiene lugar sin la interven- 
ción de la conciencia. ¿Cuáles son entonces los logros biológicos que hacen posi- 
ble la conciencia? Sugiero, como primera respuesta, la resolución de problemas 
tipo no ordinario. Los problemas que se pueden resolver por rutina no precisan 
de la conciencia. Eso puede explicar por qué el habla inteligente (o aún mejor, la 
escritura) resulta un ejemplo tan bueno de logro consciente, aunque, por supues- 
to, tenga raíces inconscientes. [...] Otra idea muy próxima a ésta, relativa a la fun- 
ción de la conciencia, es como sigue. La conciencia se necesita para seleccionar 
críticamente nuevas expectativas o teorías, al menos en un determinado nivel de 
abstracción. Si una teoría o expectativa tiene éxito invariablemente en ciertas con- 
diciones, tras un período de tiempo determinado se convertirá en una cuestión 
rutinaria y se hará inconsciente. Mas un suceso inesperado atraerá la atención y, 
de ese modo, la conciencia. Podemos no ser conscientes del tictac de un reloj y, a 
pesar de ello, “oír” que se ha parado. Como es natural, no podemos saber hasta 
qué punto son conscientes los animales, pero una novedad puede excitar una con- 
ducta que muchos observadores describirían como “atención” e interpretarían co- 
mo consciente, debido a su semejanza con la conducta humana. Ahora bien, la 
función de la conciencia quizá resulte más clara allí donde se puede alcanzar por 
medios alternativos un fin u objetivo (incluso quizá un fin u objetivo inconsciente 
o instintivo), y cuando, tras una deliberación, se ensayan dos o más medios. Se tra- 
ta de tomar una nueva decisión. (Ahí está, naturalmente, el caso clásico de Sultán, 
el chimpancé de Kólher, que encajó una caña en otra, tras muchos intentos, a fin 
de resolver el problema de coger una fruta que estaba fuera de su alcance: una es- 
trategia de rodeo en la resolución de problemas.) (Popper y Eccles, 1977, págs. 
141-142). 
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nuestras mentes la teoría del autómata, con bases puramente a prio- 
ri y cuasi metafísicas, es una impertinencia injustificable en el estado ac- 
tual de la psicología”? (págs. 113-114, el destacado es suyo). 

Para un psicólogo como él, que estaba intentando fundar una 
psicología centrada en el estudio de la conciencia y en el análisis 
de su eficacia adaptativa en términos evolutivos, era inadmisible 
aceptar un modelo que no diera cuenta de la función de la misma, 
aunque ese modelo contara con excelentes fórmulas explicativas 
de los mecanismos reflejos del sistema nervioso (por eso es factible 
imaginar que James rechazaría hoy en día, por iguales motivos, la 
metáfora conexionista de la mente). 

Veamos cómo intenta explicar la eficacia funcional de la con- 
ciencia. El primer paso en su argumentación está puesto en su ex- 
plicación, de matriz evolucionista, acerca de la necesidad de una 
agencia selectiva como la conciencia en sistemas nerviosos que han 
alcanzado cierto grado de complejidad. James se refiere a lo que 
entiende que es el estado natural del cerebro, lo que denomina 
«equilibrio inestable», una característica de funcionamiento que 
aumenta de grado en forma proporcional al de su complejidad.3! 
«El dilema planteado respecto al sistema nervioso parece ser, en 
pocas palabras, más o menos el siguiente». Dice James: 


Podemos construir uno que funcione infalible y ciertamente, pero en 
este caso sólo podrá reaccionar a un número muy reducido de cam- 
btos en el ambiente, no podrá adaptarse a los demás. Por otra parte, 
podemos construir un sistema nervioso adaptado potencialmente para 
responder a una variedad infinita de pequeñas características de la si- 


30. Nótese la coincidente opinión, escrita cien años después de James, de Jero- 
me Bruner, fundador de la psicología cognitiva, respecto de la aplicación de la me- 
táfora computacional a la explicación de la mente: «La mente, en sentido subjetivo, 
era... un epifenómeno que surgía del sistema computacional bajo determinadas 
condiciones, en cuyo caso no podía ser causa de nada» (Bruner, 1990, pág. 25). 

31. «Todo órgano que se inclina ante impresiones ligeras es un órgano cuyo 
estado natura] es el de equilibrio inestable» (James, 1890, pág. 114). Aunque, por 
supuesto, no desarrolla este concepto en Jos términos en que lo hizo más tarde 
Bertalanffy en su teoría de los sistemas, sorprende el uso de esta noción por parte 
de James, por su orientación hacia un enfoque de la complejidad que es caracte- 
rístico de la ciencia del siglo XX. 
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tuación; pero en este caso su falibilidad será tan grande como su com- 
plejidad (pág. 115). 


En los argumentos de James en favor de la noción de conciencia 
como agencia selectiva, el siguiente paso llama la atención por la 
coincidencia de sus fundamentos con los que hoy sostiene el cogni- 
tivismo posracionalista, ya que parece integrar la noción de la men- 
te: en primer lugar, como constructora del significado de la expe- 
riencia y, en segundo término, como constituida por todos los 
elementos de la misma, incluidos los elementos de la experiencia 
inmediata, como las emociones.? Además, estas reflexiones de Ja- 
mes son absolutamente coherentes con un enfoque de epistemolo- 
gía evolucionista que también es propio de ese modelo cognitivo.* 


32. Según ha notado un penetrante crítico, Irwin Edman, «es un hecho indis- 
cutible que [James] intentó encontrar un lenguaje y una filosofía que expresaran 
primero y ante todo las inmediatas vivencias de los momentos en su transcurso, 
con su fondo de recuerdos y sobre todo de esperanza, de temor y de expectativa», 
es decir, sin prescindir de los elementos emotivos, de los que el empirismo prácti- 
camente había hecho abstracción, y que son tan reales como cualquier otro ele- 
mento de la experiencia» (Edman, 1942, pág. 159). 

«Si el hombre resume una totalidad funcional, es preciso aceptar que en él se 
amalgaman los procesos propios de una actividad intelectiva, más o menos diferen- 
ciada, donde no se puede desconocer la injerencia de la afectividad y la voluntad 
[...] el objeto no es solamente el objeto de la percepción y del pensamiento sino, 
particularmente, de la situación emocional promovida y el impulso hacia aquello 
que creemos que es lo que deseamos creer...» (Ravagnan, 1992, págs. 20-21). 

33. «Así pues, todos los centros nerviosos tienen en primera instancia una fun- 
ción esencial, la de la acción “inteligente”. Sienten, prefieren una cosa sobre otra 
y tienen “fines”. Pero como todos los demás órganos evolucionan de antepasado a 
descendiente, y su evolución toma dos direcciones: los centros inferiores van hacia 
abajo, hacia el automatismo más decidido, y los superiores, hacia arriba, hacia una 
mayor intelectualidad. De esta manera, sucede que las funciones que pueden cre- 
cer de un modo uniforme y fatal son las que menos cuentan con la compañía de 
la mente, y que su órgano, la médula espinal, se convierte más y más en una má- 
quina sin alma; cn tanto que, al contrario, aquellas funciones que ayudan al ani- 
mal a adaptarse a las delicadas variaciones del medio pasan más y más a los hemis- 
ferios, cuya estructura anatómica y cuya consiguiente conciencia se vuelven más y 
más complejas conforme se asciende en la escala de la evolución zoológica. De es- 
te modo, puede suceder que en el hombre y en los monos los ganglios basales ha- 
gan menos cosas por sí mismos que Jas que hacen en dos perros, menos en los pe- 
rros que en los conejos, menos en los conejos, que en los halcones, menos en los 
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El desempeño de un cerebro elevado es como un eterno tirar los da- 
dos. A menos que estén cargados, ¿qué probabilidades hay de que los 
números altos salgan más que los bajos? [...] ¿Puede aumentar la con- 
ciencia su eficacia cargando el dado?, 


afirma y se pregunta James. Y responde, 


Cargar el dado significaría poner un poco más o un poco menos de 
presión constante en favor de aquellos actos que constituyen los intere- 
ses más permanentes del cerebro del interesado; significaría una inhi- 
bición constante de las tendencias para desviarse hacia un lado. Pues 
bien, esta presión y esta inhibición son lo que al parecer la conciencia 
ejerce en todo momento. Y los intereses en cuyo favor parece ejercer- 
las son sus intereses, sólo sus intereses que ella crea, y que, si no fuera 
por ella, no tendrían condición en el reino del ser (1890, pág. 115). 


James pone el acento en que la experiencia subjetiva consciente 
tiene una función adaptativa y que, por lo tanto, la selección natu- 
ral ha privilegiado la supervivencia de aquellos organismos comple- 
jos que cuentan con ésta; siguiendo a Herbert Spencer (1820- 
1903), James dice:34 


halcones que en las palomas, menos en las palomas que en las ranas, menos en las 
ranas que en los peces, y que, correspondientemente, los hemisferios hagan más 
cosas» (James, 1890, pág. 66). 

34. «Spencer, Herbert (1820-1903): con anterioridad a la formulación por Dar- 
win de su doctrina de la selección natural (1859), concibió la idea de una inter- 
pretación general de la realidad a base del principio de evolución. Esta idea tomó 
cuerpo en un programa de 1860, que Spencer realizó casi integramente en los si- 
guientes treinta años de su vida con tenacidad extraordinaria. El conjunto de la 
doctrina fue llamado por su autor Sistema de filosofía sintética y comprendió, ade- 
más, los Primeros principios (1862), los Principios de biología (1864-1867), los Princ- 
pios de psicología (1876-1896) y los Principios de ética (1879-1892), sus ideas sobre la 
evolución en la naturaleza inorgánica, así como sobre política, educación y parti- 
cularmente sobre La clasificación de las ciencias (1864), El estudio de la sociología 
(1873), La educación intelectual, moral y física (1861), etc. La filosofía tiene por mi- 
sión, según Spencer, el conocimiento de la evolución en todos los aspectos de la 
realidad dada, que de ninguna manera es igual a la realidad absoluta. Lo dado es 
la sucesión de los fenómenos, la evolución es universal como manifestación de un 
Ser inconcebible, de un absoluto último que Spencer designa alternativamente 
con los nombres de Incognoscible o Fuerza. [...] La evolución es la ley universal 
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Es un hecho bien conocido que, en general, los placeres se asocian 
con experiencias beneficiosas y los dolores con experiencias adversas. 
[...] El señor Spencer y otros autores han sugerido que estas coinci- 
dencias se deben, no a una armonía preestablecida, sino a la simple ac- 
ción de la selección natural, que ciertamente acabaría por matar a una 
estirpe de seres vivientes que disfrutaran de experiencias fundamental- 
mente dañosas(págs. 117 y 118). 


Su argumento consiste en destacar la característica selectiva de 
la actividad de la conciencia y en referir esa selectividad a los pro- 
pios intereses y necesidades de esa conciencia particular. 


que rige todos los fenómenos en tanto que manifestaciones de lo Incognoscible. 
No es sólo una ley de la Naturaleza, sino también una ley del Espíritu, pues éste 
no es más que la parte interna de la misma realidad y justamente aquella parte cu- 
ya evolución consiste en adaptarse a lo externo, en ser formado por él. [...] la evo- 
lución, definida como “la integración de la materia y la disipación concomitante 
del movimiento por la cual la materia pasa de un estado de homogeneidad inde- 
terminada e incoherente a un estado de heterogeneidad determinada y coheren- 
te”. El supuesto implícito de la evolución es, por consiguiente, la conservación de 
la materia y la conservación de la energía. [...] Spencer aplica consecuentemente 
la ley fundamental a todos los dominios de la realidad y particularmente a la bio- 
logía, psicología y sociología, las partes más ampliamente dilucidadas de su siste- 
ma. [...] Esta evolución se realiza, por otro lado, de una manera puramente mecá- 
nica; toda noción de finalidad queda descartada por el principio de la 
conservación de la energía, que no solamente implica el tránsito de lo homogé- 
neo a lo heterogéneo, sino el proceso inverso, el paso de lo heterogéneo a lo ho- 
mogéneo, la disgregación de la materia con la absorción de la energía. En la evo- 
lución no hay ningún punto final; todo equilibrio es sólo el punto de partida de 
una nueva desintegración y por eso el universo entero se halla sometido a un rit- 
mo constante y eterno, a un perpetuo cambio, a la disolución de todo supuesto fi- 
nalismo en un simple movimiento de compensación y equilibrio. La psicología, 
que se divide en objetiva y subjetiva, trata en su primera parte de la adaptación de 
la conciencia (como aspecto interno) a los procesos fisiológicos (como aspecto ex- 
terno de la misma realidad), en tanto que en su segunda parte se examina “la 
ciencia subjetiva del espíritu” que, en oposición a Comte, es considerada como po- 
sible, pues lo que la psicología analiza no es una realidad incognoscible, sino una 
serie de elementos primarios, un conjunto de hechos mentales cuya integración y 
desintegración, sometidas a la misma ley de evolución que rige para todas las esfe- 
Tas, permiten comprender la formación de las llamadas facultades superiores co- 
mo conjuntos heterogéneos de los elementos primitivos» (Ferrater Mora, 1999, 
págs. 3354-3355). 
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[...] la conciencia es ante todo una actividad selectiva. Sea que la veamos en 
su esfera más baja como sentimiento o en su más alta como «intelec- 
ción», siempre la hallaremos haciendo una cosa, a saber, escoger entre 
diversos materiales presentados a su consideración, destacando y acen- 
tuando uno y suprimiendo lo más posible el resto. La cosa destacada 
está siempre en conexión estrecha con algún interés que en ese mo- 
mento la conciencia piensa que es importante (pág. 114; el destacado 
es suyo). 


James va a destacar que la conciencia guía todo el proceso de 
conocimiento en función de los «intereses más permanentes del in- 
teresado». De este modo está remarcando su opinión de que la 
conciencia es en todo sentido un proceso de la vida, que surge co- 
mo experiencia y se mantiene así en función de la supervivencia de 
ese organismo particular que tiene esa experiencia consciente. Al 
respecto señala: 


la supervivencia puede ser tema de análisis fisiológico sólo como hipó- 
tesis hecha por un espectador sobre el futuro. Pero en el momento en 
que ponemos una conciencia en medio (puede leerse un ser vivo, do- 
tado de experiencia subjetiva consciente), la supervivencia deja de ser 
una simple hipótesis. [...] Ahora es ya una orden imperativa: «Debe 
haber supervivencia, y por lo tanto, los órganos deben trabajar de es- 
te modo». Por vez primera aparecen en el escenario del mundo fines 
reales (pág. 116). 


El punto de vista de James tiene absoluta vigencia en nuestros 
días, en que una ola reduccionista en la psiquiatría y la psicopatolo- 
gía encuentra, en la actividad de los neurotransmisores, explicacio- 
nes biológicas para la más variada gama de trastornos emocionales. 
Lo que James propone, por el contrario, es que el punto de deter- 


35. «...el ser viviente, desde la bacteria al homo sapiens, obedece a una lógica 
particular de acuerdo con la cual el individuo, aunque efímero, único, y marginal, 
se considera a sí mismo el centro del mundo. Todos los otros son excluidos del 
propio sitio ontológico, inclusive gemelos univitelinos, congéneres y semejantes. 
De acuerdo con una ley que nos recuerda el principio de Paulig, este egocentris- 
mo, que excluye de sí mismo todos los demás seres, esta computación y caracteri- 
zación de sí mismo, provee la definición lógica, organizacional, y existencial del 
concepto de sujeto» (Morin, 1981, citado en Guidano, 1987, pág. 3). 
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minación de la actividad neuronal de los hemisferios está en la ex- 
periencia subjetiva del individuo. Es decir que «el sentimiento» 
(hoy diríamos el significado emocional de la experiencia) guía la 
actividad de los hemisferios cercbrales, y no a la inversa, como opi- 
na la psiquiatría biologista, hoy predominante.* Hay autores, dice 
James, que, al observar que hay actos reflejos y semiautomáticos 
con buena adecuación, que se verifica aun en un funcionamiento 
completamente inconsciente, trasladan esta regla a la explicación 
de las acciones voluntarias superiores conexas con los hemisferios, 
y opinan que éstas no deben nada a la atención que presta la con- 
ciencia y son también, por lo tanto, resultado puro y simple del 
mecanismo fisiológico. James se opone a estas explicaciones meca- 
nicistas sobre los procesos mentales superiores; los siguientes párra- 
fos escritos en su Compendio de psicología (1892) no dejan dudas so- 
bre su punto de vista al respecto: 


Algunos autores [entre los que se encuentra él] considerando que las 
más altas funciones voluntarias parecen requerir la guía del sentimien- 
to, llegan a la conclusión de que los reflejos inferiores han de ser diri- 
gidos por alguno, aunque pueda ser un sentimiento relacionado con 
la médula, de los cuales el yo consciente superior, relacionado con los 
hemisferios, sería inconsciente?” (pág. 155). 


36. «Crítico implacable del reduccionismo, también lo fue del conductismo, 
entonces naciente, por su ceguera ante la realidad de la experiencia mental. Ja- 
mes hubiera sido también sin duda un crítico del biologismo en la psiquiatría» 
(De La Fuente, 1989, pág. VI). 

37. «Si se hubiera conocido completamente el sistema nervioso de Shakespea- 
re, como asimismo las condiciones de su ambiente, podríamos, según la teoría del 
automatismo, demostrar por qué en tal período de su vida trazó su mano, en ho- 
jas de papel, aquel conjunto de signos negros que, por brevedad, llamaremos el 
manuscrito de Hamlet. [...] De análogo modo, afirma la teoría del automatismo 
que es posible escribir completamente la biografía de aquellos noventa quilos, más 
o menos, de cálida materia albuminoidea que tuvo por nombre Martín Lutero, sin 
necesidad alguna de saber lo que sintiera. Mas, por otra parte, no hay nada en to- 
do esto que pueda impedirnos el darnos, igualmente, completa cuenta de la histo- 
ria espiritual de Shakespeare o Lutero, historia en la cual tienen sitio pensamien- 
tos y emociones. [...] Como mera concepción, y en cuanto limitamos nuestro 
estudio a los centros nerviosos, hay pocas cosas con referencia a su acción que 
sean tan seductoras como esta teoría radicalmente mecánica. En estos fenómenos 
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Por otro lado: 


Estados de conciencia que se sienten bien llegan a ser pronto retenidos; 
los que no convienen, son rechazados. Si el «mantenimiento» y la «re- 
presión» de los estados de conciencia, separadamente, significan tam- 
bién el refuerzo o la inhibición de los procesos nerviosos correlativos, se 
ha de pensar, pues, que la presencia de los estados mentales podría auxiliar al go- 
bierno del sistema nervioso, manteniéndolo en la vía que pareciera mejor a la con- 
ciencia. Por lo común, lo que pareciera mejor a la conciencia es realmen- 
te lo mejor para el ser (pág. 157; el destacado me pertenece). 


Es también evidente el rechazo de James al asociacionismo implí- 
cito en la versión mecanicista y pasiva de la mente humana que él 
eligió designar como la «teoría del autómata». La crítica del asocia- 
cionismo es uno de los rasgos que más identifica al sistema de James 
con las más modernas versiones de la psicología cognitiva actual. 


La crítica del asociacionismo 


James consideró a la conciencia como unitaria y continua, como 
una función que fluye; apelando, para ilustrar su explicación, a la 
analogía de una corriente de agua, se refirió así a este tema: 


La conciencia, pues, no aparece ante sí misma como cortada en trozos. 
No la describen adecuadamente las palabras «cadena» y «tren», como 
parece a primera vista, pues no es nada articulado, sino una corriente 
que fluye. La metáfora más apropiada es considerar la conciencia co- 
mo un río, como un torrente, Así pues, en lo sucesivo, cuando nos 


se da una conciencia, la cual habrá evolucionado, según todas las probabilidades, 
como otras funciones, por un uso; porque, a priori, es indudable a todas luces que 
la conciencia no haya dejado de tener un uso, y éste parece haber sido el de la se- 
lección; el elegir debe ser eficaz» (James, 1892, págs. 156 y 157). 

38. «,..el método de este investigador no es elementarista sino que, por el con- 
trario, parte de una totalidad que en ocasiones se erige como un Yo desde donde 
sólo es factible interpretar toda la fenomenología psicológica. Y esa totalidad es la 
que da razón de los procesos que en un permanente dinamismo transcurren en el 
ámbito de una corriente que es la imagen del incesante devenir» (Ravagnan, 1992, 
pág. 6). 
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ocupemos de ella, la denominaremos la corriente del pensamiento, de 
la conciencia o de la vida subjetiva. [...] La psicología tradicional es 
como una persona que sólo puede concebir un río como compuesto 
de cierta cantidad de cubos, cucharadas, gotas o cantaros de agua. 
Aunque en la corriente del río estén contenidos cubos y cántaros de 
agua, sin embargo entre ellos el agua continúa corriendo. Esta libre 
corriente de la conciencia es precisamente la que los psicólogos resuel- 


tamente pasan por alto (1892, págs. 219 y 226). 


Como bien lo señaló Carpio (1967), William James en su mo- 
mento «...se convirtió en crítico del viejo empirismo y del asociacio- 
nismo que corría parejas con él: pues éste no hacía más que reducir 
o pulverizar la viva experiencia en porciones atómicas, las sensacio- 
nes» (pág. 170). Rechazó el procedimiento asociacionista por consi- 
derarlo contrario a la naturaleza de nuestra experiencia de conoci- 
miento. ¿Quién ha tenido alguna vez una sensación «en estado 
puro», se pregunta, aislada del cúmulo multifacético de la totalidad 
de nuestra experiencia? Ésta es, como la realidad, radicalmente di- 
námica y un permanente fluir sin pausa, y está global e indivisible- 
mente compuesta (salvo de modo artificial) por ingredientes de di- 
verso orden, como sensoriales, perceptuales, conceptuales y 
anímicos, estrecha e indisolublemente entrelazados, que componen 
la vivencia global de un yo unitario. Al respecto escribió: 


Si el lector puede desprenderse de toda interpretación conceptual y 
dejarse arrastrar por el mundo de la percepción en este mismo mo- 
mento, hallará que es, como alguien ha dicho, una enorme confusión 
de frescas y revueltas sensaciones, libre de contradicción en su totali- 
dad instantánea, como que se trata de una totalidad viva y presente 
(James, 1911, págs. 34 y 35). 


Señala James que en su época la mayor parte de los libros co- 
menzaban «desde abajo», con la descripción de las sensaciones co- 
mo los hechos mentales más simples, y luego procedían «sintética- 
mente, construyendo cada etapa más elevada sobre la base de las 
que están debajo de ella». Pero, dirá James, nadie ha tenido jamás 
una sensación aislada; de modo que la conciencia es siempre una 
multiplicidad palpitante de objetos y relaciones desde el mismo 
momento de nuestro nacimiento, y aquello que hallamos como re- 
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laciones simples son el resultado de nuestra atención discriminado- 
ra, «a menudo» según su punto de vista crítico, «empujada hacia 
un grado muy alto» (1890, pág. 181). 

En Compendio de Psicología reafirma su punto de vista no asocia- 
cionista de este modo: 


[...] sigo pensando que adquirimos realmente una comprensión más 
viva de la mente si fijamos la mayor atención posible en los estados in- 
tegrales de conciencia, tal como se dan en nosotros concretamente, 
que por el estudio post mortem de sus minúsculos «elementos». Este úl- 
timo es el estudio de abstracciones artificiosas y no de cosas naturales 


(1892, pág. 42). 


Quizá más que ningún otro autor, James fue un crítico severo 
del asociacionismo de su época, representado por las «escuelas de 
Herbart en Alemania, y las de Hume, las de Mill y Bain en Inglate- 
rra». Cuando, en el capítulo 1 de Principios..., define el campo de 


39. «Hobbes (1588-1679) postuló una relación muy sólida entre la experiencia 
sensorial y las actividades mentales, al proponer que el orden de las experiencias 
sensoriales determinaba el orden de las ideas correspondientes en la mente. Más 
tarde John Locke (1632-1704) popularizó la idea de que el conocimiento estaba 
totalmente determinado por la experiencia del individuo. Locke afirmó que al 
principio de su existencia, la mente es una hoja en blanco o una tábula rasa, que 
nada contiene. El concepto de la asociación de ideas, que habían expresado Loc- 
ke y Hobbes, fue ampliamente desarrollado más tarde. Éttiene Bonnot, Abate de 
Condillac (1715-1780) por ejernplo, lo extendió a la conducta animal. En el Trai- 
té des sensations (1745) y en el Traité de animaux (1755), atribuyó a los animales una 
mentalidad afín a la del hombre, negando que tuviesen ideas innatas o instintos 
congénitos; creía que la totalidad de la vida mental, y por lo tanto la conducta, era 
producto de la experiencia; ni siquiera a la reflexión la consideraba como fuente 
de ésta. David Hartley (1705-1804), contemporáneo de Condillac, propuso la teo- 
ría de que la estructura mental se veía complicada por la sensación, las ideas de la 
sensación y los procesos de asociación. Explica el mecanismo subyacente en la aso- 
ciación de ideas, conforme al concepto de los impulsos vibratorios de los nervios. 
David Hume (1711-1776) postuló los tres principios que rigen las condiciones en- 
tre diferentes ideas sucesivas: la semejanza, la contigiidad temporal o espacial, y 
la relación de causa y efecto. Todo este poder creativo de la mente no es más que 
la facultad de componer, trasponer, aumentar o disminuir los materiales que nos 
proporcionan los sentidos y la experiencia (Essay Concerning Human Understanding, 
1751, versión popular del Teatrise of Human Nature, 1739). James Mill (1773-1836) 
trató de elaborar, en su Analysis of the Phenomena of the Human Mind (1829), una 
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la psicología, dice que estas escuelas, para resolver el problema de 
unificar la variedad de los estados de la mente 


[-..] tomaron «ideas» diferentes, débiles o vívidas, y mostraron cómo, 
por medio de sus cohesiones, repulsiones y formas de sucesión, se pue- 
den engendrar cosas como reminiscencias, percepciones, emociones, 
voliciones, pasiones, teorías y todos los demás integrantes de la mente 
individual. Dc este modo, el mismísimo Yo o ego del individuo acaba 
siendo visto no como la fuente preexistente de las representaciones, si- 
no más bien como su fruto final más complicado (1890, pág. 5). 


James pregunta luego, con su habitual cstilo incisivo: 


Esta multitud de ideas, que existen de un modo absoluto, pero que se 
aferran entre sí, que entretejen una interminable alfombra de ellas 
mismas, como fichas de dominó que cambian sin cesar, o como los tro- 
citos de vidrio de un caleidoscopio, ¿de dónde sacan sus fantásticas le- 
yes de apiñamiento, y por qué se apiñan justamente del modo en que 
lo hacen? (pág. 6). 


explicación cabal y congruente de la experiencia en función de la teoría de la aso- 
ciación de las ideas. Empezó por considerar “que cuando se interrumpen nuestras 
sensaciones, al no haber objetos de ellas, algo queda en nuestra mente. Á esta 
huella la denominamos idea, y es lo que representa a la sensación; “nuestras ideas 
brotan, o existen, en el mismo orden en que existieron las sensaciones, de las cua- 
les son copia. Ésta es la ley general de la asociación de las ideas, término con el 
cual —hay que tenerlo en mente— no queremos expresar sino el orden de ocurren- 
cia”. De acuerdo con Mill las ideas llegan a asociarse cuando las sensaciones que 
representan han ocurrido ya sea simultáneamente o bien de manera sucesiva, sien- 
do la sucesión la ocurrencia preponderantemente más numerosa. El psicólogo es- 
cocés Alexander Bain (1818-1903) claboró un conjunto diferente de principios 
fundamentales para la asociación de las ideas. En primer lugar, postuló que las im- 
presiones recibidas de un agente se fusionan con la sensación que al presente te- 
nemos de él, de manera que pueden existir asociaciones múltiples con una sola 
idea. Esto lo llevó al principio de similitud o semejanza de la asociación, que Mill 
había tratado de descartar. Asimismo, hizo mayor hincapié en la influencia de la 
recencia o novedad en la fuerza de asociación. Bain especificó también que la in- 
tensidad de las emociones concomitantes, como el placer y el dolor, es un factor 
determinante de la fuerza de la asociación. Postuló dos principios más que gobier- 
nan la fuerza de la asociación: la frecuencia de la repetición y la “concentración 
mental”. Aunada a la expansión de la doctrina asociacionista se dio el interés por 
la función que desempeñe la experiencia en el moldeamiento de la capacidad 
mental y, después de Hartley, de la conducta»(Hess, 1973, págs. 22-26). 
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Nuestro autor está requiriendo de los asociacionistas una res- 
puesta acerca de la naturaleza intrínseca del orden de la mente, y 
de inmediato se responde a sí mismo, ya que a tal premisa, tal con- 
clusión: si el conocimiento se construye desde las percepciones y a 
partir de la sumatoria de la diversidad de las mismas, el orden de lo 
mental tiene necesariamente que ser dependiente del orden del 
mundo externo, y por lo tanto «La danza de las ideas es una copia, un 
tanto mutilada y alterada, del orden de los fenómenos», dirá James* 
(págs. 6 y 7; el destacado me pertenece). 

Como puede verse, el autor de Principios de psicología rechazó 
desde un comienzo la hipótesis de las sensaciones, las imágenes y 
las ideas como elementos discretos de la conciencia. Fue enfático 
en ese sentido, y negó la posibilidad de que ni siquiera los más ex- 
haustivos estudios de laboratorio contribuyeran a que esa concep- 
ción atomista de la mente humana condujera a una comprensión 
ulterior de sus complejos procesos de conocimiento. Pero, aún más 
importante como punto de conexión entre su pensamiento y el de 
la perspectiva cognitiva constructivista y posracionalista contempo- 
ránea es que esa actitud contraria al asociacionismo lo conduce, a 
su vez, a poner entre paréntesis la posibilidad de correspondencia 


40. Cuando trata sobre el curso de la conciencia se refiere al tema de este mo- 
do: «El siguiente punto que debe aclararse es que, por muy complejo que sea el ob- 
jeto, el pensamiento de él es un estado individido de la conciencia», dice James, y 
refuerza sus argumentos citando a Thomas Brown: «Confío en que no necesito re- 
petiros que, en sí, todo concepto, por muy complejo que nos parezca, es y debe ser 
verdaderamente simple pues se trata de un estado de ánimo único, de una sustan- 
cia simple que es ni más ni menos que la mente. Nuestro concepto de todo un ejér- 
cito, por ejemplo, es tan verdaderamente esta única mente que existe en este único 
estada, como nuestro concepto de cualquiera de los individuos que componen un 
ejército: nuestro concepto de los números abstractos, ocho, cuatro, dos, es tan ver- 
daderamente un sentimiento de la mente como nuestro concepto de una unidad 
simple». Y agrega James: «En cambio, la psicología asociacionista ordinaria supone 
que cada vez que un objeto de pensamiento contiene muchos elementos, el pensa- 
miento en sí debe estar compuesto de un número igual de ideas, una idea por ca- 
da elemento, todos aparentemente fundidos, pero separados en realidad. Los ad- 
versarios de esta psicología han hallado que es muy fácil (ya lo vimos) mostrar así 
que un haz de ideas separadas no podrá formar jamás un pensamiento, por lo cual 
afirman que un Ego debe agregarse al haz para darle unidad y para relacionar recí- 
procamente las diversas ideas» (James, 1890, págs. 221-222). 
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entre el orden de la realidad y el orden del conocimiento. Es decir, 
James, como hoy lo hace buena parte de los psicólogos cognitivos 
contemporáneos, puso en duda la premisa básica del empirismo y 
el racionalismo. Como señaló Ángel Riviére, quien fuera un erudi- 
to de la psicología cognitiva, James advirtió que la posición asocia- 
cionista subestima el papel organizador de la experiencia que tiene 
el organismo activo. Esta «tendencia “gibsoniana” a situar el orden 
fuera del organismo, o fuera del sujeto, que se limitaría a ser un “re- 
colector” del orden previo de lo real, sin poner apenas nada de su 
parte», que ha sido una característica de los enfoques empiristas en 
psicología, conduce a la conclusión de que el orden asociativo de 
lo mental es sólo un reflejo del orden asociativo de lo real. «Es po- 
co lo que le queda por poner de su parte al organismo en esta con- 
cepción de la Mente-Espejo», dice Riviere (2002b, pág. 51; el desta- 
cado corresponde al original). Y ésta es, justamente, la premisa 
empírico-racionalista que tanto James como la psicología cognitiva 
contemporánea de orientación constructivista y posracionalista no 
aceptan como válida. 

Al destacar, por encima de todo análisis, la unidad vivencial del 
sí-mismo, James se anticipó a muchas de las propuestas filosóficas y 
psicológicas del siglo XX. En The Self after Postmodernity, Calvin O. 
Schrag (1997) destaca que el tema de la corporeidad (embodiment 
es cl término inglés), tan caro a la vanguardia existencialista y a la 
fenomenología —donde militaron, entre otros pensadores, Sartre, 
Marcel y Merleau-Ponty- fue también anticipado por James, Así co- 
mo Sartre dijo: «El cuerpo [...] aparece entre los límites de la si- 
tuación como una totalidad sintética de vida y acción», James había 
escrito: «El mundo experimentado (llamado, de otro modo, “cam- 
po de conciencia”) llega siempre con nuestro cuerpo como su cen- 
tro, centro de visión, centro de acción, centro de interés» (James, 
1912, citado en Schrag, 1997, pág. 49). 


Los estados sustantivos y transitivos de la conciencia 
James distingue varios estados en esa corriente de la conciencia, 


y la distinción y descripción de los mismos que hará, al contrario 
de las corrientes asociacionistas de la «psicología tradicional» que 
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los ignoran, es crucial para comprender la naturaleza del proceso 
de la conciencia. Al respecto señala: 


Cuando echamos una ojeada general a la sucesión maravillosa de nues- 
tra conciencia, lo que primero nos llama la atención es este paso dife- 
rente de sus partes. Como la vida de un ave, parece estar compuesta de 
una alternación de vuelos y paradas. El ritmo del lenguaje expresa es- 
to; cada pensamiento se expresa en una frase y cada frase se cierra me- 
diante un punto (James, 1890, pág. 195). 


James propone llamar «partes sustantivas» de la conciencia a los 
«lugares de descanso», y «partes transitivas» a los «lugares de vue- 
lo». Los primeros corresponden al contenido de la conciencia, «... 
imaginaciones sensoriales de alguna especie...» (pág. 195), mien- 
tras que los segundos corresponden a aquellos estados que estable- 
cen el nexo entre un contenido y el siguiente en el fluir constante 
de la conciencia, y «...están ocupados con pensamiento de relacio- 
nes, estáticas o dinámicas, que en su mayor parte prevalecen entre 
las materias consideradas cn los periodos de descanso comparati- 
vo» (pág. 195). Parecería, dice James, «...que el fin principal de 
nuestro pensamiento es en todo momento alcanzar alguna otra 
parte sustantiva diferente de la cual nos acaban de desalojar. Y po- 
demos decir que la aplicación principal de las partes transitivas es 
llevarnos de una conclusión sustantiva a otra» (pág. 195). Son estos 
últimos, los estados transitivos, los que otorgan a la conciencia el 
sentido de continuidad, mientras que lo característico de los conte- 
nidos de las partes sustantivas es que pueden «ser detenidos en la 
mente» y, por lo tanto, ser objeto de nuestra introspección. Las par- 
tes transitivas, por el contrario, no pueden ser observadas intros- 
pectivamente. «Hagamos que alguien trate de cortar un pensa- 
miento por la mitad y observe su sección, y verá cuán difícil es la 
observación introspectiva de los haces transitivos» (pág. 196). Al 
respecto, dice James, que resulta muy difícil ver introspectivamente 
las partes transitivas tal como éstas son en realidad. Pretender dete- 
nerlas, para verlas antes de que lleguen a la próxima conclusión, 
implica aniquilarlas.* Mientras que, si esperamos hasta que se al- 


41. «El intentar un análisis introspectivo en estos casos equivale a atrapar un 
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cance la conclusión, tendremos frente a nosotros el predominio de 
la parte sustantiva a la que hemos arribado y ésta, indica James, 
«...las sobrepuja de tal forma en vigor y estabilidad que su brillo ca- 
si las eclipsa y se las traga» (pág. 196). 

Al respecto, expresa James que es tan precipitada la carrera del 
pensamiento que casi siempre nos lleva a la conclusión antes de 
que podamos detenerlo, y, si logramos detenerlo, cesa en seguida 
de ser el mismo. Lo explica metafóricamente de este modo: 


Como el copo de nieve atrapado en la mano deja de ser copo y se 
vuelve gota, así también en lugar de atrapar la sensación de relación 
moviéndose hacia su término, nos encontramos con que hemos atra- 
pado una cosa sustantiva, usualmente la última palabra que estabamos 
pronunciando, estáticamente tomada, con su función, tendencia y sig- 
nificado particular en la frase punto menos que evaporados (1890, 
pág. 196). 


Considera James que las consecuencias de esta dificultad intros- 
pectiva son nefastas para los desprevenidos investigadores de la 
«psicología tradicional», a la que critica y en la cual incluye tanto a 
los empiristas, a quienes llama «sensacionalistas», como a los racio- 
nalistas, a los que llama «intelectualistas».2 Según James, ambos 


trompo en movimiento para atrapar su movimiento, o querer apagar el gas lo bas- 
tante aprisa para ver cómo se ve la oscuridad. Y el reto de producir estas psicosis, 
que ciertamente será echado en cara por psicólogos vacilantes a todo aquel que 
afirme su existencia, es tan desleal como la actitud de Zenón ante los abogados del 
movimiento, cuando, al pedirles que señalaran en qué lugar se halla una flecha 
cuando se mueve, les echa en cara la falsedad de su tesis porque no pueden dar 
una respuesta inmediata a una pregunta tan descabellada» (James, 1890, pág. 196). 

42. «Esta falta de conocimiento ha obrado históricamente en dos direcciones. 
Un grupo de pensadores han sido inducidos por ella al sensacionalismo. Incapaces 
de echarle mano a ningún tipo de sensación basta, que fuera correspondiente a 
las innumerables relaciones y formas de conexión entre los hechos del mundo, y 
como no hallaron ninguna modificación subjetiva con nombre que reflejara tales 
relaciones, en su mayor parte han llegado a negar la existencia de sentimientos de 
relación; y muchos de ellos, como Hume, se han ido al extremo de negar la reali- 
dad de la mayor parte de las relaciones fuera de la mente y también en ella. Las 
psicosis sustantivas, las sensaciones y sus copias y derivados, yuxtapuestos como fi- 
chas de dominó en un juego, pero en realidad separados; todo lo demás es una 
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grupos de pensadores asociacionistas, al considerar las característi- 
cas del proceso de la conciencia, incurren en un error por no apre- 
ciar las partes transitivas de la misma. La falla que les atribuye a es- 
tas escuelas psicológicas es la de poner un acento indebido en las 
partes sustantivas del curso de la conciencia, en desmedro de sus 
partes transitivas, al ignorar o negar la existencia de éstas. Opina 
que los sensistas y los intelectualistas construyen una representa 
ción falaz de la conciencia cuando, en su análisis de los procesos de 
conocimiento, hacen caso omiso de esas instancias en que la men- 
te opera en busca de relaciones y privilegian el estudio de aquellos 
momentos en que el flujo de la conciencia se focaliza en objetos y 
en cualidades de los mismos. 

James atribuye este error, en parte, a la singular incapacidad de 
nuestro lenguaje cotidiano para referirnos a los estados subjeti- 
vos.13 El lenguaje común es predominantemente «objetivista», 


ilusión verbal; tal es el resultado final de esta manera de ver las cosas. Por otra par- 
te, los intelectualistas, incapaces de renunciar a la realidad de las relaciones extra 
mente, pero igualmente incapaces de señalar algunos sentimientos sustantivos dis- 
tintos, por los que se las pudiera conocer, han hecho la misma admisión: que las 
sensaciones no existen. Pero han sacado una conclusión opuesta. Las relaciones 
deben ser conocidas, dicen, en algo que no es sensación, no modificación mental 
continua y consustancial con el tejido subjetivo del cual están hechas sensaciones 
y Otros estados sustantivos. Estas relaciones son conocidas por algo que está en un 
plano totalmente diferente, por un actus purus de Pensamiento, Intelecto o Razón, 
todo escrito con mayúsculas y considerado como si significara algo inefablemente 
superior a cualquier hecho de sensibilidad. 

Pero desde nuestro punto de vista están equivocados tanto los ¿ntelectualistas 
como los sensacionalistas. Si existen cosas tales como las sensaciones, entonces, con 
la misma seguridad con que existen relaciones entre objetos en rerum natura, con esa misma 
seguridad, o más, existen sensaciones que conocen estas relaciones. No hay en el habla hu- 
mana conjunción o preposición, y dificilmente una frase adverbial, forma sintácti- 
ca o inflexión de la voz, que no exprese algún matiz u otra relación que nosotros 
en determinado momento creamos que existe entre los objetos más grandes de 
nuestro pensamiento. Si hablamos objetivamente, aparecen reveladas las relacio- 
nes reales; si hablamos subjetivamente, es la corriente de conciencia que iguala ca- 
da una de ellas por medio de una coloración interna que le es propia. Sea como 
fuere, las relaciones son innumerables, al grado de que no hay lenguaje capaz de 
hacer justicia a todas sus tonalidades» (James, 1890, págs. 196 y 197). 

43. «El lenguaje fue hecho por individuos que no eran psicólogos; y por otra 
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[...] fue hecho por individuos que no eran psicólogos; por otra parte 
la mayoría de la gente emplea hoy en día casi exclusivamente el voca- 
bulario de las cosas externas. [...] Como es difícil centrar nuestra aten- 
ción en lo que no tiene nombre, enfrentamos cierto vacío en las partes 
descriptivas de la mayoría de las psicologías. Pero esta dependencia de 
la psicología respecto del lenguaje común produce un defecto aun 
peor que la vacuidad, dado que nombramos a nuestro pensamiento 
conforme a sus propios objetos, casi todos nosotros suponemos que, 
como son los objetos así debe ser el pensamiento» (págs. 159 y 160). 


James ejemplifica del siguiente modo esta falencia del lenguaje 
cotidiano para especificar los estados transitivos de la conciencia: 


Debemos hablar de una sensación de y, de una sensación de si, de una 
sensación de pero, y de una sensación de por medio de, casi con la misma 
presteza con que hablamos de una sensación de azul o una sensación 
de frío. Sin embargo, no lo hacemos; se ha vuelto tan inveterado nues- 
tro hábito de reconocer únicamente la existencia de partes sustantivas 
que el idioma casi se niega a prestarse a cualquier otro uso (pág. 197; 
el destacado es suyo). 


parte la mayoría de la gente emplea hoy día casi exclusivamente el vocabulario de 
las cosas externas. Las pasiones cardinales de nuestra vida, como son la ira, el 
amor, el temor, el odio, la esperanza, y las más amplias divisiones de nuestra acti- 
vidad intelectual, como son recordar, esperar, pensar, conocer, ensoñar, junto 
con los géneros más amplios del sentimiento estético, alegría, tristeza, placer, do- 
lor, son los únicos hechos de un orden subjetivo que este vocabulario condescien- 
de a denotar por medio de palabras especiales. Las cualidades elementales de sen- 
sación, brillo, ruido fuerte, rojo, azul, caliente, frío, son, es cierto, susceptibles de 
usar tanto en sentido objetivo como en sentido subjetivo. Representan cualidades 
externas y los sentimientos que despiertan. Pero el sentido objetivo es el sentido 
original. [...] Esta falta de un vocabulario especial para hechos subjetivos estorba 
y dificulta el estudio de ellos, con excepción de los más burdos. Los autores 
empiristas son muy propensos a destacar un abundante conjunto de engaños que 
el lenguaje provoca en la mente. Cada vez que hacemos que una palabra 
-dicen- denote cierto grupo de fenómenos, nos inclinamos a suponer que hay 
una entidad sustantiva más aJlá de los fenómenos, cuyo nombre será la palabra en 
cuestión. Pero la falta de una palabra lleva con muchísima frecuencia al error di- 
rectamente opuesto. En este caso se ve que estamos propensos a suponer que ahí 
no hay ninguna entidad, y de este modo pasamos por alto fenómenos cuya exis- 
tencia sería patente para todos nosotros si tan sólo hubiéramos crecido oyéndola 
en el lenguaje familiar» (James, 1890, pág. 159). 
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James manifiesta en diversas oportunidades, en forma enfática y 
personalizada, el criterio opuesto al de los asociacionistas, que caen 
en estas trampas del lenguaje. Cuando se comete ese tipo de error 
dice: 


Se sacrifica el paso continuo de la corriente mental y en su lugar se 
predica un atomismo, un plan de construcción disperso y fragmenta- 
do, de cuya existencia no se pueden ofrecer buenas bases introspecti- 
vas y del cual brotan de inmediato toda clase de paradojas y contradic- 
ciones, la herencia calamitosa de los que estudian la mente humana. 


Estas palabras tienden a acusar a toda la psicología inglesa deri- 
vada de Locke y Hume, y a toda la psicología alemana derivada de 
Herbert, «pues ambas tratan las “ideas” como entidades subjetivas 
separadas que van y vienen» (1890, pág. 160). 

El pensamiento de James siguió un curso progresivo de diferen- 
ciación de las principales escuelas psicológicas de su época; en las 
siguientes críticas que realiza, en Principios de psicología, a asociacio- 
nistas y «egotistas» se vishumbra ya el punto final de su recorrido in- 
telectual; que va a culminar con su propuesta del «empirismo radi- 
cal» (1912): 


Ahora bien, la mayoría de quienes creen en el ego cometen el mismo 
error que los asociacionistas y sensacionalistas, a quienes se oponen. 
Ambos aceptan que los elementos de la corriente subjetiva son diferen- 
tes y separados y que constituyen lo que Kant llama una «multiplici- 
dad». Pero en tanto que los asociacionistas afirman que una «multipli- 
cidad» puede formar un conocimiento simple, los egotistas niegan tal 
cosa y dicen que cl conocimiento se presenta únicamente cuando la 
multiplicidad está sujeta a la actividad sintetizadora de un ego. Ambos 
parten de una hipótesis inicial idéntica; pero como para los egotistas 
no expresa los hechos, le agregan otra hipótesis para corregirla (1890, 
pág. 222). 


A continuación James reafirma su tesis, que luego profundizará 
en Ensayo sobre empirismo radical (1912): 


No hay multiplicidad de ideas coexistentes; este concepto es una qui- 
mera. Sean cuales fueren las cosas que son pensadas en relación, son 
pensadas desde un principio en una unidad, en un pulso único de sub- 


LA MENTE PROCESO 63 


jetividad, psicosis, sensación o estado de ánimo (págs. 222 y 223; el 
destacado es suyo). 


Para James el sí-mismo tiene existencia, pero no se trata de un 
ser sustancial sino de una actividad, de una función que se realiza 
acorde con la experiencia. Experiencia del mundo y de nuestra in- 
timidad, de nuestro yo único, continuo c idéntico. Experiencia de 
nuestras emociones, del palpitar de nuestras ancestrales tendencias 
instintivas, de nuestros pensamientos y actos, y —algo que resultaba 
de suma importancia para James- de la vivencia de nuestra libertad 
y posibilidad de elegir. Es decir que, para el sistema de James, el 
ego existe como función. Como bien señala Luis M. Ravagnan 
(1992, pág. 10), la autoconciencia cs «función de experiencia, y su 
ser se agota en el comienzo y fin de esa experiencia, o sea en su re- 
lación circunstancial con los objetos del mundo en torno y la apre- 
hensión de la propia intimidad». Este punto de vista sobre el self 
como proceso será retomado en nuestros días, y reformulado a la 
luz de los nuevos descubrimientos de la psicología, por el cogniti- 
vismo posracionalista para formular una teoría de la mente huma- 
na que se contrapone a las versiones asociacionistas contemporá- 
neas, como la que propone, por ejemplo, el cognitivismo que 
adopta la metáfora computacional de la mente. 


La conciencia de uno mismo, el self como proceso 


La persona fue el núcleo del interés científico de James. Como 
ha sido señalado por Ravagnan (1992, pág. 9), «Decir que la con- 
ciencia es conciencia personal equivale ya a afirmar la pertenencia 
a una invidualidad estricta». James intentó explicar cómo esa indi- 
vidualidad estricta toma la forma de una identidad personal auto- 
consciente, con un sentido relativamente estable de unidad y conti- 
nuidad. 

La preocupación de James por encontrar descripciones y expli- 
caciones consistentes de la forma en que ocurre la experiencia sub- 
jetiva de continuidad de la identidad personal, y sus aportes a la 
comprensión de este problema, justifican atribuirle el mérito de 
haber sido un pionero en el estudio científico del self, quizás el te- 
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ma más caro a la psicología actual después de cien años.* Según la 
opinión de Mahoney (1995b), uno de los máximos referentes de la 
psicoterapia cognitiva constructivista, el selfes el (re) descubrimien- 
to psicológico más importante del siglo XX;% últimamente este ras- 
go propio de la experiencia humana ha sido incluido, con un 
papel central, en los modelos y los métodos de diversas psicotera- 
pias de orientación cognitiva y de otras orientaciones, incluido el 
psicoanálisis. * 

Prestando atención a la evolución que la noción de self ha segui- 
do en la psicología, podemos afirmar que William James sentó las 
bases de un paradigma que concibe el selfcomo un proceso abierto 
de autoconciencia, en continua reorganización y que es vivenciado 
por el sujeto en dos dimensiones de experiencia. Una, la dimen- 
sión del yo como protagonista de la vivencia; la otra, la dimensión 
del yo como observador de ese experienciar, lo cual implica com- 
prender la autoconciencia humana como la experiencia peculiar 


44. «Después de James, su alumna Mary Whiton Calkins fue una campeona del 
self. Titchener discutió que el concepto de self debía ser excluido de la psicología 
porque traería aparejado el tema del significado, que según su óptica estaba más 
allá del dominio de la psicología como ciencia descriptiva. Calkins, fiel a sus con- 
vicciones (según Hilgard, 1987, pág. 506), se convirtió en la primera en usar el tér- 
mino psicología del self para designar ese importante campo de investigación (Cal- 
kins, 1915, 1916, 1919, 1927). Fue reconocida por sus contribuciones al ser 
elegida la primera presidente mujer de la Asociación Psicológica Americana en 
1905. Lamentablemente las bases que ella y James dejaron sentadas estuvieron a 
punto de perderse durante la hegemonía del conductismo y el objetivismo racio- 
nal de la psicología experimental temprana» (Mahoney, 1991, pág. 216). 

45. «Las revoluciones cognitivas ayudaron a devolver el organismo a la psicolo- 
gía experimental y a que los investigadores encontraran más de lo que iban bus- 
cando. Se dice que el (re)descubrimiento psicológico más importante del siglo 
XX es el self. los terapeutas cognitivos, al igual que otros psicólogos, han incluido 
esta dimensión esencial de la experiencia humana dentro de sus modelos y méto- 
dos. En 1990 (vol. 14, n* 2), la revista Cognitive Therapy and Research dedicó un nú- 
mero especial a “Los procesos del self y los trastornos emocionales”. Más adelante, 
en 1992 (vol. 6, n* 1), el Journal of Cognitive Psycotherapy publicó un número espe- 
cial sobre trastornos de personalidad» (Mahoney, 1995b, págs. 29-30). 

46. «Sea cual fuere la percepción que se tiene acerca de su verdad o necesidad, 
la psicología del self ha vuelto emocionalmente al psicoanálisis otra vez. Ha hecho 
plantear problemas, florecer argumentos y desarrollar una especie totalmente 
nueva de pensamiento crítico» (Goldberg, 1983, citado en Lancelle, 1999). 
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de un ser viviente que es al mismo tiempo capaz de percibir y eva- 
luar su propia experiencia vivencial. Un modelo del self que, deja- 
do a un lado por la psicología durante la mayor parte de su siglo 
de existencia, es aún conceptualmente vigente y ocupa un lugar 
protagónico en el contexto de la psicología cognitiva actual.7 


Dice James respecto del self: 


Sea cual fuere la cosa en que esté pensando, me doy cuenta al propio 
tiempo de mí mismo, de mi existencia personal. Al mismo tiempo es el 
propio yo el que se da cuenta; de manera que mi yo total, manifestándo- 
se como si fuera doble, como conocido y como conocedor, como objeto 
y como sujeto, ha de tencr dos aspectos distintos, a uno de los cuales lo 
denominaremos por brevedad el mí y al otro el yo (1982, pág. 237). 


Y afirmando la condición unitaria de la experiencia personal 
agrega de inmediato: 


Y digo aspectos distintos y no cosas separadas porque la identidad del 
yo y del mí, aun en el propio acto de la distinción, es quizá la afirma- 
ción más radical establecida por el sentido común, y no habría de ser 
borrada por nuestra terminología... (1892, pág. 237). 


Más adelante, al intentar explicar la forma en que se mantiene 
el sentido subjetivo de identidad personal, ofrece una clave del fun- 


47. «El capítulo acerca de la “conciencia del self” se convertiría en un clásico 
de influencia para las generaciones futuras de psicólogos. Su distinción más desta- 
cada en esta área, sin embargo, puede haber sido aquélla entre “self como sujeto” 
o “el que conoce”, al cual denominó “yo”, y el “self como objeto o conocido”, al 
que llamó el “mí”. Como lo señaló Susan Harter (1983) en su revisión erudita de 
“perspectivas del desarrollo acerca del sistema del self”, la mayor parte de la investi- 
gación en psicología del self ha estado, hasta muy recientemente, focalizada des- 
proporcionadamente en el objeto (mí) más que en el yo en esa dicotomía. “El self 
como sujeto, proceso —como agente activo— ha recibido menos atención, particu- 
larmente desde una perspectiva del desarrollo”. (Harter, 1983, pág. 277). Por lo 
menos parte de este desequilibrio relativo puede deberse a la preeminencia del 
objetivismo extremo en psicología. Afortunadamente, ha habido cambios de foco 
en el campo de la investigación que tienden a modificar dicho desequilibrio» (Ma- 
honey, 1991, pág. 215. 
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cionamiento de la autoconciencia desde el punto de vista ontológi- 
co, es decir, desde el punto de vista de quien la experimenta: 


Se dijo en el capítulo precedente que los pensamientos cuya existencia 
actual conocemos no revolotean de acá para allá sin lazo que los una, 
sino que aparecen como la propiedad de un solo pensador, y no de 
otro. Todo pensamiento tiene el privilegio de distinguir, entre los 
otros que él puede conocer, los que pertenecen al propio yo de los 
que no le pertenecen. Los primeros tienen un calor, una intimidad 
que faltan completamente en los segundos, y resultado de esto es que 
el mí de ayer puede tomar cuerpo y ser juzgado con peculiar sutileza 
como el mismo por el yo que hoy lo juzga (pág. 263). 


El modelo que propone James contiene, en germen, el plantea- 
miento general de una moderna teoría de la identidad como pro- 
ceso. En otro párrafo, refiriéndose a la identidad del yo como co- 
nocido, dice: 


Si en la oración «Yo soy el mismo de ayer» tomamos cel yo en sentido 
amplio, evidentemente yo, en muchos aspectos, no soy el mismo. Como 
un mí concreto, soy algo diferente del que fui [...] Y, sin embargo, bajo 
ciertos aspectos soy el mismo, y a esos aspectos podemos calificarlos co- 
mo esenciales. [...] Ciertamente, el mí de hoy y el de días anteriores 
son continuos. Las modificaciones fueron graduales y nunca han afecta- 
do de una vez al conjunto. Entonces, mi identidad personal no difiere 
de la que se atribuye a otros objetos complejos. Es una conclusión fun- 
dada, o en la semejanza de ciertos rasgos esenciales, o en la con- 
tinuidad de los fenómenos comparados. Y no se le ha de reconocer una 
significación mayor que la garantizada por estos fundamentos, ni se ha 
de considerarla como una suerte de unidad absoluta o metafísica en la 
cual se hallen como superadas todas las diferencias. Los yo pasado y pre- 
sente [...] son los mismos en especie. Pero esta identidad específica 
coexiste con diferencias genéricas no menos reales, y si desde un punto 
de vista yo soy un yo, desde otro, soy muchos otros yo (pág. 264). 


A continuación James se ocupa de especificar qué características 
tiene, según su criterio, el sentido de unidad y continuidad de la 
experiencia del yo como protagonista: «Lo mismo puede decirse 
de la continuidad: da al yo la unidad de mera conexión o inque- 
brantabilidad, cosa fenomenal perfectamente definida, pero ni un 
ápice más» (pág. 264). Es decir, el sentido de continuidad experien- 
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cial, para ser explicado, no necesita referirse a la existencia de una 
identidad absoluta y sustancial; resulta suficiente considerarlo me- 
ra experiencia individual en la que se excluye la percepción de las 
diferencias cuando éstas no son demasiado discrepantes. Ni más ni 
menos que lo que hace nuestra mente, cuando categoriza y agrupa 
en especies los siempre diversos objetos del mundo, para mantener 
un sentido continuo del orden de la realidad en la que habitamos. 

Sin embargo, James, un pensador incansable, se pregunta si no 
es necesario recurrir a la existencia de una «identidad absoluta en 
diferentes tiempos» para explicar el sentido de continuidad, ya no 
del yo como protagonista, sino del yo como observador. La respues- 
ta a ese cuestionamiento es nuevamente taxativa por parte de James: 


Si no existiesen estados transitorios de conciencia, ciertamente podríamos 
admitir un principio continuo, absolutamente uno consigo mismo, co- 
mo el incesante pensador en cada uno de nosotros. Pero si considera- 
mos como realidades a los estados de conciencia, no es necesario supo- 
ner en el pensador tal identidad sustancial. Los estados de conciencia 
de ayer y de hoy no tienen identidad sustancial, pues cuando uno se 
halla aquí el otro ha pasado y está irrevocablemente muerto. Pero po- 
seen una identidad funcional, pues ambos conocen los mismos objetos, 
y, por cuanto el mí pasado es uno de esos objetos, reaccionan sobre él 
de modo idéntico, acatándolo, llamándolo mío y oponiéndolo a otras 
cosas que ellos conocen (pág. 265). 


En otras palabras, en tanto la experiencia del yo como protago- 
nista haya sufrido cambios no demasiado significativos ni bruscos, 
el yo que observa y evalúa los reconocerá como propios, y tendrá, 
por lo tanto, a su vez como experiencia, un sentido de identidad 
continua. Esta identidad funcional, dice James a continuación, «pa- 
rece realmente la única suerte de identidad en el pensador que los 
hechos hacen necesario suponer» (pág. 265). 

Continuando con el tratamiento de cste problema y anticipan- 
do en un siglo las versiones del selfen términos narrativos de la psi- 
cología cognitiva actual, James propone la siguiente explicación 
del fenómeno de la experiencia de unidad y continuidad personal: 


Los sucesivos pensadores, numéricamente distintos pero todos dándo- 
se cuenta de igual modo del propio pasado, forman un vehículo ade- 
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cuado para toda la experiencia de la unidad y la igualdad personal que 
efectivamente tenemos. "Tal serie de sucesivos pensadores es la corrien- 
te de los estados mentales (cada uno con su complejo objeto conocido 
y la pertinente reacción electiva y emocional) (págs. 265-266). 


James se pregunta cómo ocurre que cada estado mental sucesi- 
vo habría de adjudicarse su pasado como propio. La respuesta que 
da a este cuestionamiento es una clave de su sistema, y marca, a su 
vez, una diferencia capital con la mayor parte de la psicología del 
siglo XX. Gomo ha señalado con acierto el eminente neurólogo 
Antonio R. Damasio (1989), de la Universidad de lowa,1% dada la 
importancia de las emociones y los sentimientos en la experiencia 
humana, sería esperable que la filosofia y la psicología hubieran 
privilegiado su estudio; sin embargo, no fue eso lo que ocurrió: por 
el contrario, durante el siglo XX la mayor parte de los investigado- 
res cognitivos rechazó la afectividad como una materia de interés 
para su ciencia, 


48. «Dada la magnitud de los temas vinculados con la emoción y los sentimien- 
tos, sería lógico esperar que tanto la filosofía como las ciencias de la mente y el ce- 
rebro hubieran acometido su estudio. Curiosamente, éste sólo empieza hoy. La fi- 
losofía -pese a David Hume y la tradición que originó- desconfió de la emoción y 
la relegó al desechable reino de la carne. Por un tienpo la ciencia lo hizo mejor, 
pero tambien perdió su oportunidad. Hacia fines del siglo XIX Charles Darwin, 
William James y Sigmund Freud plasmaron extensos escritos acerca de diferentes 
aspectos de la emoción, otorgándole un lugar privilegiado en el discurso científi- 
co. Con todo, durante el siglo veinte y hasta hace poco, tanto la neurociencia co- 
mo las ciencias cognoscitivas miraron la emoción con desdén,f...] Durante la ma- 
yor parte del siglo veinte el laboratorio desconfió de la emoción. Se decía que era 
demasiado subjetiva, esquiva y vaga. Se la juzgó antípoda de la razón, considerada 
la habilidad humana por antonomasia e independiente de la emoción. Perverso 
sesgo causado por la visión romántica de la humanidad, porque para los románti- 
cos las oficinas de la emoción se afincaban en el cuerpo, y las de la razón en el ce- 
rebro. La ciencia del siglo veinte esquivó el cuerpo y mudó la emoción al cerebro, 
pero la relegó a los estratos neurales más bajos, asociados con ancestros que nadie 
respetaba. En último término, no sólo la emoción era irracional: incluso estudiar- 
la tal vez fuera irracional. El siglo veinte presenta curiosos paralelos al descuido 
científico ante la emoción. Uno de ellos es la falta de una perspectiva evolucionis- 
ta en el estudio de la mente y el cerebro. Quizás sea exagerado decir que la neuro- 
ciencia y las ciencias cognoscitivas procedieron como si Darwin jamás hubiera 
existido, pero así parecía hasta la década de 1990» (Damasio, 1989, págs. 54-55). 
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En tanto, a fines del XIX, James, tal como hoy en día hace la 
corriente cognitiva posracionalista, va a dar primacía a las emocio- 
nes y a los propios estados subjetivos afectivos, como los factores en 
torno de los cuales se constituye el sentido de unidad y continui- 
dad histórica de la experiencia de identidad personal. Una actitud 
similar en relación con este tema podemos encontrar en Wilhelm 
Dilthey* y en Henri Bergson.% 


49. «La psicología de Dilthey, en lo que tiene de valiosa, es repetición de la de 
James. Donde James habla de experiencia como estado vivido por un ser humano, 
habla Dilthey de vivencia. Donde James habla de la virtud selectiva de la concien- 
cia, de su función utilitaría, habla Dilthey de la relación de lo psíquico con los valo- 
res. Donde James describe diversos complejos con que lo psíquico se va presentan- 
do en la conciencia, habla Dilthey de estructuras» (Dujovne, «Nota preliminar», en 
James, 1892, pág. 26). 

Jerome Bruner, referente principal del movimiento cognitivo-constructivista, 
se refiere del siguiente modo a Dilthey: «Es un mérito que hay que atribuir a Wi) 
helm Dilthey y su Geisteswissenschaft, su ciencia del hombre basada en la cultura, el 
que reconociese el poder de la cultura para formar y guiar a una especie nueva, 
en perpetuo cambio. Yo deseo alinearme con sus aspiraciones. Lo que quiero de- 
mostrar en cste libro es que son la cultura y la búsqueda dc] significado las que 
constituyen la mano moldeadora, en tanto que la biología es la que impone limi- 
taciones, pero que como hemos visto, la cultura tiene incluso el poder de ablan- 
dar las limitaciones» (Bruner, 1990, pág. 37). 

50. «También Bergson se esforzó por reconstruirnos, sí así puede decirse, la 
experiencia originaria, los datos inmediatos de la conciencia, y pretendió que la 
inteligencia no hace más que imponer etiquetas a las cosas, rondar en su torno pe- 
ro sin tocar nunca su intimidad, darnos un frío esquema en lugar de permitimos 
el vivo contacto con la realidad» (Carpio, 1967, pág. 170). 

«Cuando James comenzó sus trabajos de psicología, Wundt, en Alemania, con- 
tinuando a Fechner, hacía de la psicología una ciencia de laboratorio. Spencer, en 
Inglaterra, y Taine, en Francia, hacían escuela con su manera de discurrir sobre lo 
psíquico. Ambos daban por sentado que los estados mentales pueden ser aislados 
unos de otros y que son productos de una composición de elementos simples. 
Contra estas dos suposiciones se rebeló James, deseoso de descubrir y describir lo 
psíquico sin destruirlo, sin desmembrarlo por el artificio de las hipótesis que con- 
cluyen negando lo singular de la realidad que comenzaron pretendiendo explicar. 
En este punto inicia James la psicología contemporánea. Se ha señalado que había 
en la psicología de Brentano, anterior a la de James, una reacción contra las tco- 
rías que construían lo psíquico por agregación mecánica de factores elementales. 
[-..] También en los escritos confusos y contradictorios de Guillermo Wundt hay 
-con la tesis sobre la síntesis creadora algún asomo de ideas hostiles a las concep- 
ciones mecánicas. Pero Wundt escribió sobre psicología y fundó laboratorios sin 
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Escribió James al respecto: 


Ya hablé de cómo mis propias experiencias pasadas aparecen con «un 
calor y una intimidad» que faltan a las experiencias en que pienso, 
ocurridas a otros individuos. Esto nos lleva a la respuesta buscada. Mi 
propio presente es sentido con calor e intimidad. La pesada masa cáli- 
da de mi cuerpo está ahí, y el núcleo de mi «mí espiritual», el sentido 
de actividad íntima, está ahí. Sin sentir una u otra de estas dos cosas, 
no podemos darnos cuenta de nuestro yo presente. [...] Cualquier 
otro objeto de pensamiento que aporte con él estas dos cosas a la con- 
ciencia será sentido con calor e intimidad semejantes a los adherentes 
al presente mi.[...] Pero ¿cuáles serían los objetos distantes que, al ser 
representados, cumplirían tal condición? Evidentemente aquellos, y só- 
lo aquellos que la cumplieron cuando fueron vividos. Éstos pueden ser 
representables acompañados de su calor animal; a ellos también podrá 
acompañar cierto perfume de la actividad interna tomada en el acto. 
Por natural consecuencia los asimilaremos entre sí, así como al calor y 
al yo íntimo que sentimos en nosotros cuando pensamos, distinguién- 
dolos del conjunto de cualesquiera de otros objetos que carezcan de 
aquel sello, [...] Cada ulterior pensamiento, conociendo e incluyendo 
así los precedentes, es el receptáculo final —apropiándoselos es el po- 
seedor final- de todo lo que ellos contienen y poseen. [...] Mediante 
esta triquiñuela por la que el naciente pensamiento se apodera del ex- 
pirante, adoptándolo, es como se llega a la apropiación de los más re- 
motos constituyentes del yo. [...] Es imposible descubrir forma alguna 
verificable de identidad personal que no esté incluida en este esque- 
ma... (1892, págs. 266-268). 


James explica el sí-mismo como el resultado experiencial del in- 
terjuego dinámico entre discrepancia y asimilación de experiencia 
en el fluir continuo de la vivencia de la propia subjetividad. Este 
modelo del selffue retomado y propulsado por George H. Mead en 
el contexto de su debate con el conductismo watsoniano durante el 
primer cuarto del siglo XX. Hoy en día constituye el fundamento 
principal de lo que puede considerarse uno de los más recientes y 


ser psicólogo. Solamente en James y en Bergson aparece una visión de lo psíquico 
distinta del asociacionismo; en James, dentro de una concepción científica de la 
psicología; en Bergson, como parte de una doctrina metafísica» (Dujovne, «Nota 
preliminar», en James, 1892, pág. 16). 
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promisorios desarrollos en teoría de la personalidad en el ámbito 
de la controversia actual en la psicoterapia cognitiva: me refiero al 
aporte del psiquiatra italiano Vittorio F. Guidano, quien propuso 
una nosología procesal, sistémica y evolutiva, alternativa a la clásica 
nosología descriptiva de la psiquiatría oficial. Este ordenamiento 
nosológico, en términos de lo que él llamó «organizaciones del sig- 
nificado personal», tiene como base una noción del self concebido, 
en su estructura y funcionamiento, según las premisas sustentadas 
por James en Principios de psicología y en Ensayo sobre empirismo radi- 
cal. Trataremos las ideas de este pensador en los dos últimos capítu- 
los de este libro. 


La conciencia no existe; el empirismo radical 


Aunque nunca abandonó su interés por la psicología, a la que 
dedicó especialmente su esfuerzo en la década de 1890, tras la pu- 
blicación de Principios de psicología, James centró su atención tam- 
bién en otras materias. Las dos últimas décadas de su vida pueden 
distinguirse claramente por el empeño puesto desde 1890 en ética 
y religión, y desde 1895 hasta 1910, además, cn temas filosóficos y 
epistemológicos que, a su vez, lo llevaron a replantearse su concep- 
ción original de la conciencia. Á esta última etapa de su vida co- 
rresponde el Ensayo sobre empirismo radical, publicado en 1912, des- 
pués de su muerte.5! 


51. «En los años 1895-1896 James dedicó la segunda mitad de su Seminario Psi- 
cológico a la “Discusión de problemas teóricos, como la conciencia, el conocimien- 
to, el yo, la relación de mente y cuerpo, etcétera”. Sus notas indican que estaba re- 
suelto a adoptar la hipótesis del “empirismo radical” y a llevarla a sus últimas 
consecuencias. El “fenómeno” se llamaba también el “datum” o la “experiencia pu- 
ra”. La idea central consistía en sustitutir la antítesis dualista de mente y materia y 
las reducciones monistas de la mente a la materia o de la materia a la mente, por 
“campos” de experiencia pura, homogéneos y, en cierto sentido, continuos, pero 
vinculados por relaciones funcionales peculiares. [...] Entre julio de 1904 y febre- 
ro de 1905 James preparó y pronunció un nuevo conjunto de conferencias y escri- 
bió “ocho nuevos artículos sobre filosofía”. Estos ocho artículos se publicaron des- 
pués de la muerte de su autor bajo el título (ya elegido por él) de Essays in Radical 
Empiricism. Después de terminarlos James escribió a un amigo europeo: “Estoy inte- 
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En un artículo titulado «¿Existe la conciencia?», que forma par- 
te de ese volumen, James ofrece su versión más revolucionaria del 
concepto de la conciencia: la conciencia no existe; no tiene, onto- 
lógicamente, la existencia que les atribuimos a las entidades fisicas; 
la conciencia es una función. La afirmación de James es categórica: 


A. mi entender, ha llegado el momento en que la noción de conciencia 
como entidad sea abierta y universalmente descartada. Negar termi- 
nantemente que la «conciencia» exista, dada la innegable existencia 
de «pensamientos», parece un absurdo. [...] Por lo tanto debo expli- 
car que sólo pretendo negar que la palabra conciencia se refiere a una 
entidad, para insistir enfáticamente en que es una función. Quiero de- 
cir, que no se trata de una sustancia primaria o calidad del ser en con- 
traste con aquello de lo cual estan hechos los objetos materiales, y de 
la que se suponen constituidos nuestros pensamientos acerca de los 
objetos; sino que la conciencia es una función de experiencia en la 
que se efectúan los pensamientos y para la realización de los cuales es- 
ta calidad de ser de la misma es invocada (James, 1912, pág. 3). 


Y esa función es el conocer, dice James, de un modo que nos re- 
cuerda la perspectiva de Spinoza: «La mente no es una entidad ni un 
agente sino una abstracción; la mente y su actividad son idénticas»: 


Esta función es el conocer. La «conciencia» se supone, necesariamen- 
te, para explicar que las cosas no solamente son, sino que además, son 
conocidas (1912, pág. 4). [...] Conciencia connota una clase de rela- 
ción exterior y no denota una especial materia prima o modo de ser. 


resado en un sistema metafísico (el empirimo radical) que se ha ido formando 
dentro de mí, más interesado, en verdad, de lo que he estado nunca en ninguna 
otra cosa”. Resulta claro por esta afirmación que el empirismo radical era algo tan 
caro para su corazón y tan fundamental para su pensamiento que James no dudó 
en dar su nombre a todo su sistema; además, que lo obligó a entrar en contacto 
con los aspectos técnicos de la filosofía que le producían un periódico sentimiento 
de rechazo. Nunca podía ser, a este respecto, todo lo claro que él quería ser. Pero 
el concepto de experiencia pura fue su introvisión más profunda, su idea más cons- 
tructiva, y el elemento que usó con preferencia para resolver las dificultades filosó- 
ficas tradicionales. El pragmatismo proporcionó su método o técnica, y el pluralis- 
mo la arquitectura del producto terminado; pero el empirismo radical le facilitó a 
James el material de construcción» (Perry, 1948, págs. 277 y 281). 
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La peculiaridad de nuestras experiencias, que no solamente son, sino 
que son conocidas, cuya cualidad «consciente» se debe explicar, se ex- 
plica mejor por sus relaciones, relaciones que son, en última instancia, 
experiencias antes que cualquier otra cosa (pág. 25). 


En un informe presentado, en francés, en el Quinto Congreso 
Internacional de Psicología, que se llevó a cabo en Roma en abril 
de 1905, y que fuera publicado posteriormente con el título de «La 
noción de conciencia» como capítulo VII del Ensayo sobre empiris- 
mo radical, James resumió en seis puntos su posición epistemológi- 
ca; en pocas palabras, afirmó: 1) la conciencia, tal como se la en- 
tiende comúnmente, no existe, no tiene existencia material o 
sustancial; 2) lo que la palabra «conciencia» connota es la suscepti- 
bilidad que poseen las partes de la experiencia de ser atribuidas o 
conocidas; 3) csta suceptibilidad se explica por cl hecho de que las 
experiencias conducen unas a otras, por experiencias intermedias, 
de tal manera que unas se presentan cumpliendo el papel de cosas 
conocidas, y otras, la de sujetos cognoscentes; 4) es posible definir 
ambos papeles sin salirse de la trama de la experiencia misma, y 
sin invocar nada trascendente; 5) las atribuciones «sujeto» y «obje- 
to», «representado» y «representante», «cosa» y «pensamiento», 
significan, pues, una distinción práctica que es solamente de orden 
funcional y, de ningún modo, ontológico, como el dualismo clási- 
co se la representa; 6) las cosas y los pensamientos (en nuestra ex- 
periencia, convendría aclarar) están hechos de un mismo material, 
material que no se puede definir como tal (es decir, no como sus- 
tancia), sino que sólo se puede experimentar, y que puede deno- 
minarse, si se quiere, como la trama de la experiencia en general 
(James, 1912). (James usa la palabra éttofe V'étoffe de Vexpérience 
en général-, que puede ser traducida como «género», «trama», y 
también como «material» o «sustancia»). 

Cabe preguntarse si esta nueva postura de James no implica un 
solipsismo,%? ya que remarca con mucho empeño la prioridad de la 
experiencia pura respecto de las distinciones, en particular de la 


52. «El idealismo subjetivo epistemológico, que reduce todos los objetos, como 
objetos de conocimiento, a contenidos de conciencia, y el idealismo metafísico, 
que niega la existencia o, como a veces se dice, la “subsistencia” (“existencia inde- 
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distinción entre sujeto y objeto y pone especial énfasis en su carác- 
ter original o prístino (James dedica el capítulo IX de Ensayo sobre 
empirismo radical a esta pregunta). En los Principios... James bregó 
por acentuar el carácter único e indivisible de la corriente de la 
conciencia personal, sin que esto implicara negar la existencia de 
un mundo común y permanente. En ese momento establecía una 
clara distinción entre los pensamientos y sus contenidos, los «obje- 
tos», pues éstos poseían ese carácter común y permanente de que 
carecían aquellos. Al renunciar definitivamente a este dualismo, Ja- 
mes se encontró con que, en lugar de pensamientos y cosas, había 
sólo experiencia pura, no diferenciada antes de la retrospección. 
Su problema consistía, entonces, en cómo concebir la experiencia 
de modo que pudiera retener ambos conjuntos de propiedades, 
que componen a la vez la vida inmediata transitoria y continua del 
sujeto de la experiencia y el mundo estable permanente y disconti- 
nuo de objetos comunes. La respuesta de James a este problema es 
simple: el objeto fisico se presenta directamente a las percepciones 
humanas, es lo que se percibe que es. James evitó repetidamente 
caer en el subjetivismo radical, y afirmó, desde su conocida pers- 
pectiva evolucionista, que el conocimiento y la praxis humana de- 
ben adaptarse a un ambiente, de existencia previa, externo e inde- 
pendiente, no construido por ellos. Y esa adaptación se realiza 
dentro de las constricciones que su propia estructura biológica le 
impone, se diría hoy desde una perspectiva posracionalista. 

Sólo que ahora, con la perspectiva del empirismo radical, la ex- 
periencia pura se presenta como una zona en que pueden definir- 
se más precisamente los límites de la conciencia y del sí-mismo 
(Perry, 1947). Antes que una ontología de la realidad, la primacía 
otorgada a la experiencia inmediata en el empirismo radical es un 
intento de descripción de la naturaleza y la estructura de la expe- 
riencia humana. 

Esta noción de la conciencia implica la definición de una pers- 
pectiva epistemológica que, según mi criterio, es precursora de la 
propuesta por el biólogo y epistemólogo Humberto Maturana en 


pendiente”) del mundo externo, conducen al solipsismo» (Ferrater Mora, 1994, 
pág. 3341). 


LA MENTE PROCESO 75 


Biology of Cognition (1970) y en otros numerosos trabajos publicados 
en los últimos treinta años.5 

Nótese que James se muestra convencido de que hay un mate- 
rial universal, que constituye las cosas tanto como a nosotros mis- 
mos, un material empírico al cual toda abstracción es secundaria; 
ese material, dice, es la «experiencia pura».54 Escribió al respecto: 


Mi tesis consiste en que si nosotros partimos de la suposición de que 
solamente hay una materia prima en el mundo, de la que todo está 
constituido, y si llamamos a ese elemento «experiencia pura», enton- 
ces el conocer puede ser fácilmente explicado como una clase particu- 
lar de relación con otras relaciones, dentro de la que entran porciones 
de experiencia pura. La relación misma es una parte de experiencia 
pura, uno de los términos de ésta deviene sujeto o agente del conoci- 
miento, el conocedor, y el otro deviene el objeto conocido (James, 
1912, pág. 4). 


53. «El intento de entender y explicar lo que nosotros distinguimos o connota- 
mos en nuestra vida con las palabras conciencia (consciousness/awareness), mente, o 
psiquis, ha sido, en mi opinión, obstaculizado, por la manera cn que formulamos 
nuestras preguntas en nuestra cultura occidental. Verdaderamente, nosotros habla- 
mos como si las palabras conciencia, mente o psiquis denotaran entidades o pro- 
piedades de entidades y, por consiguiente, como si preguntas tales como: “¿cómo 
interactúan la mente y el cuerpo?”, o “¿dónde reside la conciencia?” o “¿la concien- 
cia es mortal o inmortal?”, fueran preguntas significativas. ¿Pero lo son? Ciertamen- 
te, si la mente es una entidad entonces la pregunta “¿Cómo interactúan el cuerpo y 
la mente?” es significativa porque el cuerpo es una entidad y las entidades pueden 
interactuar si existen en el mismo dominio. Sin embargo, si aquello que connota- 
mos en el vivir cotidiano cuando usamos la palabra mente no fuera una entidad si- 
no una relación, cuál sería el sentido de la pregunta “¿cómo interactúan la mente y 
el cuerpo?”. La manera de formular preguntas que hace de cada experiencia la dis- 
tinción de una entidad se origina con el pensamiento filosófico griego. [...] Cuan- 
do la forma de pensar que distinguía entidades públicas aparece en alguna de las 
comunidades griegas preclásicas, el nombrar una distinción se convierte en la cons- 
titución de una entidad que podía ser mencionada como una entidad indepen- 
diente, en un proceso que oscureció su origen. Esto es lo que pienso que sucedió al 
nombrar las experiencias connotadas con las palabras conciencia, mente y psiquis» 
(Maturana, 1995, pág. 145). 

54. «La afirmación de la experiencia como punto de partida en la filosofía de 
James puede remontarse inmediatamente a estas líneas de Metafphysic of Experience 
de Hodgson: “La experiencia es un proceso que origina todo nuestro conocimien- 
to de la existencia o el ser”» (Vázquez, 1944, pág. 10). 
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La perspectiva del conocimiento que nos propone James no im- 
plica una mera, fría, neutra y descarnada comprobación de hechos 
objetivos, sino, por el contrario, muestra un marcado respeto por 
todo lo que es vivo, urgente y sobre todo primario en la experien- 
cia humana (Carpio, 1967; Ravagnan, 1992): 


El instantáneo campo del presente es, en cada momento, lo que yo lla- 
mo experiencia «pura». Hasta aquí, es sólo virtual o potencialmente, 
tanto uno como otro, objeto o sujeto. Para el instante presente es ac- 
tualidad o existencia, simplemente esto. En esta ingenua inmediatez es- 
to es de curso válido, está ahí, actuamos sobre ello; su desdoblamiento 
en retrospección, en un estado mental y una realidad intencionada en 
él, es sólo uno de esos actos (James, 1912 pág. 76). 


James utiliza el término inglés intended en el sentido de que los 
estados mentales son intencionales, es decir «referidos a»; toman- 
do, por ejemplo, el punto de vista de Brentano, podríamos tradu- 
cir: «en un estado mental y una realidad inmanente en él». 

Lo que James denomina «experiencia pura» es un concepto 
compatible con lo que Maturana denomina «praxis del vivir». Si re- 
flexionamos sobre nuestra experiencia, dice Maturana, nos damos 
cuenta de que «el observador se encuentra a sí mismo o a sí misma 
en la praxis del vivir (o en el acontecer de la vida o de la experien- 
cia) en el lenguaje, cn una experiencia que como tal le viene de 
ninguna parte» (Maturana, 1996b, tomo ll, pág. 14). 

La experiencia en su inmediatez es siempre verdadera, toda co- 
rrección es siempre restrospectiva,% dice James, en una sentencia 
que nos vuelve a remitir al pensamiento de Maturana, cuando sostie- 


55. «En la revista de Psicología de julio de 1904 el Dr. R. B. Perry ha publicado 
un punto de vista sobre la conciencia que es más cercano al mío que cualquier 
otro que yo haya conocido. En la actualidad el Dr. Perry piensa que todo campo 
de experiencia es muy “fáctico”. El deviene “opinión” o pensamiento sólo en re- 
trospección, cuando una nueva experiencia, pensando en el mismo objeto, lo aíte- 
ra y lo corrige. Pero la experiencia correctiva deviene ella misma a su vez corregi- 
da, y de ese modo la experiencia como un todo es un proceso en el cual aquello 
que es originariamente objetivo se torna para siempre subjetivo, se convierte en 
nuestra aprehensión del objeto. Yo recomiendo a mis lectores con énfasis el admi- 
rable artículo del Dr. Perry» (James, 1912, nota al pie, pág. 24). 
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. O y qe 
ne que los seres vivos, como sistemas cerrados, no podemos distir- 
guir, en el momento de la experiencia, entre percepción e ilusión.56 
James se refiere así a la validez de la «experiencia inmediata»: 


El «estado mental», tratado primero explícitamente como tal en la re- 
trospección, permanecerá corregido o confirmado y la experiencia re- 
trospectiva, a su vez, recibirá un tratamiento similar. Pero la experien- 
cia inmediata, en su transitar, es siempre «verdad», verdad práctica, 
algo sobre lo cual se actúa en su propio movimiento. Si el mundo fuera 
entonces y aquí, apagado como una vela, quedaría como verdad abso- 
luta y objetiva, pues sería «la última palabra», sin ninguna crítica y na- 
die opondría nunca el pensamiento a la realidad en ella intencionada. 


(James, 1912, pág. 24) (James vuelve a usar el término «intencionado» 
[intended] ). 


Pensar en los términos del empirismo radical implica la acepta- 
ción de: a) sólo hay que discutir lo definible en términos de expe- 
riencia; b) las relaciones entre las cosas —-sean ellas cojuntivas o dis- 
yuntivas— son también objeto de directa experiencia particular, y c): 
las distintas partes de la experiencia se hallan vinculadas entre sí 
por relaciones que a su vez forman parte de la experiencia (Carpio 
1967). Según él, este predominio dado a la experiencia inmediata 
en el proceso de conocimiento le da al sistema de James una de sus 
características más destacables: la concepción de una realidad fun- 
damentalmente plural y cambiante.5” Dice textualmente al respecto: 


56. «...los seres humanos, los seres vivos en general, no podemos distinguir en 
la experiencia entre Jo que llamamos ilusión y percepción como afirmaciones cog- 
nitivas de la realidad [...] llusión y error son calificativos que desvalorizan una ex- 
periencia a posteriori con referencia a Otra experiencia que se acepta como váli- 
da» (Maturana, 1990b, pág. 42). 

57. Guidano tiene una opinión similar, pero con respecto al sistema de Matu- 
rana: «Ya no se piensa que la realidad es inequívoca y fundamentalmente objetiva 
sino que se la ve como una red de procesos pluridimensionales entrelazados, ar- 
ticulados simultáneamente en múltiples niveles de interacción. Como dice Matu- 
rana (1986), el cambio radical consiste en el paso de un universum independien- 
te a una multiversa en coevolución en la que cada versum es igualmente válido y 
único. En otras palabrasí vivimos en una pluralidad de mundos y realidades perso- 
nales posibles, creados por nuestras propias distinciones percibidas. Hay tantos 
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La realidad, pues, es radicalmente dinámica, es continuo fluir sin pau- 
sa. Nada hay acabado, sino que todo es continuo acontecer, sin sustan- 
cia que permanezca invariable: se trata de un universo de continuas 
novedades.[...] Si en la antigúedad se representó un universo finito, y 
los tiempos modernos esbozaron uno infinito, el que James nos propo- 
ne es indefinido: puro fluir, puro hacerse. Lejos de constituir una uni- 
dad absoluta en todos los respectos, como quiere el monismo, significa 
más bien un pluriverso o multiverso, pues ni siquiera hay, hasta donde 
nosotros sepamos, una sola corriente de realidad, sino varias: al monis- 
mo hay que reemplazarlo por el pluralismo (Carpio, 1967, pág. 172; el 
destacado corresponde al original). 


En otro volumen también publicado después de su muerte, Pro- 
blemas de la filosofía? (1911), en el que sus discípulos compilaron 
parte de las opiniones vertidas en numerosas conferencias por 
nuestro prolífico autor, se hallan referencias a premisas epistemoló- 
gicas de su sistema que también nos remiten a algunas de las que 
hoy en día fundamentan el proyecto de una psicología cognitiva 
posracionalista. El punto destacable es que el sistema de James con- 
templa la dialéctica entre experimentar y explicar que será crucial, 
ocho décadas más tarde, en el pensamiento de Maturana.*? 


campos de existencia como tipos de distinción construidos por el observador» 
(Guidano, 1991, pág. 16). 

58. «En el prefacio de The Will to Believe, escrito en diciembre de 1896, James 
dice (en cierta manera justificándose) que su empirismo radical “permite una ex- 
posición de forma tan técnica como cada uno desee”, y que posiblemente él “pue- 
da eximirse de tomar parte posteriormente en esa tarea”. Es evidente que ya lo es- 
taba haciendo. En 1897-1898 este trabajo fue resumido en su seminario titulado 
“Philosophical Problems of Psychology” (Problemas filosóficos de la psicología). 
En lo fundamental, le preocupaba a James "la hipótesis de la experiencia pura”, 
en un decidido esfuerzo por resolver cierto pensamiento tradicional sustantivo en 
diferencias relacionales o funcionales» (Perry, 1948, pág. 278). 

59. «Nosotros los seres humanos operamos como observadores, esto es, hace- 
mos diferenciaciones en el lenguaje. Más aún, si se nos pide explicar lo que hace- 
mos, por lo general decimos que en nuestro discurso denotamos o connotamos 
con nuestros argumentos entidades que existen independientemente de nosotros. 
O, si aceptamos que lo que diferenciamos depende de lo que hacemos, como lo 
hace la física moderna, operamos bajo la suposición de que, como observadores 
estamos dotados de racionalidad, y que esto no necesita ni puede explicarse. Pero 
si reflexionamos sobre nuestra experiencia como observadores [...] descubrimos 
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James nos brinda, en Problemas de la filosofía, una bella descrip- 
ción de la experiencia humana de conocimiento. Para aprovechar 
plenamente el desarrollo de sus ideas, es imprescindible tener en 
cuenta su advertencia de que usó el término «concepto» como sinó- 
nimo de «idea», «pensamiento» e «intelección»; y el término «per- 
cepto» como sinónimo de «sensación», «sentimiento», «intuición», 
«experiencia sensible» o «flujo inmediato» de la vida consciente:% 


Yo mismo me he acostumbrado a usar las palabras «percepto» y «con- 
cepto» para señalar el contraste, pero los conceptos surgen de los per- 
ceptos y se introducen en ellos de nuevo, están muy entrelazados, y 
nuestra vida se apoya en ellos en continuo intercambio y sin discrimi- 
nación [...] La sensación y el pensamiento se dan mezclados en el 
hombre; pero varían independientemente» (James, 1911, pág. 33). 


James remarca la característica evolutiva del conocimiento y la 
condición adaptativa de los productos del ienguaje: 


Originariamente los sentimientos deben haberse bastado a sí mismos; 
el pensamiento aparece como una función añadida que nos permite 
adaptarnos a un ambiente más amplio que el que los brutos pueden 
advertir. Algunas partes de la corriente de sentimientos deben ser más 


que nuestra experiencia consiste en que nos encontramos a nosotros mismos al 
observar, hablar o actuar, y que cualquier explicación o descripción de lo que ha- 
cemos resulta secundaria respecto a nuestra experiencia de encontrarnos a noso- 
tros mismos en hacer lo que hacemos. En efecto, cualquier cosa que nos sucede, 
nos sucede como experiencia que vivimos como si no viniera de ninguna parte. 
[...] a) El observador se encuentra a sí mismo o sí misma en la praxis del vivir (o 
en el acontecer de la vida o de la experiencia) en el lenguaje, en una experiencia 
que como tal le viene de ninguna parte. b) Cualquier explicación o descripción de 
cómo ocurre la praxis del vivir en el lenguaje viene a ser operacionalmente secun- 
daria respecto a la praxis del vivir en el lenguaje, pese a que la explicación y la des- 
cripción también tienen lugar en él. c) Las explicaciones no reemplazan lo que 
explican o describen» (Maturana, 1996b, págs. 13 y 14). 

60. «En lo que sigue usaré libremente sinónimos de esos términos. “Idea”, 
“pensamiento” c “intelección” son sinónimos de “concepto”. En vez de “percepto” 
hablaré con frecuencia de “sensación”, “sentimiento”, “intuición” y, a veces, de la 
“experiencia sensible” o del “flujo inmediato” de la vida consciente. Desde la épo- 
ca de Hegel se llama “inmediato” a lo que es simplemente percibido, en tanto que 
“mediato” es sinónimo de “concebido”» (James, 1911, pág. 34). 
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intensas, enfáticas y excitantes que otras, tanto en los animales inferio- 
res como en nosotros mismos; pero mientras que los animales inferio- 
res simplemente reaccionan ante estas sensaciones más fuertes con 
movimientos adecuados, los animales superiores las recuerdan, y los 
hombres reaccionan intelectualmente usando nombres, adjetivos y ver- 
bos para identificarlas cuando las encuentran en alguna otra parte 


(pág. 33). 


Cada una de estas dos dimensiones de conocimiento, sentimien- 


to y pensamiento tiene su propia dinámica y su organización carac- 
terística, y ambas pertenecen a la experiencia, unitaria y global por 
definición: 


La gran diferencia entre perceptos y conceptos reside en el hecho de 
que los perceptos son continuos y los conceptos, discretos. No discre- 
tos en su ser, porque los conceptos como actos son parte del flujo de 
sentimientos, sino discretos entre sí por sus diferentes significados. Ca- 
da concepto significa justamente lo que significa, y nada más. [...] Por 
el contrario, el flujo de perceptos no significa nada, y es lo que es, in- 
mediatamente. Por muy pequeña porción de él que se tome es siem- 
pre una totalidad en un momento dado y contiene innumerables as- 
pectos y caracteres que el concebir puede recoger, aislar y, de aquí en 
adelante, significar. Denota duración, intensidad, complejidad o sim- 
plicidad, interés, excitabilidad, placer y sus opuestos. [...] A pesar de 
estas partes se mantiene intacta su unidad. [...] Los cortes que hace- 
mos son puramente ideales. Si el lector puede desprenderse de toda 
interpretación conceptual y dejarse arrastrar por el mundo de la per- 
cepción en este mismo momento, hallará que es, como alguien ha di- 
cho, una enorme confusión de frescas y revueltas sensaciones, libre de 
contradicción en su totalidad instantánea como que se trata de una to- 
talidad viva y presente (págs. 34 y 35). 


De la dimensión experiencial del flujo inmediato de la vida, 


continua e indiscriminada, el pensamiento toma el material para la 
construcción de la experiencia propiamente humana, secuencial 
en el espacio y en el tiempo. En la característica bidimensional de 
nuestra experiencia consciente, dice James, radica justamente la 
condición esencial de nuestra peculiar forma de existencia, distin- 
ta de la de todos los demás seres vivos: 
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Dc esta totalidad sensible originaria, la atención recorta los objetos, 
que luego el concebir designa con ciertos nombres y los identifica pa- 
ra siempre: en el cielo «constelaciones», en la tierra «playa», «mar», 
«peña», «matorral», «pasto». En el tiempo recortamos «días» y «no- 
ches», «veranos» e «inviernos». Decimos qué es cada parte del conti- 
nuo, y todos estos «qués» abstractos son conceptos (pág. 35). 


La vida intelectual del hombre, afirma James, consiste casi total- 
mente en sustituir el orden perceptual en que ocurre originalmen- 
te su experiencia por un orden conceptual. Mediante todos estos 
«qués» percibimos nuestros perceptos; pero ambos se interpene- 
tran y confunden, se impregnan y fertilizan mutuamente. Es decir, 
ninguno de los dos, por sí solo, conoce la realidad completamente. 
El conocimiento, dirá, implica usar ambos, «como debemos usar 
nuestras dos piernas para caminar». De este modo, la sustitución 
del flujo perceptual inmediato por el orden conceptual amplía 
enormemente nuestro panorama mental. 


Con los conceptos [...] podemos salir a la caza de lo ausente, alcanzar 
lo remoto [...]. Todas estas son maneras de manejar el flujo percep- 
tual y de alcanzar sus partes alejadas, y, en lo que a esta función prima- 
ria respecta, sólo podemos concluir que es lo que la llamé al comienzo: 
una facultad sobreañadida a nuestra conciencia puramente perceptual 
para usar en nuestra adaptación práctica a un ambiente más vasto que 
el que pueden percibir los animales (pág. 45). 


Al unir la realidad con los conceptos, trazamos un plano de to- 
do el sistema de relaciones espaciales, temporales y lógicas que se 
refieren a nuestros hechos. Nuestra manera de existir nos impone 
una forma peculiar de experiencia, vivimos como todos los seres vi- 
vos en la inmediatez de la experiencia, y, al mismo tiempo, no po- 
demos evitar ordenar esa experiencia continua en secuencias de 
«experiencias discretas», es decir, no podemos evitar existir en la 
explicación. Pero este explicar"! tiene a su vez consecuencias direc- 
tas en la propia experiencia, la amplía y la enriquece: 


61. «Una explicación es la proposición de un mecanismo generativo o proceso 
que, si se lo deja operar, da origen, como resultado de su operación, a la experien- 
cia a explicar» (Maturana, 1995, pág. 147). 
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«Explicar» significa coordinar, uno a uno, los particulares del flujo 
perceptual con los «qués» de la multiplicidad ideal, cualesquiera que 
sean. Bien podemos llamar a esto una conquista teórica del orden en 
que la naturaleza se presenta originariamente. El orden conceptual al 
que traducimos nuestras cxperiencias no sólo parece un medio de 
adaptación práctica, sino también la revelación de un nivel más pro- 
fundo de la realidad de las cosas (pág. 49). 


El orden conceptual, como es más constante, resulta más verda- 
dero, aparece como menos ilusorio que el orden perceptual, y por 
eso atrae más nuestra atención. Hay además otra razón por la cual 
el concebir aparece como una función tan exaltada. Según James 
los conceptos no sólo nos orientan ante el mapa de la vida, sino 
que ésta se revalúa mediante su uso. 


Su relación con respecto a los perceptos es como la de la vista respecto 
del tacto. La vista nos ayuda preparándonos para los contactos, cuando 
los objetos todavía están lejos, pero nos brinda también un mundo 
nuevo de esplendor óptico, que es suficientemente interesante por sí 
mismo para ocupar una vida activa (pág. 50). 


Los conceptos, dice James, nos guían en la práctica cotidiana, 
traen nuevos valores a nuestra vida perceptual. Una vez constitui- 
do, el mapa de la realidad que nuestra mente ha formado con ellos 
posee existencia independiente. 


La percepción sólo pertenece al ahora y aquí; el concebir atiende a lo 
similar y a lo diferente, a lo futuro, a lo pasado y a lo distante (pág. 51). 


Concibiendo el conocimiento humano de este modo, James 
adoptó una posición equidistante del racionalismo y del empiris- 
mo, y sentó, en los comienzos del siglo XX, una premisa episte- 


62. «Desde Aristóteles en adelante los filósofos han admitido francamente que 
es indispensable, para un conocimiento completo de los hechos, tanto la contribu- 
ción sensorial como la intelectual. [...] Para los autores racionalistas el conocimien- 
to conceptual no sólo era el más noble sino que se originaba independientemente 
de todos los particulares perceptuales. [...] ¿Se encuentran sujetos a la experiencia 
perceptual o están libres de toda relación con ella? El conocimiento perceptual ¿se 
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mológica que sirve de fundamento a una teoría de la autoconcien- 
cia tal como la que propone en nuestro tiempo el cognitivismo pos- 
racionalista; entendida como un proceso de relación dialéctica en- 
tre experiencia inmediata y lenguaje, o, dicho en términos de 
Maturana, entre praxis del vivir y explicación. Esta teoría de la 


basta a sí-mismo, y por sí-mismo constituye una revelación, completamente aparte 
de sus aplicaciones para contribuir a un mejor entendimiento del mundo de los 
sentidos? Los racionalistas dicen que sí. [...]... pueden considerarse en completa 
abstracción dc la realidad perceptual, y cuando son encargados de este modo se 
puede descubrir toda clase de relaciones fijas entre sus partes. [...] A esta opinión 
ultrarracionalista se le ha opuesto la afirmación empirista de que la significación de 
los conceptos estriba siempre en su relación con los perceptos. Constituidos por 
perceptos, o destilados de partes de perceptos, su oficio esencial, se ha dicho, es 
unirse una vez más a ellos, trayendo nuevamente el espíritu al mundo perceptual 
con un mejor comando de la situación, en este mundo. Por cierto que siempre que 
podemos hacerlo con nuestros conceptos, logramos más utilizándolos que dejándo- 
los en compañía de sus abstractos e inmoviles congéneres. Es posible, pues, sumar- 
se a los racionalistas y afirmar que el conocimiento conceptual se basta a simismo, 
mientras que al mismo tiempo nos sumamos a los empiristas al sostener que el va- 
lor pleno de tal conocimiento sólo se obtiene combinándolo nuevamente con la 
realidad perceptual. Esta actitud intermedia es la que debe adoptar este libro» (Ja- 
mes, 1911, págs. 37 a 41). 

63. «La teoría del conocimiento ha discurrido —expuesto de manera tosca, so- 
bre todo si se tiene en cuenta el alto nivel técnico alcanzado en la discusión- so- 
bre dos ejes que han sido, hasta ahora, irreconciliables. 

El primero, el racionalismo, sostiene que el conocimiento no puede partir de 
la inmediatez de la realidad, sino exclusivamente de la posibilidad escueta. Posibi- 
lidad significa simplemente inteligibilidad exenta de paradojas. De aquí que el co- 
nocimiento sea un proceso eminentemente deductivo que se desprende de con- 
ceptos primeros y axiomas, con tal de que se cuide de no caer en contradicción. 

De manera radicalmente opuesta se encuentra el empirismo que opera bajo el 
presupuesto de que es la realidad la que ha de decidir lo que es verdadero o lo 
que es falso. Los hechos son datos en bruto que pueden ser aclarados, con la úni- 
ca condición de que se emplee un método experimental lo suficientemente rigu- 
roso. Dc esta manera, la realidad misma es la que confirma y la que permite des- 
cartar errores. El empirismo sostiene, entonces, de muchas maneras y muy 
complejas, que existe una certeza inmediata del mundo exterior y que ella es lo 
confirmante. 

[...] Maturana resume este recorrido clásico de la teoría cognitiva en términos 
de trampas del conocimiento. La primera trampa es creer que el mundo de los 
objetos puede dar instrucciones al conocimiento, cuando de hecho, no hay un 
mecanismo que permita tal información. La segunda es que una vez que no existe 
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persona ha sido plasmada en la obra de Vittorio Guidano (1987, 
1991), y debió esperar para su resurgimiento la mayor parte del si- 
glo XX, ya que, como veremos en los próximos capítulos, las versio- 
nes asociacionistas de la mente tuvieron, y aún tienen, más predo- 
minio en el ámbito científico y"académico que la perspectiva 
fundada por William James. 


el control de la certeza inmediata, abandonados a la oscura interioridad de lo po- 
sible pensado, amenaza el caos y la arbitrariedad. 

La primera trampa cree que el sisterna nervioso trabaja con representaciones 
del mundo, cuando en realidad su modo de operar está determinado, de momen- 
to a momento, desde el interior de la clausura operacional. La segunda tiende a 
atribuir a la clausura de operación una absoluta soledad cognoscitiva (solipsismo), 
y se desentiende de explicar la asombrosa conmesurabilidad entre el operar el or- 
ganismo y el mundo: “la solución, como todas las soluciones de aparentes contra- 
dicciones, consiste en salirse del plano de la oposición y cambiar la naturaleza de 
la pregunta a un contexto más abarcador”. 

Maturana sugiere caminar en el filo de la navaja y llevar una contabilidad lógi- 
ca para encontrar salida al problema del conocimiento. Propone una distinción: la 
de la operación /la de la observación. Desde la operación, el conocimiento está 
clausurado y sólo responde desde sus interiores determinaciones estructurales. El 
observador, que está colocado fuera de la operación y que mira desde un plano 
más abarcador, puede llevar a efecto enlaces causales entre operación y mundo 
circundante que nos son accesibles (como observaciones conscientes, por ejem- 
plo) a los organismos que los efectúan: “al mantener limpia nuestra contabilidad 
lógica, esta complicación se disipa, ya que nos hacemos cargo de estas dos perspec- 
tivas y las relacionamos en un dominio más abarcador que nosotros establecemos. 
Así, no necesitamos recurrir a las representaciones, ni necesitamos negar que el 
sistema opera en un medio que le es conmensurable como resultado de una histo- 
ria de acoplamiento estructural”» (Torres Nafarrate, 1995, págs. XVIII a XX). 


CAPÍTULO 2 


LA MENTE INACCESIBLE 


Precursores del antimentalismo 


Para la época en que se publicó Ensayo sobre empirismo radical la 
psicología comenzaba a evitar confrontarse con la evidencia de 
aquellos datos que James había señalado como el dominio de estu- 
dio de la disciplina. Por el contrario, los estados subjetivos, la con- 
ciencia y sus procesos fueron desplazados del foco de atención de 
los investigadores y reemplazados por materias supuestamente más 
prácticas y asequibles a la experimentación.? 

Si bien el conductismo fue en última instancia el abanderado de 
la actitud antimentalista imperante en la psicología a partir de la se- 
gunda década del siglo XX, ese movimiento tiene numerosos ante- 
cedentes y ramificaciones. Tanto es así que se lo puede considerar 


1. «Después de su muerte, en 1910, en una época de florecimiento de las in- 
fluencias positivistas en las ciencias, la psicología se fragmentó en numerosas es- 
cuelas: un ejemplo de diferenciación evolutiva con valor adaptativo. El ideal de la- 
boratorio alemán dominó la escena norteamericana, seguido por el conductismo 
watsoniano y skinneriano. Los psicólogos laborales se unieron al movimiento de la 
medición de habilidades. El freudismo desplazó la psicopatología de cuño francés 
y los esfuerzos incipientes e incompletos de la llamada escuela de psicoterapia de 
Boston. La herética psicología de la Gestalt, importada de Alemania en los años 
20, nunca penetró los círculos académicos influyentes. A lo largo de este proceso, 
el estudio de la conciencia permaneció estacionario hasta que, hacia la década de 
1970 fue rescatado por fisiólogos y neurocientíficos» (Stepke, 1994, pág. 165). 
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no sólo una escuela de psicología, sino también la expresión de un 
movimiento mucho más abarcativo, una perspectiva científica en ge- 
neral y de filosofía de la ciencia.? La mayor parte de los historiado- 
res coincide en considerar al conductismo como el heredero de una 
antigua tradición materialista y mecanicista que ticne en La Mettrie 
(L'homme machine, 1748) a uno de sus principales refercntes.? 

La Mettrie, en un intento de superar el dualismo cartesiano, for- 
muló su tesis de que cl hombre no difiere esencialmente de los ani- 
males inferiores, afirmando al mismo tiempo que, por esta razón, 
tampoco encontraba una diferencia significativa entre el campo de 


2. «El crecimiento de las ciencias biológicas en el siglo XIX involucró cierta lu- 
cha entre la concepción fisicalista (según la cual los sucesos pueden desarrollarse 
en cualquier dirección) y la concepción evolutiva (según la cual adoptan una di- 
rección y tienden a conservarla). Hubo muchas tentativas de eliminar la oposición 
entre ambas y de crear una especie de universo físico sin dirección, en el cual fue- 
ra posible contemplar la vida del mismo modo en que la física considera sus obje- 
tos, si bien desarrollándose, en esencia, de lo simple a lo complejo. La concepción 
mecanicista de la vida, desarrollada en el mundo antiguo por Demócrito y Epicu- 
ro, fue revivida luego por Hobbes y La Mettrie, quienes le insuflaron enorme vita- 
lidad, y en los siglos XVIII y XIX tomó la forma del “materialismo” que habría de 
convertir a la vida en una expresión especial de fuerzas que en esencia consistían 
simplemente en reorganizaciones incesantes y sin finalidad alguna, de partículas 
materiales. [...] encontramos, así, las condiciones que condujeron inevitablemen- 
te, en la última parte del siglo XIX, a un “materialismo” o “mecanicismo” triunfan- 
tes, para el cual los problemas de la mente ya no debían ser tolerados como tales, 
sino que debían ser reducidos simplemente a la forma de problemas físicos gene- 
rales. La expresión “fisológica mental”, acuñada por el médico británico Carpen- 
ter y la pesimista concepción de las aspiraciones más elevadas del hombre (reduc- 
tibles, en última instancia, a una mecánica cerebral, o, incluso, a una patología 
cerebral) tal como la formuló Maudsley, son rasgos característicos del movimien- 
to. [...] Todos estos factores determinantes estaban listos para conjugarse súbita- 
mente dentro de un nuevo proceso creador, a saber, la construcción de una «psi- 
cología sin alma», esto es, una psicología que satisficiera sistemáticamente la 
aspiración de Hobbes y La Mettrie» (Murphy, 1929, págs. 258-259). 

3. «El materialismo de La Mettrie sostenía que la materia tiene un elemento 
activo, el movimiento. Basaba esta conclusión en las sensaciones de los animales 
inferiores y las plantas. Esta observación lo llevó a proponer una jeraquía evoluti- 
va del movimiento de la materia. Así, en los animales superiores, el movimiento 
permite al corazón latir y al cerebro pensar. La Mettrie afirmaba que la psicología 
es, a fin de cuentas, fisiología, y suprimió por completo el dualismo cartesiano del 
animal máquina» (Brennan, 1999, pág. 99). 
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la fisiología y el de la psicología. Segun él, el elemento activo de la 
materia sería el movimiento. Siguiendo estas premisas, los mecani- 
cistas que lo continuaron llegaron a la conclusión de que los «mo- 
vimientos forzosos» de los animales simples no diferían esencial- 
mente de los de las plantas, y que era posible, en esta línea de 
pensamiento, hacer extensiva esa interpretación a niveles más com- 
plejos, incluido el ser humano.! 

El promisorio desarrollo de la escuela que luego se conoció co- 
mo reflexología constituyó sin duda una fuente de inspiración pa- 
ra el conductismo. Iván Mijailovich Sechenov, quien por su trabajo 
Reflejos del cerebro, publicado en 1863, es considerado el fundador 
de la moderna fisiología rusa, sostenía que todas las actividades de 
los seres vivos, incluidos los procesos humanos más complejos co- 
mo el lenguaje y el pensamiento, son pasibles de ser reducidas a 
reflejos. Sentando la premisa ambientalista que va a predominar 
más tarde en la psicología, Sechenov sostuvo que la causa de toda 
actividad, sea ésta motriz o intelectual, está directamente relacio- 
nada con la estimulación externa; de modo que todo el repertorio 
de la conducta es sólo el resultado de respuestas a los estímulos 
ambientales, los que disparan reflejos, conducidos por el nivel cor- 
tical que tiene una función mediadora en términos de excitación e 


4. «El filósofo materialista pretende ofrecer un análisis de lo mental, pero su 
agenda oculta es librarse de lo mental. El objetivo consiste en describir el mundo 
en términos materialistas, sin decir sobre la mente nada que suene obviamente fal- 
so. Y no es fácil hacerlo. Suena demasiado implausible declarar redondamente 
que los dolores, las creencias y los deseos no existen, aunque algunos filósofos han 
dicho eso. La jugada materialista más común consiste en decir: de acuerdo, los es- 
tados mentales existen realmente, pero no son algo que haya que añadir a los fe- 
nómenos fisicos. El primero de los grandes esfuerzos realizados en el siglo xx pa- 
ra ofrecer una reducción materialista de la mente fue el conductismo, el punto de 
vista —expuesto por Gilbert Ryle y Carl Gustav Hempel-, conforme al cual los esta- 
dos mentales son sólo pautas de conductas y disposiciones de conducta, enten- 
diendo simplemente por “conducta” movimientos corporales sin componente 
mental allegado. La conducta de habla, por ejemplo, de acuerdo con la concep- 
ción conductista, es sólo cuestión de ruidos que salen de la boca de uno. El con- 
ductismo suena obviamente falso, porque, por ejemplo, todos saben que una sen- 
sación de dolor es una cosa y la conducta que va con el dolor, otra. Como C. K. 
Ogden y 1. A. Richards dijeran, para creer en el conductismo tendríamos que “fin- 
gir una anestesia general”» (Searle, 1997, págs. 126-127). 
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inhibición. Tal como hoy en día sostienen algunos neurofisiólogos 
y filósofos de la mente, Sechenov opinaba que, con el desarrollo 
de las investigaciones en fisiología y sus nuevos descubrimientos, 
terminarían por desaparecer los innecesarios e imprecisos cons- 
tructos de la psicología, los que serían reemplazados por más exac- 
tos términos fisiológicos.5 

Entre los predecesores inmediatos del conductismo se suele 
considerar a C. Lloyd Morgan, con sus obras Animal Life and Intelli- 
gence (1890-1891), An Introduction to Comparative Psychology (1899) y 
Animal Behaviour (1900), como el precursor de un método experi- 
mental y de observación y análisis de la conducta en animales infe- 
riores. Su sentencia, conocida como «canon de Lloyd Morgan», 
puede considerarse como un lema del paradigma reduccionista 
que predominó, y aún predomina, en la psicología a partir del con- 
ductismo: «En ningún caso habremos de interpretar una acción co- 
mo resultado del ejercicio de una facultad psíquica superior, si po- 
demos interpretarla como el resultado de otra facultad que sea 
inferior en la escala zoológica» (1899, citado en Hillix y Marx, 
1974, pág. 152). 

Jaques Loeb dio un paso adelante en la construcción de un só- 
lido andamiaje teórico reduccionista al formalizar la noción de 
«tropismo» o movimiento forzado, según la cual toda la conducta 
de los animales puede ser explicada como una función directa del 
estímulo. Este biólogo de origen alemán, que desarrolló su trabajo 
desde 1891 en los Estados Unidos, sentó una premisa que tuvo 
una decisiva influencia en el pensaniento de Watson; de acuerdo 
con esa premisa, el tropismo sería una orientación del ser vivo ha- 
cia el estímulo, obligada por una serie de reacciones automáticas e 
inevitables. 


5. «Sechenov restringía las respuestas psíquicas y fisiológicas a los reflejos, de 
modo que las ideas eran asociaciones de estos últimos, mediadas por el sistema 
nervioso central. El fundador de la moderna fisiología rusa definía la reflexología 
como la interpretación monista de las actividades humanas que equiparaban los 
procesos psicológicos con los neuronales esenciales. Sechenov inauguró una co- 
rriente experimental para validar sus nociones sobre la reflexología, que no era 
muy diferente de la de los sucesores de Descartes, correspondientes a la tradición 
sensualista francesa» (Brennan, 1999, pág. 249). 
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El siguiente comentario de Gardner Murphy nos da una idea 
clara de la influencia de Loeb en el fundador del conductismo al 
tiempo que nos muestra el dogmatismo antimentalista que éste 
alentaba: 


En realidad, se podía escribir psicología en función exclusiva de la teo- 
ría del tropismo y hacerla todo lo sistemática que se deseara. Con la 
partida de Jacques Loeb de Alemania, rumbo a Estados Unidos, donde 
se lc había ofrecido un puesto en el Instituto Rockefeller de Nueva 
York, se hizo posible designar globalmente a quienes expresaban este 
punto de vista en Alemania, «objetivistas alemanes», siendo sus princi- 
pales representantes Beth, Beer, y von Uexkull. A éstos les interesaba 
configurar una bioquímica y biofisica del ser vivo que les permitiera 
describir la respuesta al sonido sin decir cosa alguna de la vista. Basta- 
ba para ello hablar de fonorreceptores y fotorreceptores. El hecho de 
que no fueran mecanicistas en el sentido de La Mettrie fue la razón 
por la cual J. B. Watson observó que seguían siendo «paralelistas orto- 
doxos», vale decir, que admitían un lugar para los procesos mentales, 
los cuales concebían marchando paralelamente a los procesos físicos 
(Murphy, 1929, pág. 260). 


Un antecedente antimentalista, que sorprende por su origen, es 
el que proporcionaron algunos miembros del movimiento funcio- 
nalista norteamericano, del cual, se supone, el propio William 
James fue uno de sus mentores. Las afirmaciones de quien fuera 
fundador, con John Dewey, de la escuela funcionalista de la Univer- 
sidad de Chicago, James Angell, en sendas reuniones de la Ameri- 
can Psychological Association (1910 y 1912), poco antes de que 
Watson proclamara su famoso manifiesto conductista, nos dan una 
idea clara de la contribución de los funcionalistas a la desaparición 
de la mente del terreno de la investigación científica: 


Pero, a mi juicio, es muy posible que el término «conciencia» caiga en 
un desuso tan marcado como el término «alma» —en lo que hace a los 
fines cotidianos de la psicología—. Ello no significará la desaparición de 
los fenómenos que llamamos «conscientes», sino que el interés de la 
psicología se desplazará hacia otros fenómenos, para los cuales resulta 
más útil un término como «conducta» (Angell, 1910, citado en Hillix y 
Marx, 1974, pág. 155). 

Desde un comienzo, quienes trabajaron en psicología comparada han 
tropezado con la dificultad de adscribir a los animales procesos cons- 


90 LA MENTE NARRATIVA 


cientes de algún tipo específico, en relación con la conducta inteligen- 
te... Es obvio que los científicos dedicados a este campo de la investiga- 
ción ganarían mucho —en conveniencia al menos- si pudieran prescin- 
dir de la posible existencia de la conciencia y describir toda la 
conducta animal objetivamente. [...] además, es natural que, si el pres- 
cindir de toda referencia a la conciencia en la psicología animal resul- 
ta practicable y conveniente -e indudablemente es así-, se tenderá a 
seguir una línea de conducta similar en materia de conducta humana» 
(Angell, 1912, citado en Marx y Hillix, 1974, pág. 156). 


Los antecesores del conductismo señalados, que obviamente son 
sólo unos pocos de todos los que hubo, aportaron argumentos me- 
todológicos y trabajos experimentales de gran importancia para la 
construcción de una perspectiva poderosa e influyente a lo largo 
de todo un siglo, como ha sido el conductismo. Sin embargo, el 
verdadero triunfo no es para estos aportes; en el predominio alcan- 
zado por el movimiento fundado por Watson subyace la victoria de 
ideas mucho más básicas y de larga data con las que James se había 
confrontado resueltamente a su turno: las premisas del empirismo 
y del asociacionismo. Fueron los filósofos ingleses quienes dieron al 
conductismo sus fundamentos intelectuales más firmes. Locke 
aportó la noción de pasividad mental, la cual implica que la mente 
obtiene sus contenidos del entorno, concepto que constituye el ci- 
miento del conductismo. Las dos corrientes dominantes en Inglate- 
rra, el empirismo y el asociacionismo, son las que brindaron las 
premisas básicas del conductismo. Como con justicia señala James 
F. Brennan: «La psicología conductista apareció en el siglo XX co- 
mo una disciplina empírica para estudiar el comportamiento en 
términos de adaptación a los estímulos del medio. El meollo del 
conductismo es que el individuo aprende a adaptarse en el ambien- 
te y que este aprendizaje está regido por principios de asociación 
(1999; pág. 248). Es decir, que a pesar de todos sus esfuerzos, a 
principios del siglo XX James había perdido la batalla del debate 
científico, si es que medimos el éxito por el grado de influencia 
conseguida en el desarrollo de posteriores investigaciones.? 


6. «Lo que William James consideró un “primer hecho” para la psicología —el 
hecho de que ocurre el pensar- fue abandonado por completo cuando la psicolo- 
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Donde estaba la mente estará la conducta 


Los conductistas, liderados por John Watson, se negaron en for- 
ma explícita y taxativa a estudiar los fenómenos de la mente subje- 
tiva argumentando la imposibilidad, futilidad y/o falta de objetivi- 
dad científica de esta tarca. Las siguientes afirmaciones de Watson 
en 1913 ante la sociedad psicológica norteamericana son un ejem- 
plo de esa actitud:? 


La psicología, tal como la ve el conductista, es una rama puramente 
objetiva y experimental de la ciencia natural. Su meta teórica es la 
predicción y el control de la conducta. La introspección no constitu- 
ye una parte esencial de sus métodos, y el valor científico de sus datos 
no depende de que se presten a una interpretación fácil en términos 
de conciencia. En sus esfuerzos por obtener un sistema unitario de la 
respuesta animal, el conductista no reconoce ninguna línea divisoria 
entre el hombre y el bruto. La conducta del hombre, con todo su re- 
finamiento y complejidad, no es más que una parte del esquema total 
de investigación del conductista... Parece haber llegado el momento 
de que la psicología descarte toda referencia a la conciencia; de que 
no necesite ya engañarse al creer que su objeto de observación son 


gía experimental fue dominada más tarde por el conductismo por casi medio si- 
glo. Efectivamente algunos observadores de la psicología han estimado sus avances 
y retrocesos en términos de su temprana sumisión y posterior emergencia del pun- 
to de vista estricto y determinante venerado por el conductismo radical» (Maho- 
ney, 1991, pág. 50) 

7. «El manifiesto de Watson estuvo dirigido a los supuestos metateóricos del in- 
trospeccionismo; básicamente, se pronunció en contra del mentalismo y la intros- 
pección. He aquí presentados, sucintamente, los cinco postulados básicos de la 
propuesta watsoniana: 1) los procesos conscientes, si en verdad existen de alguna 
manera, no pueden ser científicamente estudiados; 2) la psicología estudia la con- 
ducta externa, observable. La conducta está enteramente compuesta de secrecio- 
nes glandulares y movimientos musculares. Como tal es reductible, en última ins- 
tancia, a procesos físico-químicos; 3) la conducta está compuesta de respuestas 
elementales y puede ser sucesivamente analizada por métodos científicos natura- 
les; 4) hay siempre una respuesta inmediata, de alguna clase, a todo estímulo. To- 
da respuesta tiene una clase de estímulo. Hay, de tal modo, un determinismo es- 
tricto de causa y efecto en la conducta, y 5) el programa básico de la psicología es: 
dado el estímulo, poder predecir la respuesta, o bien, viendo qué reacción tiene 
lugar, inferir el estímulo que la ha provocado» (Duarte, 1996, pág. 165). 
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los estados mentales (Watson, 1813, citado en Hillix y Marx, 1974, 
pág. 158). 


Donde estaba la mente, estará la conducta, fue la consigna de 
Watson; los que lo siguieron fueron legión; tuvo al otro lado del 
mundo en Vladimir Bechterev? e Ivan Pavlov? a sendos «correligio- 


8. «Uno de los estudiantes más famosos de Sechenov, Vladimir Mijailovich Bej- 
terev (1857-1927), acuñó el término reflexología para referirse a sus investigaciones. 
Después de estudiar en San Petesburgo, Bejterev dejó Rusia para trabajar con 
Wundt, Du Bois-Reymond y Jean Martín Charcot, el neurólogo francés iniciador 
del uso moderno del hipnotismo. Los intereses de Bejterev lo llevaron a aplicar la 
reflexología objetiva de Sechenov a los problemas psiquiátricos, y en 1907 fundó 
el instituto Psiconeurológico de San Petesburgo. 

En 1910, Bejterev publicó su Psicología objetiva, que abogaba por descartar los 
conceptos mentalistas de la descripción de los sucesos psicológicos, Aunque reali- 
zó algunos experimentos innovadores sobre el castigo, su principal contribución 
fueron sus extensas obras, que lograron que un público mayor conociera y acepta- 
ra la reflexología. Además, sus aplicaciones de la reflexología al comportamiento 
anormal mostraron la utilidad de la psicología objetiva. [...] Bejterev destacaba la 
unidad de la reflexología; por lo tanto, rechazaba la introspección como método 
aceptable porque la actividad psicológica es de algún modo distinta de las otras ac- 
tividades humanas. Los procesos psicológicos y fisológicos comprenden la misma 
energía neuronal, y los reflejos observables, sean heredados o adquiridos, están re- 
gidos por relaciones determinadas por estimulación interna y externa. La meta de 
la psicología objetiva es descubrir las leyes que rigen la ocurrencia de los reflejos» 
(Brennan, 1999, págs. 249-250). 

9, «En 1904, Pavlov recibió el premio Nobel por sus trabajos sobre las bases 
nerviosas y ganglionares de la digestión. En el curso de esta investigación, descu- 
brió los principios del condicionamiento basado en la asociación, por el que se le 
recuerda hasta en nuestros tiempos. Pavlov emprendió un programa de investiga- 
ción que lo llevó a establecer la reflexología del condicionamiento. [...] A partir 
de este paradigma básico, Pavlov extrajo varios principios. Primero, los procedi- 
mientos de este condicionamiento representan la cuantificación y la objetivización 
de la adquisición y el olvido de asociaciones. Pavloy había sometido a escrutinio 
experimental los conceptos aceptados de la teoría de la asociación, que habían 
analizado filósofos como Hume y Mill, y había establecido lo que según él era una 
explicación completa de la formación de las asociaciones sobre la base del mate- 
rialismo de la reflexología fisiológica. En la teoría del condicionamiento de Pav- 
lov, no había necesidad de ningún constructo mental, pues el sistema nervioso, y 
en especial el córtex, ofrecen los mecanismos para la reflexología. Segundo, el pa- 
radigma experimental tan controlado del condicionamiento brindaba la posibili- 
dad de investigar el conjunto de la actividad nerviosa superior. Pavlov consideraba 
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narios», mientras que en su propia tierra, E. R. Guthrie, E. C. Tol 
man,!" y C. L. Hull, y más tarde B. F. Skinner, entre muchos otros, 
se afanaron en investigaciones que desplazaron el interés, desde la 
introspección y el estudio de la mente, hacia el desarrollo y exa- 
men de los principios de la adquisición y cambio de la conducta 
(Dowd, 1997). 

El objetivo de la psicología de Watson (1930) y sus continuado- 
res fue predecir y regular la conducta humana, y para el logro de 
este objetivo el estudio de los contenidos de conciencia y el antiguo 
método introspectivo resultaban poco confiables y particularmente 
ineficaces; se requería de un método en el que las variables fueran 


que sus procedimientos, que consistían en el control cuidadoso por parte del ex- 
perimentador de los estímulos del entorno para ocasionar cambios en las respues- 
tas, se prestaba a la mejor manera para investigar todas las clases de comporta- 
miento. Aunque más tarde modificó su postura, Pavlov creía que la formación de 
las asociaciones comprende en última instancia variantes de su paradigma básico. 
Tercero, Pavlov estaba convencido de que la relación temporal o de contigúidad 
era el principio fundamental de la adquisicón de asociaciones. Esta opinión fue 
mnodificada por teóricos posteriores, pero Pavlov se mantuvo inflexible en que ha- 
bía descubierto la forma básica de las asociaciones y que todo el aprendizaje se re- 
duce a la relación contigua entre estímulos del medio y la función mediadora del 
córtex» (Brennan, 1999, págs. 250-251). 

10, Hay quienes opinan que Tolman estuvo a medio camino entre el conduc- 
tismo y el cognitivismo: «Puede debatirse la originalidad de este planteo —(el de la 
psicología cognitiva) y sostener que no hay en ello nada que no hubiera sido di- 
cho ya antes por autores como Tolman» (Fernández Álvarez, 1992, pág. 62). 

«Tolman (1932) se consideraba a sí mismo como un conductista, aunque hoy 
en día es considerado por algunos un precursor del cognitivismo. Aceptando la 
necesidad de métodos objetivos en la psicología, Tolman construía sus teorías de 
una manera un tanto heterodoxa, a mitad de camino entre la introspección y el 
método hipotético-deductivo. A diferencia de otros autores conductistas, Tolman 
creía que lo que el organismo aprendía no era una simple relación estímulo-res- 
puesta, sino una creencia o expectativa (expectancy) de que la respuesta seguía al 
estímulo; en definitiva algo no muy diferente de los que posteriormente formula- 
rán conceptos como los de indefensión aprendida (learned helplessness, Seligman, 
1975). Por lo tanto, en su opinión la conducta es propositiva; es decir, está produ- 
cida por el deseo de obtener un resultado determinado. Otra de las características 
de la posición de Tolman es que la conducta debía ser descrita en términos mola- 
res y no en términos moleculares» (Carretero, 1997, pág. 42; la cursiva correspon- 
de al original.) 
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observables, medibles y cuantificables;!! los descubrimientos de 
Pavlov y Betcherev acerca del condicionamiento reflejo vinieron co- 
mo anillo al dedo para cumplir los requisitos metodológicos de los 
conductistas. El reflejo condicionado no sólo fue un excelente re- 
curso de investigación, sino que además se transformó en la causa 
eficaz, y determinante, de la índole de la conducta investigada.!? 
Los procesos de la mente fueron considerados formas internas 
de conducta y, de este modo, los antiguos «temas de la mente sub- 
jetiva» planteados por la psicología de Wundt y de James, desde la 
percepción hasta el pensamiento, fueron reducidos a formas ele- 
mentales de respuesta.1?* Lo que daba cuenta de la personalidad de 


11. «Holt logró definir la conciencia misma en función de una adaptación del 
organismo y reducir tanto la cognición como la volición a la categoría general de 
respuestas musculares. A los conductistas les resultó fácil dejar de lado todos los 
«sucesos mentales», apoyándose en la adopción del aserto neorrealista de que, en 
realidad, no existe ningún hecho susceptible de ser agregado a los fenómenos que 
investiga la ciencia física. Y si bien el conductismo en general se ha negado a en- 
trar en discusiones epistemológicas, a menudo se identificó tácitamente -aunque 
a veces también explícitamente— con esta forma de monismo psicofísico (Murphy, 
1929, pág. 214). 

12. «En lugar de la doctrina clásica de la asociación de ideas, el conductismo 
nos brinda la concepción de una serie ordenada de respuestas motrices. El centro 
de gravedad se desplaza —por así decirlo- de la corteza hacia la periferia. Los he- 
chos correspondientes a la “disposición mental” o a los “motivos” que imprimen 
dirección al proceso del pensamiento no ocasionan dificultad alguna. Estas dispo- 
siciones mentales son parcialmente, en sí mismas, un asunto de la organización 
verbal que desempeña su papel en el condicionamiento entero, en tanto que los 
motivos son estímulos intraorgánicos, esto es, "tensiones viscerales” u otras pertur- 
baciones que pueden dar lugar al ensayo y error verbales. Estos estímulos ponen 
en marcha la actividad implícita, así como ponen en marcha el ensayo y el error 
de carácter muscular visible, hasta que cierto acto pone fin a la tensión. [...] Los 
asociacionistas, a partir de Hartley, aunque hablaban de “asociación de ideas” ha- 
bían supuesto, salvo contadas excepciones, que la base real de los nexos mentales 
residía en conexiones cerebrales. El conductismo propuso liberarse, no sólo de las 
conexiones “mentales”, sino también de la insistencia en los mecanismos de cone- 
xión cortical. Si el neurólogo quiere estudiar las conexiones cerebrales, allá él; lo 
que al psicólogo le interesa es la conducta observable» (Murphy, 1929, pág. 270). 

13. «El sistema de James fue una alternativa al estructuralismo de Wundt, Kiúl- 
pe y Titchener pero, como hemos podido ver, en el conjunto de la historia de la 
psicología quedó abortado como alternativa al estructuralismo, siendo el conduc- 
tismo el que se impuso como paradigma predominante [...] La muerte de la con- 
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un individuo era cl conjunto de sus condicionamientos, adquiridos 
en el proceso de aprendizaje, y esta personalidad, concebida como 
un sistema de respuestas, estaba constituida, justamente, por el cú- 
mulo de comportamientos operativos, verbales, y hasta viscerales, 
que el individuo fuera capaz de llevar a cabo. En este proceso, co- 
mo señala Dowd (1997, pág. 26), «...la mente se redujo a la condi- 
ción de epifenómeno (la “caja negra”), no porque no fuera impor- 
tante o inexistente, sino porque no podía observarse por otros 
individuos...» (destacado en el original). 

Los principios teóricos, metateóricos o filosóficos, y metodológi- 
cos del conductismo han sido reiteradamente comentados por nu- 
merosos autores (Baars, 1986; Carretero, 1997; Duarte, 1996; Lea- 
hey, 1980; Hillix y Marx, 1974), y pueden resumirse de este modo: 


* Monismo físico. Éste es el principio, materialista, en el que se 
sustenta todo el resto del paradigma conductista, ya que rechaza to- 
da concepción dualista de la relación mentecercbro y niega la exis- 
tencia de la primera, sea como sustancia o como construcción con- 
ceptual. 

» Periferalismo. Se considera un sinsentido científico recurrir a 
nociones mentalistas como pensamiento, imaginación, creencias o 
conciencia, para dar cuenta de la conducta. Esta debe ser estudia- 
da sin hacer ninguna referencia a estados centrales del organismo, 
sean fisiológicos o mentales. Es decir, la conducta debe ser estudia- 
da sólo externamente. 

* Empirismo. El conductismo es fundamentalmente «ambientalis- 
ta», es decir, la conducta es predominantemente aprendida y pro- 
ducto más bien del ambiente en que el organismo se desarrolla 
que de determinaciones internas, como, por ejemplo, la programa- 
ción genética o la actividad autónoma. !* 


ciencia, en sentido metafórico, corresponde al período de predominio del con- 
ductismo» (Estany, 1999, págs. 202-204). 

14. «Un elemento decisivo del canon conductista era la creencia en la supre- 
-macía y el poder determinante del medio. Consideraban que los individuos no ac- 
tuaban de la manera que lo hacían a raíz de sus propias ideas y propósitos, o por- 
que su aparato cognitivo poseyera ciertas tendencias estructurantes y autónomas 
sino que operaban como reflectores pasivos de diversas fuerzas y factores presen- 
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e Reduccionismo y asociacionismo. Según los principios de la filo- 
sofia empirista, el comportamiento, independientemente de su 
complejidad, se puede descomponer en elementos simples. Estos 
elementos simples se asocian y forman patrones de conducta, me- 
diante leyes de contigúidad temporal. Cada conducta puede consi- 
derarse como una respuesta o como un conjunto de respuestas sim- 
ples a estímulos que pueden determinarse. De modo que es posible 
reducir toda explicación a un sistema de estímulos y respuestas es- 
pecificables. Puede notarse que, partiendo de una perspectiva empi- 
rista, el camino teórico consecuente es el asociacionismo, que cons- 
tituye con el reduccionismo una dupla indisoluble. 

» Condicionamiento o conexión. En consonancia con los principios 
anteriores, y con los descubrimientos de la reflexología, las cone- 
xiones estímulo-respuesta se establecen por dos tipos de condicio- 
namiento: condicionamiento clásico, o condicionamiento operan- 
te, conceptos atribuibles a Pavlov y a Skinner, respectivamente. 

* Continuidad filogenética. Entre la conducta animal y la humana 
no existen diferencias cualitativas sino cuantitativas. Se verifica una 
continuidad en la forma en que la conducta es aprendida en todas 
las especies animales. Por lo tanto los métodos y conceptos para in- 
vestigar la conducta animal y la humana son básicamente los mis- 
mos. La aplicación del principio asociacionista y reduccionista im- 
plica un programa de investigación: estudiando las respuestas a 
estímulos específicos en organismos simples es posible llegar a la 
comprensión de los mecanismos básicos del aprendizaje y aplicar 
luego esos conocimientos a la comprensión de la conducta humana. 

e Positivismo e inductivismo metodológico: El conductismo se inscri- 
bió clara y decididamente en el positivismo, un movimiento funda- 
do por Auguste Comte (1798-1857), quien omitió expresamente la 


tes en su medio. [...] Se suponía que la ciencia de la conducta tal como la habían 
establecido Ivan Pavlov, B.J. Skinner, E.L. Thorndike y J. Watson podía dar cuenta 
de cualquier cosa que un individuo hiciera, así como de las circunstancias en las 
cuales la hiciera. (Lo que un sujeto pensase carecía de valor para esta perspectiva, 
a menos que se redefiniera simplemente su pensamiento como conducta encu- 
bierta.) Así como la mecánica había explicado las leyes del mundo físico, los mo- 
delos mecanicistas basados en el arco reflejo serían capaces de explicar la conduc- 
ta humana» (Gardner, 1985, págs. 27-28). 


LA MENTE INACCESIBLE 97 


psicología de cntre las ciencias básicas.!* El movimiento positivista 
tuvo numerosos apoyos de destacados filósofos durante el siglo XX 
y, por supuesto, esto dio aliento a los conductistas para mantenerse 
en esa posición. !* Consecuentes con esta perspectiva, los conductis- 
tas prefirieron no partir de formulaciones teóricas e hipotéticas 
con las que contrastar luego los datos empíricos. Eligieron, por el 
contrario, una metodología predominantemente inductiva. Con es- 
ta premisa la tarea principal del investigador conductista fue reco- 
ger datos observados en rigurosas pruebas de laboratorio, de tal 
modo que éstos permitieran ampliar y perfeccionar los conoci- 
mientos disponibles sobre las formas de adquisición y modificación 
de la conducta humana. 


En el afán de respetar los requisitos de la metodología desarro- 
llada con éxito por las ciencias en la época moderna, el modelo 
conductista prefirió hacer caso omiso de las cualidades específicas 
de su objeto de estudio y puso todo el peso de la determinación en 
el ambiente; para decirlo en palabras de Von Bertalanffy (1968): 
«El esquema E-R deja afuera la gran parte del comportamiento que 
es expresión de actividades espontáneas como el juego, la conduc- 
ta exploratoria y cualquier forma de creatividad», por lo que, «(el) 
conductismo no diferencia entre el comportamiento humano y el 
de las ratas de laboratorio» (págs. 197-200). 

A tal punto fue así que el propio fundador del movimiento con- 


15. «Comte señalaba seis ciencias básicas: matemáticas, astronomía, física, quí- 
mica, fisiología o biología y física social o sociología. Es interesante observar que 
omitió la psicología y colocó el estudio del individuo bajo la fisiología, con lo que 
aceptaba la postura fisiológica sensorial que postulaban Condillac y La Mettrie. Pa- 
ra Comte, el objeto de la sociología es el comportamiento del individuo en el con- 
texto de los grupos. Al profundizar en esta «psicología social», añadió más tarde la 
ciencia de la ética, que para él no significaba el estudio de la moral sino más bien 
el de la conducta social observable, destinado a encontrar leyes que permitieran a 
la planeación social realizar pronósticos» (Brennan, 1999, págs. 103-104). 

16. «Esta convicción positivista brinda apoyo a otros supuestos ya enumerados: 
monismo físico, periferalismo, empirismo, para destacar los más importantes. El 
propio Skinner había escrito: “En cuanto a mí, hubo sólo diferencias menores entre 
conductismo, operacionalismo y positivismo lógico”» (Skinner, 1957, pág. 161, cita- 
do en Duarte, 1996, pág. 205). 
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ductista no vacilaba en manifestar su aversión a efectuar cualquier 
estudio con sujetos humanos: «Nunca quise emplear sujetos huma- 
nos. Yo mismo odiaba servir como sujeto. No me gustaban las ins- 
trucciones pesadas y artificiales. Me sentía incómodo y no actuaba 
con naturalidad. Con los animales en cambio estaba en mi elemen- 
to. Sentía que al estudiarlos me mantenía cerca de la biología y con 
los pies en la tierra.» (Watson, 1936, pág. 36.) 

En efecto, el conductismo prescindió en forma explícita de una 
teoría de la motivación humana, invocando la metodología exigida 
por la psicología experimental. De otro modo, ¿cómo hacer repeti- 
ble, medible y verificable la interpretación que del estímulo realiza 
el individuo?, ¿cómo cuantificar la influencia de ese proceso inter- 
no que da un significado propio al refuerzo? 

Estudiar al ser humano exclusivamente en términos de princi- 
pios de aprendizaje clásico y operante implica considerar su com- 
portamiento como el de una máquina de precisión, que puede ser 
regulada externamente, momento a momento, en función del re- 
sultado inmediato que sus acciones generan en el ambiente en que 
opera. O, como dice Guidano, implica verlo como «...un animal he- 
donístico cuyo comportamiento era regulado estrictamente por el 
juego alternativo de premios y castigos» (1990, pág. 117). 

Los propios funcionalistas de la Escuela de Chicago, a quienes 
se los suele considerar continuadores de James, también siguieron 
un camino por el cual terminaron abandonando el estudio de la 
mente en privilegio del estudio de la conducta. Tanto es así que 
hay quienes consideran, justificadamente como hemos visto, al 
funcionalismo como un precursor del conductismo.!” El objetivo 


17. «El funcionalismo norteamericano fue la tercera tendencia (junto a las ten- 
dencias objetivistas en psicología y a los estudios de psicología animal) que condu- 
jo al conductismo. Una cantidad de psicólogos se anticiparon a Watson, en la pri- 
mera década del siglo, al señalar de una u otra manera la importancia de la 
conducta y la objetividad en la psicología. William McDougall (1887-1938), por 
ejemplo, definía la psicología como la ciencia positiva de la conducta. Hizo obser- 
vaciones experimentales sobre la discriminación del color en los niños pequeños, 
en 1901, y sus libros (1905, 1912) contienen datos objetivos; el último libro incluso 
se denominó Psychology, the Study af Behavior. Sin embargo, McDougall era un in- 
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más preciado para los investigadores de los Estados Unidos, antes 
que el conocimiento de los procesos de la conciencia, pasó a ser 
aquello que satisfacía los requerimientos inmediatos de la sociedad 
norteamericana de csa época: anticipar y corregir el comporta- 
miento de las personas y los grupos sociales, así como' las conse- 
cuencias de los procedimientos educativos en el desarrollo de los 
individuos; de este modo los funcionalistas quitaron el foco de su 
atención de los «embelecos de la subjetividad» y se dedicaron a 
cuestiones «técnicamente más útiles». Con este objetivo ampliaron 
la definición de psicología que originalmente había dado James 
hasta que incluyera tanto fenómenos conductuales como mentales; 
de este modo los funcionalistas estuvieron listos para observar, ex- 
plicar y corregir fenómenos conductales en ninos y en personas 
con retraso o trastorno mental; George A. Miller es muy claro en 
su comentario al respecto: 


En tanto que los wundtianos se interesaban en la estructura de la mente, 
los psicólogos norteamericanos, bajo la dirección de Dewey, se interesa- 
ban en las funciones a las que aquélla servía. Los psicólogos funcionales 
heredaron una preocupación pragmática con efectos prácticos; el efecto 
práctico de la mente es guiar la conducta. [...] A las pruebas mentales se 
las vio como muestras de conducta. Para cuando ocurrió la muerte de 
Wundt en 1920 -y de James en 1910- la ciencia introspectiva que había 


tencionalista declarado. También aceptaba la conciencia y utilizaba datos intros- 
pectivos, por lo que no puede considerársele como un rival de Watson en cuanto 
a la formulación de una psicología exclusivamente objetiva. Max Meyer (1873) po- 
dría ser un candidato más serio. En 1911 publicó The Fundamental Laws of Human 
Behavior —un libro que reflejaba un completo objetivismo-. Hacia 1921 indicó sus 
inclinaciones conductistas de una manera más abierta, al titular otro libro The Psy- 
chology of the Other One. [...] De los otros americanos, sin embargo, el más proféti- 
co fue James Angell -a quien hemos considerado ya como uno de los fundadores 
del funcionalismo--. Aparentemente reconoció que la psicología, dotada ya de un 
carácter funcional, estaba pronta para dar el paso decisivo hacia la objetividad. 
[...] Boring ha resumido la situación existente en la psicología norteamericana in- 
mediatamente antes de que Watson diera nacimiento al conductismo (1950, pág. 
642): “América había reaccionado contra la tutela alemana y se había hecho fun- 
cionalista ...El conductismo tomó del funcionalismo sólo una parte de la tradición 
paterna ...los tiempos estaban maduros para una mayor objetividad en la psicolo- 
gía, y Watson fue el agente de los tiempos”» (Hillix y Marx, 1974, pág. 155). 


100 La MENTE NARRATIVA 


fundado en Leipzig había sido arrollada y eclipsada por la ciencia nor- 
teamericana, más amplia y más pragmática. Tuvo tal éxito la atención de 
los funcionalistas a la conducta que el aspecto subjetivo de la psicología 
terminó siendo innecesario (Miller, 1981, pág. XX). 


A pesar de sus limitaciones cpistemológicas la propuesta de Wat- 
son tuvo una formidable aceptación. No sólo sentó las bases de la 
teoría general de la psicología y de su programa de investigación 
entre las décadas del veinte y del sesenta del siglo pasado, sino que 
logró imponer la aplicación de sus premisas a diversos campos de 
la vida social, en particular en la educación y en el área laboral.!* 

En el campo de la ciencia esa influencia conductista puede ha- 
llarse en pensadores que uno podría suponer en las antípodas del 
asociacionismo. Un ejemplo sorprendente cs el sesgo antimentalis- 
ta y operacionista!? de la siguiente definición que propone un refe- 


18. «f...] durante muchos años (y seguramente aún en la actualidad), los 
alumnos de todas las instituciones educativas de una gran parte del mundo, salvo 
contadas excepciones, fueron entrenados y formados en establecimientos prima- 
rios, secundarios y terciarios siguiendo las premisas del conductismo; ejercicio, en- 
sayo y error, condicionamiento y sistemas de premios y castigos tendientes a esta- 
blecer formas de comportamiento acordes con los modelos ideales de 
funcionamiento establecidos por los sectores dominantes de cada sistema social. 
Otro tanto ocurrió en el campo de la industria y el comercio» (Fernández Álvarez, 
1992, págs. 63 y 64). 

19. «Operacionismo. Postura que requiere la definición de los hechos científicos 
en términos de los procedimientos identificables y observables que los producen y 
nada más. Como doctrina formal, surgió del positivismo lógico de comienzos del si- 
glo XX, que pretendía eliminar de las cuestiones científicas los significados exce- 
dentes y los pseudoproblemas. Adaptado a la psicología, el operacionismo aboga 
por la definición de los hechos psicológicos de acuerdo con los procedimientos 
necesarios para producir su observación. Por ejemplo, es posible definir el hambre 
en términos operacionales como el estado motivacional que resulta de 24 horas 
sin alimento» (Brennan, 1999, pág. 357). 

«El operacionismo, tomado también de la floreciente física moderna y rápida- 
mente asimilado por la psicología, insistía en que todos los conceptos debían ser 
explícitamente definidos en función de las operaciones concretas por las cuales se 
determinan los lugares que aquéllos ocupan en el acaecimiento de un suceso. [...] 
Sumamente afín a la teoría del campo, a la teoría de la relatividad y al operacio- 
nismo, es el postulado de que la psicología es tanto teoría del ambiente cuanto 
teoría del organismo» (Murphy, 1929, pág. 424). 
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rente del posracionalismo, Humberto Maturana, del que sería, se- 
gún su opinión, el domiuio propio de la psicología: 


La psicología es parte de la biología en la medida que los fenómenos 
que estudia se dan en el vivir de los seres vivos, pero tiene un dominio 
propio. Este dominio es el del estudio de la conducta como la dinámi- 
ca de las relaciones e interacciones de los animales entre sí y con su 
medio, en el cual cada animal opera como una totalidad. Sin embargo, 
en la medida que el psicólogo se pregunta sobre cómo se dan los fenó- 
menos de ese ámbito, algunas de las preguntas que él o ella se plantea 
tienen que ver con la génesis de las conductas y no solamente con sus 
coherencias como tales. Cuando esto ocurre, la psicología penetra en 
un ámbito propiamente biológico, en una intersección de preguntas 
que combina el mirar del biólogo y del psicólogo. En otras palabras, 
digo que el ámbito propio de la psicología es el del estudio de la diná- 
mica de relaciones e interacciones de los organismos como totalida- 
des; y que el ámbito propio de la biología es el del estudio de la gene- 
ración de las circunstancias y condiciones bajo las cuales los 
organismos realizan sus conductas (Maturana, 1993, pág. 215). 


Una definición que sería, sin duda, avalada por los defensores 
del modelo de la «caja negra». Efectivamente, la influencia del aso- 
ciacionismo se extiende sigilosa hasta nuestros días, con tanta ener- 
gía y en tantos ámbitos que, como veremos en el capitulo dedicado 
a la metáfora computacional de la mente, muchos autores conside- 
ran que aun esta moderna corriente psicológica, que originalmen- 
te se enfrentó al conductismo, es, desde el punto de vista epistemo- 
lógico, ni más ni menos que una continuación de aquel paradigma. 


CAPÍTULO 3 


LA MENTE TERMODINÁMICA 


El antimentalismo del inconsciente 


Para la fecha en que Watson lanzó su alegato antimentalista ha- 
cía casi dos décadas que Frcud había presentado al mundo su pro- 
yecto psicoanalítico; éste, por cierto, contaba con una muy atracti- 
va teoría de la motivación. Tal fue el poder de seducción de la 
misma que, de ser, cn sus comienzos, una técnica psicoterapéutica 
para los trastornos histéricos se transformó en la explicación uni- 
versal de todas las cuestiones humanas. No sólo las cuestiones rela- 
cionadas con los trastornos psicopatológicos encontraron una ex- 
plicación en la dinámica de la fantasía inconsciente, sino también 
los fenómenos sociales, culturales y artísticos. 

De modo que surgió una lucha por el dominio del «territorio 
psicológico», que se prolongó hasta más allá de la primera mitad 
del siglo XX, en la que los adversarios y protagonistas principales 
fueron el conductismo, representante del pragmatismo tecnológi- 
co del nuevo mundo, y el psicoanálisis, representante de las intrin- 
cadas disquisiciones de la vieja Europa. 

Sin embargo, y a pesar de esa rivalidad, el psicoanálisis no aban- 
donó la premisa epistemológica del conductismo, ya que su propio 
fundamento es, como el de aquél, asociacionista. Nótese que la re- 
gla fundamental del método psicoanalítico es la «asociación libre». 
Obviamente, lo que el psicoanálisis considera como asociados son 
componentes mentales y, por lo tanto, más abstractos e inobscrva- 
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bles que los observables estímulos y respuestas del conductismo! 


(Carretero, 1997; Guidano y Liotti, 1983). 

A su modo, también Freud contribuyó, como el conductismo, a 
desbaratar el proyecto de aquella «ciencia de los estados de con- 
ciencia» que propuso James.? Su aporte a este lamentable fin con- 
sistió en desplazar de un punto a otro el foco de la atención de la 
investigación científica. Gracias a Freud, el punto de determina- 
ción de la actividad del sujeto pasó, de sus estados intencionales de 
conciencia, a alojar en la «estructura del inconsciente» una entele- 
quia cuyos supuestos procesos se explican únicamente en lérminos 
metapsicológicos.? Recordemos que «metapsicología» es un término 


1. «...es curioso que el desarrollo de la ciencia nos proporcione con frecuencia 
ironías muy curiosas cuya significación no deberíamos pasar por alto. Así el psicoa- 
nálisis, que se ha situado siempre en las antípodas del conductismo, ha venido 
usando el término “asociar” casi con la misma frecuencia. Evidentemente, lo que el 
psicoanálisis considera que se asocia no son precisamente estímulos y respuestas, si- 
no elementos mucho más simbólicos e inobservables. Pero creemos que este caso 
concreto puede servir de ejemplo para ilustrar cómo las teorías psicológicas con- 
temporáneas no han podido prescindir de la idea de asociación para explicar la in- 
corporación de nuevos elementos, cognitivos o conductuales, en la vida de los ani- 
males o los humanos. Otro ejemplo nos lo proporcionan las propias teorías 
cognitivas como la ACT de Anderson o la teoría del esquema de Norman y Rumel- 
hart. El propio Piaget, incluso, cuando postula la diferenciación de esquemas, está 
incluyendo una supuesta práctica en la que los elementos nuevos se agregan o se 
asocian al esquema inicial [...] las recientes tendencias conexionistas [...] suponen 
para algunos una revitalización del asociacionismo» (Carretero, 1997, pág. 35). 

2. «Nuestra preocupación por los criterios verificacionistas del significado, co- 
mo ha señalado Richard Rorty, nos ha convertido en devotos de la predicción co- 
mo criterio de la “buena” ciencia, incluida la “buena psicología” [...]. Incluso 
Freud, con su devoción ocasional a la idea de “realidad psíquica”, alimentó esta ac- 
titud mental, ya que, como tan agudamente dice Paul Ricceur, Freud se adhería a 
veces a un modelo fisicalista del siglo XIX que fruncía el ceño ante explicaciones 
que diesen cabida a estados intencionales» (Bruner, 1990, pág. 32). 

«...el psicoanálisis, que enjuiciaba en cl terreno de la psiquiatría cl estudio de 
la conciencia, y al mismo tiempo hacía recaer el acento en las disposiciones in- 
conscientes, podría ser considerado una protesta más contra la concepción de la 
psicología como análisis de los estados y procesos observables introspectivamente» 
(Murphy, 1929, pág. 257). 

3. «El término “metapsicología” se encuentra episódicamente en las cartas de 
Freud a Fliess. Es utilizado por Freud para definir la originalidad de su propia ten- 
tativa de edificar una psicología “[...] que conduzca al otro lado de la conciencia”, 
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creado por Freud para designar la dimensión teórica de su sistema 
psicológico. Como destacan Laplanche y Pontalis (1968), «La me- 
tapsicología elabora un conjunto de modelos conceptuales más o menos 
distantes de la experiencia, como la ficción de un aparato psíquico dividido 
en instancias, la teoría de las pulsiones, el proceso de la represión, 
etcétera (pág. 225; el destacado me pertenece) 


El error de Sigmund Freud 


El principal error de Freud consistió en tomar al pie de la letra 
el aspecto vicario de la física de su modelo; aquello que podemos 
llamar «la metáfora termodinámica de la mente» del psicoanálisis. ? 
Como bien señala Dowd (1997, pág. 25), «Conceptos como la ener- 
gía psíquica, sustitución de síntomas, sublimación y reducción del 
impulso, están basados en la ciencia del siglo XIX; un modelo hi- 
dráulico de la personalidad, con la máquina como metáfora de 
guía». Es decir que también Freud, en su momento, cedió a la ten- 
tación que significa la facilidad del uso del pensamiento metafóri- 
co o analógico y la adopción de un lenguaje propio de otras disci- 
plinas,? como lo hace hoy en día el cognitivismo que adhiere al 


con respecto a las psicologías clásicas de la conciencia. Se apreciará la analogía 
existente entre los términos “metapsicología” y “metafísica”, analogía que proba- 
blemente fue intencional por parte de Freud, puesto que se sabe, por su propio 
testimonio, hasta qué punto era intensa su vocación filosófica: “Espero que que- 
rrás prestar algunas cuestiones metapsicológicas. [...] Durante mi juventud, sólo 
aspiraba al conocimiento filosófico, ahora estoy a punto de realizar este deseo, al 
pasar de la medicina a la psicología”» (Laplanche y Pontalis, 1968, pág. 225). 

4. «Termodinámica: Parte de la física que estudia las transfomaciones de la 
energía» (Francois, 1992, pág. 185). 

5. Hay quienes tienen una opinión diferente de la mía con respecto al valor de 
las metáforas: «Cuando los científicos usan una metáfora, están tomando de un 
modelo al efecto, una serie de ideas básicas para comprender un conjunto de fe- 
nómenos que de otra manera carecerían de sentido. [...] Es decir, la utilización 
de metáforas en la ciencia posee no sólo un sólido valor heurístico, sino también 
un poder de justificación bastante considerable. Eso se debe a que actúan como 
modelos generales, aunque con frecuencia sean menos precisos que estos últi- 


mos» (Carretero, 1997, pág. 128). 
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«paradigma del procesamiento de la información», o como lo hi- 
cieron en su momento Kurt Lewin con la «teoría del campo»,? y los 
terapeutas de la Escuela de Palo Alto con la «caja negra telecomu- 
nicacional», etcétera.” 

Freud intentó, en su libro La interpretación de los sueños (1900), 
emplear un primer modelo vicario de la física para describir el apa- 
rato psíquico; en este caso se trató de un modelo óptico, que luego 
abandonó en favor del modelo termodinámico: 


Permanecemos, pues, en el terreno psicológico y no pensaremos sino 
en obedecer a la invitación de representarnos el instrumento puesto al 
servicio de las funciones anímicas como un microscopio compuesto, 
un aparato fotográfico o algo parecido. [...] Nos representamos, pues, 
el aparato anímico como un instrumento compuesto a cuyos elemen- 
tos damos el nombre de instancias, o, para mayor plasticidad, de siste- 
«mas. Hecho esto, manifestamos nuestra sospecha de que tales sistemas 
presenten una orientación especial constante entre sí, de un modo se- 
mejante a los diversos sistemas de lentes del telescopio, los cuales se 
hallan situados unos detrás de otros. [...] Este esquema no es más que 


6. «El movimiento se inició cuando la física moderna invadió la psicología de 
la Gestalt. [...] Por esa época (1920, aprox.), un joven estudioso de la matemática 
y la física, Kurt Lewin, [...] se convirtió en un miembro vigoroso e intensamente 
creador del grupo de la Gestalt [...] experimentando la necesidad de utilizar de 
manera más cabal los conocimientos aportados por la física, comenzó a concebir 
cada vez más los problemas psicológicos en función de hechos acaecidos en una 
suerte de espacio físico, y a concebir la actividad psicológica como una progresión 
de un punto a otro dentro de este espacio vital o psicológico. [...] Lewin encontró 
Jo que buscaba en la rama de la matemática conocida con el nombre de topología. 
[...] En lugar de las leyes cuantitativas formales del organismo individual concebi- 
do como sistema biológico, nos encontramos ante un movimiento psicológico hacia 
metas situadas dentro de regiones definidas del espacio vital» (Murphy, 1929, pág. 302, el 
destacado corresponde al original). 

7. Resulta pertinente a esta preocupación el simpático e incisivo comentario de 
John Searle (1983, 1984, 1992, 1997), filósofo del lenguaje y protagonista del ac- 
tual debate en la psicología cognitiva: «En nuestra ignorancia buscamos a tientas 
metáforas y analogías, generalmente basadas en la última tecnología. Así, hoy en 
día, el punto de vista de moda es que el cerebro es un computador digital, en mi 
infancia lo era un tablero de distribución telefónica. Charles Sherrington lo com- 
paró con un sisterna de telégrafo, Leibniz con un molino, y ciertos griegos anti- 
guos pensaban que el cerebro funcionaba como una catapulta». 
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la realización de la hipótesis de que el aparato psíquico tiene, que ha- 
llarse construido como un aparato reflector. El proceso de reflexión es 
también el modelo de todas las funciones psíquicas (1900, págs. 672 y 
673 el destacado corresponde al original). 


De haber perseverado Freud con este modelo, y de haber tenido 
cl éxito alcanzado con su «propuesta hidráulica», quizá las perso- 
nas hubiéramos atravesado el siglo XX diciéndonos que nuestras 
reflexiones se opacan y se transparentan en lugar de decirnos que 
nuestros impulsos se reprimen y se subliman.*? 


Entropía y principio de constancia 


Pero Freud no renunciaba a una teoría de la motivación huma- 
na y su primera metáfora no satisfacía ese requisito. Siendo un mé- 
dico enfrentado a la búsqueda de un alivio para el sufrimiento de 
sus pacientes, prefirió el camino de la especulación surgida de los 
datos de la práctica clínica a la rigurosidad metodológica del labo- 
ratorio, y esta especulación fue hecha según la moda al uso de la 
ciencia de la época. 

Con la formulación del principio de constancia —piedra angular 
de la teoría psicoanalítica— Freud adoptó para su uso en el terreno 
de la psicología un concepto teórico universalmente aceptado y de 
suma utilidad para la física: el segundo principio de la termodiná- 
mica, según el cual «en un sistema cerrado, cierta magnitud, la en- 
tropía,? debe aumentar hasta el máximo y el proceso acabará por 
detenerse en un estado de equilibrio» (Von Bertalanffy, 1968). 


8. «Sublimación: f. acc. y ef. de sublimar. Paso de un cuerpo directamente del 
estado sólido al de vapor o del vapor al sólido; este último se llama también con- 
densación. La transición sólido-vapor se produce cuando el sólido está sometido a 
una presión inferior a su presión de vapor, por lo que en muchos casos la canti- 
dad de vapor en equilibrio con la fase sólida es la mínima. Se llama calor de s. al 
absorbido (o desprendido) por la unidad de masa de una sustancia al sublimar» 
(Gran Diccionario Salvat, 1992). 

9. Entropía: proviene de la palabra griega «tropos»(significa transformación o 
evolución). La entropía mide el grado de evolución de un sistema físico; cuanto más 
cerca se encuentre éste del equilibrio, mayor será la entropía y menor la actividad. 
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De acuerdo con lo enunciado por Freud, el aparato psíquico 
tiende a mantenerse en un estado de mínima tensión.!% La búsque- 
da del equilibrio interno se realiza de dos formas: mediante la evi- 
tación de todo estímulo externo que aumente la tensión y median- 
te la disminución de la excitación ya existente. 

Esta disminución de la excitación, que devuelve al organismo y 
al aparato psíquico a un estado de equilibrio, es el origen de la ex- 
periencia de satisfacción, de la actividad alucinatoria en ausencia 
del objeto y, consecuentemente, del deseo. 

Todas las manifestaciones de la vida psíquica, incluidas las rela- 
ciones objetales y el pensamiento mismo (entendido por Freud co- 
mo un rodeo para el cumplimiento del deseo), son consecuencia 
de este intento permanente de reducir el riesgo que implica el au- 
mento de la tensión interna producida por las pulsiones insatisfe- 
chas. Freud advierte que intensidades pulsionales hipertróficas 
pueden dañar al yo tanto como los estímulos exageradamente in- 
tensos del mundo exterior. Según este esquema, si la satisfacción 
del deseo pudiera llevarse a cabo por la alucinación en forma inde- 
finida, el individuo no tomaría contacto con los objetos ni desarro- 
Haría el pensamiento y otras funciones yoicas.!! 

El psicoanálisis ya despertaba suficiente oposición en el mundo 
científico oficial por lo osado de sus propuestas, como para que su 
creador prescindiera además de algunos requisitos epistemológicos 
de ese mismo mundo científico. El paradigma de las ciencias moder- 
nas imperante hasta la primera mitad del siglo XX exigía que cual- 
quier teoría que se preciara de científica diera cuenta de la causa efi- 
ciente del fenómeno en cuestión; esta visión determinista otorgaba 
especial atención a los aspectos energéticos y reclamaba, además, que 
las variables consideradas fueran cuantitativamente mensurables. 


10. «El sistema nervioso es un aparato al que le está deparada la función de li- 
brarse de los estímulos que le llegan, de rebajarlos al nivel mínimo posible; dicho 
de otro modo: es un aparato que, de ser posible, querría conservarse exento de to- 
do estímulo» (Freud, 1915, pág. 115). 

11. «Si se prescinde de impulsiones internas poco conocidas, es lícito decir que 
el principal motor del desarrollo cultural de ser humano ha sido el apremio obje- 
tivo (real) externo, que le rehusó la cómoda satisfacción de sus necesidades y lo 
dejó a merced de peligros desmedidos» (Freud, 1924, pág. 218). 
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La respuesta psicoanalítica a estas exigencias epistemológicas 
fue el principio del determinismo inconsciente del psiquismo y la 
teoría de la libido como energía. Dice Freud: 


Entre los conceptos auxiliares que posibilitan al médico el dominio del 
material analítico debe nombrarse en primer lugar el de «libido». En 
el psicoanálisis, libido significa en primer término la fuerza (concebi- 
da como cuantitativamente variable y mensurable) de las pulsiones se- 
xuales (en el sentido lato que les ha dado la teoría analítica) dirigidas 
al objeto (Freud, 1924, pág. 215). 


Freud sostuvo que el amor del niño por su madre se debe a que 
ésta satisface sus necesidades funcionales, facilitándole de este mo- 
do, al mismo tiempo, la disminución de la excitación y el retorno a 
un estado de equilibrio interno y de satisfacción. De acuerdo con 
el modelo anaclítico o de apoyo!? —según como se quiera traducir 
el término alemán Anlehnung- de relación con el objeto postulado 
por Freud, el mismo sólo interesa como un medio para la satisfac- 
ción pulsional. 

Señala Freud (1905, pág. 165): «El quehacer sexual se apuntala 
(anhelen) primero en una de las funciones que sirven para la con- 
servación de la vida, y sólo más tarde se independiza de ella». Hace 
notar en el mismo artículo que este apuntalamiento, en lo que res- 
pecta a la «zona de los labios», está dado por «el enlace simultáneo 
de este sector del cuerpo con la nutrición» (Freud, 1905, pág. 167). 

De la observación del acto de la succión productora de placer, 
Freud extrae tres caracteres de la sexualidad infantil considerados 
esenciales por él: «nace apuntalándose en una de las funciones cor- 
porales importantes para la vida; todavía no conoce un objeto se- 


' 

12 «Apoyo: término introducido por Freud para designar la relación primitiva 
de las pulsiones sexuales con las pulsiones de autoconservación: las pulsiones sexua- 
les, que sólo secundariamente se vuelven independientes, se apoyan sobre las fun- 
ciones vitales que les proporcionan una fuente orgánica, una dirección y un objeto. 
En consecuencia se hablará tarmbién de apoyo para designar el hecho de que el su- 
jeto se apoya sobre el objeto de las pulsiones de autoconservación en su elección de 
objeto amoroso; esto es lo que denominó Freud el tipo de elección de objeto por 
apoyo» (Lapanche y Pontalis, 1968). 
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xual pues es autoerótica, y su meta sexual se encuentra bajo el im- 
perio de una zona erógena» (Freud, 1905, págs. 165-166). 

Al carecer la pulsión de un objeto especifico y siendo el princi- 
pal objetivo del organismo la disminución de la tensión interna, el 
individuo no tiene otra opción que quedar ligado —o volver, ante el 
fracaso de la actividad alucinatoria— a aquellos objetos que, al satis- 
facer las necesidades funcionales básicas, facilitan al mismo tiempo 
la disminución de la excitación pulsional. 

Dice Freud (1915, pág. 121): «En su primera aparición [las pul- 
siones sexuales] se apuntalan en las pulsiones de conservación, de 
las que sólo poco a poco se deshacen; también en el hallazgo de 
objeto siguen los caminos que les indican las pulsiones yoicas». 

De acuerdo con el modelo «anaclítico» de relación objetal, los 
aspectos sociales del comportamiento del lactante, sus lazos emo- 
cionales con otras personas y todas sus relaciones interpersonales 
serían derivados secundarios de un núcleo básico constituido por 
las pulsiones. Siguiendo estos principios es posible suponer que un 
niño alimentado por una máquina, por un robot, adoptaría a éste 
como madre, tal como los gansos de Lorenz realizan su imprinting 
con cualquier cosa que se mueva delante de ellos al nacer. 

Podría decirse que el punto de vista fundado por Freud, del ni- 
ño como un sistema autocentrado, se ha transformado en una es- 
pecie de «deformación cultural» de la psicología.1* El principal 


13. «El criterio estándar parece tener cuatro principios fundamentales: 

1. Perspectiva egocéntrica. Que inicialmente los niños pequeños son incapaces 
de tomar las perspectivas de los demás, no tienen una concepción de las otras 
mentes y deben ser llevados a la sociabilidad o alocentrismo mediante el desarro- 
llo y el aprendizaje. En su forma más simple, ésta es la doctrina del proceso prima- 
rio inicial, en función del cual incluso las primeras percepciones del niño son con- 
sideradas poco más que satisfacciones ilusorias del deseo. 

2, Privacidad. Que existe cierto selfinherentemente individualista que se desa- 
rrolla, determinado por la naturaleza universal del hombre, y que está más allá de 
la cultura. En cierto sentido profundo, se supone que este selfes inefable, privado. 
Finalmente se socializa gracias a los procesos de identificación e internalización: el 
mundo exterior, público, es representado en el mundo interior, privado. 

3. Conceptualismo sin mediación. Que el niño logra su creciente conocimien- 
to del mundo principalmente gracias a encuentros directos con ese mundo y no 
por la mediación de encuentros secundarios con él al interactuar y negociar con 
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problema que acarrea este error es que, en muchos casos, constitu- 
ye un obstáculo epistemológico para la incorporación a la teoría 
general de la mente humana de aquello que la ciencia actual ha 
demostrado como su rasgo más específico y característico, su inna- 
ta capacidad intersubjetiva. 

El error freudiano se explica fácilmente si se considera que, al 
momento de la formulación de su teoría, no habían ocurrido los 
importantes descubrimientos que generó la investigación psicoló- 
gica del último cuarto del siglo XX respecto de las notables capa- 
cidades para la intersubjetividad con que vienen dotados los niños 
humanos. Pero parece absurdo que, frente a la evidencia de los in- 
valorables aportes de nuevo conocimiento que surgen de las inves- 
tigaciones de lo que se ha dado en llamar «teoría de la mente» 
(Frith, 1989; Leslie, 1987, 1992, 1988; Martí, 1997; Premack y Woo- 
druff, 1978; Riviére y Nuñez, 1996; Riviére, Sarriá y Nuñez, 1994), 
haya quienes todavía tomen como válida aquella tesis freudiana. 
Jerome Bruner (1983, 1986), en la actualidad uno de los principa- 
les teóricos del desarrollo infantil, opina que el «criterio predomi- 
nante del egocentrismo inicial (y su lenta desaparición) es, en 
ciertos aspectos, tan grosera e incongruentemente errado pero 
tan persistente, que merece que se lo examine con cuidado» 


(1986, pág. 69).1* 


los demás. Esta es la doctrina que postula que el niño llega solo a conquistar su co- 
nocimiento del mundo. 

4. Tripartismo. Que la cognición, el afecto y la acción están representados 
por procesos diferentes que, con el tiempo y la socialización, llegan a interactuar 
entre sí. O bien el criterio contrario: que los tres se originan en un proceso co- 
mún y que, con el crecimiento, se diferencian en sistemas autónomos. En cual- 
quiera de los dos casos, la cognición es el capullo tardío, el recipiente frágil, y es 
socialmente ciego. 

No quiero afirmar que esas premisas son “erróneas”, sino tan solo que son ar- 
bitrarias y parciales y que están profundamente arraigadas en la moral de nuestra 
propia cultura. Son verdaderas en determinadas condiciones, falsas en otras, y su 
“universalización” obedece a una tendencia cultural. Su aceptación, como univer- 
sales, además, inhibe el desarrollo de una teoría posible sobre el carácter de la 
transacción social y, en realidad, incluso del concepto del self> (Bruner, 1986, 
pág. 71). 

14. «Los pronombres deberían ser una cuestión difícil de resolver para el ni- 
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Bruner destaca la notable capacidad con la que vienen dotados 
los bebés para compartir significados con las otras personas. Al 
cumplir el primer año los niños, cn general, ya aprenden a señalar 
los objetos y a seguir la línea de la mirada de otro para buscar un 
objeto que ocupa la atención de ese otro. Sin lugar a dudas, advier- 
te Bruner, para realizar esa conducta se requiere una concepción 
compleja de la mentc de los demás. Esto debería hacernos pensar 
que en la mente humana hay algo preadaptado y prelingúístico 
que nos ayuda a lograr la referencia lingúística inicial. Sobre la ba- 
se de estas observaciones es factible llegar a la conclusión «de que 
la base sutil y sistemática sobre la cual se asienta la referencia lin- 
gúística misma ha de obedecer a una organización natural de la 
mente, a la que accedemos por la experiencia y no por el aprendi- 
zaje» (E. Bruner, 1986, pág. 73). 

Contrariamente a la creencia de que los niños humanos pasan 
por un periodo de «autismo primario» Bruner y otros pensadores 
opinan que los seres humanos nacemos equipados con los medios 
para calibrar las elaboraciones de nuestras mentes con respecto a 
las mentes de los otros. Y, aún más, afirman que ésa es justamente 
la característica más peculiar y distintiva de nuestra especie. Al res- 
pecto, C. Trevarthen, uno de los más destacados especialistas actua- 
les sobre el tema, expresa: 


Para que los bebés compartan el control mental con otras personas de- 
ben tener dos habilidades. Primero, deben ser capaces de exhibir ante 
los demás al menos los rudimentos de la conciencia e intencionalidad 
individuales. A este atributo de los agentes actores lo denomino subjeti- 
vidad. A fin de comunicar, los bebés deben también poder adap- 
tar o acoplar este control subjetivo a la subjetividad de los de- 


ño, y sin embargo no lo es. Debería ser, es decir, sí el niño fuese tan “autocentra- 
do” como las teorías corrientes del desarrollo del niño lo definen inicialmente. 
Pues para nuestras teorías actuales (con notables excepciones provenientes del pa- 
sado, como las ideas de George Herbert Mead) el niño comienza su carrera en la 
infanciay la continúa durante algunos años más, encerrado en su propia perspec- 
tiva, incapaz de adoptar la perspectiva de otro con quien se encuentre en interac- 
ción. [...] Es curioso, en vista del tipo de consideraciones que he planteado, que 
las teorías psicológicas del desarrollo hayan descrito al niño pequeño con tantas 
carencias en cuanto a las aptitudes de transacción» (E. Bruner, 1986, pág. 70). 
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más; tienen que demostrar igualmente intersubjetividad (Trevarthen, 
1979, pág. 322, citado en Kaye, 1982, pág. 154; lo destacado correspon- 
de al original). 


Es decir, los conceptos clave para entender el funcionamiento 
mental humano son: conciencia, intencionalidad, subjetividad e in- 
tersubjetividad. En el capítulo 9 se analizan con más detalle las im- 
plicancias que tiene en la teoría psicológica el conocimiento cientí- 
fico sobre las capacidades humanas para la intersubjetividad. 


Psicoanálisis y nuevos paradigmas de la ciencia 


Las premisas sobre las que Freud fundó su modelo se tornan 
también endebles en el contexto del nuevo paradigma científico 
que surgió en el siglo XX a partir, entre otras, de la propuesta de L. 
Von Bertalanffy. Este biólogo de origen austríaco, quien fundó en 
su disciplina una nueva corriente (la biología organísmica), creó 
además un modelo conceptual, la «teoría general de los sistemas», 
que terminó invadiendo todo el campo de la ciencia. En el contex- 
to de esta teoría, demostró que el ya citado segundo principio de la 
termodinámica no se verifica en los organismos vivientes y que, por 
lo tanto, no puede dar cuenta de la evolución y del comportamien- 
to de los mismos. 

Según estc autor, todo organismo se mantiene en una continua 
incorporación y eliminación de materia; como sistema abierto que 
es, no alcanza nunca, mientras la vida dure, un estado de equilibrio 
químico y termodinámico sino que se mantiene en un estado que 
llamó uniforme y que difiere de aquél. Los organismos, al mante- 
nerse en estado uniforme, logran evitar el aumento de entropía y, 
contrariamente a los sistemas cerrados, pueden desarrollarse hacia 
estados de organización y complejidad crecientes. 

De acuerdo con Von Bertalantfy (1968, pág. 200), «Biológica- 
mente la vida no es mantenimiento o restauración de equilibrio si- 
no más bien mantenimiento de desequilibrios», por lo que puede 
concluirse que «psicológicamente el comportamiento no sólo tien- 
de a aflojar tensiones sino que también las establece». En realidad, 
podría pensarse que, si la tendencia de la vida fuera la de degradar- 
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se desde un estado de máxima complejidad a uno de mínima com- 
plejidad y de máximo equilibrio, la evolución de las especies habría 
comenzado con el cerebro humano y estaría terminado con la 
ameba y el paramecio. 

Por su contribución al conocimiento de los procesos irreversi- 
bles y de la termodinámica de los sistemas complejos, no pueden 
dejar de considerarse los aportes al nuevo paradigma por parte de 
Ilya Prigogine, Premio Nobel de Química 1977. No es ya un biólo- 
go sino un químico quien desde el seno mismo de la termodinámi- 
ca conmueve a la ciencia al exponer los resultados de sus estudios 
sobre ese «nuevo estado de la materia» que llamará «estructuras di- 
sipativas». 

«Cuando comencé (1945) », dice Prigogine (1988, pág. 32), «la 
termodinámica era una termodinámica del equilibrio; la novedad a 
la que fui llegando poco a poco fue que lejos del equilibrio la ma- 
teria adquiere nuevas propicdades». Él encuadra esas nuevas pro- 
piedades en la expresión «estructuras disipativas». 

Señala Prigogine que en los estados alejados del equilibrio la 
materia se torna «sensible» y que en esas condiciones las ecuacio- 
nes, que ya no son lineales, dan origen a muchos estados posibles; 
estos estados son las distintas estructuras disipativas accesibles. En 
el «orden por fluctuaciones» —así llamó Prigogine a la dinámica de 
formación de tales estructuras— el equilibrio no es el único estado 
final posible. 

Desde la termodinámica no lineal de los procesos irreversibles 
(INLPI) de Prigogine, la física, la biología y las ciencias sociales 
vuelven a ser compatibles, ya que los organismos y las organizacio- 
nes sociales pueden ser comprendidos como estructuras disipativas 
sujetas a fluctuaciones, que en lugar de tender hacia el estado más 
probable (el equilibrio), se reorganizan en un nivel de compleji- 
dad cada vez mayor. La vida, la evolución de las especies y el surgi- 
miento del cerebro humano, desde la perspectiva de Prigogine, ya 
no son fenómenos que marchan a contramano de las leyes de la 
«nueva» física. 

En síntesis, podemos decir que el «principio de constancia», 
fundamento sobre el que construyó Freud su modelo del aparato 
psíquico, no se compadece con los descubrimientos de las moder- 
nas física y psicología de la segunda mitad del siglo XX. Sin embar- 
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go, resulta llamativo que aquel modelo de la mente humana, cons- 
truido con los conocimientos disponibles en las postrimerías del si- 
glo anterior, siga siendo, aún, tomado al pie de la letra por más de 
un desprevenido psicólogo. 


CAPÍTULO 4 


LA MENTE AFECTIVA 


El acierto de John Bowlby, la afectividad como motivación humana 


No sólo las premisas sobre las que basó Freud su modelo están 
en crisis, sino también su noción de la génesis y constitución de la 
mente, así como su teoría de la motivación humana. Como ha sido 
comentado, la evidencia, hoy en día irrefutable, de la emergencia 
evolutiva de actividad mentalista en los primates superiores y en el 
hombre, como una característica adaptativa, imprescindible para la 
supervivencia de cada individuo, torna insostenible aquella presun- 
ción freudiana de un período temprano autista en el bebé humano. 

John Bowlby (1973; 1979; 1980; 1988), médico psiquiatra, psi- 
coanalista docente de la Asociación Psicoanalítica Británica y res- 
ponsable del Departamento de Niños de la legendaria Tavistock 
Clinic de Londres, es quien, a partir de 1958, propone una profun- 
da revisión de la teoría de la libido y, en consecuencia, de todo el 
sistema freudiano. 

Para formular su nueva concepción de las «relaciones objeta- 
les»,! Bowlby se basa en los aportes de disciplinas que a la muerte 


1. «Bowlby, al introducir el nuevo paradigma, cambia algunos términos [...] 
respecto al cambio de la noción de objeto por el desarrollo del concepto de figura de ape- 
go, es difícil afirmar si va a tener éxito en este cambio, ya que la noción de rela- 
ción de objeto tiene un enorme arraigo en la teoría psicoanalítica. De todos mo- 
dos nunca le gustó a Bowlby el término objeto, quizás porque como a todos 
aquellos que se han interesado por las relaciones interpersonales, parejas o fami- 
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de Freud o no existían o estaban en ciernes, como la etología.* 
Ejercicron también una fuerte influencia en él la teoría del imprin- 
ting de Lorenz y las observaciones de Harlow, la teoría general de 
los sistemas y la cibernética o teoría del control, los aportes de Pia- 
get y, más tarde, la psicología cognitiva.* 


lias, el término objeto le parece demasiado estático, demasiado pasivo, inerte, 
siendo que el otro que no es un objeto sino que es otro, puede alabar, insultar, 
despreciar, reconocer, desconocer; es decir toda una serie de cualidades relacio- 
nales, que el término objeto no puede contener en sí mismo. En cierta medida, El 
concepto de objeto está muy asociado a la noción de pulsión: es objeto de la pulsión, la 
pulsión se dirige al objeto, etc. [...] La propuesta de Bowlby es figura de apego porque 
esta expresión representa mejor el carácter protector de la relación de apego. El 
apego tiene un carácter de protección hacia el apegado, el niño en primera ins- 
tancia; entonces, la figura de apego tiene un carácter más relacional y protector 
que la noción de objeto, que casi no lo admite, por su misma característica como 
término» (Spinelli, 2000, pág. 16; cl destacado corresponde al original). 

2. «El interés que mostraba por la etología no fue bien comprendido por los 
psicoanalistas, algunos de los cuales pensaron que estaba tratando a los humanos 
como si fueran animales. No es difícil entender por qué encontraban inquietante 
el intento de Bowlby de relacionar el psicoanálisis con la etología. Luis Juri (comu- 
nicación personal) dice: No es de sorprender que a Bowlby se le ignorara o recha- 
zara; se cargó nada menos que la teoría freudiana de los instintos!» (Marrone, 
2001, págs. 23-24.). 

3. Son ya famosos los resultados de las experiencias que EL F. Harlow y sus co- 
laboradores llevaron a cabo en las décadas de 1950 y de 1960 en la Universidad 
de Wisconsin. En estas experiencias se criaron monitos Rhesus privados de sus 
madres, con «madres sustitutas» de dos tipos: de alambre (que daba calor y ali- 
mento a través de una mamadera) y de paño (que no tenía aquellos atributos). 
Los investigadores verificaron que los monitos preferían en todos los casos a la 
madre sustituta de paño aún cuando ésta no suministraba alimento. Se mante- 
nían cerca de ella (y se aferraban a ella cuando estaban asustados), y sólo se acer- 
caban a la madre de alambre para tomar su alimento. Al menos en los monitos 
Rhesus, el «confortamiento por contacto» (así llamó Harlow a la necesidad que 
cstos primates buscaban satisfacer con la madre de paño) promueve un apego 
(«elección de objeto?) significativamente más marcado que la satisfacción de la 
necesidad alimentaria. 

4. «[...] la teoría que aquí enuncio difiere en muchos aspectos de las teorías 
clásicas expuestas por Freud y elaboradas por sus seguidores, En especial, a causa 
de que he recurrido extensamente a los descubrimientos c ideas de dos discipli- 
nas, la etología y la teoria del control, que sólo existían en estado embrionario ha- 
cia la época en que Freud murió. En este volumen, además, he tomado en cuenta 
trabajos recientes sobre la psicología de la cognición y el procesamiento de la in- 
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Bowlby se propone hacer congruentes sus conclusiones sobre el 
efecto que tiene en los niños pequeños permanecer separados de 
sus madres con la psicología y la biología modernas, conforme a 
los criterios comúnmente aceptados de la ciencia natural (Bowlby, 
1989). Confiesa que no encuentra satisfactoria para estos fines la 
superestructura metapsicológica del psicoanálisis, por lo cual desa- 
rrolla un «nuevo paradigma» que puede prescindir de muchos 
conceptos abstractos, incluidos los de energía psíquica y pulsión.5 
Señala que, si bien los nuevos conceptos por él desarrollados «son 
psicológicos y se adecuan a los datos clínicos de interés para los psi- 
coanalistas, también resultan compatibles con los de la nerurofisio- 
logía y la psicología evolutiva y además pueden satisfacer los requi- 
sitos corrientes de una disciplina científica» (Bowlby, 1983) .£ 

El fenómeno que va a estudiar Bowlby se encuadra hasta ese 
momento dentro de lo que se denomina «simbiosis e individua- 
ción» o «dependencia y sobredependencia», términos para los que 
va a proponer una revisión. 

Sobre estas premisas, y como resultado de años de observación 
de situaciones de duelo y de las distintas formas de padecimiento 
emocional y trastornos psíquicos originados en separaciones y pér- 
didas afectivas en niños, adolescentes y adultos, Bowlby propone la 


formación en los seres humanos, con el propósito de esclarecer ciertos problemas 
de la defensa. Como resultado, el marco de referencia que propongo para la com- 
prensión del desarrollo y la psicopatología de la personalidad equivale a un nuevo 
paradigma y es por lo tanto ajeno a los terapeutas cuyo pensamiento ha seguido 
por largo tiempo cauces diferentes» (Bowlby, 1980, págs. 25-26). 

5. «La posición inicial de Bowlby reflejaba tres intereses principales: (a) corregir 
la teoría psicoanalítica a la luz de los nuevos descubrimientos; (b) ver la psicopato- 
logía en un contexto evolutivo y, por último, (c) colocar las relaciones afectivas en 
el centro de la psicología evolutiva y del psicoanálisis» (Marrone, 2001, pág. 31). 

6. Otro autor, originalmente psicoanalista, que también cuestiona la explica- 
ción freudiana de la génesis del psiquismo infantil, es Daniel Stern, quien se refie- 
re al tema así: «...las teorías psicoanalíticas del desarrollo sobre la naturaleza de la 
experiencia del infante, que son esenciales para guiar la práctica clínica, parecen 
ser cada vez menos defendibles y menos interesantes a la huz de la nueva informa- 
ción [...] El simismo y sus límites están en el corazón de la especulación filosófi- 
ca sobre la naturaleza humana, y el sentido del sí-mismo y su contraparte, el senti- 
do del otro, son fenómenos universales que influyen profundamente en todas 
nuestras experiencias sociales» (1985, pág. 19). 
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teoría del apego (attachment, quizá sería más adecuado, para acor- 
dar con el pensamiento de Bowlby, traducirlo como «teoría del 
vínculo afectivo»). Según ésta, la tendencia a establecer lazos emo- 
cionales íntimos con individuos determinados (las figuras de ape- 
go) es un componente básico de la naturaleza humana que está 
presente en el momento mismo del nacimiento y permanece du- 
rante toda la vida. 

En el contexto de esa teoría, Bowlby se propuso explorar los 
procesos mediante los cuales se establecen y se rompen los vínculos 
afectivos, Su trabajo de investigación se funda en la convicción de 
que los niños necesitan una relación cercana y continuada con un 
cuidador primario para poder desarrollarse emocionalmente en 
forma saludable. También sostuvo la creencia de que las teorías psi- 
cológicas disponibles en su tiempo eran inadecuadas para explicar 
tanto el intenso apego de los bebés y los niños con sus cuidadores, 
como sus respuestas emocionales y comportamentales ante la sepa- 
ración o la pérdida. 

Según él, el apego del infante no implica una única conducta, 
sino que constituye un sistema organizado de diversos comporta- 
mientos (el aferramiento, el llanto, el seguimiento visual, la sonri- 
sa), que tienden a un mismo fin, mantener la proximidad física y 
emocional del cuidador. Este sistema conductual opera en un equi- 
líbrio que fluctúa entre las conductas de exploración del entorno y 
las conductas de acercamiento al cuidador. La oscilación entre ex- 
ploración y acercamiento se da en función de la accesibilidad per- 
cibida del cuidador y los peligros percibidos en el medio, así como 
de las necesidades sentidas (hambre, sed, frío, sueño, malestar) 
que demandan cuidados, satisfacción y consuelo.” Por otra parte, 


7. «Bowlby vio que el sistema de apego mantenía en la infancia el equilibrio 
entre la búsqueda de proximidad y la conducta exploratoria. Cuando la figura de 
apego está cerca y el entorno es familiar, el niño muestra señales de comodidad y 
seguridad y es probable que presente conductas exploratorias. Por el contrario, 
cuando el niño se encuentra en una situación extraña o amenazante, es probable 
que manifieste conductas de apego: Las condiciones que activan la conducta de 
apego en los niños son fundamentalmente de tres tipos: condiciones ambientales, 
otros niños; condiciones propias de la relación de apego, como la ausencia, la par- 
tida, o la evitación de la proximidad por parte del cuidador; y condiciones propias 


LA MENTE AFECTIVA 121 


el apego infantil es el origen de un conjunto de comportamientos 
de vinculación en la vida adulta; en este conjunto están incluidas, 
por ejemplo, la exploración y la búsqueda de pareja, los cuidados 
mutuos y el apareamiento sexual. Según Bowlby, estas conductas se 
han desarrollado evolutivamente para asegurar la supervivencia y 
la procreación de la especie. La importante similitud existente en- 
tre la conducta de apego humana y las conductas de apego que 
manifiestan las especies de grandes primates no humanas lo con- 
dujo a la hipótesis de que el apego es un rasgo adaptativo de la es- 
pecie, y que por lo tanto ha evolucionado, pasando por un proce- 
so de selección natural. En otras palabras, la conducta de apego 
proporciona al infante humano una ventaja para la supervivencia, 
protegiéndolo del peligro al mantenerlo cerca de su cuidador pri- 
mario (y, de este modo, por ejemplo, haciéndolo sentir a salvo de 
los depredadores) .$ 

Bowlby pone especial énfasis en señalar que el sistema del apego 
es primario, no derivado ni secundario de ninguna otra función y 
que «en tanto tiene su propia dinámica [...] esta conducta es distin- 
ta de la alimentación y la sexual y por lo menos de igual importan- 
cia en la vida humana»? (Bowlby, 1983). Insiste en destacar que la 


del niño, como la fatiga, el hambre, el dolor o la enfermedad» (Feeney y Noller, 
1996, págs. 258-259). 

8. «Bowlby es un evolucionista darwiniano: quiere decir que adhiere a las teorías 
de las presiones selectivas o de la seleccción natural [...] El apego tiene una impor- 
tante función en el marco de la evolución a través de millones de años, [...] en un am- 
biente de peligros diversos, desde el hambre, el frío, los depredadores, el apego era 
evidentemente un vínculo con carácter de protección. La cría que no se apegaba a su ma- 
dre inevitablemente moría. [...] En un ambiente de depredación, se atacan fun- 
damentalmente a las crías o animales solos, no se atacan a las manadas; de modo 
que quien no estaba en manada o no se apegaba moría. Los mamíferos que se 
apegaron fueron estableciendo un sistema de protección, y sobrevivieron. El ape- 
go sirvió para la defensa del grupo, estableció una serie de relaciones entre ellos, 
que incluye lenguaje, juego, protección, crianza, etc.» (Spinelli, 2000; el destaca- 
do corresponde al original). 

9. Es notable la solidaridad que puede encontrarse entre las conclusiones de 
dos corrientes que parten de una concepción asociacionista de la mente, como 
son el conductismo y el psicoanálisis. El psicoanalista argentino Mario Marrone, 
en su excelente libro sobre la vida y la obra de Bowlby, La teoría del apego. Un enfo- 
que actual (editado con colaboraciones de L. Jury y N. Diamond), señala esta coin- 
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relación de apego es en sí misma una función clave para la supervi- 
vencia y que esta función está presente desde el momento mismo 
del nacimiento, ya que el neonato muestra una capacidad embrio- 
naria para establecer una interacción social y siente placer en hacer- 
lo y por lo tanto, no existe fase autista ni narcisista, como se sostiene 
desde el modelo de Freud. Bowlby remarca la importancia de los 
descubrimientos de la moderna psicología evolutiva que pone en 
evidencia la falacia de esa supuesta fase autista: 


Los fenómenos de mayor importancia que ha puesto de relieve la in- 
vestigación reciente son la capacidad del neonato saludable para en- 
trar en una forma elemental de interacción social y la capacidad de la 
madre de sensibilidad corriente para participar con buen éxito de ella, 
Cuando una madre y su hijo de dos o tres semanas se encuentran fren- 
te a frente, tienen lugar fases de animada interacción social, alternan- 
do con fases de desconexión. Cada fase de interacción comienza con 
la iniciación y el saludo mutuo, llega a ser un animado intercambio 
que incluye expresiones faciales y vocalizaciones durante las cuales el 
niño se orienta hacia su madre con movimientos excitados de los bra- 
zos y las piernas; luego sus actividades se apaciguan gradualmente y 
acaban cuando el bebé descansa, antes de que comience la siguiente 
fase de interacción (Bowlby, 1988, pág. 19). 


A lo largo de estos ciclos de interacción-desconexión, el niño 
puede ser tan espontáneamente activo como su madre, aunque sus 
funciones son diferentes en la coordinación de sus respuestas; la 
iniciación y el abandono por parte del bebé tiende a seguir su pro- 


cidencia de criterios del siguiente modo: «Hasta la mitad de 1950 solo había pre- 
valecido una opinión explícitamente formulada acerca de la naturaleza y el origen 
de los lazos afectivos. Sobre esta cuestión estaban de acuerdo los psicoanalistas y los teóri- 
cos del aprendizaje. Se suponía que los vínculos interpersonales se desarrollan por- 
que el individuo descubre que necesita a otro ser humano con el objeto de satisfa- 
cer ciertos impulsos, por ejemplo: la necesidad de ser alimentado en la niñez y el 
sexo en la vida adulta. Este tipo de teoría postulaba dos clases de pulsiones: prima- 
rias y secundarias, categorizaba a la alimentación y al sexo como libidinales o pri- 
marios, y a las relaciones personales como secundarias, Lo esencial del paradigma 
propuesto por Bowlby es que supone que los dolores, alegrías y el significado del 
apego no pueden ser reducidos a una pulsión secundaria» (Marrone, 2001, pág. 
32; el destacado me pertenece). 
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pio ritmo autónomo, en tanto que una madre sensible es capaz de 
regular su comportamiento de modo tal que se ajuste al ritmo del 
niño. Por otra parte, la madre modifica también su comportamien- 
to social para adecuarlo a las necesidades del bebé, se expresa en 
un tono más suave y más agudo que el habitual, se mueve en forma 
lenta y ajustada a los movimientos del niño. De este modo, dice 
Bowlby, una persona que cuida a un bebé se transforma en una 
buena «base segura» para éste, permitiéndole asumir el control de 
la relación. Y, «...mediante un hábil entretejido de sus propias res- 
puestas con las de él crea un diálogo» (1988, págs. 9-20). Este autor 
destaca que la rapidez y la eficacia con que se desarrollan estos diá- 
logos, así como el placer que manifiestan los miembros de la díada 
durante los mismos, indican con claridad que ambos están prea- 
daptados para entablarlos. 

Se comprenderá que la revisión que Bowlby propuso de los tér- 
minos «dependencia» y «sobredependencia» es debida a que los 
mismos connotan como regresiva y patológica una conducta que él 
considera característica del comportamiento normal de la especie 
durante todo el curso de su vida. Tanto es así que Bowlby sostiene 
la hipótesis de que esta preadaptación heredada para la vincula- 
ción social y afectiva tiene un funcionamiento análogo al de los sis- 
temas fisiológicos. Fue claro y taxativo al respecto: 


Una característica importante dc la teoría del apego es la hipótesis de 
que la conducta de apego se organiza mediante un sistema de control 
dentro del sistema nervioso central, análogo a los sistemas de control 
fisiológico que mantienen dentro de determinados límites las medidas 
fisiológicas tales como la tensión sanguínea y la temperatura corporal. 


10. «Las ideas evolucionistas que impregnan el pensamiento de Bowlby se po- 
nen claramente de manifiesto en su explicación de la ansiedad de separación, ex- 
plicación que tiene la profundidad de las afirmaciones simples. 

Según él, la ansiedad que se despierta frente a la separación o pérdida de la fi- 
gura de apego es una respuesta fisiológica, una señal de alarma frente a un indicio 
de peligro , ya que la figura de apego tiene una función biológica protectora. Me- 
canismo éste que heredamos filogenéticamente y que cumple un papel de super- 
vivencia. Desde esta perspectiva lo patológico sería la falta de ansiedad o que ésta 
se despertara demasiado rápidamente o con una intensidad exagerada» (Pastori- 
no, 1983, pág. 13). 
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Así, la teoría propone que de un modo análogo a la homeostasis fisio- 
lógica, el sistema de control del apego mantiene la conexión de una 
persona con su figura de apego entre ciertos límites de distancia y ac- 
cesibilidad, usando para ello métodos de comunicación cada vez más 
sofisticados (1988, pág. 144). 


Postulando un sistema de control de este tipo, dice Bowlby, la 
teoría del apego implica, también, una teoría de la motivación hu- 
mana que reemplaza a las teorías tradicionales, «que recurren a 
una construcción postulada de la energía o el impulso» (pág. 145). 
Una de las ventajas que ofrece este punto de vista es que un sistema 
de control como el descrito presta tanta atención a los factores y 
circunstancias que inician una secuencia conductual, por ejemplo 
sintomática, como a aquellos que pucden ponerle fin. Con lo cual 
esta teoría ofrece un marco propicio tanto para la investigación 
empírica como para la aplicación de sus nociones y descubrimien- 
tos en un modelo eficaz de psicoterapia adecuado por igual a niños 
y a adultos. 


Modelos operantes del sí-mismo y de los otros 


Otro aspecto importante de este enfoque es el concepto de 
«modelos operantes de sí-mismo y del otro», que sienta las bases 
para una nueva teoría de la personalidad. Bowlby sostiene que en 
los segundos seis meses de vida, una vez que el niño ha adquirido 
la capacidad cognitiva de conservar a su madre (o cuidador habi- 
tual) en la mente cuando ella no está presente, comienzan a cons- 
tituirse modelos operantes de ésta y de si-mismo en relación con 
ella. Estos modelos internos guían el comportamiento de apego del 
bebé, ya que le permiten anticipar qué actitud tendrá el cuidador 
hacia él y cuál sería la respuesta conductual adaptativa de su parte. 
De este modo se establecen pautas conductuales persistentes en el 
tiempo, que implican el desarrollo de un estilo vincular que puede 
describirse como un tipo específico de personalidad: 


La presencia de un sistema de control del apego y su conexión con los 
modelos operantes del sí-mismo y de la figura de apego o figuras de 
apego que elabora la mente durante la infancia son características cen- 
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trales del funcionamiento de la personalidad a lo largo de la vida. 
(1988, pág. 145). 


Por otra parte Bowlby defiende la hipótesis de que la pauta de 
apego que un individuo desarrolla durante sus primeros años de su 
vida —infancia, niñez y adolescencia— es fundamentalmente deter- 
minada, o influida, por el modo en que es tratado por sus cuidado- 
res significativos. Basándose en las investigaciones de su discípula 
M. D. Ainsworth (1982, 1985, 1989), describe tres tipos de pautas 
que se verifican antes de los dos años de edad. 

En primer lugar, la pauta de «apego seguro», que se desarrolla 
en aquellos niños que confían en que sus cuidadores serán accesi- 
bles, sensibles y colaborarán con él cuando se encuentre en una si- 
tuación adversa o amenazante, dándole protección y consuelo. Con 
esta seguridad, dice Bowlby, se atreve a hacer sus exploraciones del 
mundo. Éstos son niños que pueden tanto propiciar separaciones 
momentáneas como también tomar la iniciativa de acercarse, física 
o emocionalmente, al cuidador. 

En segundo lugar, cuando el niño, inseguro de sí, lo necesite, su 
cuidador será accesible, sensible y protector; aquí se desarrolla la 
pauta del «apego ansioso resistente»; este tipo de niño se muestra 
ansioso ante la exploración del mundo y es propenso a una con- 
ducta de aferramiento y a un control excesivo del comportamiento 
del cuidador. El desarrollo de esta pauta cs generalmente favoreci- 
da por la imprevisibilidad que la conducta del cuidador tiene para 
el niño; en algunas situaciones éste se muestra seguro, accesible y 
colaborador, y en otras, esquivo, indiferente o no capacitado para 
brindar el cuidado necesario. También son frecuentes en estos ca- 
sos amenazas, explícitas o implícitas, de abandono. 

Por último, la tercera pauta es la del «apego ansioso elusivo»; és- 
ta se ve favorecida por el hecho de que el comportamiento habi- 
tual del cuidador facilita en el niño la presunción de que aquél no 
estará accesible y de que, en caso de que él se le acerque en busca 
de ayuda y consuelo, será desairado. En estos niños se observa un 
comportamiento evitativo del acercamiento, físico y emocional, ha- 
cia el cuidador. Cuando esta pauta se da en grado notorio, señala 
Bowlby, «ese individuo intenta vivir su vida sin el amor y el apoyo 
de otras personas, intenta volverse emocionalmente autosuficiente, 


126 LA MENTE NARRATIVA 


y con posterioridad puede ser diagnosticado como narcisista o Co- 
mo poseedor de un falso sí-mismo del tipo descrito por Winnicott» 
(1988, pág. 146). 

Bowlby propone la idea de que una vez que se han establecido 
las pautas y los modelos han sido internalizados, éstos constituyen 
una especie de mapas o planos que utilizamos para simular y pre- 
decir las conductas de los demás hacia nosotros en la interacción 
social, así como para organizar nuestra propia conducta con fines 
relacionales, durante todo el curso de la vida. Numerosos trabajos 
de investigación confirman hoy en día la hipótesis de que los esti- 
los relacionales construidos a partir de los modelos operantes de la 
infancia son verificables en la vida adulta!! (Feeney y Noller, 1996; 
Juri, 2001; Main, 1983; Marrone, 2001). El avance en estas investi- 
gaciones ha traído también aparejadas nuevas distinciones en los 
estilos vinculares tempranos, como una ampliación de los tres esti- 
los básicos descritos en su momento por Bowlby y Ainsworth, de lo 
cual resulta en un significativo aporte a una moderna teoría de la 
personalidad y a la elaboración de diagnósticos psicopatológicos de 
un mejor nivel explicativo de los procesos implicados en el cuadro. 
Se sugiere al lector interesado en este tema la lectura de los traba- 
jos de Patricia Crittenden (1995, 1997, 2000). 


Dos tipos de memoria en la organización de los modelos 
operantes 


Otro aspecto novedoso del paradigma de Bowlby surge de in- 
corporar a su teoría el aporte de Tulving (1972) acerca de las dife- 


11. «Siguiendo los principios básicos de la teoría del apego, Hazan y Shaver 
(1987; Shaver € Hazan; Shaver, Hazan 8: Bradshaw, 1988) sugieren que las dife- 
rencias en la experiencia social temprana generan diferencias relativamente du- 
raderas en los estilos relacionales. De este modo, el amor de pareja puede adop- 
tar formas diferentes en función de la historia de apego de cada individuo. Más 
concretamente, Hazan y Shaver sostienen que los tres principales estilos de ape- 
go descritos en los estudios sobre la infancia (seguro, evitativo y ansioso-ambiva- 
lente) se ponen de manifiesto en el amor de pareja adulto» (Feeney y Noller, 
1996, págs. 37-38). 
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rentes formas de la memoria (un aporte de suma importancia que 
será también tomado en cuenta por las corrientes constructivistas, 
posracionalistas y narrativistas contemporáneas).!? Entiende Bowl- 
by que puede resultar de un alto valor heurístico comprender las 
características constructivas de los modelos operantes si se tiene 
en cuenta la influencia determinante que ejerce en la experiencia 
personal el balance entre las formas episódica y semántica de al- 
macenamiento de la información. Señala, de acuerdo con Tulving, 
que la forma episódica se caracteriza porque la información se al- 
macena en secuencias, como episodios o hechos temporalmente 
ordenados y como relaciones espaciotemporales entre esos he- 
chos. Este tipo de recuerdos conserva, por lo común, bastante in- 
tactas sus propiedades perceptuales. Otra cualidad peculiar de la 
memoria episódica consiste en que cada hecho significativo posee 
un lugar propio y distintivo en la autobiografía. Por el contrario, 
en la memoria semántica la información tiene el formato de pro- 
posiciones generalizadas sobre el mundo, sobre las otras personas 
y sobre uno mismo. Podemos suponer, dice Bowlby, que el almace- 
namiento de las imágenes de los padres y del sí-mismo es por lo 
menos de dos tipos distintos. En tanto que los recuerdos de la con- 
ducta y de las palabras pronunciadas en cada ocasión particular se 
almacenan en forma episódica, las generalizaciones sobre el sí- 
mismo y los cuidadores significativos de la infancia, contenidas en 
los modelos representacionales, se almacenan en forma semánti- 


12. «Con la utilización de la inteligencia intuitiva preoperacional, que refleja 
el cambio madurativo en la estructura del cerebro que se da al final del segundo 
año de la vida, los niños entre 2 y 5 años se comunican a través del lenguaje y 
construyen nuevas estrategias. Las representaciones lingúísticas tempranas, que in- 
cluyen tanto las representaciones semánticas como episódicas (Tulving, 1979), 
permiten crcar representaciones más elaboradas de la relación del self con los 
otros y en contexto. Las representaciones semánticas consisten en formas verbali- 
zadas de conocimiento procesual. Los episodios son integraciones construidas ver- 
balmente de una secuencia de hechos, del contexto externo, y de la respuesta 
afectiva del self en el caso particular; en otras palabras, son integraciones cogniti- 
vo-afectivas específicas de hechos sofisticados. Ambas representaciones requieren 
el proceso cortical, dan origen a representaciones de disposición adicional y per- 
miten organizaciones más sofisticadas de respuestas de comportamiento que las 
estrategias de los bebés» (Crittenden, 2000, pág. 72). 
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ca, sea ésta analógica, proposicional o una combinación de ambas, 
y por lo tanto: 


Dados estos tipos distintos de almacenamiento, nos encontramos con 
un suelo fértil para la génesis del conflicto, pues la información alma- 
cenada en forma semántica no siempre es congruente con la que se al- 
macena de manera episódica y podría ocurrir que en algunos indivi- 
duos la información almacenada de una manera dificra en modo 
significativo de la almacenada según el otro método (1980, pág. 82). 


Con esta sugerencia Bowlby instala el tema de las dos dimensio- 
nes de experiencia (o conocimiento humano), que vimos distingui- 
das en James como «perceptos» y «conceptos», y que Humberto 
Maturana denomina como «praxis del vivir» y «explicación». Pero, 
en este caso, pone el acento en la influencia que la bidimensionali- 
dad de la vivencia humana tiene, no en el conocimiento de la reali- 
dad, sino en la construcción del autoconocimiento en sentido auto- 
biográfico. Como veremos en los dos últimos capítulos de este 
libro, este tema es retomado por Vittorio Guidano (1987, 1991), 
quien propone un modelo del sí-mismo que se experimenta en dos 
dimensiones interdependientes, continuas y simultáneas, que se re- 
gulan una a la otra en una interacción dialéctica permanente: «la 
dimensión de la experiencia inmediata de mí-mismo» y la dimen- 
sión de la «imagen consciente de mí». 


La resistencia de los psicoanalistas 


A] modificar tan sustancialmente la teoría de la motivación hu- 
mana,** trasladando todo el peso, que Freud había depositado en 


13. «...se podría decir que la teoría del apcgo ha promovido el desarrollo de 
una nueva teoría de la motivación humana. Una perspectiva en la cual la necesi- 
dad de relación se vuelve necesidad primaria, fundamental para cada ser humano; 
no más un medio para las transformaciones de otros fines pulsionales (de marca 
sexual o agresiva); la relación se transforma ella misma en el fin. La imagen de un 
recién nacido inmerso en una suerte de etapa autística, que sólo gradualmente y 
sucesivamente se orienta hacia el mundo social ya no es sostenible. Hoy es claro 
que todos los sistemas perceptibles del individuo funcionan ya en el momento del 
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la necesidad de descarga de la pulsión, a la necesidad de protec- 
ción y cuidado afectivo, Bowlby no sólo propone una nueva teoría 
del desarrollo, sino que afecta en forma definitiva toda la estructu- 
ra teórica del psicoanálisis, incluidas las nociones de libido, defen- 
sa y fantasía, así como la noción freudiana de los fenómenos psico- 
patológicos y la propia actitud del psicoanalista durante el proceso 
terapéutico.!* Mario Marrone resume de este modo las principales 
diferencias entre el modelo pulsional de Freud y el modelo «vincu- 
lar» de Bowlby: 


El modelo de Bowlby difiere del modelo de Freud en tres aspectos: 

En el modelo de Freud, el apego es secundario con respecto a las gra- 
tificaciones oral y libidinal. En el modelo de Bowlby, el apego es pri- 
mario y tiene un status propio. 

En el modelo de Freud, el niño se halla en un estado de narcisismo 
primario, cerrado con respecto a los estímulos del mundo externo co- 


nacimiento, y lo que resulta más «interesante» perceptivamente para el recién na- 
cido desde el primer instante de vida son precisamente los otros seres humanos 
(la voz humana, el rostro humano, etc.). En otras palabras, venimos al mundo pa- 
ra ser «sociables», dotados de una estructura hacia el otro y constantemente adver- 
timos la necesidad de tener un estado de relación significativa con el otro» (Lam- 
bruschi, 2000, pág. 133). 

14. «...si el ser humano no es una fuente de energía en sí mismo que tiende a 
la descarga, sino que, como todos los seres vivos, toma la energía del medio am- 
biente y se desarrolla sobre la base de la interacción y de la información, se modi- 
fican además de la teoría de la libido. [...] conceptos tales como el de fantasía in- 
consciente, término que, por otra parte, Bowlby prefiere sustituir por el de ideas 
inconscientes, ya que la palabra fantasía, nos dice, tiene una connotación de 
opuesto a la realidad que induce a confusión. Siguiendo esa misma línea de pen- 
samiento, nos encontramos lógicamente con la modificación del concepto de 
defensa. El organismo humano no se defendería del aumento de excitación ni 
tendería a la descarga, sino que la defensa estaría dada por la selección de infor- 
mación. Bowlby acuña el término “exclusión defensiva” para explicar los comple- 
jos procesos cerebrales que seleccionan la información, cumpliéndose así una me- 
ta adaptativa fiel a la conducta de supervivencia, exclusión defensiva que, si es mal 
adaptada, daría por resultado lo que los psicoanalistas hemos observado durante 
años como patología. [...] Es obvio que estas nuevas traen aparejado un nuevo en- 
foque, tanto clínico como técnico. [...] Bowlby da como norma básica la indica- 
ción de que el terapeuta deberá constituirse en figura de apego para su paciente, 
ser una “base segura” desde la cual se desarrollará el difícil y largo proceso psicoa- 
nalítico» (Pastorino, 1983, págs. 12-13). 
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mo un pájaro en su huevo (Freud, 1911). En el modelo de Bowlby, el 
individuo está activamente comprometido desde el principio con un 
contexto intersubjetivo que requiere respuestas recíprocas. 

En el modelo de Freud, la conducta pulsional es activada por una car- 
ga de energías que, una vez incrementadas hasta cierto nivel, necesita 
descargarse. En el modelo de Bowlby, la conducta pulsional es activada 
tanto por condiciones internas como externas cuando la función que 
cumple es requerida (Marrone, 2001, pág. 36). 


Estas discrepancias, difíciles de asimilar, fueron fuertemente re- 
sistidas por la mayor parte de la comunidad psicoanalítica. Desde el 
comienzo mismo del desarrollo de sus ideas, Bowlby se vio expues- 
to a la crítica, el desdén y la marginalidad por algunos de sus cole- 
gas psicoanalistas. Sus novedosas ideas han sido tildadas de simplis- 
tas, muchas veces sin suficiente análisis por parte de quienes las 
criticaban, y esta situación continúa hasta la actualidad. Es lamenta- 
ble que el aporte extraordinario de su teoría no sea aún aprovecha- 
do en toda su dimensión potencial para el desarrollo de la psicolo- 
gía y la psicoterapia.!5 


15. «En 1957 presentó en una reunión científica de la Asociación su trabajo se- 
minal La naturaleza de la relación afectiva entre el niño y su madre, que publicó 
al año siguiente. Ahí comenzó a desarrollar su nuevo paradigma psicoanalítico. El 
lenguaje de Bowlby era claramente biológico y evolutivo. Propuso la idea de que 
varias respuestas instintivas que maduran en el transcurso del primer año, como la 
succión, colgarse, llorar, seguir y sonreir, se organizan en la conducta de apego 
con respecto a una figura maternal específica durante la segunda mitad del pri- 
mer año de vida. Bowlby respaldaba su opinión en una variedad de estudios con 
los que se encontraba familiarizado en aquel momento, como los de Piaget y los 
de los etologistas. Estos artículos crearon un revuelo en la Asociación Psicoanalíti- 
ca Británica. Joan Riviere, Anna Freud e incluso Winnicott reaccionaron adversa- 
mente. [...] No hace mucho tiempo, Peter Ellingsen, un periodista australiano 
que ha desarrollado un interés profundo por el psicoanálisis, quedó intrigado por 
el hecho de que Bowlby hubiera sido tan marginado. En 1997 comenzó a investi- 
gar este hecho y entrevistó a un gran número de psicoanalistas en Londres. Me di- 
jo que le llamaba la atención que muchos psicoanalistas hubieran hecho comen- 
tarios desdeñosos acerca del trabajo de Bowlby, aunque a la vez admitían no 
haberlo leído nunca. [...] De cualquier manera el grado de hostilidad que recibió 
Bowlby de algunos de sus compañeros psicoanalistas no puede ser explicado sim- 
plemente en términos de diferencias de opinión. Creo que existían temas más 
profundos en juego. La relación incómoda con muchos de sus colegas puede ser 
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De todos modos, veremos que, para los autores que adoptan co- 
mo propia la nueva perspectiva fundada por Bowlby, el apego, la 
afectividad y la tendencia social del comportamiento que ellas im- 
plican son considerados aspectos centrales del surgimiento y el de- 
sarrollo del psiquismo y las fuentes más significativas de la motiva- 
ción humana; en tanto que el sí-mismo, y su evolución, se ubican 
en primer término en el interés científico y clínico. Se puede afir- 
mar que, por sus aportes revolucionarios a la teoría psicológica, 
John Bowlby es uno de los científicos que más ha contribuido a la 
construcción de una concepción posracionalista de la identidad 
personal y al desarrollo de nuevas formas de psicoterapia. 


parcialmente explicada sobre un terreno teórico: no sólo desafió la metapsicolo- 
gía tradicional del psicoanálisis sino que también soslayó el rol de la sexualidad y 
del complejo de Edipo, cuestionó la noción de fantasía inconsciente, y no se ocu- 
pó con mucho interés del simbolismo» (Marrone, 2001, págs. 24-27). 


“Y 


CAPÍTULO 5 


LA MENTE SOCIAL 


Dos pensadores; un mismo camino para la construcción 
de la mente 


Contemporáneamente al predominio del conductismo y el psi- 
coanálisis, dos autores elaboraron teorías psicológicas divergentes de 
aquella postura. Ambos, aunque desconocidos entre sí, tienen algo 
en común: ponen el acento en el origen social de la autoconciencia. 
Estos pensadores fueron George H. Mead (1863-1931), norteameri- 
cano, autodefinido como conductista social, y el soviético Lev Vygots- 
ky (1896-1934), que desarrolló el concepto de sociogénesis y propu- 
so la utilización del método sociohistórico en la psicología. 

Estos autores trabajaron en la primera mitad del siglo XX y, sin 
saberlo, coincidieron en considerar el acto social como precondi- 
ción de la conciencia individual y los procesos mentales como el re- 
sultado de relaciones sociales internalizadas. Ambos le dieron al 
uso del lenguaje un papel central en la construcción de las funcio- 
nes psicológicas superiores, en especial de la autoconciencia; un 
concepto que, con excepción de estos autores, llegó a ser conside- 
rado llamativamente tarde en la psicología, y que hoy en día ha to- 
mado plena vigencia en los estudios de diversas ramas de la ciencia 
y la filosofía en las principales academias del mundo.! 


1. «Si, como defendió Vygotsky, el yo nunca se ejecuta de forma pura, sino que 
necesita de instrumentos semióticos para lograr su distanciamiento y control carac- 
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Mead fue profesor en Michigan y, desde 1894, en la Universidad 
de Chicago, en la que fue miembro del talentoso grupo que condu- 
cía Dewey; su obra escrita, en lo que se refiere a nuestro interés, es 
breve,? consiste básicamente en su libro Mind, Self and Society, un tí- 
tulo mal traducido al español como Espíritu, Persona y Sociedad.3 
Mead coincidió con la filosofía pragmatista, liderada en su momen- 
to por John Dewey*(1859-1952), que había sido fundada por Peirce 
y James, y tomó de este último algunas nociones psicológicas que 
desarrolló con buenos resultados. Sin embargo, sus contribuciones, 


terísticos, entonces, ¿cómo se reconoce un centro de gravedad narrativo cuando te 
tropiezas con él? ¿Cómo facilita el lenguaje pensar los pensamientos si, de hecho, 
los tendríamos de todos modos? La respuestas descansan cn una lectura lingúística 
moderna de la teoría social de G. H. Mead (1934), donde el habla convierte al yo 
subjetivo de la conciencia en el yo objetivo de la autoconciencia. En términos sen- 
cillos, el discurso te dice quién eres. Aun así: ¿cómo logra esto el lenguaje? Mead, 
como casi todos los demás, tiene poco que decir sobre este importante punto. Pero 
Caton (1993) defiende que la auconciencia la activan Jos aspectos reflexivos del có- 
digo lingúístico. El lenguaje interviene en la subjetividad porque se encuentra dise- 
ñado para la tarea. En eso reside lo fundamental del habla para el pensamiento au- 
toconsciente, o del lenguaje para el pensamiento. Considérese la doble vida del 
acto lingúístico básico de la referencia. Nombrar no invoca sólo la información se- 
mántica, la yerdad del nombre, sino que también indica el modo de verdad: la me- 
tasemántica, El acto de nombrar señala tanto el objeto como el hecho de que el ob- 
jeto es nombrable. El acto de nombrar instruye al oyente a que preste atención al 
propio sistema semántico y por ello es inherentemente reflexivo (Lucy, 1993; Sil- 
verstein, 1985, 1993)» (Frawley, W. 1997, pág. 211-212). 

2. «Mead tiene dificultad para la formulación orgánica del discurso escrito, co- 
mo usted sabe, pero supongo que es más efectivo que cualquier otro profesor de 
nuestro Departamento en lo que respecta a su capacidad para proveer de un mé- 
todo independiente a los estudiantes avanzados. Se expresa (y expresa su pensa- 
miento) sobre todo en términos biológicos. “Proceso vital” es la expresión que uti- 
liza para designar a la realidad en desarrollo» (Extracto de una carta de John 
Dewey a William James, escrita en Chicago y fechada en marzo de 1908, citada en 
Perry, 1948, pág. 309). 

3. Otros escritos de J. H. Mead son: The Philosophy of the Present, 1932; «Cooley's 
contribution to american social thought», 1929-1930. 

4, Hay quienes tienen una opinión divergente acerca de la influencia mutua en- 
tre estos pensadores: «Mead es considerado como uno de los principales represen- 
tantes del pragmatismo norteamericano. En verdad podría creerse lo opuesto, pues 
ya desde Michigan Mead influyó sobre Dewey, llevándolo de la idea hegeliana de un 
“Espíritu universal” a la de un contexto social» (Ferrater Mora, 1999, pág. 2343). 


4» 
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que contemplaron la actividad interpretativa de los estímulos por 
parte del individuo, como era de esperar en un ámbito dominado 
por el pensamiento conductista, no tuvieron suceso en el mundo 
de la psicología. Sí influyeron significativamente en el campo de la 
sociología, ya que es el iniciador de las ideas fundantes del interac- 
cionismo simbólico, una corriente sociológica que aún hoy tiene 
numerosos adeptos. 

Vygotsky, a su vez, desarrolló una prolífica obra, construyó una 
importante teoría sobre la génesis de la conciencia? y demás fun- 
ciones psicológicas superiores en relación con el lenguaje, y fundó 
una corriente que tras su muerte continuó aportando nueva teoría 
psicológica.ó Sin embargo, por muchos años la obra de Vygotsky no 
corrió mejor suerte que la de Mead. Vygotsky partió de premisas 
asociadas al materialismo dialéctico, de modo que, «guerra fría» de 
por medio, sus puntos de vista sobre el ser humano y la conciencia 
no fueron especialmente promovidas en el mundo científico anglo- 
sajón.” Mientras tanto en su Rusia natal también fue censurado por 


5. «En los años veinte, con el positivismo lógico y el conductismo poniendo las 
cosas muy difíciles para la conciencia y la subjetividad, Vygotsky (1979, original- 
mente 1925, pág. 5) habló claro a favor de la conciencia: “Las características psico- 
lógicas de la conciencia han sido cvitadas de forma persistente y cuidadosa en 
nuestra literatura científica. Se hacen intentos para evitar incluso mencionar la 
conciencia, como si ésta no existiera para la psicología”. Él llegó hasta William Ja- 
mes y se explayó sobre el modo farisaico de hacer ciencia de sus contemporáneos: 
“Una vez que la conciencia se haya desterrado de la psicología, quedaremos atra- 
pados para siempre en nuestra absurdidad biológica” (término que emplea para 
para referirse al materialismo eliminador) (pág. 9)» (Vygotsky, 1925, citado en Fraw- 
ley, 1997, pág. 152). 

6. A. R. Luria y A. N. Leontiev son sólo algunos de los más destacados continua- 
dores de la obra de Vygotsky. 

7. «Montreal 1954. Fue en esa recepción (y en una fiesta informal celebrada 
después en lo de Wilder Penfield) donde por primera vez oí hablar de la influen- 
cia de Vygotsky, de su trabajo sobre la función del lenguaje en el desarrollo, de la 
«zona de desarrollo próximo» y de la función del Segundo Sistema de Señales en 
todo esto. [...] La obra de Vygotsky, me enteré esa noche, circulaba ampliamente 
en Rusia, aunque estaba prohibida oficialmente. [...] La principal premisa de la 
formulación de Vygotsky [...] era que el hombre estaba sujeto al juego dialéctico 
entre la naturaleza y la historia, entre sus cualidades como criatura de la biología y 
como producto de la cultura humana.|...] el libro Thought and Language de Vy- 
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cl régimen estalinista por motivos ideológicos, ya que se Jo acusaba 
de cierto sesgo idealista.8 Afortunadamente en la década de 1960 
su «descubrimiento» por parte de los psicólogos cognitivos lo trans- 
formó en un autor de lectura y cita obligada.* 


gotsky fue publicado por primera vez en Rusia en 1934, poco después de su muer- 
te provocada por una tubercolosis, cuando tenía treinta y ocho años. Las autorida- 
des lo encontraron demasiado mental, demasiado idealista. O tal vez fue víctima 
de la paranoia y el antisemitismo de las purgas estanilistas. Fue suprimido en 1936. 
Como Luria y Leontiev dijeron del libro dos décadas después. “La primera y la 
más importante de las tareas de esa época (los últimos años de las décadas de 1920 
y 1930, cuando arreciaba la “batalla por la toma de conciencia”) consistía en libe- 
rarse, por una parte, del vulgar conductismo y, por la otra, del enfoque subjetivo 
de los fenómenos mentales según el cual son condiciones subjetivas exclusivamen- 
te internas que sólo pueden investigarse introspectivamente». El libro pudo apare- 
cer sin trabas en Rusia después de veinte años. Fue reeditado en 1956, el mismo 
año en que los historiadores de la ciencia sitúan el «nacimiento» de la Revolución 
Cognitiva. Algo estaba alterando el clima intelectual, algo que Vygotsky había ayu- 
dado a fomentar» (Bruner, 1986, págs. 80-82). 

8. «En esencia, Vygotsky defendía la aplicación completa de la tecnología cientí- 
fica en beneficio del individuo y la sociedad, pero al mismo tiempo sostenía la nece- 
sidad de reconocer la complejidad de la naturaleza humana. Por ende, la tecnología 
debía servir al científico que buscara una comprensión holística de la persona. Vy- 
gotsky extendió la reflexología de Pavlov a las funciones psicológicas superiores, pe- 
ro insistió en que el reduccionismo de la metodología materialista no debía oscure- 
cer la complejidad de las actividades humanas» (Brennan, 1999, pág. 267). 

9. «En este segundo volumen de las obras completas de Lev S. Vygotsky el lec- 
tor español tendrá ocasión de conocer la versión más acabada y definitiva de Pen- 
samiento y Lenguaje. Me refiero al manuscrito salido de su puño y letra, cuya prime- 
ra edición data de 1934, el cual su autor no llegó a ver publicado en vida. 
Censurado y mutilado en su segunda edición tras el levantamiento parcial de la 
censura estalinista, el libro, cierre de una interesante y productiva vida intelectual 
y una fecunda creatividad científica, fue traducido al inglés y publicado en 1962 
por el Instituto Tecnológico de Massachusetts, y prologado por Jerome Bruner, 
uno de los primeros defensores de Vygotsky en Estados Unidos. La iniciativa de 
traducir y publicar al español Pensamiento y Lenguaje correspondió, algunos años 
más tarde (1973), a la editorial argentina La Pléyade» (Ramírez Garrido, prólogo 
a la edición castellana de Vygotsky, 1993, vol. H, pág. 1). 
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Lev Vygotsky y la crisis de la psicología en el primer cuarto 
del siglo XX 


Como William James en su momento, Vygotsky fue un crítico de 
la aplicación de los principios asociacionistas a la explicación de los 
procesos mentales humanos y, a su tiempo, señaló con énfasis la 
crisis metodológica en la que se encontraba la psicología con el 
predominio del conductismo, la reflexología y el psicoanálisis. En 
1927, treinta y seis años después de la publicación de Principios de 
psicología, en un ensayo titulado El signifecado histórico de la crisis de la 
psicología, cuyo manuscrito fuera extraviado y que se publica recién 
en 1982, Vygotsky advirtió las características de esa crisis, 10 

En este importante trabajo Vygotsky analiza la evolución de las es- 
cuelas que tenían el predominio en el primer cuarto del siglo XX, 
como la reflexología, el psicoanálisis, la psicología de la Gestalt y la 
psicología personalista. De este análisis surge la evidencia de una 
misma pauta de desarrollo en todas ellas: a partir de un descubri 
miento empírico importante se establece una primera «forma con- 
ceptual», y luego ésta se extiende a la explicación de los más diversos 
temas. Esta norma explicativa se hace progresivamente más abstrac- 
ta, de modo que, alejándose de su significación primaria, se aplica a 
problemas cada vez más distantes del descubrimiento que le dio ori- 
gen; en tanto que se justifica, cada vez, en aquel descubrimiento. 
Opina Vygotsky que ese proceso de expansión progresiva de las ideas 
psicológicas era expresión de la necesidad de encontrar una meto- 
dología general para la disciplina. Comparte el criterio acerca de es- 


10. «El manuscrito de este libro de Vygotsky sufrió, posteriormente, diversos 
avatares: no fue publicado en vida de Vygotsky, se perdió en la segunda guerra 
mundial, fue encontrado en 1960 y se publicó, finalmente, en 1982. Sin duda, el li- 
bro es uno de los trabajos más importantes y más significativos (desde el punto de 
vista teórico) de todos los de Vygotsky. Ocupa una posición intermedia entre sus 
primeros trabajos y los escritos en los que ya se formulaba, con claridad, una teo- 
ría nueva de la génesis y naturaleza de las funciones superiores. En realidad, pode- 
mos entender la concepción psicológica de Vygotsky como un desarrollo a partir 
de los análisis realizados en “El sentido histórico de la crisis de la psicología”, por 
lo que esta obra debe ocupar un lugar central en la exposición de la teoría misma. 
La teoría es, en cierto sentido, una respuesta a las cuestiones suscitadas en la Cri- 
sis» (Riviére, 1988, pág. 33). 
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ta necesidad, pero, según su punto de vista, la forma idónea de cons- 
truir esa metodología general de la psicología no consiste en la ex- 
pansión ilegítima de «principios» nacidos de fenómenos específicos, 
sino en la construcción de un marco metateórico adecuado. Vygots- 

, Ky rechazaba el intento de formular una metodología general de la 
psicología integrando conceptos de diversos planos y orígenes teóri- 
cos: la «psicología general», contrariamente a un sistema ecléctico, 
debía ser una ciencia con sus propias categorías y principios. Estos 
principios generales, surgidos de un exhaustivo análisis metateórico, 
deberían ser: no reduccionistas, explicativos, y de carácter genético o 
dialéctico! (Vygotsky, 1927; Riviére, 1988). 

Vygotsky señaló la contradicción fundamental de su época entre 
una psicología de carácter filosófico o fenomenológico y una psico- 
logía mecanicista, o «naturalista», que intentaba suscribir al méto- 
do científico. En la primera observaba un déficit explicativo que le 
otorgaba un carácter meramente descriptivo, con una incapacidad 
intrínseca para asimilarse al modelo científico de las ciencias en 
general; en la segunda advertía una dificultad epistemológica bási- 
ca para explicar las funciones superiores de los procesos específica- 
mente humanos. Escribió al respecto en el prólogo a la edición ru- 
sa del libro Investigaciones sobre la inteligencia de los animales, de W. 
Kóhler (1921a, 1921b): 


11. «...criticaba tanto al “imperialismo reflexológico” de Bechterev (en que los 
reflejos terminaban por referirse a planos fenoménicos muy alejados de ellos) co- 
mo los intentos del “Freudo-Marxismo”, en que un conjunto de adjetivos (“dialéc- 
tico”, “inconsciente”, etcétera) recubrirían una ecléctica amalgama de sistemas 
despojados de sus características propias. [...] Lo primero que habría que hacer 
para construir esa síntesis sería analizar en profundidad la verdadera naturaleza 
de las fuerzas en colisión. Siguiendo a Múnsterberg, Vygotsky pensaba que esas 
fuerzas opuestas podían reducirse esencialmente a dos grandes orientaciones: un 
enfoque naturalista y una concepción idealista de los fenómenos psicológicos. Es- 
ta sería la oposición fundamental subyacente a la fragmentación de la psicología 
en diversos paradigmas contrapuestos: por una parte, estaría la alternativa de ex- 
plicar las funciones psicológicas como procesos naturales, incorporando la psico- 
logía a la metodología general de la ciencia de la Naturaleza y a sus supuestos epis- 
temológicos. Por otra parte, la opción de describir o comprender, como fenómenos 
irreductibles, los contenidos y estructuras psicológicas» (Riviére, 1988, pág. 35; el 
destacado corresponde al original). 
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E. Thondike —padre de la psicología objetiva—, en sus investigaciones so- 
bre el intelecto de los animales, logró demostrar experimentalmente 
que éstos, actuando según el procedimiento de ensayos y errores al 
azar, elaboran formas complejas de comportamiento que, en aparien- 
cia, son similares a las que se dan en el hombre, pero que, en esencia, 
son profundamente distintas. [...] El indudable mérito de Thondike 
consiste en haber logrado terminar de una vez y para siempre con las" 
tendencias antropomórficas en el estudio del comportamiento de los 
animales, y haber sentado las bases de los métodos científicos-naturales 
objetivos en la psicología animal. No obstante, una vez acabada esa ta- 
rea, en la que se ha puesto de manifiesto el mecanismo de formación 
de hábitos, el propio curso de desarrollo de la ciencia ha planteado a 
los investigadores una nueva tarea. [...] El comportamiento racional 
del hombre y el irracional de los animales quedaban completamente 
separados por un abismo, y esa separación ponía de manifiesto no sólo 
la impotencia del enfoque mecanicista para explicar el origen de las 
formas superiores del comportamiento humano, sino también la exis- 
tencia de un conflicto de principio en la psicología genética. 
Ciertamente, en este punto a la psicología se le ofrecían dos alternati- 
vas: o apartarse de la teoría evolucionista renunciando totalmente al 
intento de estudiar genéticamente el pensamiento —es decir, adoptar 
un punto de vista metafísico en la teoría de la inteligencia— o soslayar 
el problema del pensamiento en lugar de resolverlo, al eliminar la 
cuestión misma intentando demostrar que también el comportamien- 
to del hombre —incluido su pensamiento puede reducirse por com- 
pleto a hábitos, que en esencia no se diferenciarían en nada de estos 
mismos procesos tal como se dan en las gallinas, los gatos o los perros. 
El primer camino lleva a una concepción idealista del pensamiento 
(escuela de Wurtzburgo); el segundo, al behaviorismo puro (Vygotsky, 
1991, págs. 178-179). 


Dos coincidencias pueden señalarse entre el pensamiento de Ja- 
mes y el de Vygotsky. 

La primera de ellas consiste en el rechazo a la alternativa ato- 
mista para explicar el fenómeno de la conciencia humana: 


La conexión de las actividades es el punto central en el estudio de cualquier siste- 
ma. El problema de la conexión debe contraponerse desde el principio 
al enfoque atomista. La conciencia determina el destino del sistema, co- 
mo el organismo a las funciones. Hay que tomar el cambio de la conciencia 
en su conjunto como explicación de cualquier cambio interfuncional (1991, t. 1, 
pág. 121, el destacado corresponde al original). 
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La otra coincidencia es el enfoque evolucionista de su teoría psi- 
cológica. En este punto, como veremos más adelante, es coinciden- 
te también con el planteo de la corriente posracionalista en la psi- 
cología cognitiva actual. Al respecto escribió Vygotsky en su ya 
citado prólogo al trabajo de Kóhler: 


Es evidente que, en relación con el problema que nos ocupa, hay una 
especie animal de una importancia realmente excepcional: los monos 
antropomorfos, nuestros parientes más próximos en la escala evolut- 
va, que ocupan un lugar especial entre los restantes animales. Las in- 
vestigaciones sobre csta cuestión deben arrojar luz sobre el origen de 
la inteligencia humana. [...] Lo más importante y decisivo de los traba- 
jos de Kólher, el resultado fundamental que ha obtenido, es el hecho 
de haber verificado científicamente la idea intuitiva de que los monos 
antropomorfos no sólo están más próximos al hombre que a las espe- 
cies inferiores de monos en lo que respecta a determinados rasgos 
morfológicos y fisiológicos, sino también en el ámbito psicológico. De 
esta manera, las investigaciones de Kólher proporcionan por primera 
vez en psicología una fundamentación objetiva del darwinismo en su 
punto más crítico, importante y difícil. Sus trabajos añaden a los datos 
de la anatomia y fisiología comparados los de la psicología comparada, 
completando con ellos el eslabón que faltaba anteriormente en la ca- 
dena evolutiva (1991, t. I, pág. 180). 


Entiende Vygotsky que las investigaciones de Kólher con prima- 
tes superiores constituyen un paso fundamental en la comprensión 
del desarrollo de las formas de comportamiento propias de los hu- 
manos. Reafirmando su postura evolucionista, escribió: 


Cabe decir sin exagerar que gracias a estas investigaciones se ha conse- 
guido por vez primera fundamentar y confirmar de forma exacta y ob- 
jetiva la teoría evolucionista en el campo del desarrollo del comporta- 
miento superior del hombre. Al mismo tiempo, estos estudios han 
superado también aquella separación teórica entre el comportamiento 
del hombre y de los animales originada por los trabajos de Thondike, 
tendiendo un puente a través del abismo que separaba el comporta- 
miento racional del irracional. Han mostrado —desde el punto de vista 
del darwinismo- la indudable verdad de que los rudimentos del inte- 
lecto, de la actividad racional del hombre, existen ya en el reino ani- 
mal (1991, t. 1, pág. 180). 
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La génesis del desarrollo cultural 


Vygotsky sostuvo que la internalización de actividades sociales es 
la llave del desarrollo humano y que este proceso es el que distin- 
gue al hombre de los animales. En lugar de entender el desarrollo 
intelectual como el resultado directo de la maduración del sistema 
nervioso, él lo vio como el producto de la interacción continua del 
niño con su medio social. Para la concepción de este autor, los ni- 
ños son organizadores activos que usan las herramientas y el lengua- 
je de la cultura en la que se desarrollan, produciendo, a través de 
esta actividad, cambios en el mundo social y en sí mismos (incluidos 
su propio sistema nervioso y sus formas operativas). 

Tres temas constituyen el núcleo de la estructura teórica de 
Vygotsky: 1) la creencia en el método genético o evolutivo; 2) la te- 
sis de que los procesos psicológicos superiores tienen su origen en 
procesos sociales, y 3) la tesis de que los procesos mentales pueden 
entenderse sólo con la comprensión de los instrumentos y signos 
que actúan de mediadores. Á su vez, estos tres temas, para ser com- 
prendidos en su totalidad, deben considerarse en el contexto de 
sus interrelaciones mutuas.!? 

Vygotsky propone para la psicología el método genético o evolu- 
tivo, según el cual es necesario que nos concentremños, no en el 
producto del desarrollo, sino en el proceso mismo por el que las 
funciones superiores del funcionamiento de la mente se constitu- 
yen. Sostiene que es necesario plantear la investigación sobre el 
proceso de desarrollo de un objeto determinado con todas sus fa- 
ses y cambios desde el nacimiento hasta la muerte— si se quiere 
descubrir su verdadera naturaleza. Por lo tanto, para Vygotsky, el 
estudio histórico del comportamiento no resulta un mero aspecto 
auxiliar del estudio teórico, sino que, por el contrario, constituye la 


12. «Es muy interesante, desde el punto de vista epistemológico, la forma en 
que Vygotsky presenta la mayoría de sus categorías, las cuales aparecen como pro- 
cesuales, abiertas, y sitúa el fenómeno que definen sus relaciones con otros. Estas 
características de sus categorías aparecen con nitidez en sus definiciones sobre “zo- 
na próxima del desarrollo”, “situación social del desarrollo” y “función psíquica su- 


perior”»(González Rey, 1999, pág. 46). 
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base del mismo (Frawley, 1997; Riviére, 1988; Vygotsky, 1931, 1934a 
y b; Wertsch, 1985). 

El concepto de mediación es el núcleo de la teoría de Vygotsky. 
La mediación es, para Vygotsky, la característica básica, elemental, 
de los procesos psicológicos específicamente humanos. Si bien 
acepta que todos los procesos psicológicos tienen su base en los re- 
flejos, no cree que los fenómenos complejos puedan ser descritos a 
partir de cadenas de éstos. A diferencia de los animales, el hombre 
es capaz de realizar conexiones indirectas entre estímulo y respues- 
ta; estos eslabones mediadores, reguladores de su conducta, tienen, 
a su vez, una influencia fundamental en el desarrollo de las funcio- 
nes psicológicas superiores. 

Mientras que una herramienta está dirigida al mundo externo y 
es un medio de la actividad humana dirigido a producir un cam- 
bio en el mundo fisico, un signo (una herramienta psicológica, co- 
mo la llamó Vygotsky) es un instrumento para influir psicológica- 
mente en la conducta. Tanto en la conducta del otro como en la 
propia. Un signo es siempre un medio de actividad interna dirigi- 
do al dominio de los propios humanos. Á su vez, así como la utili- 
zación de una herramienta para producir un cambio en el medio 
tiene, como consecuencia, una modificación de la conducta pro- 
pia del hombre, la utilización de herramientas psicológicas condu- 
ce a modificar profundamente las características de los procesos 
cercbrales (Frawley, 1997; Riviére, 1988; Vygotsky, 1931, 1934b; 
Wertsch, 1985). 

Vygotsky sostenía que la dimensión social de la conciencia es an- 
terior y primaria, mientras que su dimensión individual es secunda- 
ria y derivada. Consideraba, por lo tanto, que no se puede entender 
al individuo sin antes entender las relaciones sociales en las que se 
desenvuelve. Al respecto enunció la «ley genética general del desa- 
rrollo cultural», de acuerdo con la cual, genéticamente, las relacio- 
nes sociales (o relaciones entre personas) son anteriores y subyacen 
a todas las funciones psicológicas superiores. Cualquier función pre- 
sente en el desarrollo cultural del niño aparece siempre en primer 
lugar en el plano social y, luego, en el plano psicológico. Es necesa- 
rio que ocurra primero como relación entre las personas, es decir, 
en primer lugar, como categoría interpsicológica, para luego apare- 
cer cn el niño como una categoría intrapsicológica. 
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Esta ley, dice Vygotsky, es igualmente válida para el surgimiento 
de todas las funciones superiores, como, por ejemplo, la atención 
voluntaria, la memoria lógica, la formación de conceptos y el desa- 
rrollo de la volición. 

En síntesis, las funciones psicológicas superiores son el resultado 
del proceso de internalización de una función social.13 Todas las 
funciones psicológicas superiores son relaciones sociales internali- 
zadas. De modo que tanto su conformación, su estructura genética 
como sus formas de mediación tienen un origen social. Asimismo, 
las características de las funciones psicológicas resultantes depen- 
den de las formas de mediación utilizadas en el proceso de interna- 
lización, formas de mediación, como por ejemplo el lenguaje, que 
son, a su vez, elementos centrales del medio social en el cual el 
mencionado proceso se lleva a cabo (Frawley, 1997; Riviére, 1988; 
Vygotsky, 1931; 1934b, Wertsch, 1985). 

Vygotsky prefirió llamar «naturales» a las funciones psicológicas 
elementales y «culturales» a las superiores, ya que consideró que el 
desarrollo natural produce funciones primarias mientras que sólo 
el desarrollo cultural transforma en procesos superiores tales for- 
mas elementales; éstas, que representan un nivel cualitativamente 
superior de funcionamiento, no pueden ser descritas a partir de los 


13, Hay quienes ven en este concepto cierto reduccionismo: «Las diferentes 
formas de reduccionismo en la comprensión de lo psíquico siempre intentaron 
presentarlo como producto de la acción determinista de sistemas que aparecían 
como “objetivos” y “externos” en relación a la propia psique. En este sentido las 
propias concepciones orientadas a una comprensión histórico-cultural de lo psí- 
quico no han sido ajenas a estas tendencias de objetivar lo psíquico, que se expre- 
sa tanto en la obra deVygotsky, como de Bakhtin. Vygotsky, como hemos analizado 
en trabajos anteriores, tiene una obra rica, contradictoria, dentro de la cual la con- 
tradicción entre el tema de la subjetividad y la comprensión objetivista de lo psí- 
quico aparece con frecuencia. El propio concepto de interiorización tiene, en mi 
opinión, una fuerte connotación objetivista, que se expresó en toda su nitidez en 
la obra de Leontiev después de la muerte de Vygotsky. [...] El determinismo inge- 
nuo y mecanicista de situar lo real en una relación isomórfica con los procesos 
subjetivos forma parte del prejuicio hacia la subjetividad desarrollado desde el 
marxismo positivista, dominante en la ideología soviética oficial de la época. En 
Bakhtin, los prejuicios hacia la subjetividad aparecen de forma mucho más descar- 
nada y explícita» (González Rey, 1999, pág. 46). 
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mismos principios que dan cuenta de funciones elementales (por 
ejemplo, memoria espontánea, no lógica, y atención espontánea, 
no voluntaria) que el ser humano comparte con otros seres vivos. 


La organización semiótica de la conciencia 


En el sistema de Vygotsky la interacción es el factor determinan- 
te del psiquismo propiamente humano; la conciencia no nos es da- 
da por la naturaleza al nacer; la conciencia y todas las funciones psi- 
cológicas superiores son una construcción que resulta de nuestra 
vida social. Debe aclararse que, para este autor, el proceso de inter- 
nalización de las funciones sociales no consiste en una mera copia 
de un plano externo (sociedad) en un plano interno intrapsíquico, 
(conciencia). De manera que, aunque a partir de ese proceso se da 
un verdadero isomorfismo entre ambos planos, cada uno se rige 
por sus propias leyes (Frawley, 1997; Riviére, 1988; Vygotsky, 1931, 
1934b, Wertsch, 1985). 

Tomemos un ejemplo de cómo se da este tránsito de lo interper- 
sonal a lo intrapersonal, para el caso de la relación entre el niño y 
los adultos que lo cuidan. Según Vygotsky, este tránsito registra va- 
rias etapas. En la primera etapa la regulación de la conducta es ex- 
terna: el bebé actúa orientado directamente por los estímulos del 
medio. En la segunda, la regulación es interpersonal y depende del 
lenguaje de los otros. En la tercera, el habla se internaliza y la regu- 
lación se vuelve intrapersonal:!* 


El mayor cambio en la capacidad de los niños para usar el lenguaje co- 
mo una herramienta en la resolución de problemas tiene lugar [...] 


14. La internalización se lleva a cabo mediante la abreviación del discurso so- 
cial interactivo en un habla audible para uno mismo o habla privada, y finalmente 
en un habla silenciosa para sí mismo o habla interna. El diálogo social se condensa 
en un diálogo privado utilizado para pensar. Vygotsky creía erróneamente que só- 
lo el lenguaje verbal funcionaba de esta manera. Ahora sabemos que el pensa- 
miento superior se obtiene mediante la internalización de cualquier sistema sim- 
bólico; por ejemplo los sordos signan entre ellos y otras culturas privilegian 
medios no verbales, pero, con todo, son medios simbólicos derivados culturalmen- 
te para la resolución de problemas» (Frawley, 1997, pág. 122). 
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cuando el habla socializada (que previamente se ha empleado para di- 
rigirse a un adulto) gira hacia el interior. [...] El cambio crucial ocurre: 
En una fase muy temprana el habla acompaña a las acciones del niño 
y refleja las vicisitudes de la resolución de problemas de una forma de- 
sorganizada y caótica. En una etapa posterior el habla se acerca cada 
vez más al punto de partida del proceso, y, de ese modo, precede a la 
acción (Vygotsky, 1925, págs. 27-28, citado en Frawley, 1997, pág. 125; 
el destacado pertenece al original). 


En el sistema de Vygotsky la conciencia tiene esencialmente una 
organización semiótica, producto de la internalización de las fun- 
ciones de mediación social del lenguaje, y su característica distintiva 
sería la de poder llevar a cabo un diálogo interno capaz de anticipar 
situaciones, y de regular la propia conducta!? (Frawley, 1997; Rivie- 
re, 1984; Silvestri y Blanck, 1993; Vygotsky, 1931, 1934b; Wertsch, 
1988). El énfasis puesto en este aspecto de la conciencia es conse- 
cuente con la tradición marxista, según la cual la diferencia funda- 
mental entre el hombre y los otros animales sería nuestra capaci- 
dad de construir mentalmente un proyecto antes de llevarlo a cabo 
(Silvestri y Blanck, 1993). 

En este sentido, William Frawley (1997) encuentra una marcada 


15. «La hipótesis genética sobre el lenguaje interior fue una de las aportacio- 
nes más geniales de Vygotsky. Como es sabido, se opuso a la concepción piagetia- 
na del monólogo infantil como simple expresión de un “pensamiento egocéntri- 
co”, que era claramente opuesta a sus propias ideas sobre los vectores esenciales 
del desarrollo. Piaget, en sus primeras obras, había entendido el desarrollo en tér- 
minos de socialización progresiva del pensamiento del niño (desde una fase “autis- 
ta”, no adaptado a lo real, que tendería a satisfacer deseos más que a establecer 
verdades, a un “pensamiento socializado”, consciente, dirigido por propósitos pre- 
sentes al sujeto y suceptible de constrastación con lo real). La “fase egocéntrica” 
sería intermedia entre las dos anteriores, estaría a medio camino entre ellas y ca- 
racterizaría un pensamiento definido por la dificultad, o incapacidad, de coordi- 
nar el punto de vista propio con el ajeno, de cambiar de marco de referencia, de 
justificar los propios razonamientos, de transformarse en función de las contradic- 
ciones, etcétera. El lenguaje egocéntrico sería un reflejo de esta forma de pensa- 
miento. Es claro que esta secuencia genética era la contraria a la que permitían es- 
tablecer los supuestos esenciales de la teoría de Vygotsky: para él, el desarrollo no 
se definía por una “progresiva socializacion” de una organización primordialmen- 
te autista y solitaria, sino más bien por la progresiva individuación de una organi- 
zación esencialmente social desde su origen» (Riviére, 1984, pág. 85). 
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compatibilidad entre algunas formulaciones de Vygotsky y la de los 
modernos computacionalistas, en particular en lo referido al tema 
del control. Frawley destaca tres rasgos relevantes del control para 
la «psicolingúística computacional y cultural». 

El primero de esos rasgos sería la planificación. Durante el desa- 
rrollo, el lenguaje coocurre inicialmente con la acción y el pensa- 
miento, pero, cuando asume las metafunciones, anticipa y regula la 
acción y el pensamiento. 

El segundo rasgo es la inhibición: «La capacidad específicamente 
humana del lenguaje habilita a los niños para [...] superar la ac- 
ción impulsiva [...] y para dominar su propia conducta» (Vygotsky, 
1925; citado en Frawley, 1997, pág. 126). 

El tercer rasgo se refiere a la localización del control. El pensa- 
miento superior, que persigue el control por la mediación y la in- 
ternalización, puede estar regulado por el objeto, los otros o uno 
mismo. Frawley vuelve a citar al propio Vygotsky (1925): 


«Cuando se enfrenta a los niños con un problema demasiado compli- 
cado para ellos, exhiben una serie de respuestas que incluyen [...] las 
apelaciones verbales directas al objeto» (pág. 30), «peticiones de ayuda 
al experimentador» (pág. 29) en las que «el camino que va del objeto 
al niño y del niño al objeto pasa a través de otras personas» (pág. 126). 


Partiendo de la premisa de que «el propósito del pensamiento su- 
perior es el control del pensamiento y la acción», y de que «la inter- 
nalización y la mediación constituyen sólo medios para lograrlo», 
Frawley concluye que «La relación del control con el computaciona- 
lismo es clara. El problema del marco se sustenta sobre la posibilidad 
y la naturaleza del control e inhibición cognitivos» (págs. 125-126). 

Frawley, a manera de advertencia, vita a John Haugeland (1985): 


El contexto histórico de la idea de que el habla controla el pensarmien- 
to constituye en sí mismo una lección sobre la fusión entre la compu- 
tación y la cultura. La fusión reguladora del metapensamiento se pue- 
de derivar, en el trabajo de Vygotsky, de la lectura de Spinoza, en cuya 
ética la mente busca su progreso uniendo la razón y el intelecto, con el 
fin de controlar las pasiones a través del entendimiento. [...] La ver- 
sión moderna aunque ya pasada de moda es la cibernética, la teoría de 
Norbert Wiener de que los sistemas autocompensadores que operan 
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mediante la retroalimentación, el control, y el propósito, podrían mo- 
delar la conducta humana (Frawley, 1997, pág. 125). 


De acuerdo con mi punto de vista, el problema radica en el he- 
cho de que, cuando se enfoca prioritariamente esta característica 
innegable de la condición humana (según la cual los signos, al in- 
ternalizarse, se convierten en instrumentos subjetivos de la relación 
con uno mismo y en un diálogo interno) se tiende a definir la au- 
toconciencia como una autorrelación en el lenguaje y, de este mo- 
do, suele equipararse conciencia a pensamiento. Vistas las cosas de 
este modo, la autoconciencia sería, en consecuencia, un sistema ex- 
clusivamente racional, cuyas características más destacables residi- 
rían en su capacidad de anticipación de nuestras relaciones con el 
ambiente y el control sobre nuestra conducta. 

Asi desaparece del foco de nuestra atención el hecho de que el 
uso del lenguaje y la consecuente emergencia de la autoconciencia 
disparan en el humano un nuevo tipo de vivencia; de que se am- 
plía a un grado superlativo la autopercepción de nuestro mundo 
subjetivo; y de que nuestra propia experiencia afectiva y temporal 
se expande y complejiza, y se transforma, entonces, en nuestro 
nuevo y principal «problema a ordenar». Ya no es el trato con la 
realidad la cuestión primera y más importante a resolver, sino el 
trato con nosotros mismos. 

No destacar en el análisis de la conciencia su capacidad de orga- 
nizar narrativamente (y no racionalmente), momento a momento, 
el fluir continuo de nuestra propia experiencia subjetiva emocional 
en torno de una identidad unitaria y continua, y priorizar, en este 
análisis, su condición racional y de control de la conducta, implica 
el riesgo de estar describiendo un sistema inteligente y semántico,!* 


16. «En el caso del pensamiento verbal, que constituye la trama esencial de la 
estructura semiótica de la conciencia, la unidad interna de análisis (es decir aque- 
llo que conserva todas las propiedades del total y no puede dividirse más sin per- 
derlas) es el significado, cuya esencia consiste, como ya hemos dicho, en ser un re- 
flejo generalizado de la realidad, que supone un paso cualitativo (un salto 
dialéctico) con respecto a la sensación, al referirse no a objetos aislados sino a gru- 
pos o clases de objetos y relaciones; “claramente, entonces, el método que debe- 
mos seguir en la exploración de la naturaleza del pensamiento verbal es el del aná- 
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que podría ser explicado exclusivamente en función de supuestas 
características computacionales, lo cual, como parece evidente, no 
corresponde a la naturaleza de nuestra forma de conciencia. Vygot- 
sky, con su extraordinaria intuición científica, parece haberse perca- 
tado de este problema, según se puede ver en las conferencias que 
comentamos a continuación. 


Vygotsky y el «pensamiento emocional» 


El aporte de Vygotsky a la teoría psicológica es de un valor incal- 
culable, en especial en lo que concierne a la comprensión de la on- 
togénesis de la autoconciencia y las demás funciones psicológicas 
superiores y a la participación que el uso del lenguaje tiene en esa 
génesis. Por eso, es lamentable que este genial científico de la psi- 
cología no haya avanzado más en cl análisis de la participación de 
la experiencia inmediata afectivo-emocional en la constitución del 
proceso de la autoconciencia. Quizá, si no hubiera muerto tan jo- 
ven, hoy contaríamos con más desarrollos teóricos de su sistema en 
el sentido señalado. En las conclusiones de sus conferencias sobre 
las emociones y la imaginación el gran maestro habló de dos moda- 
lidades del pensamiento, a las que denominó «autista» y «realista, o 
lógico». Éstas, en su descripción, se asemejan notablemente a lo 
que propone hoy en día Jerome Bruner (1986) como pensamiento 
narrativo y pensamiento paradigmático, respectivamente: 


Por pensamiento autista se sobreentiende el sistema de pensamiento 
en que los pensamientos están dirigidos no por tareas diferentes plan- 
teadas ante el pensamiento, sino por tendencias emocionales; esto es, 
cuando este último está subordinado a la lógica de los sentimientos. 
No obstante, semejante representación del pensamiento autista, que 
ha tenido lugar antes, es inconsistente, resulta que nuestro pensamien- 
to que es contrario al pensamiento autista tampoco está privado de 
momentos emocionales (Vygotsky, 1932a, pág. 420). 


lisis semántico -decía Vygotsky-, el significado del desarrollo, el funcionamiento y 
la estructura de esa unidad (significado) que contiene al pensamiento y el lengua- 
je interrelacionados”» (Riviére, 1988, pág. 83). 
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Tanto en uno como en otro disponemos de una determinada 
síntesis de los procesos intelectual y emocional, dice Vygotsky. La di- 
ferencia entre ellos radica en que, en el caso del pensamiento realis- 
ta, el proceso emocional desempeña un papel más bien acompa- 
ñante que rector, más bien subordinado que conductor; en tanto 
que, en el pensamiento autista, el proceso emocional cumple la fun- 
ción directriz; y, por el contrario, el proceso intelectual no es con- 
ductor sino acompañante. En otras palabras, el pensamiento lógico 
y el pensamiento emocional se desarrollan en una excepcional y es- 
trecha interrelación. A tal punto opinaba Vigotsky de este modo 
que, refiriéndose en particular a la imaginación, afirmó en su confe- 
rencia «La imaginación y su desarrollo en la edad infantil» que, pa- 
ra formas tan complejas de actividad psíquica como la imaginación, 
en las que son características relaciones y conexiones interfunciona- 
les que superan los límites de los procesos que acostumbramos lla- 
mar funciones, sería correcto utilizar la denominación de sis- 
tema psicológico: 


Un análisis más detallado nos permitiría una formulación más audaz, 
podríamos decir que ambos —pensamiento lógico y pensamiento emo- 
cional- se desarrollan unidos, que, en esencia, en la evolución de uno y 
otro no observamos en absoluto una vida independiente. Es más, al ob- 
servar las formas de la imaginación relacionadas con la creatividad, 
orientadas hacia la realidad, vemos que la frontera entre pensamiento 
realista y la imaginación se borra, que la imaginación es un momento 
necesario, inseparable, del pensamiento realista (1932b, pág. 437). 


Es necesario recordar estas opiniones de Vygotsky, especialmen- 
te en esta época de auge del modelo computacional de la mente. 
Como él nos hizo notar, nos encontramos en un atolladero cada 
vez que, para la explicación del proceso de la mente autoconscien- 
te, obviamos las emociones y los afectos como componentes básicos 
de la experiencia humana. 


George Mead, mente, sí-mismo y sociedad 


George Mead basa el desarrollo de su sistema teórico en el estu- 
dio de la relación existente entre el surgimiento de la noción de sí- 
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mismo en el hombre y su capacidad para comunicarse simbólica- 
mente, cualidades que considera exclusivas del ser humano. Influi- 
do por la teoría evolucionista de Darwin, Mead consideró que estas 
características debían ser descritas como el producto resultante de 
la interacción adaptativa del organismo con su ambiente. 

En este sentido, se esforzó por demostrar que la persona (aque- 
lla que posee ese conjunto de cualidades mentales propiamente 
humanas) es el producto final del proceso de interacción social. Se- 
gún Mead, la persona tiene un carácter distinto al del organismo fi- 
siológico propiamente dicho. La persona sufre un desarrollo; no 
está presente inicialmente, en el nacimiento, sino que surge en el 
proceso de la experiencia y las actividades sociales. «El proceso so- 
cial mismo es el responsable de la aparición de la persona; ésta no 
existe como una persona aparte de ese tipo de experiencia» 
(Mead, 1934, pág. 174). 

Al igual que Vygotsky, Mead establece una diferencia taxativa en- 
tre experiencias sensoriales y reacciones habituales propias de la 
actividad de los organismos y lo que considera una actividad pro- 
plamente humana. Se puede ver en las siguientes afirmaciones la 
impronta del pensamiento de William James: 


[...] la persona no está necesariamente involucrada en la vida del organismo, ni 
tampoco en lo que denominamos nuestras experiencias sensoriales, es decir, la 
experiencia en el mundo que nos rodea, para la cual tenemos reacciones habi- 
tuales. Podemos distinguir en forma bastante definida entre las personas y el 
cuerpo. El cuerpo puede existir y operar en forma muy inteligente sin que haya 
una persona involucrada en la experiencia. La persona tiene la característica de 
ser un objeto para sí, y esa característica la distingue de otros objetos y del cuerpo 
(Mead, 1934, pág. 168). 


Mead destaca, como característica distintiva del ser humano, su 
posibilidad de ser objeto para sí. Denomina a esta característica co- 
mo símismo y aclara que se trata de un reflexivo que indica lo que 
puede ser al mismo tiempo sujeto y objeto. Esta cualidad de la 
mente humana, de ser objeto de sí misma, está ligada directamente 
a la otra cualidad que la distingue, la capacidad de comunicarse 
simbólicamente, y la primera a su vez depende, para su surgimien- 
to, de que se den las condiciones para el ejercicio de la segunda, ya 
que únicamente a través de la conducta comunicativa, en términos 
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simbólicos, la persona deviene, como tal, en sujeto y objeto de sí 
misma. El análisis de lo ocurrido con numerosos casos de niños 
criados por animales, en estado salvaje, otorga crédito a estas hipó- 
tesis de Mead, ya que en ningún caso se verificaron en ellos esos 
rasgos con los que él caracterizó a la persona.!? 

Mead se anticipó, de algún modo, a la evidencia con que conta- 
mos hoy acerca de las habilidades mentalistas como características 


17. «...el caso, dramático, de dos niñas hindúes, que en 1922 en una aldea ben- 
galí, al norte de la India, fueron rescatadas (o arrancadas) del seno de una familia 
de lobos que las había criado en completa aislación de todo contacto humano. Las 
niñas tenían, una unos ocho años, la otra cinco; la menor falleció al poco tiempo 
de ser encontrada, en tanto que la mayor sobrevivió por unos diez años junto a 
otros huérfanos con quienes fue criada. Al ser encontradas, las niñas no sabían ca- 
minar en dos pies, y se movían con rapidez en cuatro. Desde luego, no hablaban y 
tenían rostros inexpresivos. Sólo querían comer carne cruda y eran de hábitos noc- 
turnos, rechazaban el contacto humano y preferían la compañía de perros y lobos. 
Al ser rescatadas estaban perfectamente sanas, y no presentaban ningún síntoma de 
debilidad mental o idiocia por desnutrición y su separación del seno de la familia 
loba produjo en ellas una profunda depresión que las llevó al borde de la muerte, 
con el fallecimiento de una de ellas. La niña que sobrevivió diez años cambió even- 
tualmente sus hábitos alimenticios y sus ciclos de actividad, y aprendió a caminar 
en dos pies, aunque siempre recurría a correr en cuatro pies cuando estaba movida 
por la urgencia. Nunca llegó a hablar propiamente, aunque sí a usar unas pocas pa- 
labras. La familia del misionero anglicano que la rescató y cuidó de ella, lo mismo 
que las otras personas que la conocieron en alguna intimidad, nunca la sintieron 
verdaderamente humana» (Maturana y Varela, 1984, pág. 86). 

“Falleció en la India un joven criado por lobos», Nueva Delhi (AP).- Lo llamaban 
Ramu Bhalo, Shamdeo y finalmente Pascual porque llegó en la temporada de Pas- 
cua y las monjas que se encariñaron con él lo consideraron un regalo especial de 
Dios: un niño-lobo para transformar en ser humano. Durante años, a partir de su 
captura en 1976, fue conocido para los residentes locales como Ramú, un nombre 
común en la India. Pero había sido criado por lobos en los bosques del norte de Ut- 
tar Pradeah. Ramú murió la semana pasada en un hogar católico para desampara- 
dos desahuciados después de vivir nueve años en la incómoda compañía de seres 
humanos. Hasta el final fue un patético extraño en ropas humanas, una criatura del 
crepúsculo fuera de su lugar. Nunca aprendió a hablar. Se expresaba con gruñidos 
y era afecto a los juegos propios de lobos. Abandonó de mal grado la costumbre de 
comer carne cruda y en todo momento añoraba el bosque. Al principio atacaba a las 
gallinas pero más tarde se habituó a agitar los brazos como alas para mostrar que 
quería comer pollo... que siempre le servían cocido. La crónica periodística de la In- 
dia da cuenta de varios otros niños-lobo famosos, ninguno de los cuales llegó aser 
humanizado por completo» (Diario Clarín, 27 de febrero de 1985). 


152 LA MENTE NARRATIVA 


del proceso de conocimiento de los primates superiores y del hom- 
bre, ya que se ocupó en destacar el valor de la intersubjetividad en 
la emergencia y el desarrollo de estas capacidades humanas. Las 
mismas dependen, para su surgimiento y evolución, de que cl indi- 
viduo pueda llevar a cabo una operación cognitiva altamente com- 
pleja, para la cual los humanos estamos especialmente dotados; es- 
to es, «vernos desde el otro y ponernos en el lugar del otro», y 
anticipar la respuesta que nuestra actitud generará en otras perso- 
nas. En una publicación anterior C. H. Cooley (1902) había antici- 
pado una noción al respecto, a la que llamó el «efecto del espejo», 
según el cual el niño adquiere el conocimiento de sí mismo a tra- 
vés del contacto con otros, viendo su reflejo en el espejo de la con- 
ciencia que otras personas tienen de él mismo. 

Mead sostiene que esta capacidad de ponerse uno en el lugar de 
los otros y adoptar los roles y actitudes de los otros no es simple- 
mente uno de los distintos aspectos o expresiones de inteligencia o 
de conducta inteligente, sino que es la esencia misma de su carác- 
ter. Al respecto señala: 


El «factor X» de la inteligencia, de Spearman. El factor desconocido 
que, según él, la inteligencia contiene es, simplemente (si nuestra teo- 
ría social de la inteligencia cs correcta), esa capacidad del individuo in- 
teligente para adoptar la actitud del otro, o las actitudes de los otros, 
advirtiendo de tal modo las significaciones de símbolos o gestos en tér- 
minos de los cuales se lleva a cabo el pensamiento y quedando de tal 
modo en condiciones de mantener consigo mismo la conversación in- 
terna, con esos símbolos o gestos, involucrada por el pensamiento 


(Mead, 1934, págs. 172-173). 


Nótese la coincidencia con el punto de vista de Vygotsky (y de 
Piaget), según el cual la autoconciencia se constituye como un diá- 
logo interno.!$ 


18. Aunque con diferencias con Vygotsky, que no es el caso discutir en este tra- 
bajo, Piaget (1978, 1986) concibió de un modo similar el desarrollo de un diálogo 
interno, a partir de lo que llamó el habla egocéntrica, como la característica más 
destacable de la conciencia. 
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Lenguaje, socialización y construcción de la conciencia 


Se notará que, como Vygotsky, Mead otorga un papel de suma 
significación al lenguaje en su sistema teórico, ya que desde su 
perspectiva es el ejercicio de la comunicación signada lo que da al 
individuo la posibilidad de objetivarse; lo que lo lleva, a través de 
progresivas etapas, a la consolidación de lo que él entiende como 
el «pleno desarrollo del sí-mismo». 

Mead encuentra el primer paso en el desarrollo evolutivo de la 
capacidad lingúística del niño en lo que llamará «gesto significan- 
te», al que considera la forma primaria a partir de la cual sc de- 
sarrollan las formas más avanzadas de comunicación simbólica. 
Sostiene que el gesto animal es automático e irreflexivo y, en tal 
sentido, es entendido como parte de una cadena de comporta- 
mientos; por lo tanto, esos gestos son acciones que anticipan lo que 
ocurrirá y no un intento de comunicar el propio estado a otro. Sin 
embargo, a criterio de este autor, esa forma primaria de comunica- 
ción constituye el comportamiento a partir del cual ha llegado a de- 
sarrollarse la compleja capacidad humana de emplear el lenguaje, 
consciente e intencional. 

La diferencia entre una «conversación de gestos», como llamó 
Mead a este tipo de comunicación entre los animales, y comunica- 
ción humana es que ésta implica el uso de gestos significantes; esto 
quiere decir que el individuo que emite el gesto es capaz de inter- 
pretar su significado anticipando el efecto que generará en el recep- 
tor, de manera que provoca en él, implícitamente, la misma respues- 
ta que generará, explícitamente, en aquellos a quien va dirigido.!? 


19. «En sus orígenes el gesto indicativo es simplemente un intento insatisfacto- 
rio de alcanzar, dirigido hacia un objeto designativo de una acción posterior. El ni- 
ño intenta acceder a un objeto que se encuentra demasiado alejado. Las manos del 
niño, a punto de alcanzar el objeto, se detienen y se agitan en el aire [...], son movi- 
mientos de niños que no hacen más que indicar objetivamente un objeto. Cuando 
la madre acude en ayuda del niño e interpreta el movimiento como un indicador, 
la situación cambia de manera radical. El gesto indicativo se convierte en un gesto 
para los demás. En respuesta al intento frustrado de alcanzar el objeto se produce 
una respuesta, no por parte del objeto, sino por parte de otro ser humano. De esta 
manera, otras personas otorgan su sentido originario al movimiento insatisfactorio 
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El gesto surge en el acto social como un elemento separable, en virtud 
del hecho de que es seleccionado por las sensibilidades hacia él de 
otros organismos; no existe meramente como gesto en la experiencia 
del individuo aislado. La significación de un gesto para un organismo, 
repitámoslo, se encontrará en la reacción de otro organismo a lo que 
sería la complementación del acto del primer organismo que dicho 
gesto inicia e indica (Mead, 1934, pág. 177). 


Mead ejemplifica, con dos momentos posteriores al del gesto 
significante, el desarrollo evolutivo de la capacidad del niño para 
ponerse en el lugar del otro y para adoptar las actitudes de los 
otros. Utiliza para tal fin las metáforas del juego y el deporte. Du- 
rante lo que llamó «juego de roles», el niño asume un conjunto de 
roles duales, además del propio, alternativamente, juega a ser su 
padre, el maestro, un policía, etcétera. De esta manera el niño se ve 
a sí mismo desde la mirada de los otros y tiene la oportunidad de 
explorar la actitud de los otros hacia él. Así, el símismo en desarro- 
llo del niño se constituye, en esta etapa, como la organización de 
las actitudes particulares y concretas de otras personas hacia él. 

Posteriormente, durante la práctica de deportes y juegos regla- 
dos de equipo, el niño debe interpretar y asumir las actitudes del 
conjunto de sus compañeros. En esta etapa, lo que controla su con- 
ducta no es ya la expectativa de las actitudes particulares de otros 
específicos, sino que «el otro» es ya una organización de las actitu- 
des de todos los que participan del mismo proceso o actividad. 

Mead entiende que este proceso evolutivo es de complejidad 
creciente, ya que, como se puede ver, el niño no está en condicio- 


de intentar alcanzar el objeto. Solamente después, y debido al hecho de que los ni- 
ños ya han conectado el intento insatisfactorio de alcanzar con la situación objeti- 
va, los niños comienzan a utilizar el movimiento como indicación. Las funciones de 
movimientos por sí mismo han sufrido un cambio: de un movimiento dirigido ha- 
cia un objeto ha pasado a ser un movimiento dirigido hacia otro ser hemano. El in- 
tento de alcanzar se ha convertido en una indicación [...], este movimiento no se 
convierte en un gesto para uno mismo si no es por haber sido una indicación origi- 
nalmente, es decir, funcionando objetivamente como una indicación y un gesto pa- 
ra los demás, siendo comprendido e interpretado por las personas que rodean al 
niño como un indicador. Por ello, el niño es la última persona en ser consciente 
del gesto» (Leontiev, 1981, citado en Wertsch, 1988, pág. 81). 
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nes de pasar a esta nueva etapa hasta que sea capaz de captar las 
complejas relaciones de roles entre los participantes del equipo y a 
su vez objetivarse (verse a sí mismo) desde esa organización. 

Este proceso de desarrollo del sí-mismo tiene su culminación 
con la adquisición, por parte del individuo, de la noción del «otro 
generalizado». Mead sostiene que la comunidad, o el grupo social 
organizado, proporciona al individuo el modelo de su unidad de 
persona: 


La actitud del otro generalizado es la actitud de toda la comunidad. Es 
en la forma del otro generalizado que los procesos sociales influyen en 
la conducta de los individuos involucrados en ella y que los llevan a ca- 
bo, es decir, que es en esa forma que la comunidad ejerce su control 
sobre el comportamiento de sus miembros individuales; porque así el 
proceso o comunidad social entra, como factor determinante, en el 
pensamiento del individuo (págs. 184-185). 


Como Vygotsky, Mead consideró que la autoconciencia y las de- 
más funciones psicológicas superiores son producto de la interna- 
lización de funciones sociales que las preceden y les dan origen. 
Como también para aquél, para Mead el proceso del cual surge la 
mente humana es un proceso social que implica la interacción y la 
preexistencia del grupo social. No conozco, afirmó, «... ninguna 
manera en que la inteligencia o el espíritu [léase la mente] pudie- 
ra surgir, a no ser mediante la internalización, por parte del indi- 
viduo, de los procesos sociales de la experiencia y la conducta» 
(pág. 217). 

Adopta una actitud radical al respecto, ya que propone no sólo 
una explicación social de la génesis de la mente, sino también su 
definición social en cuanto proceso. En su sistema teórico la mente 
humana es resultado del proceso de la actividad y la experiencia so- 
cial del individuo, de modo que la mente se constituye, se desarro- 
lla y cambia en virtud de ese proceso. En este sentido, la mente hu- 
mana no constituye un atributo biológico, congénito o hereditario 
que se manifiesta en la vida social, sino, por el contrario, un pro- 
ducto de la misma. En el siguiente párrafo, Mead establece taxati- 
vamente la diferencia entre su punto de vista y lo que denomina 
«teorías parcialmente sociales de la mente»: 
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Nosotros afirmamos que el espíritu [léase la mente] jamás puede en- 
contrar expresión, y jamás habría podido tener existencia sino en tér- 
minos de un medio social; que una serie o pauta organizada de rela- 
ciones e interacciones sociales [...] es necesariamente presupuesta por 
él e involucrada en su naturaleza. 


Esta teoría completamente social de la mente, advierte Mead, 
debe ser distinguida del punto de vista que él denomina «parcial- 
mente social del espíritu». Según tal punto de vista, dice, aunque la 
mente pueda obtener expresión sólo dentro del medio de un gru- 
po social organizado, o en términos de ese medio, se trataría, sin 
embargo, «de un atributo nativo, un atributo biológico congénito o 
hereditario del organismo individual». De otro modo, no podría 
existir ni manifestarse en el proceso social. Esencialmente, enton- 
ces, no sería un fenómeno social, sino «más bien biológico, tanto 
en su naturaleza como en su origen, y social sólo en sus manifesta- 
ciones o expresiones características». Enseguida Mead destaca las 
consecuencias epistemológicas que se derivan de la aplicación de 
uno u otro criterio, remarcando especialmente el hecho de que 
una perspectiva evolucionista, como la que propone, facilita el estu- 
dio científico de la mente humana: 


...NUEstro punto de vista opuesto, de que el espíritu presupone el pro- 
ceso social y es producto de él, ofrece un contraste directo. La ventaja 
de nuestro punto de vista consiste en que nos permite presentar un 
análisis detallado y en rcalidad, explicar la génesis y el desarrollo del 
espíritu; en tanto que el punto de vista de que el espíritu es un atribu- 
to biológico congénito del organismo individual no nos permite expli- 
car verdaderamente su naturaleza y origen, ni de qué clase de atributo 
biológico se trata, ni de cómo llegan a poseerlo los organismos en cier- 
to nivel del progreso evolutivo (págs. 245-246). 


La mente como sistema activo y constructor de significado 


Hay otro aspecto en el pensamiento de Mead que merece desta- 
carse, en particular por su absoluta solidaridad con el criterio sobre 
la mente como sistema constructor de significado que sostienen las 
actuales corrientes cognitivas constructivistas y posracionalistas. 
Mead logra evitar las tradicionales explicaciones parsimoniosas de 
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los asociacionistas acerca del conocimiento y entiende la experien- 
cia humana, en ese sentido, como un acto constructivo. Las si- 
guientes palabras no dejan dudas al respecto: 


Nuestra selección constructiva de nuestro medio es lo que denomina- 
mos «conciencia» en el primer sentido del término. El organismo no 
proyecta cualidades sensoriales —colores, por ejemplo— al medio al que 
reacciona; pero dota a dicho medio de tales cualidades, en un sentido 
similar a aquél en que un buey dota al pasto de las cualidades de ser 
alimento, o aquel en que —hablando en términos más generales— la re- 
lación entre los organismos biológicos y los órganos especiales de los 
sentidos da surgimiento a los objetos alimenticios (pág. 194). 


Si no hubiese organismos con órganos especiales, dirá Mead, no 
habría ambiente, en el sentido usual del término. El organismo 
construye, en sentido intencional y selectivo, su medio. La concien- 
cia se refiere a determinado carácter del medio, en la medida en 
que éste es distinguido y seleccionado constructivamente por los 
órganos de los sentidos específicos y característicos del organismo 
en cuestión. Órganos, vale remarcar, que son el resultado de una 
larga historia evolutiva. 

Mead, siguiendo a James, no considera al ser humano un re- 
ceptor pasivo de los estímulos de su ambiente, sino un agente acti- 
vo, constructor de su entorno; al decir de Herbert Blumer, «el 
cuadro correcto es, no el de un individuo que estaría rodeado por 
un ambiente de objetos preexistentes que obrarían sobre él y pro- 
vocarían su comportamiento sino el de un individuo que constru- 
ye sus objetos sobre la base de su actividad en marcha» (1962, pág. 
3). De modo que la percepción es considerada por Mead, como lo 
fue para James y para los constructivistas y posracionalistas de hoy, 
un proceso activo; el ser humano responde a los estímulos en for- 
ma selectiva y los interpreta; éstos no tienen para él un carácter in- 
trínseco; el objeto es, en este esquema, un producto de la disposi- 
ción del individuo a actuar y no un estímulo antecedente que él 
evoca (Blumer, 1962). 

Sin ser exhaustivo, he querido reseñar algunos de los principa- 
les conceptos de los sistemas teóricos de Lev Vygotsky y George H. 
Mead, ya que, entiendo, deberían ser una referencia obligada de 
cualquier proyecto coherente de psicología cognitiva actual. 


CAPÍTULO 6 


LA MENTE CIBERNÉTICA 


Psicología cibernética, el conductismo tecnológico 


Desde muy diferentes ámbitos, la negativa a estudiar el fenó- 
meno de la conciencia es explícito por parte de autores suma- 
mente prestigiosos. En la década de 1960 un activo grupo de tera- 
peutas, entre los que se destaca Paul Watzlawick (1967, 1974, 
1976, 1977), propone desde los Estados Unidos un nuevo enfoque 
psicoterapéutico, la «terapia familiar sistémica», que logró impor- 
tante difusión y prestigio, y que derivó en la creación de diversas 
escuelas de psicoterapia familiar, especialmente en Italia (Selvini 
Palazzoli y otros, 1988; Andolfi, 1977). Esa propuesta se basó en 
los aportes de: 


a) la «teoría general de los sistemas», propuesta por el biólogo 
Ludwig von Bertalanffy (1968), que permite entender la co- 
municación entre las personas, y las relaciones familiares sos- 
tenidas en esa comunicación, como un «sistema abierto”; 

b) la cibernética! o teoría del control y el autocontrol, formula- 


1. «La cibernética se ocupa de temas muy diversos aunque todos ellos relacio- 
nados de algún modo entre sí. Entre estos temas mencionaremos los siguientes: el 
estudio del control y del autocontrol, especialmente a base del concepto de “re- 
troacción” (feedback) —por tanto, el estudio de los sistemas autorregulativos, orgá- 
nicos y mecánicos; el estudio de la trasmisión de mensajes en cuanto sirven para 
llevar a cabo el control y el autocontrol citados; el estudio de la información en 
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da por el matemático Norbert Wiener (Wiener, 1943, 1958; 
Ashby, 1948), aplicada a la comprensión de la regulación del 
comportamiento en máquinas y organismos; 

c) los trabajos del antropólogo Gregory Bateson (1972, 1980) 
sobre morfología de los seres vivos, etnología, comunicación 
y epistemología. 


Norbert Wiener,? un destacado matemático norteamericano, a 
quien se le encargó estudiar problemas relacionados con el perfec- 
cionamiento en la eficacia de las baterías de la artillería antiaérea 
durante la Segunda Guerra Mundial,* formula, en el contexto de 


cuanto trasmisión de señales dentro de un sistema de autorregulación; el estudio 
de diversas formas de la llamada “conducta con propósito”; el estudio de los para- 
Jelismos entre varios sistemas en los cuales tienen lugar procesos de control y au- 
torregulación (como los llamados servomecanismos). Por lo indicado puede verse 
la amplitud del campo de la cibernética, en la cual tienen lugar una serie de estu- 
dios lógicos, matemáticos, físicos, neurofisiológicos, etc. Y la cual hace uso de con- 
ceptos muy diversos, muchos de ellos procedentes de otras ramas (entropía, es- 
tructura, lenguaje, aprendizaje, etc.)» (Ferrater Mora, 1999, pág. 543). 

2. «Wiener, Norbert (1894-1964), nac. en Columbia, Mo. (Estados Unidos), se 
doctoró, en 1913, en la Universidad de Harvard, profesando desde 1919 en el 
M.L.T. (Massachussets Institute of Technology). Se deben a Wiener trabajos en la 
teoría de la probabilidad, teoría de los postulados y fundamentación de la mate- 
mática. Es conocido por su contribución a la cibernética (nombre por él acuñado) 
o estudio de “mensajes de control”. Surgida de los problemas planteados en la in- 
geniería de la comunicación, la cibernética es la teoría —o conjunto de teorías- de 
la información y de la comunicación, sirviendo de fundamento al desarrollo de los 
calculadores y computadores electrónicos. Wiener consideró que hay analogía, o 
cuando menos paralelismo, entre las operaciones de tales calculadores y computa- 
dores y la operación del organismo vivo, animal o humano. La teoría de los autó- 
matas es un dearrollo de la cibernética» (Ferrater Mora, 1999, pág. 3758). 

3. «Se trataba de incorporar mecanismos adicionales de control para asegurar 
que los misiles disparados sobre objetivos en desplazamiento dieran en el blanco. 
Ello implicaba perfeccionar los dispositivos de predicción de las posiciones futuras 
de los aviones, en la medida que los misiles debían dispararse no hacia la posición 
del avión en el momento del disparo, sino hacia una posición estimada. Tal esti- 
mación originaria, sin embargo, resultaba insuficiente. En la medida en que el 
avión podía modificar su dirección de vuelo y su velocidad, era necesario diseñar 
algunos mecanismos que, una vez que el misil fuera disparado, Je permitiera vol- 
ver a procesar las diferentes posiciones del avión y modificar su trayecto en fun- 
ción de las nuevas informaciones» (Echeverría, 1994, pág. 275). 
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su teoría cibernética, el concepto de feed-back o retroalimentación 
(también traducido como «realimentación» y «retroacción»). 

La noción de feed-back remite a la parte de un circuito que sirve 
para retransmitir información de la periferia al operador. Dicho en 
otros términos, Wiener denominó feed-back al medio que sirve para 
reintroducir en un sistema información sobre el resultado de su ac- 
ción. Otra importante noción, asociada a la anterior, y aportada 
también por la cibernética, es la de «causalidad circular»; de acuer- 
do con ésta, cuando A causa B y B causa C, pero C causa a su vez A, de- 
cimos que A es autocausado y podemos definir el conjunto constituido 
por A, By Ccomo un sistema cerrado que prescinde de vanables externas. 
Desde que fueron formuladas, estas nociones se emplean en la ex- 
plicación de los más diversos procesos autorregulados, indepen- 
dientemente de que sean mecánicos, eléctricos o biológicos (Mon- 
serrat Esteve, 1985; Rodríguez y Arnold, 1990; Wainstein, 1997; 
Wiener, 1948, 1958). 

De acuerdo con el principio formulado por Wiener, en todo cir- 
cuito cibernético habría una relación recíproca de trasmisión de 
información, en feed-back, entre el interior y el ambiente mediante 
la cual la máquina corrige su acción en función del resultado obte- 
nido. Es decir, la máquina incorpora a su operar posterior la expe- 
riencia pasada. De tal modo que, cuando deseamos que un meca- 
nismo opere según un patrón determinado, utilizamos, como 
retroalimentación, la diferencia registrada entre este patrón y el 
movimiento efectivo para corregir la operación de la máquina y, 
así, aproximar su operar en pasos sucesivos al patrón deseado. Este 
tipo de sistemas, llamados servomecanismos,! lleva a pensar en má- 
quinas capaces de aprender, que hoy en día son el fundamento de 
la robótica moderna. El avance tecnológico que esto implica sumi- 
nistra argumentos a poderosas corrientes de la filosofía de la men- 
te y de la psicología, que intentan traspolar las nociones que contri- 


4. «Pensemos en el termostato doméstico que tenemos en nuestras casas. El 
tiempo cambia afuera; la temperatura de la habitación desciende: el termómetro 
colocado en la sala de estar cumple su misión y conecta la caldera, y la caldera 
templa la habitación y cuando la habitación está caliente desconecta nuevamente 
la caldera. Esto es lo que se llama un circuito homeostático o servocircuito» (Bate- 
son, 1972, pág. 502). 
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buyen a la construcción de estos robots a la comprensión del fenó- 
meno de la mente humana. 

A pesar de su formación como matemático, Wiener se muestra 
particularmente interesado en la comprensión de la manera en 
que los organismos vivos regulan su comportamiento. Titula su 
obra principal Cibernética o el control y comunicación en animales y má- 
quinas (1948), y colabora en sus investigaciones con destacados fi- 
siólogos y neurofisiólogos de su época, tales A. Rosenbluth, W. Mc 
Culloch y J. Lettvin, entre otros (Echeverría, 1993). Como resulta- 
do de esos estudios, Wiener parte del principio de que el sistema 
nervioso de los organismos cumple la misma función que los servo- 
mecanismos en los sistemas inanimados y, por lo tanto, su compor- 
tamiento puede ser regulado o controlado por medio de específi- 
cas operaciones de retroalimentación. 

Apoyándose en los postulados de la ingeniería de la comunica- 
ción, sostiene que lo específico del «scrvomecanismo» es que «tras- 
mite mensajes», es decir «información», y este hecho es indepen- 
diente de que esta información sea trasmitida, y receptada, por 
medios mecánicos, eléctricos o por el sistema nervioso de un ser vi- 
vo, incluido el hombre adulto autoconsciente. En todos los casos, 
lo importante es que en estos diversos tipos de servomecanismos, 
que operan también en diversos contextos, la trasmisión de los «re- 
tromensajes» tiene como función el control de la «conducta» del 
sistema en cuestión; y, en este sentido, es legítimo hablar de una in- 
geniería animal y de una ingeniería humana: el control no es sino 
el envío de mensajes que efectivamente cambian el comportamien- 
to del sistema receptor. Afirma Wiener: 


Cuando doy una orden a una máquina, la situación no difiere esen- 
cialmente de la que se produce cuando mando algo a una persona. 
En otras palabras, en lo que respecta a mi conciencia, percibo la 
emisión de la orden y los signos de asentimiento que vuelven. Para 
mí, personalmente, que la señal en sus etapas intermedias haya pasa- 
do por una máquina o por una persona carece de importancia y de 
ninguna manera cambia esencialmente mi relación con la señal. De 
este modo, la teoría de la regulación en ingeniería, sea humana, ani- 
mal o mecánica, es un capítulo de la teoría de los mensajes (1958, 


pág. 16). 
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El concepto clave incluido en la noción de feed-back es el de in- 
formación. Para la época en que Wiener formula su teoría, otros 
investigadores se interesaban en el tema de la trasmisión de infor- 
mación; especialmente en la cuantificación estadística de unidades 
de información. Tal era el caso de Claude Shannon (1948) y Wa- 
rren Weaver, y del especialista en estadística R. A. Fisher. De acuer- 
do con la teoría matemática de la comunicación, desarrollada por 
estos, la información consiste en un cierto número de datos, con 
frecuencia llamados «datos primarios», que son trasmitidos a través 
de un «canal», desde una fuente, el «emisor», que emite un «men- 
saje» en un «código» o «señal» , que es «receptado y decodificado» 
por una estación receptora, el «receptor». La información trasmiti- 
da es, generalmente, acompañada por lo que los ingenieros en co- 
municación llaman «ruidos»; el mensaje transmitido es una suma 
compuesta de la información y de los ruidos generados durante la 
emisión. Durante la decodificación de la señal el receptor diferen- 
cia los datos informativos del ruido que los acompaña. 

Es importante destacar que no se trata de la trasmisión de co- 
nocimiento, sino simplemente de datos. Estos datos, que adoptan 
diversas formas según el tipo de sistema en cuestión, son factibles 
de ser traducidos a términos numéricos, de tal modo que es posi- 
ble medir con cierta precisión la cantidad de información trasmiti- 
da. Lo que interesa en este modelo es justamente la posibilidad de 
cuantificar y medir unidades de información. Cuando el mensaje 
se codifica en una señal compuesta de dígitos binarios -O y 1- cada 
unidad de información se denomina «bit», palabra que proviene 
de abreviar los términos ingleses binary digit (Echeverría, 1993; 
Francois, 1992; Ferrater Mora, 1999). 

Wiener señala una conexión entre el concepto de información y 
la tradicional noción de entropía, asociada a la segunda ley de la 
termodinámica. Según este principio, el universo tendería a pasar 
de estados menos probables a estados más probables; en otras pala- 
bras, el mundo físico tiende a evolucionar de estados de organiza- 
ción y diferenciación a estados de caos e indiferenciación. Hay cier- 
to tipo de fenómenos, sin embargo, en que la tendencia entrópica 
no se verifica y, por el contrario, la tendencia dominante parece ser 
la de un aumento creciente en el grado de organización y diferen- 
ciación. En las comunicaciones y en la regulación cibernética, afir- 
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ma Wiener, se revierte la «tendencia de la naturaleza a degradar lo 
organizado y a destruir lo que tiene sentido, la misma tendencia de 
la entropía a aumentar, como lo demostró Gibbs» (1958, pág. 17). 
Wiener encuentra una relación inversamente proporcional entre el 
grado de retroalimentación de un sistema y su tendencia entrópica: 


Del mismo modo que la cantidad de información en un sistema es la 
medida de su grado de organización, la entropía de un sistema es la 
medida de su grado de desorganización, y no es más que lo opuesto de 
la otra (1948, pág. 34). 

Por su naturaleza, los mensajes son una forma de organización. Efecti- 
vamente es posible considerar que su conjunto tiene una entropía co- 
mo la que tienen los conjuntos de los estados particulares del universo 
exterior. Así como la entropía es una medida de desorganización, la 
información, que suministra un conjunto de mensajes, es una una me- 
dida de organización (1958, pág. 21). 


La información es en sí misma una forma de organización y, en 
ese sentido, en algunos sistemas su nivel de información define el 
grado de entropía del mismo. Wiener define la retroalimentación 
como la propiedad de ajustar la conducta futura a hechos pasados, 
y defiende el criterio de que el hombre, así como otros animales y 
algunas máquinas modernas —dotadas como aquéllos de instru- 
mentos sensoriales que suministran información sobre el resultado 
de la propia conducta— pueden oponerse a la entropía, deteniendo 
temporariamente la tendencia a la desorganización que se verifica 
irremediablemente en el universo físico. 

Estas nociones crearon un gran entusiasmo en numerosos inves- 
tigadores y operadores en ciencias humanas. Un nuevo paradigma 
estaba surgiendo, y todas las cuestiones podían ser resueltas sin re- 
currir al concepto de energía, propio de la termodinámica: «Cuan- 
do, como equipo, conocimos las nuevas ideas presentadas por 
Watzlawick et al., en 1967, nos pareció que constituían una magní- 
fica teoría», escribe Gianfranco Cecchin, uno de los terapeutas fun- 
dadores del Modelo Milán de Terapia Familiar, y explica: «Según 
esa teoría, ya no era necesario usar el concepto de energía. Todo 
era comunicación, todo era mensaje» (1992, págs. 111-112). 

Es crucial destacar que en este esquema la información puede 
considerarse independientemente del contenido semántico que el 
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mensaje contenga. Es decir, a los fines de su aplicación al campo de 
la comunicación, la perspectiva informático-cibernética prescinde 
de cualquier consideración del significado que porte el mensaje. En 
términos corrientes, el concepto de información se concibe como 
un proceso en el que se otorga significado a los datos que se trasmi- 
ten. En cambio, la teoría de la información a que nos referimos se 
interesa en la medida cuantitativa de ésta y prescinde por completo 
de su sentido* (Echeverría, 1993; Rodríguez y Arnold, 1990). 

El motivo principal de que esto sea así radica en que esta teoría 
surge del intento de resolver problemas matemáticos y de ingenie- 
ría, y en ese contexto el contenido semántico del mensaje resulta 
irrelevante: por esta razón los problemas son planteados estricta- 
mente en términos de la calidad técnica de los procesos de trasmi- 
sión. Esto resulta adecuado para la resolución de problemas de or- 


5. «La así llamada teoría de la información de Shannon y Weaver (que sus au- 
tores llamaron “teoría de la comunicación”) dista mucho de ser una teoría com- 
pleta sobre el tema. Desde el punto de vista de la información, es puramente 
cuantitativa. Se limita a estudiar qué cantidad de información puede circular en 
un cierto canal y define factores (ruido) que pueden necesitar un aumento de la 
cantidad de información transmitida, recurriendo a la redundancia (repeticio- 
nes). En otro sentido, estudia y establece la cantidad de impulsos (bits) necesa- 
rios en lenguaje binario para anular la duda sobre un mensaje. Y, finalmente, 
establece la distribución de las frecuencias de los elementos (en términos proba- 
bilísticos) en el mensaje, lo cual sólo puede dar indicaciones de origen cuantitati- 
vo sobre la naturaleza del código semántico que tendrán sentido sólo si se lo conoce 
o conjetura, p. ej. para descifrar códigos secretos. Pero nada de todo ello se refiere 
al significado en sí de los mensajes. Es posible transmitir físicamente un mensaje de 
manera perfecta y que, sin embargo, carezca de significado para el receptor hu- 
mano si éste no conoce el código lingúístico, semántico o simbólico, usado por el 
emisor. Sería el caso, por ejemplo, de alguien que escuchara una transmisión ra- 
diofónica en ruso y desconociera este idioma. Tampoco se refiere la teoría de 
Shannon y Weaver al proceso de creación de la información. Al contrario, ellos 
estudian cómo se destruye por el ruido y cómo a lo sumo puede llegar a conser- 
varse. La teoría de la comunicación toma al proceso informativo inmediatamente 
después de la codificación física (o energética) del mensaje, ya codificado en 
cuanto a su significado, y lo lleva hasta antes de su decodificación por el receptor. 
Carece asimismo de una teoría de la construcción de códigos. En síntesis, no tie- 
ne en cuenta el rol de actor-observador, sin el cual ningún proceso de informa- 
ción tiene existencia que podamos concebir» (Francois, 1992, pág. 94; el destaca- 
do cerresponde al original). 
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den técnico, en los que interesa sólo establecer correctamente, me- 
diante las mediciones de los contenidos de información, la fre- 
cuencia de aparición de cada símbolo en el mensaje, y no lo que 
los símbolos trasmitidos simbolizan. El sentido corresponde al do- 
minio de lo humano (es decir, al dominio del conocimiento auto- 
consciente) y no es un problema de la ingeniería. No parece dema- 
siado plausible intentar comprender los problemas de aquel 
dominio con las categorías de ésta. Cuando se intenta avanzar de 
este modo en el conocimiento de los procesos mentales humanos, 
sólo se consigue retomar una perspectiva mecanicista que ya ha de- 
mostrado su endeblez epistemológica con el fracaso del conductis- 
mo. De este modo, una vez más se soslaya la característica intencio- 
nal de los procesos mentales y se sigue postergando el estudio 
sistemático del problema de la autoconciencia. 


Todo es información: el sí mismo no existe como sistema 
autónomo 


Es relevante analizar en particular el pensamiento de Gregory 
Bateson debido a que este autor ha tenido una marcada influencia, 
no sólo en la terapia familiar sistémica, sino también en el pensa- 
miento de algunos filósofos actuales, como David Chalmers (1966), 
que defienden una versión informático-computacional de la men- 
te. Bateson, un eminente investigador en diversas disciplinas, for- 
mula una concepción de la mente como un sistema integrado, tam- 
bién, por el ambiente en que el organismo despliega su dinámica 
informática. Bateson fue, además, el creador de la noción de doble 
vínculo, que influyó significativamente en las explicaciones psiquiá- 
tricas de la etiología de la esquizofrenia.? 


6. «Hijo del destacado biólogo británico William Bateson y formado inicial- 
mente en la antropología, Bateson deriva progresivamente hacia la epistemología, 
la psiquiatría, la comunicación y la ecología. Una de sus mayores preocupaciones 
fue poder establecer lo que diferencia los seres vivientes de las formas anorgáni- 
cas. Dentro de las diferentes respuestas que Bateson entregará al respecto destaca 
su afirmación de que los seres vivos (agrupados en lo que denomina Creatura) se 
caracterizan por lo que llama la “mente”, concepto que remite de una manera 
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Consideró Bateson que, en los veinticinco años anteriores a la 
publicación de su libro Pasos hacia una ecología de la mente (1972), se 
habían logrado avances científicos extraordinarios. Estos avances 
que, según él, ampliaban nuestro conocimiento acerca de «qué cla- 
sc de cosa es el ambiente, qué clase de cosa es un organismo y, even- 
tualmente, qué clase de cosa es la mente» (pág. 345), provenían de 
la teoría de los sistemas, la teoría de la información, la cibernética y 
otras ciencias relacionadas con ellas. En correspondencia con los 
descubrimientos en estas disciplinas, podemos afirmar, dice Bate- 
son, sentando las bases de una teoría informática de la mente: 


[...] que cualquier conjunto operante de acontecimientos y objetos que 
posea la complejidad adecuada de circuitos causales y las relaciones de 
energía adecuadas mostrará con seguridad características mentales. 
Comparará, es decir, dará respuesta a la diferencia (además de ser afecta- 
do por las «causas» físicas ordinarias tales como el impacto o la fuerza). 
«Procesará la información» e inevitablemente actuará de manera auto- 
correctiva, sea hacia el punto homeostático óptimo o hacia la optimiza- 
ción de ciertas variables. Un «bit» de información se define como una 
diferencia que hace una diferencia. Tal diferencia, en la medida en que 
recorre un circuito y sufre transformaciones sucesivas en él, es una idea 
elemental (1972, pág. 345; el destacado corresponde al original). 


Otra noción que Bateson defiende en ese texto es que esas ca- 
racterísticas mentales atribuidas al sistema informático no son in- 
manentes a alguna de las partes del mismo (aunque esa parte sea 
un regulador de importancia); según su punto de vista, ninguna 
parte de un sistema internamente interactivo como el descrito pue- 
de tener control unilateral sobre el resto o sobre cualquier otra 
parte. Por lo tanto las características mentales son siempre inma- 
nentes a la totalidad del sistema.” 


particular a los términos sistémicos de orden e información. En sus indagaciones, 
Bateson se encuentra, sin embargo, con un obstáculo importante para dar cuenta 
de la naturaleza de los seres vivientes: el supuesto del dualismo que caracteriza al 
pensamiento moderno. Parte importante de la contribución de Bateson es su in- 
sistencia, desde ángulos muy diferentes, en sostener la unidad de mente y cuerpo» 
(Echeverría, 19983, pág. 281). 

7. «Aun en sistemas autocorrectivos muy simples, este carácter holístico es evi- 
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La conclusión que se deduce de lo anterior es de crucial impor- 
tancia a la hora de concebir un modelo de la mente humana, ya 
que la premisa propuesta por Bateson conduce inevitablemente a 
la negación del sí-mismo como sistema autónomo y discriminado 
del ambiente, y propone, por el contrario, una versión del sí-mismo 
«diluido» en el ambiente e indiferenciado de éste. Es una discutida 
concepción del sí-mismo que, como veremos en el último capítulo 
de este libro, defienden en la actualidad autores construccionistas, 
como, por ejemplo, Kenneth Gergen (1985a; 1985b). 

Bateson es claro al explicar la conducta del hombre o de cual- 
quier otro organismo: «...este “sistema” por lo común no tendrá 
los mismos límites que el “si-mismo”, tal como se entiende común 
(y diversamente) este término» (1972, pág. 347). De acuerdo con 
su punto de vista, si queremos explicar o comprender el aspecto 
mental de cualquier acontecimiento biológico, tenemos que to- 
mar en cuenta el sistema dentro del cual está determinado cse 
acontecimiento biológico; es decir, debemos considerar toda la 
red de circuitos cerrados que implica el sistema como totalidad. 
En consecuencia. para el caso de la mente, dice Bateson, «...pode- 
mos decir que la “mente” es inmanente a aquellos circuitos del ce- 
rebro que están completos dentro del cerebro. O que la mente es 


dente. [...] El material de mensajes (es decir, las transformaciones sucesivas de la 
diferencia) tienen que pasar por la totalidad del circuito, y el tiempo exigido por 
el material de mensajes para retornar al lugar desde el cual partió es una caracte- 
rística básica del sistema total. El comportamiento del regulador, pues, está en 
cierto grado determinado no sólo por su pasado inmediato, sino por lo que hizo 
en un momento que precede al actual en el intervalo necesario para que el men- 
saje complete el circuito. Debido a ello existe una suerte de memoria determina- 
tiva aun en el más simple de los circuitos cibernéticos. La estabilidad del sistema 
(es decir, el que actúe autocorrectivamente, oscile o escape al control) depende 
del producto operacional de todas las transformaciones de diferencia a lo largo 
de todo el circuito, y del tiempo característico. El «regulador» no tiene contro] so- 
bre esos factores. Aun un regulador humano, en un sistema social, está constreñi- 
do por las mismas limitaciones. [...] Por consiguiente en ningún sistema que 
muestre características mentales puede existir una parte que tenga control unila- 
teral sobre la totalidad. En otras palabras: las características mentales del sistema 
son inmanentes, no a alguna de las partes sino al sistema en cuanto totalidad» 
(Bateson, 1972, págs. 346-347). 
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inmanente a circuitos que están completos dentro del sistema, ce- 
rebro más cuerpo. O, finalmente —y ésta es la versión que él elige— 
que la mente es inmanente al sistema más amplio, el del hombre 
más el ambiente» (1972, pág. 347; lo destacado corresponde al 
original). 

Consecuente con esta teoría, Bateson entiende que la epistemo- 
logía cibernética que él adopta sugiere un nuevo enfoque de la 
mente según el cual la mente individual es inmanente, pero no só- 
lo al cuerpo. Es inmanente también en las vías y los mensajes que 
se dan fuera del cuerpo; y, según él, «El mundo mental —la mente—, 
el mundo del procesamiento de la información, no está limitado 
por la piel. [...] existe una mente más amplia de la que la mente 
individual es sólo un subsistema». Y, en una manifestación taxativa 
de la filiación panpsiquista (¿y panteísta?) de su punto de vista, 
agrega «La mente más amplia es comparable a Dios, y tal vez sea 
eso que algunas personas llaman “Dios”, pero sigue siendo inma- 
nente en el sistema social total interconectado y en la ecología pla- 
netaria». La psicología freudiana, dice, «...expandió hacia el inte- 
rior el concepto de mente. [...] Lo que yo sostengo expande la 
mente hacia el exterior» (págs. 485 y 492). 

Lamentablemente, lo que resulta del «intento informático» de 
Bateson es un nuevo modelo del hombre como robot. A mi crite- 
rio, el siguiente ejemplo ofrecido por Bateson, y su manera de 
interpretarlo, constituyen un sofisticado modo de negación de la 
experiencia subjetiva consciente, selectiva e intencional, que carac- 
teriza a la experiencia humana: 


Consideremos un hombre que derriba un árbol con un hacha. Cada 
golpe del hacha es modificado o corregido, de acuerdo con la figura 
de la cara cortada del árbol que ha dejado el golpe anterior. Este pro- 
ceso autocorrectivo (es decir, mental) es llevado a cabo por un sistema 
total, árbol-ojos<cerebro-músculo-hacha-golpe-árbol, y este sistema to- 
tal es el que tiene características de mente inmanente. Más correcta- 
mente: tendríamos que formular el asunto como: (diferencias en el ár- 
bol) - (diferencias en la retina) - (diferencias en el cerebro) - 
(diferencias en los músculos) - (diferencias en el movimiento del ha- 
cha), etcétera. Lo que se transmite alrededor del circuito son transfor- 
maciones de diferencias. Y, como se señaló anteriormente, una dife- 
rencia que hace una diferencia es una idea o unidad de información. 
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Pero no es ésta la manera como el occidental típico ve la secuencia de 
acontecimientos que es el corte del árbol. Él dirá «yo corto el árbol» y 
hasta cree que hay allí un agente delimitado, el «sí-mismo», que ejecu- 
tó una acción delimitada y telcológica sobre un objeto delimitado. 
[...] La unidad total autocorrectiva que procesa la información o, co- 
mo digo yo, «piensa» y «actúa» y «decide», es un sistema cuyos límites 
no coinciden todos con los límites, sea del cuerpo o de lo que vulgar- 
mente se llama «sí-mismo» o «conciencia»; y es importante advertir 
que existen múltiples diferencias entre el sistema pensante y el «sí- 
mismo», tal como se lo concibe vulgarmente: 


1. El sistema no es una entidad trascendente, como comúnmente se 
supone que es el «si-mismo». 

2. Las «ideas» son inmanentes a una red de vías causales, a través de la 
cual se inducen transformaciones de diferencia. Las ideas del siste- 
ma son en todos los casos de estructura por lo menos binaria. No 
hay impulsos sino «información». 

3. Esta red de vías no esta limitada por la conciencia, sino que se ex- 
tiende para incluir las vías de toda la mentación inconsciente, tanto 
autónoma como reprimida, neural y hormonal (págs. 347-349). 


Bateson no hace mención de ninguna vivencia de un ser vivo 
en actividad ni destaca motivación alguna en la actividad del 
leñador observado; no le importan, por lo tanto, para su descrip- 
ción los estados subjetivos conscientes e intencionales del mismo; 
sólo menciona la conciencia para decir que el sistema no está li- 
mitado por ella, y niega implícitamente su existencia al no otor- 
gar el valor determinante que tienen en el proceso descrito los es- 
tados intencionales del hombre que derriba el árbol (sus anhelos 
y necesidades, el significado emocional conscientemente experi- 
mentado de la tarea que lleva a cabo, etcétera). Del mismo modo 
en que Bateson describe el proceso del hombre que hacha el ár- 
bol se podría describir e interpretar la conducta de una réplica 
inconsciente de un humano (por ejemplo un robot cibernético o 
un zombi como los imaginados por el filósofo David Chalmers), o 
lo realizado por un robot conexionista. Veremos más adelante 
que las opiniones de Bateson ejercen una fuerte influencia en fi- 
lósofos de la mente, como Chalmers, que defienden la versión 
computacional de aquélla. 
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Por esta razón considero que debemos otorgarle crédito a la 
opinión de Von Bertalanffy3 cuando dijo: «La presente crisis de la 
psicología (que dicho sea de paso, lleva ya unos treinta años) pue- 
de resumirse asimilándola a la lenta crosión del modelo del hom- 
bre como robot, que hasta años recientes dominaba la psicología, 
particularmente en los Estados Unidos» (1968, pág. 199). 

En este sentido resulta paradójico que, en tanto los partidarios 
del «enfoque cibernético» en psicología y los terapeutas sistémicos 
dicen hacer suyo el pensamiento de Ludwig von Bertalanffy (1967, 
1968), éste haya sido tan severamente crítico hacia las bases episte- 
mológicas que constituyen los modelos que aquéllos adoptan. El 
creador de la teoría de sistemas se expresó con respecto al paradig- 
ma mecanicista que subyace a la propuesta cibernética en psicolo- 
gía, así como a otras corrientes psicológicas del siguiente modo: 


Merecen volver a subrayarse dos puntos. Primero, el modelo del hombre 
como robot ha sido inherente a todos los campos de la psicología y la piscopato- 
logía, y a teorías y sistemas por lo demás diferentes o antagónicos: a la teoría de 
E-R del comportamiento, a la teoría cognoscitiva en lo que ha sido llamado el 
«dogma de la inmaculada percepción», a las teorías del aprendizaje —pavlovia- 
nas, skinnerianas o con variables de por medio—, a diversas teorías de la perso- 
nalidad, al conductismo, el psicoanálisis, los conceptos cibernéticos en neurofi- 


8. «El estado insatisfactorio de la teoría psicológica contemporánea es un lugar 
común. Se diría un revoltijo de teorías contradictorias que van del conductismo, 
que no ve diferencia entre el comportamiento humano y el de las ratas de labora- 
torio..., hasta el existencialismo, para el cual la situación humana cae más allá de 
la comprensión científica. La variedad de concepciones y enfoques sería harto sa- 
ludable, de no ser por un hecho perturbador. Todas estas teorías comparten una 
“imagen del hombre” originada cn el universo físico-tecnológico —dada por des- 
contada en teorías de otro modo antagónicas, como el conductismo, los modelos 
computarizados de los procesos cognitivos y la conducta, e) psicoanálisis y aun el 
existencialismo— y que es demostrablemente falsa, Se trata del modelo de robot 
para el comportamiento humano. 

Por supuesto, es cierto que hay un número considerable de tendencias hacia 
nuevas concepciones, apremiadas por la idea de que el modelo de robat es teóri- 
camente inadecuado visto a la luz de los hechos empíricos, y peligroso en la prác- 
tica en su aplicación a la “ingeniería del comportamiento”. Con todo, pese a que 
los conceptos centrados en el robot son denunciados con frecuencia, solapada o 
abiertamente, siguen preponderando en la investigación y la teoría psicológica y 
en la ingeniería» (Von Bertalanffy, 1968, pág. 197). 
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siología y en psicología, y así sucesivamente. Más aún, el «hombre como ro- 
bot» fue tanto expresión como fuerza motriz del Zeitgeist de una so- 
ciedad mecanizada y comercializada; ayudó a hacer de la psicología la 
sirvienta de intereses pecuniarios y políticos. La meta de la psicología 
manipuladora es hacer a los humanos más parecidos a robots o autó- 
matas, lo cual se logra por aprendizaje mecanizado, técnicas de anun- 
cio, medios de masa, investigación de motivaciones y lavado de cere- 
bro. No obstante, estos supuestos previos son espurios. Quiere esto 
decir que las teorías del acondicionamiento y el aprendizaje describen 
correctamente una importante parte o aspecto de la conducta buma- 
na, pero tomadas como teorías del «nada sino» se tornan ostensible- 
mente falsas y arruinan su propia aplicación. La imagen del hombre 
como robot es metafísica o mito y su fuerza persuasiva descansa sólo 
en el hecho de que corresponda tan de cerca a la mitología de la so- 
ciedad de masas, la glorificación de la máquina y el beneficio como 
exclusivo motor de progreso (Von Bertalanffy, 1968, pág. 200; el des- 
tacado es mío). 


Como en su momento William James, Von Bertalanffy se opuso 
apasionadamente al modelo del hombre como robot y advirtió, ha- 
ce más de treinta años, sobre las nefastas consecuencias, para el de- 
sarrollo científico de la psicología, de una concepción semejante 
de la mente. 


Cibernética y psicoterapia 


Las nociones teóricas de la cibernética y de la teoría de la infor- 
mación estudiadas por los «terapeutas sistémicos» resultaron un sig- 
nificativo aporte para una mejor comprensión de diversas patolo- 
gías y una contribución, también importante, al desarrollo de 
nuevas metodologías terapéuticas. Sin embargo, es necesario se- 
ñalar que la concepción básica que subyace en estos modelos tera- 
péuticos es una continuación del antimentalismo conductista. Las 
afirmaciones de Watzlawick, Beavin y Jackson en Teoría de la comuni- 
cación humana (1967) —el libro fundante de la «terapia familiar sisté- 
mica»— son un ejemplo cabal de antimentalismo y representan la 
propuesta de un nuevo conductismo clínico, remozado a la luz de 
los significativos aportes de la teoría de los sistemas y la cibernética: 
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Si bien la existencia de la mente humana sólo es negada por los pensa- 
dores particularmente extremistas, la investigación sobre los fenóme- 
nos de la mente, como es bien sabido entre quienes trabajan en este 
campo, resulta tremendamente difícil debido a la falta de un punto ar- 
quimédico fuera de la mente. [...] La imposibilidad de observar el 
funcionamiento de la mente ha llevado en los últimos años. a adoptar 
el concepto de la Caja Negra, tomado del campo de la telecomunica- 
ción. [...] a veces resulta más conveniente pasar por alto la estructura 
interna de un aparato y concentrarse en el estudio de sus relaciones 
específicas entre entradas y salidas. [...] con respecto a lo que «real- 
mente» sucede en el interior de la caja, tal conocimiento no resulta 
esencial para estudiar la función del aparato dentro del sistema más amplio 
de que forma parte. Este concepto aplicado a los problemas psicológicos 
y psiquiátricos ofrece la ventaja heurística de que no es necesario recu- 
rrir a ninguna hipótesis intrapsíquica imposible de verificar en última 
instancia, y de que es posible limitarse a las relaciones observables en- 
tre entradas y salidas, esto es, a la comunicación (págs. 44-45; el desta- 
+ cado corresponde al original). 


Siguiendo csta receta, metodológicamente empírica, los «tera- 
peutas familiares sistémicos», y sus pacientes (concebidos como una 
caja negra) ? están impedidos de analizar aspectos básicos de la «es- 
tructura de sufrimiento» que los lleva a la consulta; me refiero en 
particular a todas las variables de la experiencia subjetiva de los mis- 
mos, como por ejemplo sus emociones, que sin duda son, como to- 
do terapeuta experto sabe, el «condimento» básico de cualquier 
proceso terapéutico y de cada proceso de cambio humano. 

En mi experiencia como terapeuta nunca me he encontrado sin 
una respuesta de los pacientes a mis preguntas sobre su experiencia 
subjetiva; por el contrario, se sienten entusiasmados y aliviados ante 
la posibilidad de compartirla. El déficit epistemológico de no contar 
con una teoría de la motivación humana y sus consecuentes dificul- 
tades en la práctica clínica han llevado a las nuevas generaciones de 
terapeutas familiares a llenar ese vacío explicativo con ciertas cate- 


9. «Caja negra: Caja (o sistema) de contenido desconocido, con entradas y sali- 
das, cuyas estructuras y procesos pueden estudiarse únicamente por. inferencia, 
analizando los egresos que resultan de los ingresos que se aplican» (Francois, 
1992, pág. 39). 
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gorías del psicoanálisis y/o de la llamada «metáfora narrativa de la 
mente», que toma como marco epistemológico el pensamiento 
construccionista social.!0 

Los psicoterapeutas nos encontramos a diario frente al mismo 
problema: operar estratégicamente implica otorgar significado a la 
información que nos brindan los pacientes; y para hacer eso con 
cierto éxito necesitamos de un esquema conceptual que explique 
las formas de organización, funcional y disfuncional, que adquiere 
la subjetividad humana. En otras palabras, cs imprescindible para 
nosotros: a) desarrollar un nivel teórico abstracto que dé cuenta de 
los procesos no observables de la mente; b) elaborar una teoría só- 
lida de la motivación humana; c) construir una teoría de la perso- 
nalidad que describa las diferentes formas de organización que to- 
ma la identidad y que explique su evolución a lo largo del ciclo 
vital; d) disponer de una teoría psicopatológica, basada en el cono- 
cimiento de la psicología científica, que dé cuenta de la etiología y 
evolución de los fenómenos psicopatológicos; d) contar con un 
método que tenga fundamento en los conocimientos de las disci- 
plinas antes mencionadas, que oriente científicamente -y no sólo 
intuitivamente- nuestras intervenciones terapéuticas. Es ésta una 
tarea por cierto compleja; no ha sido realizada en su totalidad y se- 


10. «En el campo de la terapia familiar podemos observar un desplazamiento 
lento pero permanente desde una epistemología basada en principios cibernéti- 
cos hacia una epistemología basada en la idea de que las relaciones humanas sur- 
gen por medio de sus relatos producidos socialmente. En el ámbito social nacen 
determinados relatos familiares. Desde esta perspectiva podemos decir que las in- 
teracciones brindan las oportunidades y establecen los límites de nuestros mun- 
dos. [...] Es interesante formular algunas hipótesis acerca del desplazamiento 
desde los principios de la cibernética a los de la construcción social. Toda forma 
de estabilidad crea las condiciones para nuevos cambios, que a su vez crean una 
nueva estabilidad, y así sucesivamente. Teniendo en cuenta estas ideas, es muy re- 
velador examinar lo que ha sucedido en el campo de la terapia familiar, particu- 
lJarmente a través de mi participación en la evolución del modelo sistémico de Mi- 
lán. Yo fui una de las cuatro personas que en 1971-1972, en Milán, trataron de 
hacer terapia de una manera diferente. Después de varios años de esfuerzo por 
trabajar terapéuticamente usando el modelo psicoanalítico, empezamos a sentir- 
nos insatisfechos y buscamos un nuevo modelo y una nueva manera de trabajar» 
(Cecchin, 1992, pág. 111). 
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guramente no llegará a lograrse nunca en plenitud -como ocurre 
con todo conocimiento científico—. Pero estaremos cada vez más le- 
jos de conseguir el éxito si, como los conductistas y sus acólitos, si- 
guiendo a Watson, desistimos de estudiar los procesos intenciona- 
les de la mente autoconsciente. 


CAPÍTULO 7 


LA MENTE COMPUTACIONAL 


La malograda revolución cognitiva 


Paradójicamente, en nuestros días, el ataque más radical al estu- 
dio de la mente subjetiva viene de aquellos que en un principio en- 
frentaron al conductismo y bregaron por «abrir la caja negra». Me 
refiero, en particular, a los psicólogos y filósofos cognitivos que de- 
fienden la tesis de la mente como un sistema informático computa- 
cional: quienes, a pesar de aquellas intenciones «liberadoras», no 
pudieron abandonar definitivamente las premisas básicas del siste- 
ma que criticaron. 

Vistas las cosas desde los acontecimientos científicos que suce- 
dían a mediados del siglo XX, parecía promisorio un resurgimien- 
to del estudio de la mente a partir de una nueva perspectiva, sin el 
predominio del «ambientalismo» de la era conductista. Bastaba, 
para alentar esa esperanza, con prestar atención a las palabras del 
psicólogo Karl Lashley en su memorable discurso «El problema del 
orden social en la conducta», pronunciado en septiembre de 1948 
en el simposio «Los mecanismos cerebrales en la conducta», orga- 
nizado por la fundación Hixson y del cual participaron el matemá- 
tico John von Neumann y el neurofisiólogo Warren McCulloch.! El 


1. «John von Neumann trazó una notable analogía entre la computadora elec- 
trónica (descubrimiento tan reciente que todavía olía a ciencia-ficción) y el cere- 
bro humano (que, en cambio, hacía ya bastante rato que existía). El siguiente ora- 
dor, el matemático y neurofisiólogo Warren McCulloch, a partir de un trabajo de 
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discurso de Lashley desafió las premisas básicas del conductismo e 
identificó algunos de los principales elementos de una ciencia cog- 
nitiva, estableciendo, de ese modo, el esbozo de un nuevo progra- 
ma de investigación para la psicología? (Gardner, 1985). 

La crítica más importante de Lashley apuntó justo al «centro de 
flotación» del sistema conductista, su premisa asociacionista. Según 
él, las cadenas asociativas simples no podían explicar ningún com- 
portamiento complejo: en una cadena secuencial, 


por ejemplo, cuando un pianista toca un arpegio, simplemente no hay 
tiempo para la retroalimentación (feedback), para que un tono depen- 
da del anterior o refleje de algún modo su efecto. [...] Según Lashley, 
estas secuencias de conductas deben estar planeadas y organizadas de 
antemano: hay planes globales muy amplios, dentro de los cuales se or- 
questan secuencias de acciones cada vez más densas o tupidas (citado 


en Gardner, 1985, pág. 29). 


Lashley puso en tela de juicio los principios teóricos básicos so- 
bre los que se sustentaba el conductismo: a) la organización de la 
conducta no es impuesta desde afuera; no es derivada de incitacio- 
nes ambientales, sino que es precedida por procesos que tienen lu- 
gar en el cerebro y que son, de hecho, los que determinan de qué 
manera un organismo lleva a cabo un comportamiento complejo; 
b) es falsa la creencia de que el sistema nervioso se encuentra, la 
mayor parte del tiempo, en un estado de inactividad, y que resulta 


título provocativo (“¿Por qué está la mente en la cabeza?”), desencadenó una lar- 
ga discusión acerca de la manera en que el cerebro procesa la información; al 
igual que von Neumann, Mc Culloch quería explotar ciertos paralelismos entre el 
sistema nervioso y los “procedimientos lógicos” a fin de de discernir por qué moti- 
vo percibimos el mundo como lo hacemos» (Gardner, 1985, pág. 26). 

2. «Lashley advirtió que para alcanzar nuevas intelecciones acerca del cerebro 
o de las computadoras, y para que estas intelecciones pudieran incorporarse a las 
ciencias psicológicas, era imprescindible enfrentar frontalmente al conductismo. 
Por eso al comienzo de su artículo expresó su convencimiento de que cualquier 
teoría acerca de la actividad humana debía dar cuenta de conductas organizadas 
complejas, como las de jugar al tenis, tocar un instrumento musical y, sobre todo 
expresaren un lenguaje cualquiera. Comentó: “Los problemas que crea la organi- 
zación del lenguaje me parecen típicos de casi cualquier otra actividad cerebral”» 
(Jeffress, 1951, citado en Gardner, 1985, pág. 28). 
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activado en una cadena de reflejos aislados, únicamente, bajo for- 
mas específicas de estimulación. Por el contrario, consiste en un 
sistema, o conjunto de sistemas interactuantes, que es dinámico y 
constantemente activo y está constituido por un conjunto de unida- 
des permanentemente activas, organizadas en forma jerárquica, cu- 
yo control proviene del centro, antes que de cualquier estimula- 
ción periférica (Gardner, 1985). 

Pocos años después de aquel simposio, Jerome S. Bruner? 
(1986, 1990), en colaboración con J. J. Goodnow y otros, publica A 
Study of Thinking (1956).* En 1960, este gran precursor del cogniti- 
vismo, al que puede considerarse sucesor de James y de Mead cn la 
psicología norteamericana contemporánea, colaboró en la funda- 
ción del Center for Cognitive Studies en Harvard, al que luego di- 


3. «Interesado en los procesos perceptivos y cognoscitivos, Bruner estimó que 
buena parte de la conducta depende de la estructuración de nuestro conocimien- 
to del mundo y de nosotros mismos. Los trabajos de Bruner al respecto le llevaron 
a interesarse por cuestiones relativas a los procesos educativos. En el tratamiento 
de estas cuestiones los trabajos de Bruner han sido a menudo afines o paralelos a 
los de Piaget. Por un lado ha investigado la categorización como forma básica de 
conocimiento por medio de la cual el sujeto reduce la complejidad ambiental 
identificando objetos, ordenando y relacionando acontecimientos, etc. Por otro la- 
do ha estudiado sobre todo las fases del crecimiento intelectual, especialmente en 
el niño y en tanto que tienen lugar por medio de cambios que parecen bruscos. 
Bruner ha descrito tres estadios en un desarrollo que consiste en un proceso de in- 
formación: el estado de la acción, el de la construcción de imágenes, y cl de la abs- 
tracción o representación simbólica. Las tendencias funcionalistas y pragmatistas 
son importantes en las investigaciones de Bruner» (Ferrater Mora, 1999, pág. 433). 

4, «Ese año —1956- es importante porque señala un nuevo enfoque en la com- 
prensión de la mente humana, un nuevo paradigma científico, al que hoy llama- 
mos el paradigma del procesamiento de la información. En 1956, George A. Mi- 
ller publicó un artículo sobre el procesamiento de la información en el que 
hablaba de la capacidad limitada de la memoria a corto plazo (Miller, 1956); 
Chomsky publicó uno de sus de sus primeros análisis acerca de las propiedades 
formales de las gramáticas transformacionales (Chomsky, 1956); Bruner, Good- 
now y Austin, en su A Study of Thinking (Un estudio sobre el pensamiento) (1956) 
propusieron estrategias como constructos mediadores en la teoría cognitiva; y 
Allen Newell y yo publicamos una descripción del Logic Theorist (teórico lógico), el 
primer programa de ordenador que resolvía problemas imitando a los seres hu- 
manos mediante la búsqueda heurística (Newell y Simon, 1956). Un año activo, 
1956» (Simon, 1981, pág. 25). 
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rigió durante años. Veamos el comentario del propio Bruner trein- 
ta años más tarde: 


El objetivo de esta revolución era recuperar la «mente» en las ciencias 
humanas después de un prolongado y frío invierno de objetivismo 


y esto implicaba 


Un decidido esfuerzo por instaurar el significado como el concepto 
fundamental de la psicología; no los estímulos y las respuestas, ni la 
conducta abiertamente observable, ni los impulsos biológicos y su 
transformación, sino el significado (Bruner, 1990, pág. 18). 


Según la revolucionaria propuesta que rescata Bruner, la psico- 
logía debía centrarse en las actividades simbólicas empleadas por 
los seres humanos para construir y dar sentido no sólo al mundo, 
sino también a ellos mismos. Es posible imaginar que, de haber 
prosperado este punto de vista en los últimos cuarenta años, hoy 
contaríamos con una teoría psicológica que aportaría una base só- 
lida para el desarrollo de una teoría científica de la conciencia y la 
autoconciencia. 

Pero ocurrió otra cosa. Á poco de iniciada la revolución cogni- 
tiva, dejó de ponerse el énfasis en el estudio del significado y, en su 
reemplazo, la noción de información ocupó el primer lugar; los 
teóricos de la psicología prefirieron centrar sus esfuerzos en lo que 
llamaron el «paradigma del procesamiento de la información» y 
abandonaron el objetivo de estudio original: la «construcción hu- 
mana de significado». Las premisas más importantes de este cam- 
bio consistieron en la adopción de la computación como metáfora 
dominante de la mente y de la computabilidad como criterio im- 
prescindible de un buen modelo teórico (Bruner, 1990). 

La revolución cognitiva, que en su inicio se había propuesto sus- 
tituir al conductismo, se vio encerrada en una trampa teórica en la 
cual «el lugar de los estímulos y las respuestas estaba ocupado aho- 
ra por la entrada (input) y la salida (ouput), en tanto que el refuer- 
zo se veía lavado de su tinte afectivo convirtiéndose en un elemen- 
to de control que retroalimentaba al sistema, haciéndole llegar 
información sobre el resultado de las operaciones efectuadas», 
según señala Bruner (1990, pág. 24). 
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De este modo las premisas empiristas y racionalistas que aporta- 
ron la matriz epistemológica a los modelos asociacionistas de la 
mente, que a mediados del siglo XX habían agotado su desarrollo 
tcórico, volvieron como por un atajo a reinstalarse en el centro de 
la escena; la concepción pasiva de la mente humana, base teórica 
del conductismo y del psicoanálisis, volvió así, como un ave fénix, a 
conducir el nacimiento y la evolución de una frondosa investiga- 
ción del cognitivismo asociacionista.* 

Como resultado de la aplicación de esas premisas se desarrolla- 
ron dos versiones del cognitivismo asociacionista: las denominadas «versión 
débil» y «versión fuerte» de la metáfora computacional. La «versión débil» 
corresponde a aquellos desarrollos de la psicología de las últimas 


5. Duarte (1996, págs. 208-209) resume del siguiente modo algunos de los 
principios metateóricos del cognitivismo computacional: «1) Dualismo funcionalis- 
ta. Este principio, que se apoya en las teorías monistas de la identidad, afirma que 
lo mental y lo físico son dos descripciones de un mismo fenómeno y que es posi- 
ble, para algunos deseable, estudiarlos por separado. Desde un punto de vista fun- 
cional, es dable estudiar la mente cognitiva como un nivel autónomo, con inde- 
pendencia de sus bases físicas de instanciación. 2) Procesamiento de información [...] 
la mente cognitiva es un dispositivo de procesamiento de información. 3) Centra- 
lismo [...] la experiencia y el comportamiento deben ser estudiados no sólo en fun- 
ción de ingresos (inputs) y salidas (outputs) de información, sino también interna- 
mente, apelando a estados y procesos de la mente inobservables. Estos estados y 
procesos son decisivos para explicar las experiencias y los comportamientos de los 
organismos humanos y subhumanos. 4) Representaciones internas [...] los estados de 
la mente son representacionales, es decir que en la mente hay representaciones 
del mundo. Estas representaciones del conocimiento son de naturaleza diversa: 
desde representaciones visuales hasta representaciones semánticas. Hay, también, 
representaciones de orden más complejo: esquemas, guiones, marcos, planes. 5) 
Procesos internos [...] los procesos mentales pueden definirse como computaciona- 
les. La actividad de la mente, cuando procesa información, está gobernada por 
operaciones de cómputo sobre representaciones del conocimiento. 6) Analogía 
mente-software [...] la mente funciona como un programa de computación, es de- 
cir, funciona como un conjunto de símbolos o representaciones discretas sobre el 
que operan algoritmos bien definidos... éste es uno de los supuestos debatidos en- 
tre los cognitivistas y la analogía mente-software suele adoptar una versión “fuerte” 
y una “débil”. 7) La cuestión de la conciencia y del inconsciente [...] existen, por un la- 
do, una mente consciente, fenomenológica, y, por otro, una mente inconsciente, 
computacional. La distinción es necesaria por principio y hay evidencia experi- 
mental y neuropsicológica que la sostiene. La relación sistemática entre las dos 
mentes es un problema abierto a la investigación y la teorización». . 
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décadas que adoptan un marco conceptual, un vocabulario teórico 
y un estilo de pensamiento informático-computacional, pero que si- 
guen considerando la comparación entre mente y computadora só- 
lo como una metáfora. La «versión fuerte» corresponde al pensa- 
miento de los mentores de la «inteligencia artificial», que han 
literalizado la metáfora computacional, y sostienen por lo tanto la 
identidad entre los procesos de la mente y los programas de las 
computadoras. Según este último punto de vista, la mente consiste 
en un sistema de cómputos sobre representaciones simbólicas, es 
decir, tal como un programa de computación, la mente funcionaría 
como un conjunto de símbolos o representaciones discretas sobre 
el que operan algoritmos.? (Duarte, 1996; Gardner, 1985; Riviere, 
1991; Vega, 1984). 

La tesis principal de los teóricos cognitivos que adoptan el «fun- 
cionalismo computacional»? versión de la inteligencia artificial 


6. «La invención del ordenador digital programable, y de manera más impor- 
tante, su precursora, la teoría matemática de la computabilidad, ha obligado a la 
gente a pensar de una forma nueva sobre la mente. Antes de la computación ha- 
bía una distinción clara entre cerebro y mente; uno era un órgano físico y la otra 
una “no entidad” fantasmática que dificilmente resultaba un tema de investiga- 
ción respetable (se consentía que los adultos pudiesen hablar de ella en privado, 
siempre y cuando comprendieran que, en realidad, no existía.). Después de la ¡le- 
gada de los ordenadores no cabe semejante escepticismo: una máquina puede 
controlarse mediante un “programa” de instrucciones simbólicas, y no hay nada 
de fantasmal en un programa de ordenador. Quizá, y en gran medida, la mente es 
para el cerebro lo que el programa es para el ordenador. De esta manera, puede 
haber una ciencia de la mente» (Johnson-Laird, 1988, págs. 13-14, citado en Rivié- 
re, 1991, pág. 26, el destacado es de Riviére). 

7. «La palabra “funcionalismo” puede resultar confundente, porque significa 
cosas diferentes en diferentes disciplinas; pero en filosofía de la mente [...] tiene 
un significado bastante preciso. El funcionalismo, para los filósofos contemporá- 
neos, €s la tesis de que los estados mentales son estados funcionales y de que los 
estados funcionales son sistemas físicos; pero estados físicos definidos en términos 
de estados funcionales en virtud de sus relaciones causales. [...] En mi opinión, la 
teoría es abiertamente implausible, pero para entender su atractivo, hay que verla 
en su contexto histórico. El dualismo parece acientífico, y por lo mismo inacepta- 
ble; pero las versiones tradicionales del conductismo y del fisicalismo fracasaron. 
Para sus partidarios, el funcionalismo parece combinar las mejores características 
de cada uno de ellos. Si usted es materialista, el funcionalismo parece la única al- 
ternativa posible, y eso ayuda a entender por qué es hoy la teoría que goza de ma- 
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fuerte (Chomsky, 1968; Pylyshyn, 1983, 1984; Fodor, 1975, 1983), es 
que un estade funcional =n el cerebro es exactamente como un es- 
tado computacional de un computador. Son irrelevantes, a los fines 
de esta hipótesis, los rasgos físicos de ese estado; éstos pueden, por 
lo tanto, consistir en una pauta de disparos neuronales o en una 
pauta de niveles de voltaje; lo que importa y define al sistema es 
únicamente la pauta de relaciones causales (Searle, 1997). 

Para el «funcionalismo computacional», el cerebro es equipa- 
rable a un computador y la mente consciente al programa de com- 
putación que se realiza en el mismo. De modo que la mente sería 
al cerebro lo que el software al hardware. Es importante destacar 
que el punto de vista funcionalista no sostiene que determinado ti- 
po de sistema físico complejo, como por ejemplo un computador, 
podría generar estados mentales como propiedad emergente (una 
posibilidad que, aunque altamente improbable y contraintuitiva, 
debe ser aceptada como hipótesis de investigación científica y de- 
sarrollo tecnológico) tal como parece evidente ocurre con el cere- 
bro, sino que, la ejecución del programa en un hardware cualquie- 
ra es lo que constituye los estados mentales. En otras palabras, el 
programa realizado, por sí mismo, es lo que constituye la mente 
(Duarte, 1996; Gardner, 1985; Riviére, 1991; Searle, 1997; Vega, 
1984). 

Tal es la fuerza que ha tomado esta premisa sobre la ontología 
de la mente, que los defensores del funcionalismo computacional 
adoptan caminos formales para su estudio; en una actitud que nos 
recuerda a la de los conductistas, cuando incluían en su programa 
de investigación el estudio de la conducta animal con el criterio de 
continuidad entre ésta y la humana, su programa de investigación 


yor aceptación en filosofía de la mente. En su versión ligada al uso de las compu- 
tadoras, se ha convertido tambien en la teoría dominante en la nueva disciplina de 
la ciencia cognitiva. [...] En nuestros días la mayor parte de los funcionalistas di- 
rían que los estados mentales son estados del computador, “procesadores de infor- 
mación” [...] Los estados mentales no son sino estados del programa en el cere- 
bro. Por lo tanto, conforme a lo que es ahora una concepción ampliamente 
compartida, los estados mentales han de analizarse de un modo que es, a la vez, 
materialista, funcionalista, dependiente del procesamiento de información y com- 
putacionalista» (Searle, 1997, págs. 130-131). 
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incluye la construcción de programas de computación en el inten- 
to de simular algunos desempeños de los organismos. 

La consecuencia negativa de la adopción de esa premisa sobre la 
mente para el desarrollo de la psicología radica en el hecho de 
que, además de abandonar el significado como dominio propio de 
esa disciplina, la concepción computacional de la mente no con- 
templa su carácter subjetivo e intencional y excluye la posibilidad 
de una explicación científica de la conciencia y la autoconciencia 
humanas. 

La psicología cognitiva, al adoptar como modelo la «metáfora 
computacional de la mente», tornó hacia un antimentalismo de 
nuevo cuño, más sutil y tecnológicamente pertrechado y, quizás, 
aún más vigoroso que el anterior; probablemente, dice Bruner al 
respecto: «...no hay ningún libro publicado, ni siquiera en el apo- 
geo de los primeros tiempos del conductismo, que pueda igualar el 
celo antimentalista de From Folk Psychology to Cognitive Science (De la 
psicología popular a la ciencia cognitiva) de Stephen Stich».? 

Cuando la computación pasó a ser la metáfora de la nueva cien- 
cia cognitiva y se abandonó el estudio del significado, la mente en 
sentido subjetivo, aquella que le interesaba a James, pasó a ser con- 
siderada un epifenómeno del sistema computacional. Bajo estas 
condiciones, dice Bruner (1990, pág. 25), la mente subjetiva: «....no 
podía ser causa de nada, o no era más que una manera en que la 
gente hablaba sobre la conducta después de haber ocurrido (es de- 
cir, Otra salida del sistema), en cuyo caso era una conducta más, que 
simplemente necesitaba un grado mayor de análisis linguístico». 

A buen entendedor pocas palabras: lo que Bruner está querien- 
do decir es que «computabilizar la mente», aunque sea en el loable 
intento de estudiarla, implica caer irremediablemente en una nue- 
va y sofisticada variedad del conductismo y del operacionalismo an- 
timentalista. Bruner no es muy optimista al reseñar lo acaecido 
con el desarrollo de las ciencias cognitivas en las últimas décadas, 
pero a decir verdad no hace más que reflejar con cruda objetividad 
«el estado del tanteador» en el mundo académico de la psicología 
y las disciplinas afines al terminar el siglo XX: «No faltaron arroja- 


8, Bruner se refiere a Stich (1983). 
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dos guerrilleros que se rebelaron contra el nuevo antiintenciona- 
lismo, como los filósofos John Searle y Charles Taylor, o el psicólo- 
go Kenneth Gergen, o el antropólogo Clifford Geertz, pero sus 
puntos de vista fueron marginados por el grupo mayoritario de 
científicos adscriptos al computacionalismo» (pág. 26). 

Lamentablemente fue así. Tomado al pie de la letra el resultado 
en términos de presupuestos, publicaciones y apoyo académico, el 
estudio de los estados de la mente, y en particular del fenómeno de 
la conciencia, ha vuelto a perder el terreno que se suponía podía 
haber ganado de no haberse disuelto los objetivos de la revolución 
cognitiva de la década de 1960. 


El desafío de Turing o el reterno del antimentalismo 


Podemos ubicar el punto de partida de la nueva forma de «anti- 
mentalismo», que implica la versión «fuerte» de la metáfora com- 
putacional, en lo que se dio en llamar, desde el ámbito de la «inte- 
ligencia artificial», «el desafío de Turing» 2 Fue el matemático 
inglés Alan Turing (1912-1954) quien inauguró la «metáfora com- 
putacional», y reinstaló el asociacionismo en la teoría de la mente, 
con su artículo «Maquinaria, computadora e inteligencia» (1950).10 
A quienes le objetan la identidad que él encuentra entre la mente 
humana y la computadora, con el argumento de que la máquina no 
manifiesta conciencia, les responde del siguiente modo: 


9. «En 1950 (poco antes de su prematura muerte por suicido, cuando contaba 
poco más de 40 años) sugirió que era posible programar de tal modo una máqui- 
na de esta índole que nadie diferenciaría sus respuestas a un interlocutor de las 
que brindaría un ser humano; esta idea quedó inmortalizada como “la prueba de 
Turing”, que se utiliza para refutar a cualquiera que dude de que una computado- 
ra puede realmente pensar: se dice que una máquina programada ha pasado la 
prueba de Turing si un observador es incapaz de distinguir sus respuestas de las 
de un ser humano» (Gardner, 1985, pág. 33). 

10. «...la explicación de Turing del pensamiento<omo-computación nos mos- 
tró cómo especificar relaciones causales entre símbolos mentales que preservan la 
verdad de manera fiable. Con esto salvó a la TRM —Teoría de la representación 
mental- de ahogarse cuando el asociacionismo se vino abajo» (Fodor, 1998, págs. 
28-29). 
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Este argumento parece ser una negación de nuestro test. Según la mo- 
dalidad más extrema de este planteamiento, la única manera de asegu- 
rarse de que una máquina piensa es ser la máquina y sentir el propio 
pensamiento. [...] Según este planteo, también la única manera de sa- 
ber que una persona piensa, es ser esa persona concreta. De hecho, es 
un punto de vista solipsista. Puede que sea el punto de vista más lógi- 
co, pero dificulta la comunicación de ideas. [...] En resumen, creo 
que a la mayoría de los partidarios del argumento de la conciencia se 
les podría convencer de que lo abandonaran en lugar de forzarles a la 
actitud solipsista (Turing, 1950,.págs. 30 y 31; el destacado correspon- 
de al original). 


Por cierto, un argumento lógico muy bien construido: no se po- 
día esperar otra cosa de un genio matemático como Turing. El pro- 
blema para la psicología radica en que, con su tesis de que la com- 
putadora puede imitar cualquier actividad de la mente humana, 
con excepción de la conciencia, Turing sienta las bases de una 
«nueva filosofía de la mente», que no tiene más remedio que eludir 
el estudio de la conciencia y de cualquier otra función mental que, 
como ésta, no pueda ser explicada en términos computacionales. 

Dice su biógrafo Andrew Hodges (1997, pág. 77): «Turing pro- 
bablemente decidió en el período de 1941 que lo no computable, 
lo no demostrable y lo indecible no tienen conexión con el proble- 
ma de la mente»; una premisa que, de ser aceptada por la psicolo- 
gía, limita al mínimo su dominio de investigación, reduciéndolo 
sólo a los fenómenos menos complejos entre los que no se encuen- 
tra, obviamente, la característica distintiva del conocimiento huma- 
no: la identidad personal autoconsciente. 

En un modelo que toma la computación como metáfora de la 
mente, no queda espacio para aquellos estados mentales no iden- 
tificables por sus características programables en un sistema com- 
putacional. Como ha señalado Bruner (1990), si la computabili- 
dad es el criterio necesario de la funcionalidad de una teoría 
psicológica, no hay sitio en ésta para la mente en el sentido de es- 
tados intencionales, como desear, pretender, anhelar, amar, temer, 
odiar, etcétera. 

En otras palabras: la mente, en sentido subjetivo, como función 
de la vida de un individuo concreto, históricamente único y que se 
da a sí mismo un significado en relación con los otros, no cabe en 
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el molde de una teoría que tiene el procesamiento de la informa- 
ción como llave explicativa. 

Sin embargo, casi cincuenta años después de la propuesta de 
Turing, no son pocos los que siguen convencidos de las ventajas de 
aquella metáfora y encuentran un atenuante a las consecuencias 
negativas de la misma en su supuesto pragmatismo; un argumento 
ya utilizado, en su momento, por los conductistas para abandonar 
el estudio de la mente subjetiva. La afirmación de Mario Carretero 
es un buen ejemplo de la actitud que quiero señalar: «creemos que 
independientemente de las insuficiencias que se le puedan achacar 
a la metáfora computacional en concreto, resulta difícil dudar de 
que ha hecho avanzar enormemente el conocimiento actual sobre 
los procesos cognitivos básicos del ser humano y, por ende, las si- 
tuaciones concretas en las que éste se puede encontrar, ya sea co- 
mo alumno, paciente, trabajador, etc.» (1997, pág. 129). 

Ya han sido comentadas las consecuencias de esta actitud para 
el desarrollo de la psicología; una perspectiva epistemológica como 
ésa conduce inevitablemente a una teoría psicológica que prescin- 
de de una explicación de la conciencia. Este problema se refleja 
con claridad en la preocupación de Ángel Riviere, uno de los más 
lúcidos exponentes de la psicología cognitiva, cuando dice: «...no 
sabemos bien qué papel asignar a la conciencia en ese guión que 
dirige el frío drama de las computaciones. [...] el concepto de 
computación [...] sólo tiene sentido en el marco de la noción de 
autómata y, en ese paisaje conceptual, no hay sitio claro donde po- 
ner la conciencia» (Riviere, 1991, pág. 32, el destacado correspon- 
de al original). Sin embargo, algunas páginas más adelante Riviére 
va a encontrar consuelo a su preocupación refugiándose en uno de 
los caracteres distintivos de las corrientes cognitivas que se orien- 
tan por el «paradigma del procesamiento de la información» y la 
metáfora computacional de la mente: su marcada preferencia por 
el método empírico.!! 


11. «En el ámbito del cognitivismo hay otras opiniones acerca de esta actitud 
científica. [...] esto es una razón más para ver lo que se pierde cuando una cien- 
cia se obstina en llamarse empírica y pierde el contacto con la epistemología. En 
este sentido, nosotros tenemos un atraso de veinte, treinta años, con respecto por 
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Las ciencias son mesuradas en sus objetivos inmediatos y proce- 
dimientos: según Riviére, acotan y recortan los problemas hasta ha- 
cerlos tratables, miden lo que pueden medir, por esta razón: 


[...] limitan sus ambiciones provisionales a los problemas y dejan de la- 
do los misterios (como parece ser el de la conciencia), es decir, aque- 
llas cuestiones que, aun siendo intrigantes, no son conceptualmente 
claras o accesibles a una indagación empírica a corto plazo. Éstas son 
también las cautelas que empleamos los psicólogos cognitivos para di- 
rigirnos, mesuradamente, a nuestro objetivo final desmesurado: cono- 
cer la mente (1991, pág. 36). 


No es dificil imaginar la reacción que hubiera tenido James ante 
un colega que, como Riviére, manifiesta estas dos aspiraciones 
evidentemente contradictorias:1? conocer la mente fenoménica, y 
hacerlo mediante procedimientos empíricos. Como bien señala Ra- 
món de la Fuente en el prólogo a la edición española de Principios 
de psicología (James, 1890; edición de 1989), James fue un crítico 
implacable del reduccionismo y del recién emergente conductis- 
mo, a los que criticó su ceguera ante la realidad de la experiencia 
mental: William James sostuvo, dice Ramón de la Fuente, 


[-..] que hay verdades que pueden fundarse en la medición objetiva y 
en el experimento, y otras que pueden fundarse en el examen de la ex- 


ejemplo a la física. Como ciencias sociales, hemos perdido la conexión con la epis- 
temología. Ésto nos ha atrasado treinta años, y este atraso es evidente en la psico- 
logía, la psicopatología, la sociología, la antropología» (Guidano, 1994; en Balbi, 
1994, pág. 101). 

12. Cinco años después, cuando en La mirada mental analiza el problema del 
autismo infantil en el contexto de las teorías que intentan dar explicación al fenó- 
meno de las habilidades mentalistas humanas (temas acerca de los cuales fue sin 
duda uno de los más destacados especialistas del mundo), escribió Riviére a dife- 
rencia de lo manifestado en el párrafo anteriormente citado: «Es verdad que tales 
categorías (“conciencia” y “experiencia intersubjetiva compartida”) conducen muchas 
veces a lugares conceptualmente oscuros, pero no parece posible que el estudio 
de la Teoría de la Mente progrese decisivamente en el futuro sin entrar en esos 
lugares. Es probable, y quizá deseable, que la pregunta sobre la génesis de la Teo- 
ría de la Mente en el niño se entrelace, en la investigación de los próximos años, 
con preguntas sobre el desarrollo de la autoconciencia y de las formas básicas de 
intersubjetividad» (Riviére y Núñez, 1996, págs. 88 y 89). 
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periencia subjetiva y que son verificables, confrontándolas con la pro- 
pia sabiduría y la experiencia de otros. [...] Hay realidades, escribió Ja- 
mes, que son patentes: se mezclan, se desvanecen y regresan; que pue- 
den ser entendidas aun cuando no pueden ser medidas con precisión. 
¿Quién puede medir el odio o la influencia personal? La psicología y la 
sociología son áreas del conocimiento cn las que algo inherente les im- 
pide ser ciencias totalmente empíricas (De la Fuente, 1989, pág. VID). 


Conciencia e intencionalidad, un tema de debate entre filósofos 


A pesar de la intención manifestada de estudiar la mente, hay 
quienes ven en la actitud de los psicólogos cognitivos y en otros de- 
fensores de las ciencias cognitivas la influencia del largo brazo del 
conductismo watsoniano; dice al respecto John Searle,!* profesor 
de filosofía de la Universidad de California en Berkeley (1980, 
1983, 1984, 1997): «Rechazo cualquier forma de conductismo o 
funcionalismo, incluyendo el funcionalismo de máquina de Turing 
que acaba por negar las propiedades específicamente mentales de 
los fenómenos mentales» (1983, pág. 14). La propiedad especifica- 
mente mental de los fenómenos mentales a la que se refiere Searle 
es la intencionalidad; hace notar el hecho de que, aunque pueda 
encontrarse que son idénticas las «entradas» y «salidas» en compu- 
tadoras y personas, esto no alcanza para poder afirmar que las com- 
putadoras posean algo (intencionalidad) que se parezca de un mo- 
do significativo a la mente humana (Searle, 1980; Riviére, 1991). El 
test de Turing, afirma Searle, corresponde a una tradición acrítica 
conductista y opcracionalista que los investigadores de la inteligen- 
cia artificial no han abandonado por completo. Cualquiera que 
mantenga el punto de vista funcionalista, señala, 


13, «La ciencia cognitiva prometía un rompimiento con la tradición conductis- 
tas de la psicología, porque pretendía penetrar la caja negra de la mente y exami- 
nar su funcionamiento interno. Lamentablemente también la mayoría de los cien- 
tíficos cognitivos de la corriente principal simplemente repitió los peores errores 
de los conductistas: insistió en estudiar únicamente fenómenos objetivamente ob- 
servables, ignorando, de esa forma, las características principales de la mente, en 
consecuencia, cuando esos científicos abrieron la gran caja negra sólo encontra- 
ron dentro una cantidad de pequeñas cajas negras» (Searle, 1992, pág. 3). 
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tiene un problema especial con la conciencia. [...] parece grotesca- 
mente implausible pensar que mi sensación consciente de dolor con- 
siste enteramente en estados funcionales analizados del programa de 
computación cn mi cráneo. Cuando se trata de sensaciones conscien- 
tes como la del dolor, la diferencia entre los funcionalistas y el resto de 
nosotros destaca con la mayor nitidez. De acuerdo con nuestra con- 
cepción científica y de sentido común corriente: *'. Los dolores son 
sensaciones desagradables. Es decir que son experiencias subjetivas de- 
sagradables, internas, cualitativas. 2. Están causados por procesos neu- 
robiológicos en el cerebro y en el resto de nuestro sistema nervioso 
(1997, pág. 131). 


El hecho que destaca Searle, en su intento de superar el dilema 
materialismo / dualismo, es que la conciencia (tal como otros ras- 
gos: la fuerza, la masa y la atracción gravitatoria) tiene existencia 
independiente del observador, a diferencia de los aspectos que son 
dependientes de los observadores, como el dinero, la propiedad o 
el matrimonio. Desde un punto de vista, a mi criterio compatible 
con el de James, Searle destaca la condición de la conciencia como 
un fenómeno que tiene una ontología subjetiva de primera perso- 
na, y que por lo tanto no puede ser reducida. El caso es que: 


[...] aunque todas las propiedades dependientes del observador de- 
penden de la conciencia para su existencia, la conciencia misma no es 
relativa al observador. La conciencia es un rasgo real e intrínseco de 
ciertos sistemas biológicos como el suyo y el mío. ([...] la conciencia 
tiene una ontología subjetiva de primera persona, y por eso no es sus- 
ceptible de reducción a nada que tenga una ontología objetiva o de 
tercera persona (pág. 190). 


Searle propone un punto de vista, el «naturalismo biológico», 
que, entiende, aporta una solución satisfactoria al problema de la 
relación entre mente y cerebro. Según este punto de vista, la con- 
ciencia es un fenómeno natural y parte del mundo físico: la con- 
ciencia consiste en un rasgo del cerebro.!* Los cerebros biológicos 


14. «Si alguna tesis recorre de arriba abajo este libro es ésta: la conciencia es un 
fenómeno natural biológico. Es parte de nuestra vida biológica, como la digestión, el 
crecimiento o la fotosíntesis. Nuestra visión del carácter natural, biológico de la con- 
ciencia y de otros fenómenos mentales, está obnubilada por causa de nuestra tradi- 
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tienen una notable capacidad para producir experiencias, y esas ex- 
periencias existen sólo cuando son sentidas por algún agente hu- 
mano o animal. No es posible reducir esas experiencias subjetivas 
de primera persona a fenómenos de tercera persona; del mismo 
modo, no podemos reducir fenómenos de tercera persona a expe- 
riencias subjetivas. «Ni se pueden reducir disparos neuronales a 
sensaciones, ni sensaciones a disparos neuronales», dice Searle, ha- 
ciendo una advertencia que conviene recordar a quienes preten- 
den explicar los procesos de la conciencia a partir de equipararlos 
a la actividad cerebral concomitante. Porque, en ese caso, «...deja- 
ríamos respectivamente de lado la objetividad o la subjetividad, que 
son las dos cosas en cuestión» (pág. 190). A pesar de ser una pro- 
piedad biológica, la conciencia «no es reductible al modo como se 
pueden reducir otras propiedades biológicas, porque tiene una on- 
tología de primera persona» (pág. 191). 

Los filósofos funcionalistas, enfrentados con la evidencia de la 
cualidad subjetiva de los estados mentales conscientes, o abando- 
nan su postura y aceptan la irreductibilidad de la conciencia conce- 
bida como un fenómeno que tiene una ontología de primera per- 
sona, o mantienen su premisa computacional de la mente y niegan 
la existencia de la conciencia, dice Searle. Atribuye, y critica, esta 
última actitud a su colega Daniel Dennett (1987, 1991), director 
del Center for Cognitive Studies de la Universidad Tufts, quien en 
su libro La conciencia explicada (1991) defiende una tesis computa- 


ción filosófica, que hace de lo “mental” y de lo “físico” dos categorías mutuamente 
excluyentes. La salida hay que buscarla en el rechazo tanto del dualismo como del 
materialismo, aceptando, en cambio, que la conciencia es un fenómeno “mental” 
cualitativo, subjetivo, y al propio tiempo, parte natural del mundo “físico”. Los esta- 
dos de conciencia son cualitativos en el sentido de que para cada estado de concien- 
cia -sentir dolor o preocuparse por la situación económica— hay algo que ella siente 
como estar en ese estado, y son subjetivos en el sentido de que existen sólo cuando 
los experimenta algún ser humano o alguna otra clase de “sujeto”. La conciencia es 
un fenómeno natural biológico que no casa confortablemente con ninguna de las ca- 
tegorías tradicionales de mental y físico. Está causada por microprocesos de nivel in- 
ferior que se dan en el cerebro, y es un rasgo del cerebro en los niveles macrosupe- 
riores. Para aceptar este “naturalismo biológico”, como me gusta llamarlo, hay que 
empezar por abandonar las categorías tradicionales» (Searle, 1997, págs. 13-14). 
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cional de la conciencia que implica, según Searle, un nuevo y sofis- 
ticado intento antimentalista. 

En realidad las afirmaciones de este filósofo no son novedosas; 
traen más bien reminiscencias de los conocidos argumentos anti- 
mentalistas del conductismo. Dennett no comparte el criterio de 
Searle con respecto a la ontología de primera persona de la con- 
ciencia y afirma: «...prácticamente todo autor que ha escrito sobre 
la conciencia ha caído en lo que podríamos denominar la presun- 
ción de la primera persona del plural». Contrariamente a Searle, 
manifiesta en forma explícita su acuerdo con las premisas metodo- 
lógicas del conductismo; en la historia de la psicología, dice, 


es precisamente el creciente reconocimiento de este problema meto- 
dológico lo que marcó la caída del introspeccionismo y el subsiguiente 
nacimiento del conductismo. Los conductistas tuvieron mucho cuida- 
do en evitar toda especulación sobre lo que pudiera estar ocurriendo 
en mi mente, tu mente o su mente (de él, ella o ello). Abogaron por la 
perspectiva de tercera persona, según la cual únicamente los hechos 
recogidos «desde el exterior» mierecen ser considerados como datos. 


Dado que nunca podemos «mirar directamente» dentro de las 
mentes de las personas, y sólo podemos creer en su palabra, dice 
Dennett, 


todos aquellos datos que tengan algo que ver con los eventos mentales 
no forman parte del corpus de datos de la ciencia, ya que éstos nunca 
podrán ser verificados por métodos objetivos. [...] El desafío reside 
precisamente en construir una teoría de los eventos mentales, utilizan- 
do los datos permitidos por el método científico. [...] Tal teoría sólo 
podrá construirse a partir del punto de vista de tercera persona, 
porque toda ciencia se construye desde esta perspectiva (1991, págs. 
79, 83 y 84; lo destacado corresponde al original). 


Para construir su noción de la conciencia Dennett se vale del 
concepto de «mema» propuesto por el zoólogo Richard Dawkins 
(1976).15 Según este autor, los memas serían unidades de trasmi- 


15. «...una unidad de trasmisión cultural, o una unidad de imitación (mime- 
ma) se deriva de una apropiada raíz griega, pero deseo un monosílabo que suene 
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sión cultural o unidades de imitación más o menos identificables 
que se regulan por las leyes evolutivas de la selección natural. De 
acuerdo con esta hipótesis, los memas, ideas complejas que se cons- 
tituyen en unidades memorables (por ejemplo: la rueda, ir vesti- 
dos, la venganza, el alfabeto), se seleccionan y trasmiten en forma 
análoga a los genes. Dennett sostiene que la evolución de los me- 
mas no es simplemente algo análogo a la evolución biológica o ge- 
nética, ni un proceso que pueda ser descrito metafóricamente en 
términos evolucionistas; según su punto de vista, la trasmisión de 
los memas es un fenómeno que obedece, sin excepción, a todas las 
leyes de la selección natural. Dice al respecto: «La teoría de la evo- 
lución por selección natural es neutral en lo que concierne a las di- 
ferencias entre genes y memas; se trata simplemente de tipos dife- 
rentes de replicadores evolucionando en medios distintos y a 
ritmos distintos» (Dennett, 1991, pág. 215). Es posible que las dife- 
rencias funcionales existentes entre cerebros constituidos por dife- 
rentes conjuntos de memas (por ejemplo entre uno cuya lengua 
materna es el chino y otro cuya lengua es el inglés) estén física- 
mente encarnadas en patrones microscópicos de variación en el ce- 
rebro; estas variaciones, dice Dennet, «son invisibles para los inves- 
tigadores del cerebro, ahora, y probablemente para siempre» 
(1991, pág. 222). Pero afortunadamente, señala, manifestando su 
adhesión a la metáfora computacional de la mente, disponemos de 
un nivel de descripción que tomamos prestado de la informática y 
las ciencias de la computación, que nos permite tener un mínimo 
acceso a la arquitectura funcional del cerebro. 


algo parecido a (gen). [...] como alternativa [...] se relaciona con (memoria) o 
con la palabra francesa meme. [...] Ejemplos de memas son: tonadas o sones, ideas, 
consignas, modas en cuanto a vestimenta, formas de fabricar vasijas o de construir 
arcos. Al igual que los genes se propagan en un acervo génico al saltar de un cuer- 
po a otro mediante los espermatozoides o los óvulos, así los memas se propagan 
en el acervo de memas al saltar de un cerebro a otro mediante un proceso que, 
considerado en su sentido más amplio, puede llamarse de imitación. Si un científi- 
co escucha o lee una buena idea, la trasmite a sus colegas y estudiantes. La men- 
ciona en sus artículos y ponencias. Si la idea se hace popular, puede decirse que 
se ha propagado, esparciéndose de cerebro en cerebro» (Dawkins, 1976, citado en 
Dennetut, 1991, pág. 214). 


194 LA MENTE NARRATIVA 


Dennett se declara funcionalista y confiado en la posibilidad 
cierta de replicar en silicio la experiencia autoconsciente humana: 


[...] si somos capaces de reproducir la completa «estructura funcio- 
nal» del sistema cognitivo de un catador de vinos humano (memoria, 
objetivos, íntimas animadversiones, etc., incluidos), seremos entonces 
capaces de reproducir todas las propiedades mentales, incluidos cl dis- 
frute y el deleite que hacen del saborear un buen vino algo que mu- 
chos de nosotros apreciamos. En principio no hay diferencia, nos dice 
. el funcionalista, entre un sistema hecho de moléculas orgánicas y otro 


hecho de silicio, mientras ambos hagan el mismo trabajo (1991, pág. 
42) .16 


Consecuente con la premisa funcionalista y con el argumento 
del todavía incompleto conocimiento de las ciencias neurobiológi- 
cas, Dennett adopta una perspectiva computacional y conexionista 
de la mente de acuerdo con la cual define la conciencia del si- 
guiente modo:!? 


16, «Los corazones artificiales no tienen por qué estar hechos de tejido orgá- 
nico, ni tampoco tienen por qué estarlo los cerebros artificiales (al menos en 
principio). Si todas las funciones de control del cerebro de un catador de vinos 
pudieran ser reproducidas en un chip de silicio, veríamos ¿pso facto también repro- 
ducido el deleite que éste siente. Es muy posible que finalmente triunfe alguna 
versión de funcionalismo (de hecho, en este libro defenderemos una de esas ver- 
siones del funcionalismo) [y reconoce] aunque en una primera impresión nos 
pueda parecer una barbaridad» (Dennett, 1991, págs. 42-43; lo destacado corres- 
ponde al original). 

17. «El nivel de descripción y de explicación que necesitamos es análogo (pero 
no idéntico) a uno de los niveles de descripción del software de los ordenadores: lo 
que necesitamos comprender es de qué manera la conciencia humana puede rea- 
lizarse en el funcionamiento de una máquina virtual creada por los memas del ce- 
rebro. [...] von Neumann supo ver cómo usar la abstracción de Turing (que, de 
hecho, era “filosófica”, un experimento mental y no una propuesta en el campo 
de la ingeniería) para elaborar algo lo bastante concreto como para convertirlo 
en el diseño (todavía bastante abstracto) de un ordenador electrónico real y utili- 
zable en la práctica. Este diseño abstracto, conocido como la arquitectura de von 
Neumann, es el que encontramos prácticamente en cualquier ordenador de los 
que se construyen hoy en día. [...] Todos los ordenadores digitales son descendien- 
tes directos de este diseño; y, pese a que se han llevado a cabo numerosas modifi- 
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La conciencia humana es por sí misma un enorme complejo de me- 
mas (o, para ser más exactos, de efectos de memas en el cerebro) cuyo 
funcionamiento debe ser equiparado al de una máquina virtual «von 
neumanniana» implementada en la arquitectura paralela del cerebro, la cual 
no fue diseñada para este tipo de actividades (1991, pág. 223; lo desta- 
cado corresponde al original). 


Es tal la fascinación que la arquitectura de los computadores se- 
riales genera en Dennett, que llega afirmar lo siguiente: 


Es una ironía histórica considerable que dicha arquitectura fuera des- 
crita erróneamente por la prensa popular en el momento que fue 
creada. Se denominó a estas nuevas y fascinantes máquinas de von 
Neumann «cerebros electrónicos gigantes», cuando, de hecho, en rea- 
lidad eran mentes electrónicas gigantes, imitaciones clectrónicas —radicales 
simplificaciones— de lo que William James había bautizado con el nom- 
bre de flujo de la conciencia, esa sinuosa secuencia de contenidos 


caciones y mejoras, como ocurre con los vertebrados, los ordenadores también 
comparten una misma arquitectura subyacente fundamental. Las operaciones bá- 
sicas, al poseer esa naturaleza esencialmente aritmética, no parecen a primera vis- 
ta tener mucho que ver con las “operaciones” básicas de un flujo de la conciencia 
rormal —pensar en París, disfrutar del aroma del pan recién salido del horno, pre- 
guntarse dónde pasar las próximas vacaciones—, pero eso no preocupaba a Turing 
y a von Neumann. Lo que les interesaba era que esa secuencia de acciones podía, 
“en principio”, elaborarse hasta incorporar todo “pensamiento racional”, y quizá 
también todo “pensamiento irracional”. [...] La arquitectura del cerebro es, por 
el contrario, masivamente paralela, con millones de canales de operación activos 
al mismo tiempo. Lo que debemos comprender es cómo un fenómeno serial 
(“von neumanniano”) puede llegar a existir, con todas sus conocidas peculiari- 
dades, en la barahúnda paralela del cerebro. [...] El conexionismo (o PDP, de Pa- 
rallel Distributed Processing, “Procesamiento Paralelo Distribuido”) es un recien- 
te desarrollo dentro de la IA que promete aproximar la modelización cognitiva a 
la modelización neuronal ya que los elementos que son sus ladrillos son nodos en 
redes paralelas que están conectados de manera que recuerdan bastante a las redes 
neuronales del cerebro. [...] los críticos ahora tienen que decidir si siguen pes- 
cando o si recogen el anzuelo: si declaran que los sistemas conexionistas, por 
ejemplo, son el tipo de cosa de la que siempre habían pensado que estaba hecha 
la mente, o si decidirán subir las apuestas e insistir en que para su gusto ni siquie- 
ra los sistemas conexionistas son lo bastante “holísticos”, o lo bastante “intuitivos”, 
o... (incluya aquí su eslogan favorito) (Dennett, 1991, págs. 223-224-227-282-283; lo 
destacado corresponde al original). 
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mentales conscientes de la que James Joyce hizo las más célebres des- 
cripciones en sus novelas (1991, pág. 227). 


Causa asombro leer semejante analogía en páginas escritas por 
un filósofo de tanto prestigio como Dennett. Resulta intuitivamen- 
te inaceptable equiparar la «fría» secuencia de ceros y unos que 
constituyen el proceso, carente de experiencia subjetiva, de un 
computador serial, con la «cálida», emocional y llena de matices se- 
cuencia de estados subjetivos intencionales que componen el pro- 
ceso de la conciencia de un ser humano. Afirmaciones de este tipo 
alimentan el acalorado debate que se lleva a cabo en las ciencias 
cognitivas contemporáneas entre quienes, como Dennett, defien- 
den una versión computacional de la mente, basada en lo que se 
definió como 1.A. fuerte, y quienes, como Searle, se les oponen fer- 
vientemente. 

Según Searle, Dennett niega la existencia de la conciencia y sos- 
tiene un punto de vista verificacionista por el cual cae en la falacia 
de inferir del hecho de que la ciencia debe ser objetiva que no es 
posible reconocer la existencia de estados subjetivos de conciencia. 
Dice Searle: 


No hay razón para que una ciencia objetiva no pueda estudiar las ex- 
periencias subjetivas. La «ciencia objetiva de la conciencia» de Dennett 
cambia de objeto. No versa sobre la conciencia, sino más bien sobre 
una explicación en tercera persona de la conducta externa. [...] en la 
historia de la disciplina, de ningún modo es el único, ni es nuevo su 
enfoque. Sus puntos de vista son una combinación de Í.A. fuerte y una 
extensión del conductismo tradicional de Gilbert Ryle, el maestro de 
Dennett en Oxford hace unas décadas (1997, pág. 119). 


Searle mantiene, también, otro duro debate con el pensador 
australiano David Chalmers, profesor de filosofía de la Universidad 
de Santa Cruz en California, autor de La mente consciente (1996), 
quien defiende un punto de vista que él mismo ha definido como 
funcionalismo no reductivo o funcionalismo dualista. Y 

La tesis que plantea Chalmers es que la conciencia no es un ras- 
go físico del mundo, las teorías físicas pueden describir funciones 
mentales específicas como, por ejemplo, la memoria y la atención, 
que se corresponden con procesos físicos específicos del cerebro; 
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pero ninguna teoría física puede dar cuenta de por qué la realiza- 
ción de esas funciones se acompaña de experiencia subjetiva. Chal- 
mers propone que, dada la estructura física que conocemos, pode- 
mos sin duda imaginar un mundo de androides zombis idénticos a 
nosotros en todos los aspectos salvo en el hecho de carecer de ex- 
periencia subjetiva consciente.!? Dice al respecto: 


[...] mi tesis es que la conciencia es un rasgo no físico del mundo. [...] 
El argumento es complejo, pero la idea básica es sencilla: la estructura 
física del mundo —la exacta distribución de partículas, campos y fuer- 
zas cn el espacio-tiempo- es lógicamente compatible con la ausencia 
de conciencia, de manera que la presencia de conciencia es un rasgo 
ulterior de nuestro mundo (en Searle, 1997, pág. 151). 


Chalmers comienza su libro dividiendo el tema de la conciencia 
en dos tipos de problema: el problema «fácil» y el problema «difí- 
cil». Las características y propiedades cognitivas contenidas en el 
problema «fácil» son todas aquellas que pueden ser llevadas a cabo 
sin inconvenientes por un programa de computación o por un ro- 
bot conexionista, es decir, las operaciones tratadas por los modelos 
computacionales de la mente que comprenden procesamiento de 
la información, discriminación de ¿npuis y reacción a los mismos: es 
decir que, según el punto de vista de Chalmers, el problema fácil 
puede ser resuelto en los términos de una teoría computacional de 
la mente. En tanto que el problema «difícil» contiene el tema de la 
subjetividad, de la vivencia subjetiva; en otras palabras, el problema 
difícil se enfrenta básicamente con el problema de los qualial” 


18. «El modo más obvio (aunque no el único) de investigar la supervivencia ló- 
gica de la conciencia es considerar la posibilidad lógica de un zombi: alguien o al- 
go fisicamente idéntico a mí (o a cualquier otro ser consciente), pero que carece 
por completo de experiencias conscientes. En el nivel global podemos considerar 
la posibilidad lógica de un mundo zombi: un mundo físicamente idéntico al nues- 
tro, pero en el cual no existen las experiencias conscientes. En un mundo de ese 
tipo, todos son zombis. Consideremos entonces a mi gemelo zombi. Esta criatura 
es idéntica a mí molécula por molécula e idéntica en todas las propiedades de ba- 
jo nivel postuladas por una física terminada, pero carece por completo de expe- 
riencia consciente» (Chalmers, 1966, págs. 132-133). 

19. «[...] podemos decir que un estado mental es consciente si está ligado a 
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(nombre con el que se designan las sensaciones cualitativas ligadas 
a los estados subjetivos de conciencia); y este problema, según opi- 
na Chalmers en la introducción de su libro (luego cambiará de 
idea), no puede ser resuelto en los términos del anterior. Cuando 
me encuentro envuelto en una sensación de color naranja, dice 
Chalmers, «...algo ocurre. Hay algo que requiere explicación, aun 
luego de haber aclarado los procesos de discriminación y acción: se 
trata de la experiencia» (1966, pág. 17; lo destacado corresponde al 
original). 

Chalmers sostiene que hay un hiato entre el nivel físico, que co- 
rresponde al problema «fácil», y el nivel subjetivo correspondiente 
al problema «difícil»; según su punto de vista, la filosofía debe 
construir una teoría que salve, explicativamente, ese hiato entre lo 
fisico y lo subjetivo. Su hipótesis es que ese problema teórico puede 
ser resuelto si, tal como en la física, se acepta la existencia de cier- 
tas propiedades de la naturaleza, como, por ejemplo, la energía, el 
espacio, la masa y el tiempo. Por lo tanto, la teoría de la conciencia 
debería aceptar la existencia de una propiedad fundamental de los 
procesos mentales: la información. De acuerdo con su hipótesis, la 


una sensación cualitativa, una cualidad asociada de experiencia. Estas sensaciones 
cualitativas se conocen también como cualidades fenoménicas o qualia para abre- 
viar» (Chalmers, 1996, pág. 26; lo destacado corresponde al original). 

20. «En los últimos años aparecieron muchos libros y artículos sobre la con- 
ciencia, por lo que podría pensarse que estamos haciendo algún progreso. Sin 
embargo, en un examen más atento, puede verse que la mayor parte de estos tra- 
bajos dejan sin tratar los problemas más difíciles acerca de la conciencia. Frecuen- 
temente, esos trabajos encaran lo que podría llamarse los problemas “fáciles” de 
la conciencia: ¿cómo procesa el cerebro los estímulos ambientales? ¿cómo integra 
la información? ¿cómo producimos informes sobre nuestros estados internos? Es- 
tas son preguntas importantes, pero su respuesta no significa resolver el problema 
difícil: ¿Por qué todo este procesamiento está acompañado por una vida interna 
que experimentamos? A veces se ignora por completo esta pregunta; a veces se la 
posterga para algún momento futuro y a veces simplemente se la declara resuelta. 
Pero, en cada caso, nos queda la sensación de que el problema central sigue sien- 
do tan enigmático como siempre. [...] Podría considerarse que ésta es una gran 
línea divisoria en el estudio de la conciencia. Si usted sostiene que una respuesta 
a los problemas “fáciles” explica todo lo que debe ser explicado, entonces tiene 
un tipo de teoría; si usted sostiene que existe un problema “difícil” ulterior, en- 
tonces tiene otro tipo» (Chalmers, 1966, págs. 16-17). 
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ventaja de apelar a la información es que esta propiedad contiene 
aspectos que son a la vez físicos y fenoménicos. 

A Chalmers le resulta intuitivamente evidente que los espacios y 
los estados de información se realizan en todas partes en el mundo 
físico: 


Podemos considerar que mi interruptor de luz realiza un espacio de 
información de dos estados, por ejemplo, constituidos por sus estados 
«arriba» y «abajo». O podemos considerar que un disco compacto rea- 
liza un estado de información combinatorio consistente en una estruc- 
tura compleja de bits. De la misma forma, podemos considerar que un 
termostato, un libro o una línea telefónica realizan información (1966, 
pág. 355). 


A continuación Chalmers se pregunta ¿cómo podemos darles 
un sentido a esas intuiciones? y responde: «El modo natural de ha- 
cer la conexión entre los sistemas físicos y los estados de informa- 
ción es considerar la información realizada físicamente en térmi- 
nos de un eslogan formulado por Bateson (1972): la información es 
una diferencia que hace una diferencia» (1966, pág. 356). 

A tal punto afirma Chalmers la supuesta potencia explicativa de 
la noción de información, que un argumento central de su libro 
consiste cn defender la idea de que donde hay información hay expe- 
riencia, y, siendo la información una cualidad casi universal del 
mundo físico, la experiencia no se limita a los seres vivos sino que 
se la encuentra por doquier; en un apartado de su libro titulado 
graciosamente «¿Cómo es ser un termostato?», defiende la idea de 
que un termostato, por ejemplo, procesa experiencia?! 


21. «Para enfocar la imagen, consideramos un sistema de procesamiento de in- 
formación que es casi máximamente simple: un termostato. Considerado como 
un dispositivo de procesamiento de información, un termostato sólo tiene tres es- 
tados de información (un estado lleva al enfriamiento, otro al calentamiento y 
otro a no tomar ninguna acción). De modo que afirmamos que a cada uno de es- 
tos estados de información le corresponde un estado fenoménico. Estos tres esta- 
dos fenoménicos serán diferentes y un cambio en el estado de información lleva- 
rá a un cambio en el estado fenoménico. Podríamos preguntarnos: ¿Cuál es el 
carácter de esos estados fenoménicos? Esto es, ¿cómo es ser un termostato? Cierta- 
mente, no será muy interesante ser un termostato. El procesamiento de informa- 
ción es tan simple que deberíamos esperar que los estados fenoménicos corres- 
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Según Chalmers para la construcción de su hipótesis acerca de 
la mente, no existe diferencia alguna, digna de ser tomada en 
cuenta, entre un termostato y un organismo: 


Alguien que encuentre que cs «descabellado» suponer que un termos- 
tato pueda tener experiencias al menos nos debe una explicación de 
por qué lo es. Podría suponer que esto se debe a que existe una propie- 
dad que el termostato no posee y que obviamente se requiere para la 
experiencia; pero a mí, al menos, ninguna propiedad de este tipo me 
resulta obvia. Quizás exista un ingrediente crucial en el procesamiento 
del que el termostato carece y que un ratón posee, o del que un ratón 
carece y un humano posce, pero no veo ningún ingrediente de este ti- 
po que sea obviamente requerido para la experiencia, y ciertamente no 
es evidente que deba existir (1966, pág. 373; lo destacado corresponde 
al original). 


En otro apartado de su libro titulado «¿Hacia dónde va el panp- 
siquismo?, afirma: 


Si existe la experiencia asociada a los termostatos, probablemente exis- 
ta la experiencia en todos lados: dondequiera que haya una interac- 
ción causal, hay información, y dondequiera que haya información, 
hay experiencia. Podemos encontrar estados de información en una 
piedra —cuando se expande y contrae, por ejemplo- o incluso en los 
diferentes estados de un electrón. De modo que si el principio no res- 
tringido del doble aspecto es correcto, habrá experiencia asociada con 
una piedra o un electrón” (1966, pág. 376). 


pondientes sean igualmente simples. Habrá tres estados fenoménicos primitiva- 
mente diferentes y ninguna otra estructura. Quizás podamos pensar en esos esta- 
dos por analogía con nuestras experiencias de negro, blanco y gris: un termostato 
puede tener un campo fenoménico todo negro; un campo todo blanco y un cam- 
po todo gris. Pero aun esto es imputar demasiada estructura a las experiencias del 
termostato, al sugerir la dimensionalidad de un campo visual y las naturalezas re- 
Jativamente ricas del negro, blanco y gris. Realmente deberíamos esperar algo mu- 
cho más simple, para lo que no tenemos ningún análogo en nuestra experiencia. 
Es probable que nos resulte tan difícil imaginar estas experiencias como a una 
persona ciega imaginarse cómo es ver o a un ser humano imaginarse cómo es ser 
un murciélago; pero, al menos, podemos intelectualmente saber algo acerca de su 
estructura básica» (Chalmers, 1996, pág. 371). 

22. «(No diría exactamente que una piedra tiene experiencias o que una piedra 


LA MENTE COMPUTACIONAL 201 


Quien evidentemente va hacia el panpsiquismo es el propio 
Chalmers;% anticipando que su postulación será resistida, advierte 
que sabe que el enfoque de que hay experiencia dondequiera que 
haya interacción causal es contrario a la intuición. Pero se anima 
nuevamente y dice: 


[...] es un punto de vista que puede resultar sorprendentemente satis- 
factorio si sc reflexiona sobre él, ya que hace que la conciencia se inte- 
gre mejor en el orden natural. Si el enfoque es correcto, la conciencia 
no ocurre en repentinos destellos, con sistemas complejos aislados 
produciendo arbitrariamente experiencias conscientes ricas. En cam- 
bio, es una propiedad más uniforme del universo, donde los sistemas 
muy simples tienen una fenomenología muy simple y los sistemas com- 
plejos tienen una fenomenología compleja. Esto hace que la concien- 
cia sea menos «especial» en algunos modos y, de esta manera, más ra- 
zonable (1966, pág. 376). 


Por último Chalmers asume una posición activa en defensa de la 
versión de la inteligencia artificial «fuerte», y esgrime una serie de 


es consciente, al modo como podría decir informalmente que un termostato tiene 
experiencias o es consciente. Una piedra, a diferencia de un termostato, no se la 
considera un sistema de procesamiento de información. Simplemente se la ve co- 
mo un objeto, de modo que la conexión con la experiencia es menos directa. Sería 
mejor decir que una piedra contiene sistemas que son conscientes: es posible que 
haya muchos de esos subsistemas, ningunas de cuyas experiencias puede conside- 
rarse canónicamente como las de la piedra [no más de lo que mis experiencias 
pueden considerarse las de mi oficina]. Para el termostato, en cambio, existe un es- 
pacio de información canónico asociado, de modo que parece más razonable ha- 
blar de las experiencias canónicas del termostato. Por supuesto aun este uso es algo 
informal, como se hizo notar más arriba.)» (Chalmers, 1966, pág. 376). 

23. Searle es sumamente crítico de la postulación de Chalmers; al respecto es- 
cribió el siguiente comentario, que, dicho sea de paso, puede aplicarse sin correc- 
ciones a una crítica del punto de vista de Bateson, comentado en nuestro capítulo 
3: «La conciencia está por doquier. El termostato es consciente, el estómago es 
consciente, en mi cerebro hay montones de sistemas conscientes de los que yo no 
tengo conciencia alguna, la Vía Lactea es consciente, hay varios sistemas conscicn- 
tes en cualquier piedra... y así sucesivamente. La razón de eso es que todos esos sis- 
temas contienen “información” en su sentido ampliado. Este absurdo punto de vis- 
ta, llamado panpsiquismo, es una consecuencia directa del intento de explicar la 
conciencia en términos de “información” (Searle, 1997, págs. 143). 
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argumentos en pro de una solución conexionista al problema de la 
conciencia:”* «En este capítulo llevaré las cosas aún más lejos y argu- 
mentaré que las ambiciones de la inteligencia artificial son razona- 
bles» (1966, pág. 397). Defiende aquí la idea de que existe una cla- 
se no vacía de cómputos, tal que la instrumentación de cualquier 
computación en esa clase sería suficiente para la existencia de una 
mente y, en particular, sería suficiente para la existencia de la expe- 
riencia consciente. Es lógicamente posible que cualquier computa- 
ción pueda ocurrir con ausencia de conciencia, dice Chalmers, «Pe- 
ro, como hemos visto, lo mismo ocurre para el cerebro», remarca. 
De modo que «Al evaluar la perspectiva de la conciencia de las má- 
quinas en el mundo real, es la posibilidad y necesidad natural lo 
que nos interesa». Y por lo tanto, concluye: «No sólo argumentaré 
que es suficiente implementar la computación correcta para obte- 
ner conciencia, sino que la implementación de una computación 
correcta es suficiente para obtener una experiencia consciente rica 
como la nuestra» (1966, pág. 397). En otras palabras, Chalmers sos- 
tiene que, por medio de la aplicación de una receta computacional- 
conexionista es posible la construcción de máquinas que constitui- 
rían verdaderas réplicas de nosotros mismos, incluidas nuestras 
experiencias más complejas de amor, odio, ternura, enamoramien- 
to, éxtasis contemplativo, sentimiento místico, etcétera.2 


24. «No he dicho gran cosa acerca de exactamente qué tipo de computación 
podría ser suficiente para la experiencia consciente. En la mayoría de los argu- 
mentos utilicé como ejemplo una simulación de neurona por neurona del cere- 
bro; pero es probable que muchos otros tipos de computaciones puedan también 
ser suficientes» (Chalmers, 1996, págs. 417-418). 

25. Chalmers no es el único que cree en la posibilidad cierta de la construc- 
ción de artefactos conscientes y autoconscientes. El biólogo Humberto Maturana, 
en su artículo «Biology of self-consciousness», propone la siguiente receta para al- 
canzar ese objetivo: «...podemos diseñar sistemas artificiales que experimenten au- 
toconciencia y conciencia, si los hacemos con una estructura plástica y un domi- 
nio de interacciones en el cual ellos puedan entrar en coordinaciones recursivas 
consensuales de coordinaciones conductuales: a) Diseñar un sistema experto pa- 
ra la realización de ciertas clases de conductas a través de interacciones multisen- 
soriales recurrentes con otro sistema comparable (que podría ser un ser huma- 
no); b) poner en él, para la generación de correlaciones senso-efectoras que 
constituirán la conducta del sistema artificial, un sistema nervioso artificial organi- 
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La conclusión general que extrae Chalmers de las largas consi- 
deraciones de su libro es que no parece haber ninguna barrera de 
principio para las ambiciones de la inteligencia artificial: «...tene- 
mos buenas razones positivas para creer que la implementación de 
una computación apropiada estará acompañada de la experiencia 
consciente. De modo que la perspectiva de la conciencia de las má- 
quinas es buena en principio, aunque pueda no serlo en la prácti- 
ca» (1966, pág. 417). 

La réplica de Searle a las propuestas de Chalmers puede leerse 
en su libro El misterio de la conciencia (1997). Chalmers, dice Searle, 
cree haber llegado a sus «sorprendentes» conclusiones como conse- 
cuencia de haberse tomado en serio la conciencia y su irreductibili- 
dad. Opina que los resultados falaces a los que arriba Chalmers, «se 
infieren no de tomar en serio la conciencia como tal, sino de conju- 
gar una peculiar forma de la tesis de la irreductibilidad, el dualismo 
de las propiedades, con la concepción funcionalista y computacio- 
nalista contemporánea. Una concepción que identifica función 
mental y procesamiento de la información» (1997, pág. 147). 

Justamente la identificación entre función mental y procesa- 
miento de la información está condenada al fracaso, según va a de- 
mostrar Searle. Su argumento principal consiste en destacar el he- 
cho de que la sintaxis no es intrínseca a la física, y por lo tanto la 


zado como una red cerrada de relaciones de actividades, realizadas a través de ele- 
mentos, algunos de los cuales pueden estar en intersección estructural con las su- 
perficies sensoras y efectoras del sistema artificial; c) hacer las superficies sensoras 
y efectoras del sistema artificial multidimensionales, y hacer el sistema nervioso ar- 
tificial para interconectarlos de manera ta] que Jo que ocurra en uno pueda afec- 
tar lo que ocurra en otro; d) hacer del sistema nervioso artificial, un sistema de es- 
tructura plástica tal que pueda cambiar su estructura y, en consecuencia, las 
correlaciones senso-efectoras que genera, de manera contingente a la historia de 
interacciones del sistema artificial que integra; e) diseñar los elementos compo- 
nentes del sistema nervioso artificial como neuronas, de manera tal que puedan 
operar como discriminadores de las diferentes configuraciones de actividades que 
impactarán como influencias aferentes; y, f) hacer interactuar recurrentemente el 
sistema artificial con otro sistema para que las coordinaciones conductuales pue- 
dan tener lugar entre ellos» (Maturana, 1995, págs. 174-175). 

26. «Algo es un termostato sólo porque alguien puede interpretarlo o usarlo 
como tal. Los anillos de los árboles son información sobre la edad del árbol sólo 
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«organización funcional» y la «información», tal como las usa Chal- 
mers, «carecen de capacidad explicativa causal [ya que] existen só- 
lo en relación con observadores e intérpretes» (pág. 162). La dife- 
rencia sustancial entre un estado de conciencia en un ser vivo, y lo 
distinguido por Chalmers como un proceso informático, en un ter- 
mostato por ejemplo, radica en que, en tanto mi presente estado 
de conciencia es intrínseco, es decir, soy consciente, con indepen- 
dencia de lo que pueda opinar cualquier observador, no es posible 
describir en la naturaleza procesos computacionales independien- 
tes de la interpretación humana. Dice Searle: 


[....] las palabras «símbolo», «sintaxis» y «comunicación» no nombran 
rasgos intrínsecos de la naturaleza como «placa tectónica», «electrón» o 
«conciencia». Los impulsos eléctricos son independientes del observa- 
dor; pero la interpretación computacional es relativa a observadores, 
usuarios y programadores.[...] la computación no es un proceso maqui- 
nal como los disparos neuronales o la combustión interna; la computa- 
ción es, antes bien, un proceso matemático abstracto que existe sólo en 
relación con observadores e intérpretes conscientes (pág. 29). 


Searle no es partidario de dividir el problema en aparentes fenó- 
menos separados: qualia y conciencia; por el contrario, sostiene 
que todos los fenómenos conscientes son experiencias cualitativas, 
subjetivas, y de aquí que sean qualia.27 De un modo que resulta to- 
talmente coherente con lo expresado en su momento por William 
James, afirma: «No hay dos tipos de fenómenos, conciencia y qua- 
lia. No hay sino conciencia, que consiste en una serie de estados 


porque alguien es capaz de interpretarlos así. Si quitamos los observadores y los 
intérpretes, entonces las nociones se tornan hueras, porque entonces todo tiene 
información y todo tiene algún tipo de “organización funcional”» (Searle, 1997, 
pág. 162). 

27. «Yo mismo vacilo en el uso de la palabra qualia, y en el de su singular, qua- 
le, porque sugieren que hay dos fenómenos separados, conciencia y qualia. [...] 
Creo que el término “qualia” es confuso, porque sugiere que el quale de un estado 
de conciencia podría ser arrancado del resto de la conciencia y puesto a un lado, 
como si pudiéramos hablar del resto del problema de la conciencia ignorando el 
sentir subjetivo, cualitativo, de la conciencia. Pero no podemos dejar a los quaha 
de lado, porque si lo hacemos, ya no queda conciencia» (Searle, 1997, págs. 22 y 
38; lo destacado corresponde al original). 
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cualitativos» (pág. 22). Y, por lo tanto, explicar el problema de la 
conciencia consiste básicamente en explicar el problema de los 
qualia. Dicho en otros términos, el eterno problema de la relación 
mente-cuerpo no puede explicarse haciendo caso omiso de la ca- 
racterística distintiva del fenómeno de la conciencia, su condición 
de experiencia subjetiva cualitativa. 

Para resolver el enigma de la conciencia, antes que el de la inte- 
ligencia artificial, Searle propone el camino de la neurobiología. 
Según él, resulta necesario que la neurobiología construya una teo- 
ría del funcionamiento cerebral que pueda explicar: 


.--¿CÓmo es posible que disparos neuronales fisicos, objetivos, cuantita- 
tivamente describibles, causen experiencias cualitativas, privadas, sub- 
jetivas? Para plantear la cuestión ingenuamente, ¿cómo consigue el 
cerebro que remontemos la joroba que se interpone entre la electro- 
química y el sentimiento? Ésta es la parte difícil del problema mente- 
cuerpo, y sigue abierta después de entender que la conciencia tiene 
que ser causada por procesos cerebrales, siendo ella misma un rasgo 
del cerebro (pág. 38). 


De acuerdo con su punto de vista, cualquier explicación neuro- 
biológica de la conciencia debe dar cuenta de los estados subjetivos 
de la misma; en consecuencia, una teoría que no lo haga es una 
teoría incompleta con respecto al problema en cuestión. Cuando 
comenta el excelente trabajo de Gerald Edelman (1987; 1988; 
1989; 1992), en que este autor propone una teoría global del cere- 
bro desde una perspectiva biológica evolucionista, encuentra Sear- 
le que Edelman no contempla este aspecto del problema.* En The 


28. «En Bright Air, Brilliant Fire, Edelman dice que no podemos resolver el pro- 
blema de los gualia porque no hallaremos a dos personas que tengan los mismos 
qualia, y no hay manera de que la ciencia, que es generalización, pueda dar cuen- 
ta de esas diferencias peculiares y específicas. Pero no me parece ésta a mí la dif- 
cultad real. Cada uno de nosotros tiene un conjunto de huellas dactilares distinto 
de todos los demás, pero eso no nos impide abordar científicamente la piel. Sin 
duda mis dolores son un poco distintos de los de ustedes, y tal vez no logremos 
nunca una explicación causal completa de cómo y por qué difieren. Con todo, se- 
guimos en la necesidad de una visión científica del modo en que los dolores son 
causados por procesos cerebrales, y esa visión no tiene por qué interesarse por las 
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Remembered Present, Edelman se refiere a que la ciencia no puede ex- 
plicar cómo lo caliente se siente caliente, y que no deberíamos pre- 
guntarlo. Es decir, lo que no podemos resolver, según Edelman, es 
el problema de los qualia. Por el contrario, a Searle le parece que 
cso es exactamente lo que una neurociencia de la conciencia debe- 
ría explicar: «qué rasgos anatómicos y fisiológicos del cerebro cau- 
san el que tengamos conciencia, y cuáles son"los distintos rasgos 
que causan distintas formas específicas de estados de conciencia». 
Si el cerebro tiene estructuras físicas que se suponen causantes de 
la conciencia, entonces se nos debe la explicación del modo en 
que la causan, escribe Searle, y afirma: 


El problema de explicar los estados cualitativos internos del sentir y del 
advertir llamados gualia no es un aspecto del problema de la conciencia 
que podamos dejar de lado, es el problema de la conciencia, porque 
cualquier estado consciente es un estado cualitativo, y qualía no es sino 
un malhadado nombre para la conciencia de todos los estados cons- 
cientes (págs. 54-55; lo destacado corresponde al original). 


Dadas las consideraciones anteriores resulta fácilmente compren- 
sible la irritación que provoca en Searle el contenido del citado pá- 
rrafo de Chalmers en el que dice no encontrar diferencias entre los 
ingredientes constitutivos de un termostato y de un ratón. Para 
Searle, como para cualquier otra persona que aplique el sentido co- 
mún, la diferencia básica entre un ratón y un termostato radica en 
que el primero es un organismo dotado de un sistema nervioso, 
compuesto, a su vez, por un cerebro, y el segundo no es un organis- 
mo y no tiene en su constitución física algo ni siquiera parecido a 
un sustituto o sucedáneo del sistema nervioso y del cerebro del ra- 
tón. Es evidente que los sistemas vivos, provistos de ciertas clases de 
sistemas nerviosos, son los únicos sistemas en el mundo de los que 
sabemos, como una cuestión de hecho, que experimentan concien- 
cia. Sabemos también que la experiencia consciente en esos siste- 
mas está causada por procesos neurobiológicos muy específicos 


diferencias menores entre los dolores de una persona y los de otra. De manera 
que la peculiaridad de la experiencia individual no pone al asunto fuera del al 
cance de la investigación científica» (Searle, 1997, pág. 54). 
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(Searle, 1997). Aunque aún se ignore la mayor parte acerca de los 
mecanismos íntimos de los procesos neurobiológicos que dan ori- 
gen a las experiencias conscientes, sabemos que éstas corresponden 
a la actividad neuroquímica del cerebro; y sabemos también que, 
hasta ahora al menos, no hay ningún otro elemento conocido en el 
mundo que sea equiparable a éste en su estructura y actividad; mu- 
cho menos un termostato; por eso vale citar nuevamente a Searle: 


No conocemos los detalles del modo en que procede el cerebro, pero 
sabemos, por ejemplo, que si interferimos en los procesos de ciertas 
maneras —con anestesia general, o con un porrazo en la cabeza, ponga- 
mos por caso—, el paciente se torna inconsciente, y si hacemos que 
ciertos procesos cerebrales se pongan en marcha de nuevo el paciente 
recobra la conciencia. Esos son procesos causales. Causan conciencia. 
Ahora, para quien esté seriamente interesado en el modo de funciona- 
miento real del mundo, los termostatos, las rocas y los electrones no 
son ni siquiera candidatos a tener algo remotamente parecido a esos 
procesos. O a tener cualesquiera procesos capaces de poseer unas ca- 
pacidades causales equivalentes a las especificas características de la 
neurobiología. Evidentemente, en una fantasía de ciencia-licción, po- 
demos imaginar termostatos conscientes, pero la ciencia ficción no es 
ciencia. Ni tampoco filosofía (pág. 157). 


Como veremos en los apartados que siguen, la controversia «vi- 
da versus computación» es una cuestión crucial en el debate actual 
de la psicología cognitiva. 


Conciencia y semántica de los estados intencionales, 
temas de la ciencia 


Para enfocar estos temas sugiero que volvamos a la definición de 
James: 


Yo considero como Psicología, entendida como ciencia natural, al con- 
junto provisional de proposiciones sobre los estados de conciencia y 
sobre las nociones que de ellos se tienen (1892, pág. 47). 


En principio hay cierto acuerdo entre James y los psicólogos 
cognitivos de nuestro tiempo. La definición de psicología que pro- 
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puso James puede, hasta cierto punto, resultar actual en el contex- 
to del enfoque cognitivo contemporáneo en psicología. 
Así lo destaca Angel Riviére cuando comenta: 


El libro de James, que nunca ha dejado de ser relevante para los psicó- 
logos, lo es ahora más que hace cuarenta o cincuenta años, cuando un 
ventisco operacionalista y un vendaval conductista barrían aún la «ho- 
jarasca mental» de la psicología y obligaban todavía a ocultar el interés 
por muchos de los temas de los que trata The Principles of Psychology 
(1890, pág. 47). 


Michael] Mahoney (1991) manifiesta una opinión coincidente 
cuando dice: «Los dos volúmenes de Principios de psicología de Wi- 
lliam James enfocaron y anticiparon muchos de los temas centrales 
de las ciencias cognitivas» (pág. 69). Efectivamente, como ocurre 
hoy con los psicólogos cognitivos, a James le interesó el estudio de 
los procesos intrapsíquicos, los fenómenos de atención, conceptua- 
lización, memoria, imaginación y razonamiento, la corriente del 
pensamiento, la explicación de los mecanismos de la voluntad y de 
las emociones, además de las relaciones entre este ámbito mental y 
los procesos fisiológicos del cerebro. Sin embargo, como el mismo 
Riviére (1991) señala en otro apartado, existe una controversia en- 
tre el punto de vista que defendió James y el de la mayoría de los 
psicólogos cognitivos de nuestra época: 


La doble tendencia a prescindir (aunque no necesariamente del todo) 
de enunciados mentalistas introspectivos para definir la base observa- 
cional de datos de la psicología, y a considerar que la mente es, en una 
u otra forma, un sistema de cómputo, define características esenciales 
de la psicología contemporánea. Conocer objetivamente esa mente com- 
putacional, de la que venimos hablando, es el objetivo esencial que nos 
hemos propuesto los psicólogos de la segunda mitad de nuestro siglo 
(pág. 197; el destacado es del original). 


Cabe entonces preguntarse: ¿es compatible el punto de vista que 
sostuvo James acerca del dominio de la psicología con el punto de 
vista de una corriente cognitiva que no tiene interés en la experien- 
cia subjetiva, tal como la vive el sujeto?, ¿se interesaría James en 
una corriente psicológica que no presta atención a aquello que 
Dilthey llamó la vivencia? James tuvo especial interés en la «mente 
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fenoménica»,? la mente como experiencia consciente; no sola- 
mente porque así lo indicaba el método introspectivo, en el cual, 


29. «Hace tan sólo un siglo, psicólogos como Wilhelm Wundt y William James 
eran manifiestamente cartesianos en el sentido de que usaban la introspección pa- 
ra investigar las causas de la conducta, y desarrollaron teorías psicológicas sobre la 
base de evidencia introspectiva. De esta manera, la fenomenología se transformó 
en el árbitro de la psicología. Pero los desarrollos inmediatamente posteriores ins- 
tauraron al psicológico como un dominio autónomo. Especialmente Freud y sus 
contemporáneos consolidaron la idea de que muchas actividades de la mente son 
inconscientes y que puede haber cosas como creencias y deseos inconscientes. El 
hecho mismo de que esta noción parecía coherente evidencia que se estaba utili- 
zando un análisis no fenomenológico del pensamiento. Al parecer Freud interpre- 
tó las nociones causalmente. El deseo, en líneas generales, era implícitamente in- 
terpretado como la clase de estado que causa un cierto tipo de conducta asociada 
con el objeto de deseo. La creencia se interpretaba según su papel causal de un 
modo similar. Por supuesto, Freud no hizo estos análisis explícitos, pero algo simi- 
lar subyace claramente en su utilización de las nociones. [Freud] Reconoció de un 
modo explícito que la accesibilidad a la conciencia no es esencial para la relevancia 
de un estado en la explicación de la conducta, y que una cualidad consciente no es 
esencial para que algo sea una creencia o un deseo. Estas conclusiones se apoyan 
en una noción de lo mental que es independiente de las nociones fenoménicas. Al- 
rededor de la misma época, el movimiento conductista en psicología había recha- 
zado totalmente la tradición introspeccionista. Se desarrolló una nueva clase “obje- 
tiva” de explicación, sin ningún lugar para la conciencia en sus explicaciones. Esta 
forma de explicación sólo tuvo un éxito parcial, pero consolidó la idea de que la 
explicación psicológica puede progresar ignorando lo fenoménico. Los conductis- 
tas diferían en sus posiciones teóricas: algunos reconocían la existencia de la con- 
ciencia pero la encontraban irrelevante para la explicación psicológica y algunos 
directamente negaban su existencia. Muchos iban todavía más lejos y negaban la 
existencia de cualquier clase de estado mental. La razón oficial de esto era que se 
suponía que los estados internos eran irrelevantes en la explicación de la conducta 
y que ésta podía realizarse enteramente en términos externos. Una razón más pro- 
funda es, quizá, que todas las nociones mentales estaban teñidas por el despresti- 
giado olor a lo fenoménico. En cualquier caso, estos dos desarrollos establecieron 
como ortodoxia la idea de que la explicación de la conducta no depende de nin- 
gún modo de nociones fenoménicas. El pasaje del conductismo a la ciencia cogniti- 
va computacional preservó en buena medida esa ortodoxia. Aunque este último 
movimiento recuperó un papel para los estados internos, que podían incluso lla- 
marse estados “mentales”, no había nada particularmente fenoménico en ellos. 
Esos estados eran admisibles precisamente sobre la base de su relevancia para la ex- 
plicación de la conducta; cualquier cualidad fenoménica asociada era, cuanto más, 
irrclevante. El concepto de lo mental como psicológico ocupó, de esta manera, el 
centro de la escena. En filosofía, el traslado del interés de lo fenoménico a lo psico- 


210 LA MENTE NARRATIVA 


por otra parte, no confiaba totalmente,% sino porque además, co- 
mo Brentano, puso el acento en la intencionalidad de la concien- 
cia y en la condición de «actor» del sujeto de la experiencia.*! «El 
perseguir fines futuros y elegir medios para su consecución son, 
pues, -dijo— la marca y el criterio que indican la presencia de men- 
talidad en un fenómeno [...]. Sólo las acciones que se hacen por 
un fin, y que muestran una elección de medios, pueden ser llama- 
das indubitablemente expresiones de la Mente» (1890, págs. 10 y 
12). Es decir que, para James, la conciencia es esencialmente inten- 
cional, activa y selectiva, persigue fines y se guía, en su permanente 
fluir, por sus objetivos e intereses. 

En Principios de psicología hace una crítica que parece haber sido 
concebida pensando cn las actuales versiones computacionales de 
la mente: 


El concepto de la conciencia como una forma puramente cognoscitiva 
de ser, que es el modo más socorrido de verla de muchas escuelas idea- 
listas, tanto modernas como antiguas, es totalmente antipsicológico. 


lógico fue codificado por Gilbert Ryle (1949), quien argumentó que todos nues- 
tros conceptos mentales pueden analizarse en términos de ciertas clases de con- 
ductas asociadas, o en términos de disposiciones a comportarse de ciertos modos. 
Este enfoque, el conductismo lógico, es manifiestamente el precursor de gran par- 
te de lo que se considera la ortodoxia en la filosofía de la psicología conternporá- 
nea. En particular, fue la codificación más explícita del vínculo entre los conceptos 
mentales y la causalidad de la conducta» (Chalmers, 1996, págs. 36-38). 

30, «Aun los autores que insisten en la absoluta veracidad de nuestra aprehen- 
sión interna inmediata de un estado de conciencia tienen que contrastar con esto 
la falibilidad de nuestra memoria u observación de ello un momento después. Nadie 
ha destacado con más agudeza que Brentano la diferencia entre el inmediato sen- 
tirde una sensación y su percepción por un acto reflexivo posterior. [...] debe bas- 
tarnos con enunciar nuestra conclusión general de que la introspección es dificil y fa- 
lible; y que la dificultad es simplemente la que es común a toda clase de observaciones» 
(James, 1890, págs. 155 y 157; el destacado corresponde al original). 

31, «Para Brentano, la psicología tenía como punto de partida la mente, enti- 
dad activa y creadora dotada de intenciones, pues ella implica y exige un objeto. 
El auténtico tema de estudio de la psicología es el acto mental: juzgar, sentir, ima- 
ginar, oír; y cada uno de estos actos refleja una dirección y un propósito. Nadie ve 
simplemente: debe ver algo, y el acto de ver es algo psíquico o mental» (Gardner, 
1985, pág. 119). 
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[...] Toda conciencia que exista en la realidad parece ante sí misma al- 
go que lucha por fines, de los cuales muchos, si no fuera por su pre- 
sencia, no serían en modo alguno fines. Sus facultades de cognición 
están en gran medida supeditadas a estos fines; escogerán qué hechos 
le son propicios y qué hechos le son adversos. [...] El cerebro es un 
instrumento de posibilidades, no de certezas. Pero la conciencia, te- 
niendo presente sus propios fines, y sabiendo también qué posibilida- 
des llevan a ellos y cuáles alejan de ellos, reforzará, si cstá dotada de 
eficiencia causal, las posibilidades favorables y reprimirá las desfavora- 
bles o indiferentes (pág. 116). 


James planteaba a la psicología un problema que cien años des- 
pués sigue sin solución aparente: el de la característica consciente, 
intencional y subjetiva de la mente. Ya ha sido comentada la opi- 
nión que en nuestros días sostiene cl filósofo John Searle, quien 
plantea que tanto antes como ahora es común encontrar que se nie- 
gue o se eluda —implícita o explícitamente— aquello que es una evi- 
dencia: que todos tenemos estados de conciencia internos subjeti- 
vos y cualitativos, y que tenemos estados mentales intrínsecamente 
intencionales, como creencias y deseos, intenciones y percepcio- 
nes. Searle destaca estos rasgos de la mente del siguiente modo: 
«lo que los psicólogos y los filósofos llaman «intencionalidad es el 
rasgo mediante el cual nuestros estados mentales se dirigen a, o son 
sobre, o se refieren a, o son de objetos y estados de cosas del mundo 
distintos de ellos mismos» (1984, pág. 20). Vale aclarar que el térmi- 
no «intencionalidad» no se refiere sólo a intenciones, sino también 


32. «...«una definición de sentido común del término: “conciencia” alude a 
aquellos estados del sentir y del advertir que, típicamente, dan comienzo cuando 
despertamos de un sueño sin sueños y continúan hasta que nos dormimos de nue- 
vo, O caemos en un estado comatoso, o nos morimos, o, de uno u otro modo, que- 
damos “inconscientes”. [...] Así definida, la conciencia se enciende y se apaga. De 
acuerdo con esta definición, un sistema o bien es consciente o bien no lo es, pero 
dentro del campo de la conciencia hay estados que van de la modorra a la plena 
alerta. [...] Los humanos y los animales superiores son, obvio es decirlo, conscien- 
tes, pero no sabemos hasta dónde se extiende la conciencia, escala filogenética 
abajo. [...] No sabemos bastante biología para localizar un punto de corte. Ni hay 
que confundir el fenómeno de la conciencia con el caso especial de la autocon- 
ciencia. La mayoría de los estados conscientes, sentir un dolor, pongamos por ca- 
so, no entrañan necesariamente autoconciencia» (Searle, 1997, pág. 19). 
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a creencias, deseos, esperanzas, temores, y a diversos sentimientos 
como amor, odio, lascivia, aversión, vergúenza, orgullo, irritación, y 
a todos aquellos estados mentales (conscientes o inconscientes) que 
se refieren al mundo distinto de la mente. 

La característica peculiar de la intencionalidad de los estados 
mentales es que no se deriva de algunas formas previas de intencio- 
nalidad —dice Searle— sino que es intrínseca a los estados mismos. 
Lo explica del siguiente modo: 


Un agente usa una oración para hacer un enunciado o una pregunta, 
pero no usa de ese modo sus creencias y deseos, sencillamente los tie- 
ne. Una oración es un objeto sintáctico sobre el que se imponen capa- 
cidades representacionales: las creencias y los deseos y otros estados in- 
tencionales no son, como tales, objetos sintácticos (aunque pueden 
serlo y normalmente son expresados en oraciones), y sus capacidades 
representacionales no son impuestas sino que son intrínsecas (1992, 
pág. 13; lo destacado pertenece al original). 


En un apartado titulado «Significado e intencionalidad», que 
forma parte de su libro Intencionalidad (1983), Searle defiende un 
punto de vista evolucionista, en virtud del cual los estados intencio- 
nales son procesos que forman parte de nuestra historia biológica, 
del mismo modo que la digestión o la secreción de bilis. Según él, 
adoptando el punto de vista evolutivo, puede verse que, así como 
hay un orden de prioridad en el desarrollo de otros procesos bioló- 
gicos, así también hay un orden de prioridad en el desarrollo de 
los fenómenos intencionales. Muchas otras especies distintas de la 
nuestra, dice Searle, tienen percepción sensorial y acción intencio- 
nal; y, lo que es aún más significativo, diversas especies, en especial 
los primates, tienen creencias, deseos e intenciones. Pero, en el de- 
sarrollo evolutivo de los procesos intencionales, aquellas formas de 
intencionalidad que facilitan el despliegue del lenguaje y, conse- 
cuentemente, del significado aparecen muy tarde; muy pocas cspe- 
cies, quizá sólo los humanos, «tienen la peculiar, aunque también 
biológicamente basada, forma de intencionalidad que asociamos 
con el lenguaje y el significado» (pág. 168). Este punto de vista tie- 
ne la ventaja metodológica de poner los problemas más complejos 
(la conciencia, la intencionalidad, el lenguaje y el significado) en el 
terreno de los fenómenos naturales, que pueden ser estudiados, 
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entonces, desde la perspectiva de la epistemología natural o episte- 
mología evolucionista, por la psicología y otras disciplinas afines. 

Una dificultad específica que presenta el estudio de la concien- 
cia y de los fenómenos intencionales radica en el hecho de que lo 
mental es epistémicamente asimétrico. En otras palabras, la con- 
ciencia es un fenómeno íntimo; por esta característica la mente nos 
plantea un problema epistemológico de primer orden: el acceso a 
lo mental es ante todo en primera persona. De modo que, en lo 
que respecta a otro, no tengo la misma presencia epistémica, la 
misma presencia fenoménica de su mente que la que tengo de una 
relación o de un suceso o de un acontecimiento que se da en el 
mundo físico. Esta dificultad epistémica ha conducido a la mayor 
parte de los investigadores en ciencias cognitivas a eludir plantear- 
se el problema de la conciencia.* 

La psicología debe tomar en cuenta que lo característico de la 
subjetividad de la mente está marcado por hechos tales como: na- 
die puede sentir mis dolores ni yo puedo sentir los dolores de 
otro; yo soy consciente de mí mismo y de mis estados mentales in- 
ternos, como algo completamente distinto de los estados mentales 
de otras personas. Al respecto dice Searle: «Mi actual estado de 
conciencia es un rasgo de mi cerebro, pero sus aspectos conscien- 
tes son accesibles para mí de una manera que no son accesibles 
para usted. Y su estado actual de conciencia es un rasgo de su ce- 
rebro y sus aspectos conscientes son accesibles para usted de un 
manera en que no son accesibles para mí» (1984, pág. 30). El fe- 
nómeno de la conciencia se da, así, más allá de nuestros deseos y 
de nuestras pretensiones metodológicas. Sin embargo, y a pesar de 
esas dificultades para su abordaje, como bien señala Searle: «la 
conciencia es el hecho central de la existencia específicamente hu- 
mana, puesto que sin ella todos los demás aspectos especificamen- 
te humanos de nuestra existencia —lenguaje, amor, humor y así su- 


33. Es notable la ausencia de psicólogos dedicados a analizar el problema de la 
conciencia; ahora que el tema ha tomado auge el siguiente comentario de John 
Scarle en el año 1997 es muy significativo: «Hasta hace poco, los científicos eran 
renuentes a enfrentarse al problema de la conciencia. Todo ha cambiado ahora, y 
nos vemos inundados por una riada de libros sobre el asunto escritos por biólogos, 
matemáticos y físicos, no menos que por filósofos» (1997, pág. 31). 
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cesivamente- serían imposibles» (pág. 20). Por tales razones, cali- 
fica de escándalo el hecho de que las discusiones contemporáneas 
en filosofía y en psicología tengan tan poco interés en hablarnos 
sobre la conciencia. Que la característica distintiva de la concien- 
cia sea su condición de fenómeno subjetivo, que tiene una ontolo- 
gía de primera persona, no es motivo válido para que su estudio 
sea excluido del terreno de la ciencia. Si es necesario, el método 
de la ciencia debería adaptarse al objeto de su interés. Si entende- 
mos por ciencia la colección de verdades objetivas y sistemáticas 
que podemos enunciar sobre el mundo, dice Searle, entonces la 
existencia de la subjetividad es un hecho científico objetivo igual 
que cualquier otro. En otros términos, si las explicaciones científi- 
cas intentan describir los diversos rasgos de aquello que llamamos 
realidad, entonces uno de ellos será la subjetividad de los estados 
mentales. Un hecho evidente, puro y simple de la evolución bioló- 
gica es que ha producido ciertos tipos de sistemas, los cerebros hu- 
manos y de ciertos animales, que tienen rasgos subjetivos. Vistas 
las cosas de este modo, la existencia de la subjetividad es un dato 
objetivo de la biología y, por lo tanto: «Si el hecho de la subjetivi- 
dad va en contra de cierta definición de “ciencia”, entonces lo que 
hemos de abandonar es la definición y no el hecho», propone 
Searle (1984, pág. 30). 

Una de las mayores dificultades con que se encuentra la ciencia 
para abordar el problema de la conciencia es la de dar cuenta de la 
semántica de los estados intencionales. Jerry Fodor (1975, 1983, 
1994, 1998), uno de los máximos referentes de la versión «fuerte». 
de la metáfora computacional, se resigna de este modo ante la evi- 
dencia de estados intencionales de la mente: «Tal vez el que la gen- 
te (y, seguramente, otros organismos superiores) actúe movida por 
sus creencias y sus deseos, y el que, a la hora de decidir cómo ac- 
tuar, a menudo piense y planee mucho, me choque en principio 
como algo demasiado empírico. Pero no cabe ninguna duda de 
que es innegociable en la práctica» (1994, pág. 19). 

En efecto, la intencionalidad implica siempre un significado, 
mientras que, por el contrario, el programa de computación se 
funda exclusivamente en sus relaciones sintácticas, en combinacio- 
nes que se basan en mecanismos puramente formales. El mecanis- 
mo computacional queda completamente definido en términos de 
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manipulación de simbolos; la computación es, por definición, un 
conjunto de operaciones puramente sintácticas y los únicos rasgos 
de los símbolos que cuentan al momento de realizar el programa 
son los rasgos formales o sintácticos (Searle, 1980, 1983, 1984, 
1992, 1997). El argumento de la Habitación China, con el que 
John Searle enfrentó el desafío de Turing, tiene una sencilla es- 
tructura en tres pasos: «1)Los programas son enteramente sintácti- 
cos. 2) Las mentes tienen una semántica. 3) La sintaxis no es lo mis- 
mo que, o no es suficiente para, la semántica. Por consecuencia, los 
programas no son mentes. Q.E.D.», dice Searle.** (1997, pág. 25) 
En tanto el programa de computación es puramente sintáctico, 
la mente humana no sólo tiene una sintaxis: tiene una semántica, 
las mentes son semánticas, tienen algo más que una estructura for- 
mal: poseen un contenido. Para los humanos, las palabras poseen 
significado o semántica. Por lo tanto, la mente no podría ser un 
mero programa computacional porque los símbolos formales de 
los programas computacionales no bastan por sí mismos para ga- 
rantizar la presencia del contenido semántico que se da en las 
mentes humanas. En contraste con éstas, el programa de computa- 
ción se guía en su procesamiento únicamente por su sintaxis, no 
procede en función de sus contenidos semánticos y, por lo tanto, 


34. Éste ha sido el argumento principal esgrimido por Searle en contra del de- 
safío de Turing, y comenta del siguiente modo la forma en que lo ilustró: «Yo he 
intentado ilustrar esta tesis con un sencillo experimento intelectual. Imaginen que 
ustedes llevan a cabo los pasos señalados por un programa para responder pre- 
guntas en una lengua que no comprenden. Yo no entiendo chino, así que me ima- 
gino encerrado en una habitación con un montón de cajas de símbolos chinos (la 
base de datos), yo recibo pequeños manojos de símbolos chinos (preguntas en 
chino) y miro al libro de reglas (el programa) a ver qué es lo que se supone que 
he de hacer. Ejecuto ciertas operaciones en los símbolos de acuerdo con esas re- 
glas (es decir, llevo a cabo los pasos del programa) y devuelvo pequeños manojos 
de símbolos (respuestas a las preguntas) a los que están fuera de la habitación. Yo 
soy el computador que está realizando un programa de respuesta de preguntas en 
chino, pero, con todo y con eso, no entiendo una palabra de chino. Y de eso se 
trata: si yo no entiendo chino, por el hecho de ejecutar un programa de computa- 
dor para entender chino, entonces tampoco entiende chino ningún otro compu- 
tador digital que opere exclusivamente sobre esas bases, pues ningún computador 
digital tiene nada que yo no tenga» (Searle, 1997, págs. 24-25). 
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no tiene en cuenta los significados de su estructura de «conoci- 
miento» sino, solamente, la forma de las representaciones. 

En consecuencia, y siguiendo el punto de vista de Searle, el pro- 
grama de computación resulta ser un proceso de una especie fun- 
damentalmente distinta de la mente humana, ya que ningún pro- 
grama es capaz de comprender el contenido semántico de una 
emisión ni de perseguir finalidades propias al comunicarsc. 

Cuando ponemos el acento en la relación intencionalidad-signi- 
ficado como un fenómeno siempre presente en los procesos men- 
tales, llegamos a conclusiones tan evidentes de la falacia que impli- 
ca la versión computacional de la mente, que ni el propio Daniel 
Dennett puede evitar aceptar que: 


James tiene razón, no se puede hacer psicología (como opuesta a, diga- 
mos, la neurofisiología) sin determinar las propiedades semánticas de 
los hechos y estructuras internas que se están estudiando, y no se pue- 
den descubrir las propiedades semánticas sin observar las relaciones de 
esos hechos o estructuras internas con las cosas del ambiente del suje- 
to (1987, pág. 143; el destacado es del original). 


Los investigadores de la inteligencia artificial gozan de un bien 
ganado prestigio, y las argumentaciones Chomsky (1968, 1980, 
1981, 1985), Pylyshyn (1983, 1984, 1986a y b) y Fodor (1975, 1983, 
1986, 1994, 1998) son de gran nivel intelectual y vasta erudición. 
Sin embargo, cuando confrontamos sus argumentos en favor de la 
literalización de la metáfora computacional de la mente, con la evi- 
dencia de contenido intencional, emocional y semántico en los 
procesos mentales humanos, queda al descubierto el flanco débil 
de los mismos; se hace evidente que se sienta una falsa premisa al 
incluir los programas de las computadoras y los procesos de la 
mente humana en la misma clase de «sistemas de reglas que reali- 
zan cómputos sobre representaciones simbólicas». Si la premisa es 
falsa, serán falsas también las conclusiones, aunque estén construi- 
das con un alto nivel de abstracción y coherencia interna. 

La premisa del paradigma computacional de la mente resulta 
tan poco plausible que el propio Jerry Fodor, quien la defendió 
con denuedo durante dos décadas, termina por admitir, en su libro 
El olmo y el experto. El reino de la mente y su semántica (1994), que 
«puede ser que me haya metido en una situación filosófica [...] de 
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la cual lo único que cabe decir es que no debía haberme metido» 
(pág. 17). En el prefacio a la edición española de su libro El lengua 
je del pensamiento (1984), Fodor afirma que «...los procesos mentales 
son sintácticos porque operan sobre símbolos y los simbolos menta- 
les tienen forma sintáctica». De tal modo que la mente cognitiva, 
según él «...aparece como una máquina para manipular representa- 
ciones; una especie de ordenador, pero hecho de proteínas en vez 
de con siliconas». El lenguaje del pensamiento, dice su autor, fue 
un intento de integrar y elaborar las dos premisas fundamentales 
de la ciencia cognitiva para esa época: que «los estados mentales 
son típicamente representacionales y que los procesos mentales son tí- 
picamente computacionales» (1984, pág. 20) 

Hacia 1975 el funcionalismo iba ya en camino de convertirse en 
la doctrina «oficial» de la filosofía anglonorteamericana de la men- 
te, dice Fodor, y afirma además que la teoría computacional /repre- 
sentacional de la mente no tenía competidores serios, ni en esa fe- 
cha ni diez años más tarde. De acuerdo con esa tendencia, Fodor 
sostiene que la postulación de representaciones mentales era la 
única manera de hacer científicamente respetable a la psicología 
de las «actitudes proposicionales», inspirada, según él, en el senti- 
do común. De modo que, para este autor, «la psicología o era com- 
putacional o no era psicología» (1984, pág. 20). 

Sin embargo Fodor advierte el obstáculo epistemológico que im- 
plica postular una teoría computacional de la mente, al momento 
de dar cuenta de las propiedades semánticas de los símbolos men- 
tales. Escribió al respecto: 


El lenguaje del pensamiento guarda un silencio total -por no decir en- 
sordecedor— sobre un problema fundamental con que la psicología 
computacional tendrá que enfrentarse en algún momento: ¿De dónde 
proceden las propiedades semánticas de los símbolos mentales? ¿Có- 
mo consiguen representar las representaciones mentales? Los supues- 
tos metafísicos de LDP son materialistas; se da por supuesto que las re- 
presentaciones mentales son objetos físicos. Pero en ese caso, ¿Cómo 
pueden tener propiedades semánticas los objetos físicos? ¿Cómo pue- 
den versar los unos sobre los otros? Este problema procede en línea di- 
recta del famoso «problema de la intencionalidad» de Brentano; en 
realidad, cs la forma que adopta el problema de Brentano en el con- 
texto de una teoría representacional de la mente. En la actual situa- 
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ción, no tenemos la menor idea de cómo solucionarlo, aunque debe- 
mos intentarlo si queremos tener una ciencia cognitiva que sea al mis- 
mo tiempo materialista y computacional (Fodor, 1984, pág. 21). 


A pesar de estar alerta a esta dificultad, le llevó a Fodor diez 
años más confrontarse de lleno con el problema; así explica su si- 
tuación en 1994: 


Mi proyecto filosófico a lo largo de los últimos veinte años, más o me- 
nos, ha estribado en comprender la relación entre una vieja y venera- 
ble idea tomada de lo que los filósofos llaman «psicología popular», y 
una idea muy reciente y novedosa tomada sobre todo de Alan Turing. 
La vieja idea sostienc que los estados mentales son típicamente intencio- 
nales, o, por lo menos, que lo son los implicados en la cognición. La 
nueva idea sostiene que los procesos mentales son típicamente de na- 
turaleza informática. Mi problema consiste en la evidente dificultad de 
compaginar ambas ideas. [...] es como si me hubiera aferrado a tres 
tesis acerca del significado de la mente, [...] cuya coherencia recípro- 
ca, por decirlo suavemente, no es difícil de poner en duda. Por lo tan- 
to, estoy obligado a asumir la visión optimista de que estas tres doctri- 
nas deben ser mutuamente compatibles a pesar de las apariencias en 
sentido contrario... (1994, págs. 17 y 18). 


La conclusión a la que llegó Fodor después de esta confronta- 
ción con sus propias contradicciones fue que quizá sea posible sos- 
tener una teoría de la mente en la cual convivan los supuestos de 
«...que las leyes psicológicas son intencionales, que la semántica es pura- 
mente informacional y que el pensar es de naturaleza informática» 
(pág. 97; el destacado me pertenece). 

El camino que siguió Fodor para arribar a esta conclusión está 
fuera del alcance de esta obra, pero el lector interesado puede 
estudiar el desarrollo de estas tesis en su libro: Conceptos. Donde la 
ciencia cognitiva se equivocó (1998). De todas maneras resulta intere- 
sante evaluar estas contradicciones en el pensamiento de un autor 
del nivel de Fodor como una muestra evidente de las dificultades 
con que se encuentran quienes sostienen la tesis computacional 
de la mente, cuando, al no tener en cuenta que lo que caracteriza 
al conocimiento humano cs su capacidad para construir significa- 
do, invierten el valor de las variables intervinientes, y no advierten 
que la información es, en todo caso, sólo un epifenómeno de la 
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actividad mental humana y no su fundamento. Quizá no puede 
ponerse en duda que lo que una computadora hace es realizar 
operaciones lógicas de manera similar a la mente humana, pero 
no es materia de discusión el hecho de que no es posible atribuir- 
le intencionalidad, una característica que parece exclusiva de algu- 
nos seres vivos. Allí radica la principal dificultad de la versión com- 
putacional de la mente: en su «antibiologismo», es decir en su 
oposición a aceptar que las mentes son fenómenos correspondien- 
tes exclusivamente a la vida y no extensibles a cualquier organiza- 
ción de placas de silicio, por más compleja que ésta sea, construi- 
da por el hombre. Si se aceptara esta premisa, sería menos difícil 
la construcción de un programa de investigación para que la psi- 
cología aspire a encontrar explicaciones válidas de los procesos 
subjetivos. En otros términos, cl primer paso en la elaboración de 
una teoría de la mente, la conciencia y la autoconciencia consiste 
en abandonar la hipótesis computacional de la mente ofrecida por 
la inteligencia artificial y reemplazarla por la hipótesis que conci- 
be a estos fenómenos como resultado de la evolución biológica y 
(en el caso del hombre) cultural. 


Vida versus computación 


Frente a la evidencia de intencionalidad en el proceso mental, y 
a la ausencia de la misma en el programa de computación, resulta 
imposible solidarizarse con la opinión de los defensores del para- 
digma computacional cuando defienden la idea de que puede defi- 
pirse un plano cognitivo autónomo, en el cual la ruptura de la ba- 
rrera tradicional mentes/máquinas admite una interpretación 
literal, y no sólo metafórica. 

Ya ha sido comentado que la premisa básica de este modelo 
(también denominado «funcionalismo» o «dualismo funcionalis- 
ta»)% sostiene que los programas de las computadoras y los proce- 


35. «La teoría según la cual los estados mentales en general no son otra cosa 
que estados computacionales matemáticamente definidos se conoce como funcio- 
nalismo. Ha sido adoptada con entusiasmo por varios filósofos contemporáneos. 
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sos cognitivos de las mentes tienen algo en común; son sistemas de 
reglas que permiten realizar cómputos sobre representaciones sim- 
bólicas y, por lo tanto, todas las mentes, y algunas máquinas (las 
computadoras), pueden considerarse miembros de una misma cla- 
se, la de las «cosas cognoscentes». De modo que es posible descri- 
bir un nivel mental autónomo que puede explicarse con absoluta 
independencia de la descripción del sistema al cual le ocurre este 
proceso cognitivo.3% 

Como puede verse, la condición necesaria para que aceptemos 
como válida la teoría computacional de la mente es que hagamos 
caso omiso del hecho de que los procesos mentales ocurren en los 
seres vivos.?? Pero hacer caso omiso de esa evidencia no es tan sen- 


William Lycan, por ejemplo, escribió en un libro reciente que ésta es “la única doc- 
trina positiva en toda la filosofia por la que estoy dispuesto (si no autorizado) a ma- 
tar”. Pero mientras muchos otros podrían estar de acuerdo en que puede existir 
una equivalencia entre estados computacionales y ciertos tipos de procesos menta- 
les, excluyen de ella los procesos mentales conscientes, y sobre todo la captación 
consciente de sensaciones subjetivas» (Humphrey, 1992, pág. 32. Se refiere a Ly- 
can, 1987, pág. 37). * 

36. «Podría ser que, en cierto, sentido, Descartes tuviera razón [...]. Una ma- 
nera de expresar el punto de vista cartesiano podría ser la siguiente: “Desde una 
perspectiva científica, no deja de ser una especie de accidente el que los sistemas 
psicológicos resulten estar encarnados en sistemas biológicos. De hecho, la teoría 
biológica no te informa inucho acerca de lo que pasa; la que te informa es la teo- 
ría de las relaciones funcionales”» (Jerry Fodor, entrevista con García-Alvea, 1991, 
citado en Riviére, 1991, pág. 69). 

37. «Una de las limitaciones del modelo computacional de la mente [...] es 
que es profundamente antibiológico. Una consecuencia directa de la definición 
de computación es que el mismo programa de computador se puede ejecutar en 
un abanico indefinidamente amplio de diferentes hardwares, y que el mismo hard- 
ware puede ejecutar un abanico indefinido de de programas diferentes. Eso se si- 
gue del carácter formal (abstracto, sintáctico) de la computación. El resultado de 
lo cual para la teoría computacional de la mente, para la teoría de que la mente 
no €s sino un programa de computador, tanto en la variante de von Neumann, 
como en la variante conexionista, es que los cerebros no importan. Los cerebros 
no son más que el hardware [...] en el que se ejecutan nuestros programas, pero 
un abanico indefinido de otros hardwares podría hacer lo mismo. [...] quiero in- 
sistir en que, en lo atinente a la conciencia, los cerebros cuentan crucialmente. 
Sabemos de hecho que los cerebros causan la conciencia, de lo que se sigue que 
cualquier otro tipo de sistema capaz de causar conciencia tendría que tener capa- 
cidades causales al menos equivalentes al umbral de capacidades causales que per- 
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cillo como se pretende, porque, como bien señala Riviérc (1991, 
pág. 58), a diferencia de 


otros científicos cognitivos (los investigadores en inteligencia artificial, 
los lógicos, y en parte los lingúistas) [que] pueden darse por satisfe- 

» chos con definiciones abstractas y rigurosas en un plano puramente 
computacional-representacional, [...] los psicólogos tenemos que en- 
frentarnos a la exigencia adicional de que dicho plano corresponda a 
una mente real en un organismo real (lo destacado me pertenece). 


La opinión de Hubert Dreyfus (1979), filósofo de orientación 
fenomenológica de la Universidad de California, es coincidente 
con este punto de vista. Manifiesta que es en extremo evidente 
que, a difcrencia de las personas, la computadora no está implica- 
da en ninguna situación y, como no tiene necesidades, ni aspiracio- 
nes, ni propósitos, trata siempre todos los hechos como si fueran 
igualmente pertinentes, por lo cual no puede hacer las discrimina- 
ciones ni las evaluaciones que son la sustancia misma de la vida hu- 
rana (Gardner, 1985). 

Desde otro campo, el antropólogo Marvin Harris escribió: 


Pese a las encomiadas facultades del habla y la conciencia, las grandes 
aventuras culturales de nuestro género siguen sujetas a las terrenales 
condiciones que impone nuestra humanidad específica. Si en algún la- 
do del universo existen criaturas inteligentes sociales, asexuadas, blin- 
dadas, hechas de silicio, activadas por receptores fotovoltaicos y que se 
reproduzcan por fisión, estoy seguro de que carecen del don de pintar 
renos en las paredes de las cuevas o de empujar carritos por los pasi- 
llos del súper (Harris, 1989, pág. 140). 


El fisico y epistemólogo Mario Bunge destaca el valor heurístico 
de la metáfora computacional, pero señala, con acierto, que ese va- 


mite al cerebro hacerlo. [...] La teoría computacional de la mente niega todo eso. 
Está comprometida con la hipótesis de que la relación del cerebro con la concien- 
cia no es para nada una relación causal, sino que la conciencia consiste simple- 
mente en programas en el cerebro. Y nicga que la específica neurobiología del ce- 
rebro cuente para la conciencia en particular y para la mente en general» (Searle, 


1997, págs. 170-171). 
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lor heurístico lo es más para la inteligencia artificial y la producción 
de tecnología, que para una adecuada comprensión científica del 
fenómeno de la mente biológica. Sus argumentos en ese sentido 
son de tal peso que merecen transcribirse textualmente: 


Frecuentemente se compara a los cerebros con los ordenadores debi- 
do a que estos últimos han sido diseñados para imitar (y por tanto pa- 
ra tomar el lugar de) determinadas funciones cerebrales, como pue- 
den ser memorizar datos y efectuar operaciones rutinarias. Esta 
analogía posee valor heurístico más para la ingeniería de computado- 
res que para la ciencia del cerebro. Sin embargo, las diferencias entre 
cerebros y computadores son por lo menos tan obvias como las analo- 
glas existentes entre ellos. Por un lado las neuronas pueden excitarse 
espontáneamente (y sólo podrán ser excitadas si están activas antes de 
que la excitación las alcance). Por otra parte se supone que los ele- 
mentos del computador no poseen ninguna actividad espontánea. 
Además las conexiones entre neuronas pueden ser plásticas (varia- 
bles), mientras que las conexiones entre los elementos de una compu- 
tadora permanecen fijas una vez que han sido establecidas por medio 
de un programa. En tercer lugar, mientras los computadores son inú- 
tiles sin programadores, el cerebro está autoprogramado. En cuarto 
lugar, los computadores no están vivos; pueden fingir algunos aspec- 
tos del proceso de ideación, pero ellos no crean ideas. En quinto lu- 
gar, los computadores han sido diseñados (con algún propósito), 
mientras que no ocurre así con los cerebros. En resumen: la analogía 
entre cerebro y computadora ha sido sobrevalorada (Bunge, 1988, 


pág. 35) 


En efecto, la inteligencia artificial y la robótica han tenido un 
extraordinario desarrollo que permite resolver dificultades técnicas 
relacionadas con lo que David Chalmers (1996) define como el 
«problema fácil» de la conciencia. Recordemos que las característi- 
cas y propiedades cognitivas contenidas en el problema «fácil» son 
todas aquellas que pueden ser llevadas a cabo por un programa de 
computación o por un robot conexionista. Es decir, todas aquellas 
operaciones que son tratadas por los modelos computacionales de 
la mente y que comprenden procesamiento de la información, dis- 
criminación de inputs y reacción a los mismos. Teniendo en cuenta 
el avance de la electrónica no resulta difícil imaginar que un dispo- 
sitivo de ese tipo, un robot por ejemplo, sea capaz de analizar da- 
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tos, discriminar objetos e, incluso, de aprender y mantener una 
conversación básica con un humano. Pero, en sentido contrario, es 
inimaginable, y por el momento sigue siendo técnicamente invia- 
ble, que ese robot tenga alguna experiencia subjetiva consciente. 
Esas soluciones técnicas no resuelven el problema de la subjetivi- 
dad. La robótica no enfrenta el problema de los qualia. Es decir, el 
tema que interesa en particular a la psicología y a la filosofía de la 
mente: el problema de la experiencia cualitativa, subjetiva, cons- 
ciente y autoconsciente no se resuelve en términos informático- 
computacionales. Parece cada vez más evidente que resolver ese 
problema implica incluir en el análisis del mismo los datos básicos 
conocidos acerca de las características intrínsecas de la organiza- 
ción de los seres vivos. 


La organización de los seres vivos 


La autonomía («ley propia») sería la característica organizacional 
de los seres vivos, en contraposición a la alonomía («ley externa») 
que es la característica organizacional de los sistemas computaciona- 
les. Vittorio Guidano, fundador de la corriente posracionalista, con- 
sidera esta distinción como un factor de relevancia especial para una 
mejor comprensión de los debates actuales entre las diferentes ten- 
dencias en psicología cognitiva: 


Para mantenerse o renovar, una complejidad autoorganizada (organis- 
mo) no necesita nada más que referirse a ella misma. [...] Por lo tan- 
to, por sobre todas las cosas, se determina en una función que viene 
de sí misma y no está dirigida a ninguna salida específica. En lugar de 
ello tiene que ver con su propio automantenimiento y autorrenova- 
ción. Por contraste, un sistema procesador de entradas-salidas (por 
ejemplo, el computador) descansa en una función que viene de afuera 
del programa para poder producir una salida específica. Un computa- 
dor, por lo tanto, además de tener una capacidad muy limitada para 
reconstruirse y renovarse, tiene una computación alónoma, porque 
produce experiencias cuyo significado se define por parámetros exter- 
nos y, en consecuencia, se subordina a la producción de algo que es 
distinto de sí mismo (1987, pág. 4). 
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Guidano, como Maturana, afirma que los orgarismos son siste- 
mas cerrados a la información.*$ La comprensión de las hipótesis de 
Maturana es de crucial importancia para alcanzar un cabal entendi- 
miento de la perspectiva posracionalista, que ha surgido en oposi- 
ción a la corriente computacionalista en la psicología cognitiva. 

Maturana y Varela (1984) llaman «organización autopojética» a 
la organización que define a los seres vivos. La característica pecu- 
liar de los sistemas vivos es que se producen continuamente a sí- 
mismos. Es decir que, en una organización autopoiética, sus com- 
ponentes están dinámicamente relacionados en una continua red 
de interacciones (metabolismo celular) de manera tal que esta red 
de interacciones: a)produce sus propios componentes; b) establece 
y produce el límite o borde dentro del cual se dan esas interaccio- 


38. Guidano manifiesta del siguiente modo su coincidencia con las ideas de 
Maturana: «En su mayor parte, la psicología cognitiva sigue firmemente anclada 
en la tradición cmpirista y sus postulados básicos: 1) existe una realidad externa 
dada inequívocamente que contiene objetivamente un “sentido de las cosas”, y 2) 
esta realidad puede observarse desde fuera y asimilarse, dando como resultado 
una comprensión objetiva unívoca. La perspectiva de procesamiento-de-la-infor- 
mación, apoyada por quienes proponen el enfoque dominante racionalista com- 
putacional, representa el desarrollo más actual basado en esos supuestos. [...] Es- 
te énfasis en el principio de la correspondencia implica necesariamente la 
primacía del ambiente, por el que la adaptación se convierte en un proceso regu- 
lado externamente, que consiste en la modelación continua de un sistema de co- 
nocimiento por las presiones ambientales. No obstante, la convergencia interdis- 
ciplinaria que ha tenido lugar durante los últimos años ha dado como resultado 
algunos notables cambios epistemológicos en los conceptos de “realidad” y “obser- 
vador”. Estos cambios han vuelto insoslayable una teoría de la validez del conoci- 
miento que excluya Ja influencia del sujeto que conoce (Hayek, 1952, 1978; Gada- 
mer, 1979; Jantsch,1980; Maturana, 1988a; Maturana y Varela, 1987; Weimer, 
1979). En consecuencia, al observador ya no se le puede asignar la posición privi- 
legiada de alguien que mira desde afuera.[...] el orden y la regularidad propios 
de nuestro trato habitual con las cosas y con nosotros mismos no son dados de 
forma externa y objetiva, sino que son producto de nuestra continua interacción 
con nosotros mismos y con el mundo. Entonces, la relatividad histórica de los pro- 
cesos de conocimiento se basa exclusivamente en su naturaleza interactiva y cons- 
tructiva, como lo ha expresado con claridad el aforismo de la escuela chilena [To- 
do lo que se dice es dicho por un observador a otro observador, que también 
podría ser él mismo] (Maturana, 1978, pág. 31)» (Guidano, 1991, págs. 15-17. Ci- 
ta a Maturana [1978)). 
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nes, y c) en un mismo y unitario proceso, simultáneo a los anterio- 
res, se distingue como diferente de su medio y se constituye como 
unidad autónoma que especifica un dominio de existencia. 

Los seres vivos, por lo tanto, son unidades autónomas y autoor- 
ganizadas que establecen su propia legalidad: sistemas determina- 
dos en su estructura, sistemas dinámicos cerrados. Lo que ocurre 
en los seres vivos no responde a especificaciones del medio, sino a 
sus propias determinaciones estructurales. Lo único que el medio 
hace es disparar —«gatillar», dice Maturana— determinadas reaccio- 
nes que son definidas, a su vez, por la estructura del ser vivo. De 
acuerdo con estas premisas, todo organismo se define por su clau- 
sura operacional y, en todos los organismos con sistema nervioso, 
éste, del mismo modo, se define por su clausura operacional. Es 
decir que tanto el organismo como su sistema nervioso operan cir- 
cularmente, al modo de una red cerrada de cambios de relaciones 
de actividad entre sus componentes.% En palabras de los propios 
Maturana y Varela: 


[...] es evidente que el sistema nervioso puede definirse, en cuanto a 
su organización, como teniendo una clausura operacional. Esto es, el sis- 
tema nervioso está constituido de tal manera que cualquiera que sean 
sus cambios éstos generan otros cambios dentro de él mismo, y su ope- 
rar consiste en mantener ciertas relaciones entre sus componentes in- 


39. «Determinismo estructural: Operar de un sistema de acuerdo con su estructu- 
ra, esto es, de acuerdo con cómo está hecho en el juego de las propiedades de sus 
componentes. Un sistema que opera de esta manera es un sistema determinado 
estructuralmente. La estructura de un sistema determinado estructuralmente de- 
termina todo lo que pasa, tanto en sus cambios internos como en lo que admite 
en una interacción. Así, es posible decir que la estructura de un sistema determi- 
nado en su estructura determina: a) los cambios estructurales que éste puede te- 
ner con conservación de organización, o cambios de estado; b) los cambios estruc- 
turales que éste puede tener en los que no se conserva su organización, o cambios 
desintegrativos; c) las configuraciones estructurales del medio que al incidir sobre 
él desencadenan en él un cambio de estado, o perturbaciones; y d) las configura- 
ciones de la estructura del medio que al incidir sobre él desencadenan en él su 
desintegración, o interacciones destructiva. Por último, queremos destacar que la 
noción de determinismo estructural surge de las coherencias operacionales de la 
experiencia del observador, y no es un supuesto ontológico» (Maturana y Mpodo- 
zis Marín, 1992, pág. 44). 
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variantes frente a las continuas perturbaciones que generan en él tan- 
to la dinámica interna como las interacciones del organismo que inte- 
gra. En otras palabras el sistema nervioso opera como una red cerrada 
de cambios de relaciones de actividad entre sus componentes. [...] el 
operar del sistema nervioso es plenamente consistente con su estar for- 
mando parte de una unidad autónoma en la que, también, todo esta- 
do de actividad llevará a otro estado de actividad en la misma unidad 
porque su operar es circular, o en clausura operacional. El sistema ner- 
vioso, por lo tanto, por su propia arquitectura, no viola sino que enri- 
quece este carácter autónomo del ser vivo (1984, págs. 110-111; lo des- 
tacado corresponde al original). 


De modo que los cambios que observamos en los seres vivos, 
aunque aparecen ante el observador como determinados por las 
entidades independientes que inciden sobre él, son cambios de es- 
tado que están especificados en la legalidad del sistema autopoiéti- 
co; es decir, son cambios desencadenados por la incidencia del me- 
dio y determinados por la dinámica relacional autopoiética del 
propio organismo vivo.% 


40. «Maturana se sitúa en un campo que él llama la epistemología genética y 
que se caracteriza por enfrentar la temática ya clásica de la epistemología desde los 
avances que se registran en las ciencias biológicas. Su programa consiste en estable- 
cer las bases biológicas del conocimiento o, lo que es lo mismo, avanzar hacia la 
comprensión del fenómeno del conocer desde la perspectiva del operar biológico 
del ser vivo. Para estos efectos, Maturana establece un principio: los seres vivos sólo 
pueden hacer lo que les está biológicamente permitido. [...] La afirmación de Ma- 
turana posee la trascendencia del [...] principio postulado por Hayek de que “no 
existe el conocimiento perfecto. [...] Maturana, especificando el operar biológico 
de los seres vivos [...], tal como sucedía en el programa kantiano, trata nuevamente 
de acometer el esfuerzo por conocer el conocer. [...] Al poner en duda el dualis- 
mo en la comprensión del individuo (conocimiento y biología), Maturana avanza 
hacia un cuestionamiento no menos radical de la matriz ontológica sujeto-objeto en 
la que previamente se tendía a colocar la comprensión global del fenómeno del co- 
nocer. Simultáneamente, ello permite cerrarle el camino al dualismo kantiano que 
separaba teoría y acción, el conocer y el hacer. Para Maturana, “conocer es acción 
efectiva”, es “efectividad operacional en el dominio de existencia del ser vivo”. De 
ello concluye: “todo hacer es conocer y todo conocer es hacer”. [...] Si el conoci- 
miento no involucra, como sostiene Maturana, una determinada relación de corres- 
pondencia entre un sujeto y un objeto, la condición de objetividad no puede ser 


exigida para ningún conocimiento» (Echeverría, 1993, págs. 282-283-284). 
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Mientras que las interacciones que el sistema tiene con el medio 
sean perturbaciones que disparan en él cambios de estado, el orga- 
nismo conserva su organización autopoiética y se mantiene vivo en 
un continuo «acoplamiento estructural» con el medio.*' Cuando 
encuentra interacciones destructivas, se desencadenan en él cam- 
bios destructivos, pierde su organización autopoiética, se desinte- 
gra y muere. De modo que los seres vivos no operan en un domi- 
nio de interacciones instructivas o, en otras palabras, no operan en 
un dominio de interacciones tales que el cambio estructural que se 
dispara en el sistema autopoiético es especificado y determinado 
por la entidad independiente con la cual el organismo está interac- 
tuando; por el contrario, los organismos operan en un dominio de 
interacciones selectivas que están especificadas siempre, en cada 
momento, por su estructura presente, la que determina el dominio 
de cambios de estado o de cambios destructivos que esas perturba- 
ciones desencadenan en el interior del sistema (Maturana 1990a, 
1990b, 1991, 1993, 1995, 1996a y b; Maturana y Varela, 1984). 

Es decir que los seres vivos no pueden ser instruidos, los orga- 
nismos son sistemas cerrados a la información. La noción de deter- 


41. «La historia de cambios estructurales de un ser vivo particular es su ontoge- 
nia. En esta historia todo ser vivo parte con una estructura inicial, que condiciona 
el curso de sus interacciones y acota los cambios estructurales que éstas gatillan en 
él. Al mismo tiempo nace en un lugar particular, en un medio que constituye el 
entorno en que se realiza, y en el cual interactúa y que nosotros también vemos 
como dotado de una dinámica estructural propia, operacionalmente distinta del 
ser vivo. Esto es crucial. Como observadores, hemos distinguido la unidad que es 
el ser vivo de su trasfondo y lo hernos caracterizado con una organización determi- 
nada, Con ello hemos optado por distinguir dos estructuras que van a ser conside- 
radas operacionalmente independientes una de la otra, ser vivo y medio, y entre 
Jas cuales se da una congruencia estructural necesaria (o la unidad desaparece). 
En tal congruencia estructural una perturbación del medio no contiene en sí una 
especificación de sus efectos sobre el ser vivo, sino que es éste en su estructura el 
que determina su propio cambio ante ella. Tal interacción no es instructiva por- 
que no determina cuáles van a ser sus efectos. Por esto hemos usado nosotros la 
expresión gatillar un efecto, con lo que hacemos referencia a que los cambios que 
resultan de la interacción entre ser vivo y medio son desencadenados por el agen- 
te perturbante y determinados por la estructura de lo perturbado. Lo propio vale 
para el medio, el ser vivo es una fuente de perturbaciones y no de instrucciones» 
(Maturana y Varela, 1984, pág. 64). 
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minismo estructural aplicada al funcionamiento de los organismos 
implica innovaciones de peso en la teoría de los sistemas. Los siste- 
mas autopoiéticos son abiertos a la importación de energía, en lo 
cual Maturana coincide con Bertalanffy; reconoce Maturana que 
los seres vivos son sistemas abiertos desde el punto de vista material 
y energético, en estos aspectos se hallan en continuo intercambio 
con su medio. Como hemos dicho, desde el punto de vista de la in- 
formación, los seres vivos son sistemas cerrados, no pueden ser ins- 
truidos y, por lo tanto, aunque el sistema autopoiético incluye la 
idea de causalidad circular propia de la cibernética, es incompati- 
ble con la noción de control (Rodríguez y Arnold, 1990). 

El aporte de Humberto Maturana a la teoría del conocimiento 
pone en jaque el supuesto empirista-asociacionista de que los seres 
vivos son receptores de información de su medio. Ese supuesto no 
tiene fundamento desde el punto de vista de las novedosas explica- 
ciones científicas proporcionadas por la biología del sistema ner- 
vioso. Las premisas que se infieren de estos conocimientos, y que 
serán el fundamento de la construcción de una nueva teoría de la 
mente, son: primero: cada unidad de conocimiento es antes repre- 
sentativa de la estructura del organismo cognoscente que de la por- 
ción de realidad supuestamente conocida; segundo: el conocimien- 
to no constituye, como supone el empirismo, una réplica, más o 
menos correspondiente a un orden de la realidad, un sucedáneo 
de sí misma que la realidad imprime en una mente que participa 
pasivamente en el proceso; por el contrario, el conocimiento con- 
siste en un orden, internamente determinado, con el que cada or- 
ganismo dispone, activamente, el continuo fluir de su propia viven- 
cia. Como señala Guidano, 


[...] cada observación, lejos de ser externa y por tanto «neutra» es, por 
el contrario, autorreferencial, se refleja siempre a sí misma: esto es, tra- 
duce más bien el orden perceptivo sobre el que se basa que la cualidad 
intrínseca del objeto percibido.[...] Lejos de ser el mero reflejo de un 
orden externo, la organización de la realidad en un conjunto de regu- 
laridades previsibles y por tanto comprensibles consiste, en cambio, en 
la construcción autorreferencial de un sistema que, al plasmar precisa- 
mente su orden en el interior de un fluir de estímulos continuamente 
mutables y multiformes, define al mismo tiempo su individualidad e 
identidad como sistema (1990, pág. 121). 
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Otra conclusión pertinente a nuestro debate con los defensores 
de la «LA. Fuerte», que se extrae de la teoría de Humberto Matura- 
na, es la siguiente: si el conocimiento es una función de los seres vi- 
vos consistente en la autoorganización de su propia experiencia in- 
mediata, entonces: a) todos los seres vivos conocen; cada cual 
según sus propias determinaciones estructurales; b) el conocimien- 
to es como la experiencia inmediata (o praxis del vivir, o vivencia), 
es decir, el conocimiento está, también como aquélla, constituido 
por una gama de matices, emocionales y afectivos, motóricos y pro- 
pioceptivos, que se procesan, especialmente, en forma tácita y ana- 
lógica. En consecuencia, el conocimiento y la mente no pueden 
equipararse a pensamiento racional, ya que únicamente el ser hu- 
mano posee un proceso mental con elementos racionales y, por 
otro lado, aunque el hombre ha alcanzado un desarrollo evolutivo 
en el lenguaje que lo dota del pensamiento racional, no deja de ser 
un ser vivo, un animal, que siente y percibe su propia experiencia 
inmediata y, por lo tanto, su conocimiento, su mente o sus estados 
de conciencia contienen, en primer lugar, los elementos de ésta. 
María Teresa Miró (1994), citando a Ortega y Gasset, resume en 
una forma estética el espíritu de estos argumentos: 


Al establecer la vida de cada uno de nosotros como la realidad radical, 
Ortega y Gasset sostenía que a través de este principio se hacía explíci- 
to lo que la filosofía había dejado implícito cuando empezó en la Gre- 
cia clásica, a saber, que conocemos como seres vivos y no como seres 
racionales. «Estamos vivos, por lo tanto pensamos» —solía decir Ortega 
contradiciendo a Descartes- (pág. 165; lo destacado me pertenece). 


Seres vivos, autoprogramas y evolución de la conciencia 


Otra diferenciación de las características específicas de los siste- 
mas vivos, con respecto a los programas de computación, surge de 
las opiniones de Karl Popper acerca del itinerario evolutivo que, se- 
gún él, siguió el desarrollo de la conciencia.** Popper comparte el 


42. «Dada la dificultad, por no decir la imposibilidad, de someter a prueba la 
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criterio de que la conducta de los animales, a diferencia de la de 
las computadoras, es autoprogramada. Al respecto escribió: 


El autoprograma genético fundamental está, podemos suponer, depo- 
sitado en el ADN. También hay programas adquiridos, programas de- 
bidos a la crianza; pero lo que puede adquirirse y lo que no —el reper- 
torio de las adquisiciones posibles se deposita como un autoprograma 
genético fundamental que puede determinar incluso la probabilidad o 
la propensión para hacer alguna adquisición (1978, pág. 40). 


Popper (1978) conjetura que la conciencia se origina en las 
elecciones que los programas conductuales abiertos en los animales— 
dejan abiertas. Se entiende como programa abierto el que, en lu- 
gar de establecer la conducta del animal con gran detalle (progra- 
ma cerrado), deja abiertas alternativas entre las cuales el organis- 
mo opta. Un programa de estas características puede considerarse 
abierto aun si determina una mayor propensión a inclinarse por 
elegir una opción en lugar de otras. Popper opina que los progra- 
mas abiertos tienen que haber evolucionado por medio de la selec- 
ción natural, y cn función de adaptaciones a las exigencias de un 
medio ambiente complejo y siempre cambiante en forma irregular. 

Dadas esas premisas, Popper sugiere posibles etapas del surgi- 
miento de la conciencia en los seres vivos. 

La primera de esas ctapas está vinculada a la posibilidad de la ex- 
periencia por parte del'organismo de lo que Popper califica como 
«una advertencia centralizada». Según este autor, las experiencias 
de irritación, incomodidad y dolor, que advierten al organismo 
acerca de un peligro y lo inducen a detenerse en su movimiento 
inadecuado y a adoptar conductas alternativas para alejarse del mis- 
mo, constituyen la primera etapa precursora en el desarrollo de la 
conciencia. La ausencia de una experiencia como el dolor, dice 
Popper con acierto, llevaría a que el organismo se vea expuesto a 


atribución conjetural de capacidades mentales a los animales, la especulación 
acerca del origen de la mente en los animales probablemente no llegará nunca a 
convertirse en una teoría científica demostrable. Sin embargo, ofreceré breve- 
mente algunas conjeturas especulativas. En todo caso, estas conjeturas estan abier- 
tas a la crítica, aunque no lo estén a las pruebas» (Popper, 1978, pág. 40). 
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situaciones no advertidas que implican su destrucción. De modo 
que aquellos individuos que retroceden cuando reciben una señal 
que les advierte de un movimiento inadecuado, y anticipan el peli- 
gro inherente al movimiento, se verán favorecidos en el proceso de 
la selección natural. Popper sugiere que, en esta primera etapa del 
desarrollo de la conciencia, no sólo el dolor, sino también el mie- 
do, pueden haber evolucionado como señales. 

La segunda etapa estaría caracterizada por el hecho de que los or- 
ganismos son capaces de ensayar los posibles movimientos antes de 
llevarlos a cabo. De modo que el organismo, en lugar de ejecutar la 
conducta de ensayo y error, puede anticipar el peligro y reemplazar 
ésta por una conducta de ensayo y error imaginada. Esta «operación 
mental» de ensayo y error imaginado constituye, dice Popper, la 
construcción de una suerte de «modelo o representación simbólica» 
de la conducta real y de sus posibles resultados, que evita al indivi- 
duo situaciones de riesgo que, de este modo, pueden ser anticipadas. 
Es evidente que, en el proceso de selección natural, los organismos 
que cuenten con dispositivos como éstos se verán favorecidos. 

La tercera etapa se caracteriza por la emergencia evolutiva de 
propósitos o fines más o menos conscientes, y definidos en las ac- 
ciones de los animales. Un ejemplo sería una actividad como la ca- 
za. Una mayor complejidad de su propia estructura le permite al 
organismo, en este caso, no sólo operar anticipatoriamente con la 
conducta de ensayo y error imaginada o sustitutiva, sino que, en si- 
tuaciones de elección, también puede evaluar la etapa final de la 
conducta imaginada; y esto 


43. «Richard Dawkins ha elaborado brillantemente algunas de dichas especu- 
laciones acerca de los comienzos de la mente con considerable detalle. Las ideas 
principales son dos. Una es que estos comienzos de la mente o de la conciencia se 
habrían vistos favorecidos por la selección natural simplemente porque ellos signi- 
fican sustituir con una conducta imaginada, simbólica o sustitutiva, ensayos reales 
que, de ser erróneos, podrían tener consecuencias fatales. La otra es que pode- 
mos aplicar aquí las ideas de selección y de causación descendente a lo que es clara- 
mente una situación de elección: el programa abierto permite que las posibilida- 
des se pongan en juego tentativamente como si fuera en una pantalla— de 
manera que pueda hacerse una selección entre estas posibilidades» (Popper, 1978, 
pág. 41). 


232 LA MENTE NARRATIVA 


[...] puede llevar a sentimientos de evasión o de rechazo —a anticipa- 
ciones de dolor— o a sentimientos de aceptación anhelante de la etapa 
final; estos últimos sentimientos pueden llegar a caracterizar una con- 
ciencia del objetivo, o del fin, o del propósito. En conexión con las op- 
ciones abiertas, puede evolucionar un sentimiento de preferencia por 
una posibilidad antes que por otra; la preferencia por un tipo de ali- 
mento, y por lo tanto por un tipo de nicho ecológico, antes que por 
otro (1978, pág. 41). 


La descripción de Popper es la de una mente como la que cono- 
cemos desde James, intencional, selectiva y activa constructora del 
significado de la experiencia. 

La cuarta etapa, caracterizada por la emergencia evolutiva de la 
autoconciencia abstracta humana, es el resultado de la evolución 
del lenguaje y, con él «del mundo 3 de los productos de la mente 
humana»: 


Si llamamos al mundo de «cosas» -de objetos físicos— el primer mundo, 
y al mundo de experiencias subjetivas (como los procesos de pensa- 
miento) el segundo mundo, podemos llamar al mundo de enunciados 
en sí mismos el tercer mundo (ahora yo prefiero llamar a estos tres mun- 
dos «mundo 1», «mundo 2» y «mundo 3»; Frege llamó a veces a este 
último el «tercer ámbito») (Popper, 1974, pág. 243; lo destacado co- 
rresponde al original). 


El uso del lenguaje nos permite no sólo imaginar nuestro com- 
portamiento antes de llevarlo a cabo y operar anticipatoriamente al 
peligro inmediato en el ensayo y error, sino también algo más com- 
plejo: evaluar, en función de nuestros objetivos, el resultado de la 
etapa final de la conducta a realizar. Además el lenguaje facilita al- 
go de un nivel de complejidad aun superior; los humanos podemos 
disociarnos de nuestras hipótesis más abstractas acerca de la reali- 
dad y de nosotros mismos, y observarlas críticamente. Las conclu- 
siones que extrae Popper de la observación de sus propias conjetu- 
ras sobre la posible evolución de la mente son de un valor 
inestimable a la hora de comparar la mente humana con los pro- 
gramas de computación: 


Mi conjetura concerniente al origen de la mente y a la relación de la 
mente con el cuerpo, esto es, a la relación de la conciencia con el nivel 
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precedente de conducta inconsciente, es que la utilidad —el valor para 
la supervivencia— es similar a la de los niveles precedentes. En cada ni- 
vel, hacer viene antes que comparar, es decir que seleccionar. La crea- 
ción de una expectativa, de una anticipación, de una percepción (que 
es una hipótesis) precede su puesta a prueba. Si hay algo de cierto en es- 
ta interpretación, entonces el proceso de variación seguido por la se- 
lección, que Darwin descubrió, no ofrece meramente una explicación 
de la evolución biológica desde el punto de vista mecánico, o en lo 
que se ha descrito en forma equivocada y negligente como un punto 
de vista mecánico, sino que realmente arroja luz sobre la causalidad 
descendente, sobre la creación de las obras de arte y de la ciencia, y so- 
bre la evolución de la libertad para crearlas. Así, el abanico de fenóme- 
nos conectados con la evolución de la vida y la mente, y también los 
productos de la mente humana, se iluminan con la gran idea inspira- 
dora que le debemos a Darwin (1978, pág. 42). 


El hecho de que los humanos scamos un producto de la evolu- 
ción biológica en contraposición a los programas de computación, 
que no lo son, tiene más de una consecuencia a la hora de analizar 
la hipótesis computacional de la mente. Sabemos que un sistema 
simbólico de cómputo se guía sólo por las relaciones sintácticas 
preestablecidas entre sus símbolos, es decir, es al mismo tiempo uni- 
versal y rígido, rígido en el sentido de que es absolutamente determi- 
nista. Resulta poco aceptable concebir que un sistema de este tipo, 
compuesto de una sintaxis constituida de estructura de símbolos ató- 
micos con poderes causales de cómputo, admita enunciados proba- 
bilísticos como los que Popper destaca que deben realizar los seres 
vivos para poder desempeñarse y sobrevivir. Cabe preguntarse enton- 
ces: ¿es razonable concebir la mente como un sistema determinista 
rígido? La respuesta es no: parece poco probable que un sistema de 
este tipo haya resultado de un largo proceso evolutivo como el que 
siguió la vida en nuestro planeta. En un proceso como ése, la capaci- 
dad de adaptación flexible al medio y la presencia de variaciones 
continuas, no discretas y cualitativas, tuvieron que cumplir papeles 
determinantes en las posibilidades de supervivencia de los organis- 
mos; como señaló con acierto Angel Riviére, «sin variación no hay 
evolución, [y] sucede que en un sistema simbólico rígido, como el 
que propone la metáfora clásica del ordenador, toda variación es 
cualitativa y potencialmente catastrófica» (1991, pág. 74). 
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Espero haber fundamentado suficientemente mi opinión, con- 
traria a la idea de que es posible incluir en una misma clase —de 
«las cosas cognoscentes»— a todas las mentes y a las computadoras, 
o a sus programas, según predican los defensores del paradigma de 
la LA. Fuerte, He intentado mostrar que las diferencias entre am- 
bos tipos de procesos son más que significativas y conducen de ma- 
nera ineludible a la evidencia de que constituye una falacia soste- 
ner esa premisa y pretender describir un nivel mental autónomo 
con absoluta independencia de la descripción del sistema al cual le 
ocurre ese proceso. 

Resumiendo nuestros argumentos, podemos decir: 

a) Las computadoras, y sus programas, no pueden ser incluidas 
como miembros de la clase de los sistemas autónomos, autoorgani- 
zados, autopoiéticos a los cuales pertenecen los organismos. Los 
programas de computación son sistemas determinados por una lla- 
ve organizativa externa; aquella llave organizativa que le introdujo 
el hombre, su creador, y por esto son análogas a un aspecto parcial 
del proceso de conocimiento humano, el pensamiento lógico. Pero 
no son sujetos de experiencia y no manifiestan intencionalidad ni 
conciencia. Además, como todo el mundo sabe, no son un resulta- 
do de la evolución biológica.** 

b) La evolución biológica está presente en la constitución de to- 
dos los procesos mentales que verificamos en los seres vivos. Inclu- 
so su forma más compleja, el sistema personal autoconsciente hu- 
mano, admite ser entendido como un producto de las presiones 
evolutivas a las que fue sometida la especie.** Cada uno de los seres 


44. «Se cita a Freeman Dyson como el que dijo que los computadores tienen 
una ventaja sobre el resto de nosotros por lo que respecta a la evolución. Puesto 
que la conciencia es un asunto de procesos formales solamente, en Jos computado- 
res esos procesos formales pueden tener lugar en sustancias que son mucho más 
capaces de sobrevivir en un universo que se está enfriando, que en seres como no- 
sotros, hechos de nuestros húmedos y sucios materiales» (Searle,1984, pág. 35). 

45. «Todos los sistemas autoorganizados son inherentemente históricos, no se 
puede comprender un organismo vivo si no se entiende su historia, y su historia 
es siempre la historia evolutiva, y el self surge como característica específica del 
mundo intersubjetivo humano. En el mundo de los primates humanos, la sobrevi- 
vencia sólo puede alcanzarse a través de una coordinación consensual recíproca y 
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vivos que contribuyó a la historia evolutiva puede ser definido co- 
mo un sistema autónomo autoorganizado, autopoiético y determi- 
nado en su estructura. Estos sistemas orgánicos se han conducido, 
en su relación con el medio, con un sistema de conocimiento que 
no responde a las leyes de la lógica formal, y han respondido en 
forma funcional, guiados por otra forma de conocimiento, que de- 
nominamos vivencia, experiencia inmediata o praxis del vivir. El ser 
humano, a pesar de poseer el pensamiento lógico, una nueva for- 
ma de conocimiento que surge tardíamente en el proceso evoluti- 
vo de la vida, no ha dejado de ser un organismo; por lo tanto, sigue 
utilizando su vivencia como forma de conocimiento, por lo cual sus 
procesos cognitivos y su conducta no pueden ser reconducidos a 
un sistema formal de cómputos ni ser descritos como siguiendo los 
dictados de las leyes de la lógica. Por otra parte, el proceso mental 
humano, a diferencia de los programas de computación, es esen- 
cialmente intencional y semántico. 

En el contexto de estas ideas cobra especial importancia la adver- 
tencia de Jerome Bruner cuando, al especificar un dominio para la 
psicología, afirma que: «...el concepto fundamental de la psicología 
humana es el significado y las transacciones que se dan en la cons- 
trucción de los significados [por lo cual] ...para comprender al 
hombre, es preciso comprender cómo sus experiencias y sus actos 
están moldeados por sus estados intencionales» (1990, pág. 47; lo 
destacado corresponde al original). De forma coincidente Vittorio 
Guidano expresó: «El aspecto más singular de la experiencia huma- 
na es su esfuerzo en pos del significado, como surge con evidencia 
tanto desde el punto de vista evolucionista como del ontogenético» 
(1991, pág. 28). Sin embargo, y a pesar de esas evidencias, el para- 


continua, es decir, se exige que un grupo de 50 miembros se comporte como si 
fuera una sola persona, en una coordinación recíproca, mutua, continua. Esto es 
algo primordial para un mundo en el cual los primates no eran más que comida 
para los felinos, y en ese sentido las presiones evolutivas funcionaron en dos direc- 
ciones, primero para incrementar y hacer más eficaz esta coordinación consensual 
recíproca, surgiendo lo que se llamo “mentalismo”, que es la capacidad de atri- 
buir intencionalidad a los otros; y segundo, la capacidad de fingir, de no expresar 
directamente los estados internos, es decir, mostrar una actitud distinta al estado 
interno que se está experimentando» (Guidano, 1999). 
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digma computacional de la mente ha tenido una impronta funda- 
mental en el diseño de modelos psicopatológicos y psicoterapéuti- 
cos. Nos ocupamos de ese tema en el siguiente apartado. 


Computación, racionalidad y psicoterapias cognitivas 


En el área de la psicología clínica la consecuencia directa de la 
aplicación de las premisas computacionales de la «nueva psicología 
teórica asociacionista» al campo de la psicopatología y la psicotera- 
pia fue el desarrollo de los modelos que dieron primacía al pensa- 
miento y la racionalidad en los procesos de cambio humano. Mode- 
los que han alcanzado, en las principales academias del mundo, un 
predominio significativo frente al conductismo y al psicoanálisis. 

Este «mito de la supremacía racional», tal como lo llamó Maho- 
ney (1991) está constituido por unas pocas premisas básicas: 

1) El pensamiento y el razonamiento pueden y deben guiar la vi- 
da de cada persona, sus emociones y sus conductas. 2) El pensa- 
miento irracional es considerado como disfuncional, a tal punto 
que la irracionalidad constituye la principal fuente de psicopatolo- 
gía. 3) Una psicoterapia eficaz consiste en un proceso de detección 
de patrones de pensamiento irracional y su corrección y/o sustitu- 
ción por otros más racionales. 

Ejemplos de esta manera de entender la psicopatología y la psi- 
coterapia son los modelos propuestos por Aaron Beck y Albert 
Ellis; también deben mencionarse los modelos cognitivo-conduc- 
tuales (Bas Ramallo, 1997; Beck y otros, 1979; Clark y Beck, 1997; 
Ellis, 1995/1997; Ellis y Dryden, 1987; Lega, 1997; Meichenbaun, 
1988, 1995).46 En estos modelos el terapeuta adopta la actitud de 


46. «Las terapias de reestructuración cognitiva se desarrollaron por teóricos 
con entrenamiento psicodinámico, y tendían a destacar el papel del significado. 
Se caracterizan por defender que lo que una persona piensa (o dice) no es tan 
importante como lo que cree. Su tarea consiste en desarrollar estrategias para 
examinar la racionalidad o validez de las creencias disponibles. [...] El trabajo es- 
tándar en terapia cognitiva descrito por Rush, Beck, Kovacs y Hollon (1977) y sin- 
tetizado por Clark (1995) entiende la terapia cognitiva como “una psicoterapia 
estructurada, con límite de tiempo, orientada hacia el problema y dirigida a mo- 
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una autoridad tutora, conocedor privilegiado de un supuesto or- 
den y significado de la realidad objetiva, con la cual el conoci- 
miento del paciente —se supone— no tendría una adecuada corres- 
pondencia. 

Resulta pertinente la siguiente crítica de Vittorio Guidano a esta 
modalidad terapéutica: 


En el cognitivismo clásico la racionalidad se considera como un conjun- 
to de axiomas normativos, de axiomas universales que configuran el or- 
den externo, unívoco y objetivo, gracias al cual se hace posible evaluar 
el grado de problematicidad e inconsistencia de cualquier comporta- 
miento analizado. El terapeuta, como depositario y garantía precisa- 
mente de tales axiomas, puede situarse ante la relación terapéutica con 
un rol privilegiado que le permite criticar «objetivamente» la irraciona- 
lidad de la conducta del paciente, mientras sugiere de diversos modos 
creencias y comportamientos más racionales. En otras palabras, acep- 
tando la perspectiva de un orden externo, objetivo e inmutable para 
todos, que gobierna de modo unívoco el desarrollo y el sentido de las 
vicisitudes humanas, la relación terapéutica se convierte en un instru- 
mento de orden más bien que en un instrumento de exploración per- 
sonal gracias al cual el paciente pueda ser capaz gradualmente de reco- 


dificar las actividades defectuosas del procesamiento de la información evidentes 
en trastornos psicológicos como la depresión. Ya que la terapia cognitiva conside- 
ra a un grupo hiperactivo de conceptos desadaptativos como la caracterísitca cen- 
tral de los trastornos psicológicos, entonces, corregir y abandonar estos conceptos 
mejora la sintomatología. El terapeuta y el paciente colaboran en identificar las 
cogniciones distorsionadas, que se derivan de los supuestos o las creencias desa- 
daptativas. Estas cogniciones y creencias están sujetas al análisis lógico y la comproba- 
ción empírica de hipótesis, lo que conduce a los individuos a realinear su pensamien- 
to con la realidad”. Estas terapias utilizan como marco conceptual explicativo la 
metáfora del procesamiento de la información (Meichenbaum, 1995) y sus dos modelos 
más representativos son, sin ninguna duda, los de Beck y Ellis. [...] las terapias 
cognitivocomportamentales, desarrolladas por teóricos con entrenamiento con- 
ductual, conceptualizan el pensamiento de forma más concreta, es decir, como un 
conjunto de autoenunciados encubiertos (conductas privadas) que puede verse 
influido por las mismas leyes del condicionamiento que influyen en otras conduc- 
tas manifiestas. Su tarea consiste en desarrollar estrategias para enseñar habilida- 
des cognitivas específicas (Hollon y Beck, 1994) Siguiendo el trabajo de Meichen- 
baum (1995) asociaríamos dicho modelo con: la metáfora del condicionamiento» 
(Caro Gabalda, 1997b, pág. 39). 
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ger, a través de la aparente insensatez de las emociones desagradables 
que experimenta, las reglas que gobiernan la rígida coherencia de su 
significado personal (1990, pág. 123). 


Algo similar a lo acontecido con las terapias sistémicas, en el 
sentido de la carencia de una teoría de la motivación, ocurre con 
las terapias cognitivas que adhieren al predominio de la racionali- 
dad. La racionalidad no constituye un fin en sí mismo sino un 
medio para lograr nuestros propósitos, por lo tanto no es una base 
sólida para la construcción de una teoría de la motivación. En un 
esquema teórico y metodológico como el descrito, en el que la va- 
riable principal del proceso terapéutico consiste en el control de 
las emociones por el pensamiento racional, no hay espacio para 
una teoría de la motivación humana que satisfaga las necesidades 
intelectuales y de desempeño clínico de los terapeutas. Esta falen- 
cia es uno de los principales motivos de una búsqueda de integra- 
ción técnica y/o teórica por parte de numerosos terapeutas. 

Héctor Fernández Álvarez dice, respecto de la integración entre 
psicoanálisis y psicoterapia cognitiva: «Sobre la articulación del psi- 
coanálisis y la psicología cognitiva se han venido diciendo muchas 
cosas en los últimos años (véase, por ejemplo, Horowitz,1988), y 
esa tendencia parece ser creciente» (1992, pág. 66). El esfuerzo in- 
tegrador de este autor es quizás el mejor ejemplo de los desvelos a 
los que estamos expuestos los terapeutas en la búsqueda de una 
teoría de la motivación, que explique la dinámica de los problemas 
emocionales de nuestros pacientes y que oriente nuestras operacio- 
nes en la tarea que enfrentamos a diario en el intento de ayudarlos. 
Feixas y Miró (1993) se refieren de este modo a lo que denominan 
«La integración teórica amplia: el enfoque integrador de Fernández»: 


Este tipo de integración teórica se diferencia del anterior [la integra- 
ción teórica híbrida) no sólo por contemplar más de dos teorías, sino 
por articular distintos aspectos del funcionamiento humano como los 
cognitivos, emocionales, conductuales e interpersonales. [...] Hemos 
escogido la reciente propuesta de Héctor Fernández Alvarez (1992) 
para ilustrar este tipo de integración, no sólo por su originalidad sino 
por mostrar conocimiento de algunos de los intentos más destacados 
en este ámbito... [...]. Fernández (1992) toma como punto de refe- 
rencia la psicología cognitiva atendiendo a su doble vertiente, la que 
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considera los procesos humanos como procesamiento de la infor- 
mación, y la constructivista (o cognitivo-social) que concibe al ser hu- 
mano como agente (pro)activo en la construcción de significado. El 
planteamiento teórico de este autor articula las aportaciones construc- 
tivistas de Feixas y Villegas (1990), Guidano (1991) y Mahoney (1991) 
con el saber psicodinámico sobre el inconsciente, y con el procesa- 
miento emocional (Greenberg y Safran, 1987), a la vez que contempla 
distintos aspectos interaccionales (págs. 371-372). 


Por mi parte, no creo promisorias las posibilidades de integración 
en psicoterapia a partir de combinar distintos modelos teóricos, ba- 
sados a su vez en premisas epistemológicas diversas. Creo convenien- 
te prestar atención a Robert A. Neimeyer cuando señala que 


[...] una forma intuitiva de eclecticismo que selecciona técnicas basán- 
dose solamente en su atractivo puede llevar a una forma de terapia for- 
tuita y ateórica, mientras que el enfoque opuesto de la integración teó- 
rica de modelos conceptuales antagónicos (por ejemplo, terapia de 
conducta y psicoanálisis) corre el riesgo de llevar a una incoherencia 
teórica (1995a, pág. 47). 


Esta advertencia, de parte de un estudioso de la psicoterapia y 
por momentos activo defensor de la integración, nos alienta a bus- 
car, antes que una integración teórica de los diversos modelos psi- 
coterapéuticos, la posibilidad de que la psicología teórica constru- 
ya en el futuro una teoría unitaria de la mente y de la motivación 
humana, que, al ser aceptada como válida por el conjunto de la co- 
munidad científica, se constituya en el fundamento, tanto de una 
nueva psicopatología, como de renovados procedimientos psicote- 
rapéuticos.* 


47. «Con respecto a las posibilidades de una integración teórica de la psicote- 
rapia, mi punto de vista es coincidente con el de Vittorio Guidano cuando señala: 
“No creo que tenga un futuro el movimiento integrativo en psicoterapia. [...] No 
creo que sea posible una integración epistemológica. Lo que la epistemología nos 
enseñó en estos años es que los paradigmas epistemológicos no son compatibles. 
[-..] Por otro lado, la integración no es la forma en que la ciencia crece; por el 
contrario la ciencia crece por la diferenciación y la crítica”»(Guidano, 1994; en 
Balbi, 1994, pág.133). 


CAPÍTULO 8 


LA MENTE CONEXIONISTA 


El cerebro como modelo tecnológico 


La metáfora conexionista tiene antecedentes remotos en la teo- 
ría del aprendizaje propuesta por Edward L. Thorndike! (1931) y 
en el trabajo de E. C. Tolman (1932, 1948); sus fundamentos teóri- 
cos más recientes se hallan en la Teoría de la organización de la 
conducta del neurofisiólogo Donald Hebb (1949, 1959a, 1959b, 
1974). 

Los conexionistas del Grupo PDP (Paralell Distributed Proce- 
sing [procesamiento distribuido en paralelo]) (Rumclhart, Mac- 
Clelland, y Grupo de Investigación PDP, 1986) encontraron como 
falla cn la propuesta de la metáfora computacional, justamente, la 
característica distintiva de este modelo, su procesamiento en series, 
y proponen como alternativa un modelo en el cual la información 
es un proceso que se lleva a cabo en paralelo.? Según este punto de 


1. «A partir de Hobbes la mayoría de los autores habían concebido el proceso 
del aprendizaje, fundamentalmente, como la formación de nexos, y aquellos a 
quienes les interesaba en particular la fisiología insistieron sobre todo en las cone- 
xiones cerebrales. Thorndikc adoptó este enfoque y consideró que las unidades 
funcionales de la conducta en un momento dado eran vínculos o ligaduras entre 
los estímulos y las respuestas. La naturaleza de cestos vínculos debía ser interpreta- 
da en función de la teoría de la neurona» (Murphy, 1929, págs. 244-245). 

2. «...el modelo de computación que constituye el idcal de la psicología cogni- 
tiva clásica consiste en la aplicación serial o sucesiva de reglas formales almacena- 
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vista, la información que recibe la mente no es decodificada por és- 
ta en una sucesión serial sino que se recibe simultáneamente a tra- 
vés de distintas entradas del sistema y estos datos se computan, tam- 
bién, simultáneamente. 

Mahoney (1995) señala tres características distintivas del cone- 
xionismo: 


a) el cambio de énfasis de los ordenadores al sistema nervioso vivo co- 
mo primera fuente de información sobre las estructuras y funciones 
del conocimiento humano; b) un uso creativo de las continuas evolu- 
ciones en la tecnología informática para refinar los modelos que simu- 
lan el aprendizaje humano, c) el reconocimiento de que los procesos 
informáticos no pueden afrontar adecuadamente la complejidad de 
los «procesos simbólicos» que operan constantemente en toda la expe- 
riencia humana» (pág. 63). 


Lo que los conexionistas proponen son sistemas informáticos de 
procesamiento distribuido sobre una red interconectada de unida- 
des que tienen la capacidad de realizar numerosos cómputos simul- 
táneamente por constar, no sólo de unidades de entrada «input» y 
salida «output», sino también de unidades ocultas «hidden», situadas 
entre las de entrada y las de salida. Este gran número de unidades 
interconectadas, se supone, actúa de manera similar a las neuronas 
del cerebro entre ellas y, al igual que aquéllas, se activarán al reci- 
bir información y se enviarán señales, inhibitorias o excitatorias.? 
Las distintas unidades de cada red se definen por estados de activa- 


das de manera explícita sobre representaciones simbólicas explícitas y localizables 
de manera definida. En cambio, el modelo de computación que constituye el 
ideal de la psicología cognitiva conexionista consiste en la aplicación en paralelo 
de reglas no predeterminadas de manera fija (sino flexibles) sobre unidades de ac- 
tivación conexionadas que representan al nivel de la red constituida por las unida- 
des y no al nivel de cada unidad localizable» (Martínez-Freire, 1995, pág. 148). 

3. «Se dice a veces de esos sistemas que están “neuralmente inspirados”. La 
idea es que tenemos que concebir las conexiones como algo parecido a axones y 
dendritas, y los nódulos, como algo parecido a cuerpos celulares que suman valo- 
re de inputs y deciden luego la cantidad de señal que mandan a las “neuronas” si- 
guientes, es decir a las conexiones siguientes y a los nódulos en línea» (Searle, 
1997, pág. 99). 
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ción y por umbrales de output, esto y la forma en que se conectan 
entre una asociación de ellas en una cadena unidireccional deter- 
minan un patrón de activación o conectividad. De tal modo que, 
en cada patrón de conectividad, la conexión entre las distintas uni- 
dades tiene un valor inhibitorio o excitatorio, que se define como 
la fuerza o el monto de conexión. Ocurre además que, cuando dos 
unidades de una misma red están excitadas al mismo tiempo, se 
produce un incremento de la fuerza de conexión entre ambas (Ca- 
rretero, 1997; García García, 2001; Gardner, 1985; Riviére, 1991; 
Searle,1997; Varela, 1988). 

Una vez establecido un patrón de conexión entre una asocia- 
ción de unidades, sc facilita la generación de otro patrón de cone- 
xión, asociado al primero, en otro grupo de unidades que proce- 
san otro estímulo proveniente del mismo objeto. Es posible, por 
ejemplo, calculando los pesos de conexión que deben tener las 
unidades, simular la asociación de un patrón visual con un patrón 
olfativo. El primer patrón de activación procesa el color y la forma 
de un objeto y el segundo procesa su olor. Digamos que tenemos 
una asociación de unidades tipo A que representan los patrones de 
conexión correspondientes a la visión de objetos, y otro grupo de 
unidades, tipo B, asociadas en patrones de conexión representati- 
vos de los olores; estos dos tipos de patrones de activación, a su vez, 
se asocian entre sí. Veamos un ejemplo: una vez que hemos conse- 
guido crear en las unidades de tipo A el patrón de activación co- 
rrespondiente a la visión de una flor, debemos lograr en las unida- 
des de tipo B el patrón olfativo correspondiente. Para alcanzar ese 
objetivo, debemos conseguir que las unidades tipo A, que ya están 
excitadas con valor positivo, exciten a las unidades de tipo B que ya 
tienen, también, valor positivo en el patrón del aroma correspon- 
diente; en tanto que deben inhibir a las unidades B que tienen ex- 
citación negativa en ese mismo patrón. Calculando los pesos de co- 
nexión que deben tener las distintas unidades, resulta posible 
simular la asociación de un patrón olfativo con un patrón visual. 
Éste es un proceso complejo que estas máquinas pueden llevar a 
cabo; por eso se dice que una red de este tipo tiene la capacidad de 
«aprender»; esto ocurre gracias a la operación que realiza otro 
computador llamado «profesor», por medio del cual se hacen coin- 
cidir correctamente los valores de los ¿inputs con los valores de los 
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outputs, de tal modo de ir modificando paulatinamente la fuerza de 
las conexiones hasta alcanzar la «conducta» deseada (Carretero, 
1997; García García, 2001; Gardner, 1985; Riviére, 1991; Searle, 
1997, Varela, 1988). 

Los investigadores conexionistas usan sofisticados modelos ma- 
temáticos para calcular redes de conexiones que permiten simular 
en la computadora conductas humanas más complejas que la ejem- 
plificada, lo que posibilita a su vez la construcción de robots que 
concretan esas conductas o, para ser más preciso, esas actividades 
carentes de intencionalidad.* 


4. «Los lingúistas han distinguido entre actividades y actuaciones. Actividades son 
hablar, coger, andar, mirar..., que hoy puede hacer un robot. Actuaciones son insul- 
tar, alabar, reñir, discutir, etc, la actividad “coger” permite actuaciones como reco- 
ger, retener, robar, entregar; la de “andar”, pasear, vigilar, huir, exhibirse; la de “mi- 
rar”, observar, escrutar, atender... La distinción entre actividad y actuación, como ha 
señalado Lewandosky, se inicia no en los lingúistas sino en los sociólogos (Durkeim, 
Weber, Parsons, Bales) y psicosociólogos (George H. Mead, Strauss), y ha sido final- 
mente recogida en la lingúística y en la teoría de la acción (P. Ricoeur). Una activi- 
dad se transforma en actuación, en una performance, cuando se modula de acuerdo 
a las reglas del contexto en el que y para que se realiza. [...] Parafraseando a Austin 
respecto de los actos de habla, la actividad sería el habla, la locución, la actuación, lo 
hablado, la ilocución, [...] la actividad es una condición necesaria pero no suficien- 
te para la actuación. Hay situaciones en las que se llevan a cabo actividades (y no pre- 
cisamente por un robot) y no actuaciones.[...] Se puede afirmar que el sujeto lleva a 
cabo actuaciones con parte de su organismo, no todo, sino con aquellas áreas del 
mismo con las que puede hacer lo que en fisiología se denominan actos voluntarios 
(o actos intencionales): gracias a que con las manos puede cogerse es posible robar, 
llevarse la cuchara a la boca o firmar; gracias a que el brazo puede elevarse con la 
mano estirada, se puede saludar a) modo fascista o detener el autobús. No podemos 
hacer lo mismo, obviamente, con las actividades del sistema nervioso vegetativo, esto 
es, no podemos Mevarle actuaciones. Si de la actuación se ha dicho que es propositiva 
es porque deja ver el propósito del sujeto. Searle dice algo análogo a] tratar de qué 
es un acto de habla en sentido estricto, y afirma que sólo lo es aquel ruido o aquella 
marca gráfica que sc suponen producidas por un ser con ciertas intenciones. Mien- 
tras las actividades no son intencionales [...] las actuaciones son siempre intenciona- 
les y su intención, inferible pero no observable, es un supuesto imprescindible por- 
que sobre él se sustenta la interacción. En la interacción cada uno responde no a la 
actividad sino a la actuación del otro por la intención que le presupone. [...] A par- 
tir del yo, de la actuación, el otro —recordemos lo que decía William James; el yo so- 
cial nuestro está en la mente de los otros- construye una teoría acerca de la inten- 
ción que le supone» (Castilla del Pino, 2000, págs. 256-260). 
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Puede verse que las computaciones que realiza un sistema PDP 
no consisten en un proceso de transformaciones simbólicas, como 
ocurre en el sistema serial del paradigma computacional clásico, si- 
no en cambios cuantitativos en los estados de activación entre las 
distintas unidades, y en los patrones de conectividad de la red.? De 
este modo los sistemas PDP se presentan como modelos abstractos 
del cerebro, que intentan replicar aquello que los conexionistas su- 
ponen y predican como la propiedad más importante de este órga- 
no: su capacidad computacional de cambios cuantitativos en el ni- 
vel de activación de una red de unidades sensibles asociadas. 

El funcionamiento de los sistemas PDP no responde a una sinta- 
xis, como es el caso de los programas de los computadores seriales, 
sino a una serie de leyes de activación, propagación y aprendizaje, 
propias del sistema. Otra característica destacable de estos modelos 
es que pueden considerarse «microcognitivos», ya que se sitúan en 
un nivel de descripción mucho más molecular que el que toman 
los modelos computacionales anteriores (Riviére, 1991). 


El regreso de la teoría del autómata 


A pesar de ser un nuevo y sofisticado desarrollo, que despierta 
el entusiasmo de muchos investigadores, y de consistir en una sig- 


5. «Este enfoque no simbólico implica un radical abandono del supuesto cog- 
nitivista básico de que tiene que haber un claro nivel simbólico en la explicación 
de la cognición. [...] el cognitivismo utiliza los símbolos para satisfacer la necesi- 
dad de un nivel semántico o representacional que sea de naturaleza física. Los 
símbolos son significantes y físicos a la vez, y el ordenador es un aparato que res- 
peta el sentido de los símbolos pero sólo manipula su forma física. Esta separación 
entre forma y sentido fue el golpe maestro que dio origen al enfoque cognitivista, 
y en verdad a la lógica moderna. Pero esta maniobra fundamental también impli- 
ca una flaqueza cuando se encaran los fenómenos cognitivos en un nivel más pro- 
fundo: ¿cómo adquieren los simbolos su sentido? [...] En el enfoque conexionista 
el sentido no está localizado en símbolos particulares; está en función del estado 
global del sisterna y está enlazado con el desempeño general en un área determi- 
nada, como el reconocimiento o el aprendizaje. Como este estado global emerge 
de una red de unidades que son más densas que los símbolos, algunos investigado- 
res se refieren a] conexionismo como el “paradigma subsimbólico” (Varela, 1988, 
págs. 77-79; lo destacado corresponde al original). 
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nificativa contribución tecnológica, debo decir que, tomado como 
una metáfora de la mente y epistemológicamente considerado, el 
conexionismo tiene raíces profundas en las mismas premisas empi- 
ristas y asociacionistas que criticamos, y que sustentaron el desa- 
rrollo teórico del conductismo y de la psicología cognitiva basada 
en la metáfora computacional. Como señala con razón Mahoney, 
«el conexionismo en su forma moderna es un tipo de asociacionis- 
mo estímulo-respuesta maduro y sofisticado. Supone que alguna 
forma informática es básica para el aprendizaje y la memoria» 
(1995, pág. 64). 

También son acertadas las consideraciones de Ángel Riviére 
cuando opina que, así como no puede entenderse el origen de la 
psicología cognitiva clásica si no se toma en consideración la depu- 
ración metodológica que previamente había realizado el conductis- 
mo —al prescindir de la introspección y de enunciados observacio- 
nales mentalistas— tampoco es posible entender el desarrollo de los 
modelos conexionistas, si no se considera el hecho de que éstos se 
plantean, fundamentalmente, una pregunta acerca de la mente 
computacional y no acerca de la mente fenoménica. Pregunta que 
también destacaron los pioneros del modelo C-R y la psicología del 
procesamiento de la información. «La transición entre el propio 
conductismo y la psicología cognitiva clásica, por una parte, y entre 
ésta y el conexionismo, por otra, implica, en aspectos importantes, 
una transición cn la que se conservan aspectos importantes, en ca- 
da caso de la posición anterior», dice Riviére (1991, pág. 197). 

En ese sentido, la propuesta conexionista, denominada estética- 
mente por Carretero (1997) como la «salida por derecha» de la 
metáfora computacional, en oposición a la metáfora narrativa, que 
sería «la salida por izquierda», implica un renovado intento de ex- 
plicar el fenómeno del conocimiento humano sin abandonar la 
premisa asociacionista, con el agravante de una nueva y compleja 
forma de reduccionismo fisiologista. Esta consiste en utilizar mode- 
los y procedimientos más fisicalistas, que parten de una metáfora 
basada en el paralelismo mente-cerebro y conservan algunas premi- 
sas básicas del procesamiento de información.? 


6. Inclusive esa analogía entre sistema conexionista y sistema cerebro-mente 
carece de rigor, ya que como bien señala García García el cerebro es un sisterna 
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En casos como éste, en los que la experiencia consciente no for- 
ma parte de las explicaciones acerca de los procesos de la mente, 
resulta oportuna la advertencia de William James: 


La teoría que considera nuestras acciones como puramente mecánicas 
en su origen causal es contraria a las probabilidades y a la evidencia 
circunstancial. Desde el punto de vista de la psicología descriptiva 
(aun cuando nos vemos obligados a admitir que todas nuestras sensa- 
ciones tienen como condición de existencia procesos cerebrales y 
siempre se pueden demostrar remotamente en ellas corrientes que 
proceden del mundo exterior) no poseemos razón evidente para du- 
dar que los sentimientos puedan reaccionar de modo que promuevan 
u obscurezcan los procesos por ella originados. Por lo tanto, no vacila- 
ré en el curso de esta obra en usar el lenguaje del sentido común, y ha- 
blaré siempre como si la conciencia actuase activamente, imprimiendo 
a los centros nerviosos la dirección de sus propios fines, sin ser un me- 
ro espectador impotente, paralítico, ante el juego de la vida (1892, 
pág. 158; lo destacado corresponde al original). 


El resultado de no tomar en cuenta esta advertencia y adoptar el 
punto de vista conexionista para la filosofía de la mente es que la 
mente subjetiva y la conciencia quedan, una vez más, reducidas a la 
categoría de epifenómenos, y se impone, por lo tanto, como advir- 
tió James, la teoría que considera nuestras acciones como puramente 
mecánicas en su origen causal. La imagen del ser humano que deri- 
va de la aceptación de esta premisa no es la de un activo agente de 


de características muy diferentes a las del sistema conexionista: «Los modelos PDP 
de redes neurales abstractas interconectadas distan mucho todavía de las redes 
neurales reales de un cerebro funcionando. Los resultados de investigación en la 
década de 1990, la década del cerebro, han sido sorprendentes y maravillosos, 
planteando nuevos retos a la simulación PDP. Los modelos neoconexionistas no 
reflejan los conocimientos disponibles sobre la organización funcional de un cere- 
bro. Además, [...] el cerebro presenta modalidades diversas de funcionamiento, 
según las características de la información que procesa y los sistemas neurales im- 
plicados. Hay procesamiento simultáneo y paralelo, evidentemente, pero también 
secuencial y sucesivo. Los sistemas neurales que procesan información visual, reco- 
nocimiento de rostros o mapas espaciales, por ejemplo, son diferentes de los siste- 
mas lingúísticos motrices» (García García, 2001, pág. 142). 
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conocimiento, sino, por el contrario, la de un autómata pasivo y de- 
pendiente de la supuesta trama que tejen los estímulos del medio y 
los mecanismos asociativos de su sistema nervioso. Por estos moti- 
vos considero más oportuno calificar al conexionismo —cuando se 
extrapola el resultado de sus investigaciones a la filosofía de la 
mente- como la «salida hacia el cerebro» de la metáfora computa- 
cional de la mente, ya que éste es el tipo de reduccionismo que ca- 
racteriza a esa forma de pensamiento. El desarrollo tecnológico del 
conexionismo no implica, de ningún modo, que se hayan logrado 
avances decisivos para definir en términos de los modelos de autó- 
matas la funcionalidad de la conciencia. Como ha sido señalado 
con justicia por Ángel Riviere, «el problema de James sigue en pie: no 
hemos conseguido definir con claridad qué relevancia tiene la con- 
ciencia en las explicaciones “algorítmicas” en términos de autóma- 
tas fisiológicos y mentales». Por esta razón me parece oportuno pa- 
sar al siguiente capítulo formulando la pregunta que propuso 
Riviere: «¿No sucederá quizá que el problema de la conciencia sólo 
puede alcanzar solución en un nivel explicativo diferente?» (Rivié- 
re, 1990, pág. 55; lo destacado me pertenece). 


CAPÍTULO 9 


LA MENTE INTERSUBJETIVA 


Las habilidades mentalistas en los primates 


Es un criterio ampliamente compartido que los humanos se ca- 
racterizan por poseer habilidades mentalistas. Estas habilidades 
cognitivas, que se verifican también en otros primates superiores, 
como el chimpancé, el gorila y el orangután, toman en el homo sa- 
piens una jerarquía y un nivel de complejidad únicos en la historia 
evolutiva de la vida (de Waal, 1982; Gallup, 1977; Goodal, 1986; 
Premack y Woodruff, 1978; Suomi, 1984 a y b). Científicos de di- 
versas disciplinas coinciden en que las habilidades mentalistas hu- 
manas, y el lenguaje, que aquéllas facilitan, constituyen el funda- 
mento del surgimiento de la autoconciencia humana, y del 
extraordinario desarrollo epistémico de nuestra especie! (Echeve- 


1. «Sabemos intuitivamente como psicólogos (o simplemente como seres hu- 
manos) que el fácil acceso que tenemos a la mente de los demás y los demás a la 
nuestra, no tanto en lo que respecta a los detalles de lo que estamos pensando si- 
no en general sobre el funcionamiento de nuestra mente, no puede explicarse in- 
vocando conceptos singulares como el de “empatia”. Tampoco parece suficiente 
realizar un milagro de fenomenología, como hizo el filósofo alemán Marx Sche- 
ler, y subdividir la Finfúhlung en media docena de clases “sensibles”. O seguir el 
camino de los psicólogos del siglo XIX y elevar la simpatía a la categoría de instin- 
to. Más comúnmente, el estudioso contemporáneo de la mente tratará de revelar 
el misterio investigando cómo desarrollamos este sentido para conocer las otras 
mentes, o examinando sus patologías como en los niños autistas o los jóvenes es- 
quizofrénicos» (Bruner, 1986, pág. 68). 
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rría, 1994; Leakey, R., 1981, 1994; Leakey, R y Lewin, R., 1992; Le- 
win, R., 1984; Marti, 1997; Premack y Woodruft, 1978; Riviere y Nu- 
nez, 1996; Riviére, Sarriá y Nuñez, 1994). 

A partir del famoso artículo de Premack y Woodruff (1978) 
«¿Tiene el chimpancé una “Teoría de la Mente”?», se denominó 
(quizá no muy afortunadamente) «teoría de la mente» a esta com- 
petencia cognitiva, típicamente humana, consistente en atribuir 
mente a los otros y en predecir y comprender sus conductas en 
función de sus estados subjetivos y entidades mentales. Refieren así 
su opinión los creadores del concepto: 


Un sujeto tiene una teoría de la mente cuando es capaz de atribuir es- 
tados mentales a los demás y a sí mismo. Un sistema de inferencias de 
estas características merece el calificativo de teoría porque tales esta- 
dos no son directamente observables y es posible utilizar el sistema pa- 
ra predecir el comportamiento de los demás. En lo que respecta a los 
estados mentales que un chimpancé puede inferir, considérense los 
que infieren los miembros de nuestra propia especie, tales como el pro- 
pósito, o la intención, el conocimiento, la creencia, la opinión, la duda, la su- 
posición, la simulación, la simpatía, y similares (Premack y Woodruff, 
1978, pág. 137; lo destacado corresponde al original). 


No es compartido por todos los investigadores el criterio de atri- 
buir características inferenciales y teóricas a estas capacidades men- 
talistas; como veremos más adelante, es un tema controvertido si és- 
tas tienen un origen de orden afectivo o intelectual. Sin embargo, 
aceptando la denominación de «teoría de la mente» podemos defi- 
nir, con Riviére, Sarría y Núnez, estas habilidades humanas para la 
intersubjetividad como «...un sistema que atribuye mente a los con- 
géneres y la del propio sujeto que lo emplea, y permite definir la vi- 
da propia y ajena como vida mental y conceptualizar las acciones 
humanas significativas como acciones intencionales» (Riviére, Sa- 
rriá y Núnez 1994, pág. 2). 

En este sentido, lo más característico de la experiencia de cono- 
cimiento humano es cl hecho de que el hombre no sólo tiene una 
mente sino que además sabe que la tiene, y que los otros humanos 
también la tienen, de tal modo que opera en la intersubjetividad 
con sus congéneres compartiendo experiencias con ellos e inter- 
pretando sus conductas como producto de sus creencias y deseos. 
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En otras palabras, podemos definir al hombre como un animal 
mentalista, un tipo de animal que, para predecir, manipular y ex- 
plicar su propia conducta y la de los demás, se sirve de conceptos 
mentales tales como los de pensamiento, percepción, recuerdo, y 
especialmente los de intención y deseo, que, junto con la noción 
de creencia, constituyen, según opinan la mayoría de los autores, 
los pilares de ese conjunto de funciones cognitivas típicamente hu- 
manas que se ha denominado «teoría de la mente». En esa mirada 
mental a los demás y a su propia conducta que los humanos son ca- 
paces de llevar a cabo parece haber dos supuestos básicos: el prime- 
ro es que la conducta se guía por representaciones; el segundo es 
que se guía por deseos. Desde el punto de vista de la psicología na- 
tural, puede decirse que los deseos y las representaciones constitu- 
yen el origen de lo mental. La psicología natural apela a una fami- 
lia mentalista de nociones y verbos, ligados a la presunción de la 
existencia en la propia mente, y la de los otros, de una serie de es- 
tados que denominamos creencias, deseos, pensamientos, recuer- 
dos, motivos, etcétera (Riviere, Sarriá y Núñez, 1994). 

Es un tema controvertido cómo se construye el conjunto de ha- 
bilidades mentalistas humanas adultas. Al respecto escribió Peter 
Hobson: 


Atribuimos estados mentales a las personas y reconocemos que ellas 
—pero no las cosas— piensan, sienten, crecn, intentan, etc. Muchos de 
esos estados mentales poseen un «contenido mental»: sabemos que tal 
persona cree esto o lo otro, o se siente infeliz porque ha pasado esto o 
aquello. Se plantea entonces el problema de cómo se las arregla el ni- 
ño para pasar de la percepción de lo corporal a la concepción de lo 
mental. ¿Cómo llega a desarrollar el niño la noción de que los «cuer- 
pos» son fuentes de agencia y núcleos de experiencia subjetiva, con 
una orientación psicológica individual con respecto al mundo?» (Hob- 
son, 1993, pág. 132). 


Stanley Greenspan (1997) también pregunta, «cómo se integra 
la experiencia en la actividad física cerebral para dar lugar a esos 
niveles de conciencia?» (pág. 136). Una parte de la respuesta, dice, 
reside en la peculiar capacidad del cerebro humano para experi- 
mentar y organizar emociones. Compartimos la hipótesis de que el 
desarrollo de los progresivos niveles de conciencia interpersonal 
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que observamos en el comportamiento de niños pequeños está ín- 
timamente relacionado con la creciente consideración de sus pro- 
pios afectos y emociones. La opinión de Eduart Martí (1997) es 
que las emociones heredan su intencionalidad de su relación con 
otros estados mentales. En ese sentido destaca la preponderancia 
que tendría el deseo, «el querer», en el desarrollo de una teoría de 
la mente; la tristeza, dice, «sólo tiene sentido si la persona no que- 
ría que el acontecimiento ocurriera y supo que se había produci- 
do» (pág. 63). Los niños comprenden con más facilidad que la 
emoción está relacionada más con el deseo que con otros estados 
mentales, como la creencia. Es difícil que se entienda la emoción 
(en tanto experiencia interna, compartida con otras personas, y 
atribuida a éstas, desde muy temprano) como un estado mental de 
carácter representativo relacionado con otros estados que no sean 
el deseo. Según Martí, la primera conexión que se comprende es 
con el deseo; sólo más tarde los niños logran establecer la relación 
con la creencia. 


Origen y desarrollo del mentalismo humano 


Como ocurre con todos los demás temas cognitivos, también en 
el desarrollo de las habilidades mentalistas encontramos una con- 
troversia entre los enfoques de matriz racionalista que conciben la 
mente como un sistema computacional y los que desde una pers- 
pectiva no racionalista ponen el acento en el valor cognitivo de las 
emociones y los afectos. 

La versión inferencialista que constituye el supuesto básico del 
paradigma experimental de la «tcoría de la mente» entiende esta 
función o conjunto de funciones como un sistema cognitivo com- 
puesto de un soporte conceptual y de unos mecanismos de inferen- 
cia que son utilizados para interpretar y predecir la conducta. Rivié- 
re y Núñez definen del siguiente modo esta conducta: 


Un sistema conceptual es siempre una estructura de orden, un mapa 
que nos permite transitar por el mundo y unifica su diversísima y con- 
tinua variación de particulares. Los conceptos unifican lo plural, uni- 
versalizan lo particular, ponen orden en el caos. [...] Es en este senti- 
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do en el que podemos decir que la Teoría de la Mente consiste en un 
sistema conceptual y un conjunto específico de mecanismos de infe- 
rencia. Tales mecanismos permiten predecir y explicar las conductas 
en función de las reglas de interconexión entre los elementos del siste- 
ma conceptual» (Riviére y Núñez, 1996, págs. 97, 99). 


Aunque existan diferencias entre sus conceptualizaciones, pode- 
mos citar como representantes de esta corriente a Joseph Perner y 
Alan Leslie. Para Perner (1991,1993; Perner, Leekman y Wimmer, 
1987) el desarrollo de una teoría de la mente en el niño implica 
como requisito básico la capacidad de éste para representarse rela- 
ciones representacionales como tales relaciones; es decir, el niño 
debe llegar a comprender la mente como un sistema representacio- 
nal. De este modo Perner entiende la génesis de la teoríá de la 
mente en el niño como un proceso de adquisición progresiva de 
formas cada vez más complejas de representación. 

Perner divide este proceso en tres fases. La primera, en el primer 
año de vida, cuando el niño opera en representaciones primarias; la 
segunda, desde el segundo año de vida, de representaciones secun- 
darias en las que opera el niño, hasta la tercera fase, que alcanza 
sólo entre el cuarto y el quinto año, cuando es capaz de operar con 
metarrepresentaciones (Perner, 1991, 1993; Riviere y Nunez, 1996). 

Por su parte, Alan Leslie (1987, 1992), desde un punto de vista 
que se encuadra dentro de los «modelos computacionales duros», 
entiende la teoría de la mente como el resultado del funciona- 
miento de un «sistema modular de cómputo». Ésta sería una com- 
petencia cognitiva relativamente específica e independiente que 
tiene por característica la capacidad de computar, construir y mani- 
pular metarrepresentaciones? (Riviére y Núñez, 1996). 


2. «La noción de metarrepresentación a la que alude Leslie implica una opera- 
ción lógica en la que quedan como “en suspenso” las relaciones ordinarias de re- 
ferencia y de verdad entre las representaciones y las cosas; esta habilidad queda re- 
flejada, según Leslie, en el juego de ficción (pretending). Cuando el niño juega está 
empleando dos tipos de representaciones. Una entrecomillada (“Esto es una esco- 
ba”. “Esta escoba es un caballo”), y otra sin comillas (Esto es una escoba), la pri- 
mera es una metarrepresentación; la segunda una representación literal» (Riviére 
y Nuñez, 1996). 


254 LA MENTE NARRATIVA 


Frente a estas versiones formalistas y racionalistas, que conciben 
la mente como sistema de cómputo o como procesadora de infor- 
mación y que no consideran relevante el papel que puedan tener 
los afectos y las emociones en las actividades mentalistas, se propo- 
nen otros puntos de vista de investigadores como C. N. Johnson, C. 
Trevarthen, P. Hobson, que privilegian el estudio de la variable 
emocional en el desarrollo de las capacidades intersubjetivas. Al 
respecto señala Hobson: 


Aunque haya muchas cosas en ese enfoque [el de la «teoría de la 
mente» como sistema inferencial] que yo respeto, y con las que estoy 
de acuerdo, expresé mi desacuerdo con la noción de que los estados 
mentales en bloc se «infieren» de la conducta, y con la idea de que los 
conceptos mentales son constructos hipotéticos, generados por una 
teoría, que se aplican a las observaciones de la conducta. [...] En este 
ámbito, son especialmente importantes los intercambios afectivos in- 
terpersonales y el hecho de «compartir» estados subjetivos (Hobson, 
1998, pág. 151). 


Johnson (1988), por su parte, también critica el carácter teórico 
e inferencialista que se les ha dado en las hipótesis de Perner y Les- 
lie a las habilidades mentalistas de los infantes. Su punto de vista es 
que las características de la comprensión infantil de la acción hu- 
mana pueden explicarse en términos de mecanismos concretos 
que no son de naturaleza teórica. Los niños pequeños, sostiene 
Johnson, no poseen nada que se parezca a una teoría; por el con- 
trario, él privilegia la existencia de mecanismos concretos de natu- 
raleza preteórica ligados de manera directa a la propia experiencia 
fenomenológica. 

Los mecanismos a los que se refiere Johnson no implican un sis- 
tema conceptual organizado y completo, sino solamente concep- 
ciones de primer orden. Defiende la tesis de que estos mecanismos 
constituyen un conocimiento intuitivo, cuya caracteristica diferen- 
cial es la de ser mínimamente abstracto, por ser de primer orden y 
por su naturaleza fenomenológica, es decir, por estar directamente 
ligado a la propia experiencia subjetiva (Johnson, 1988; Riviére y 
Núnez, 1996). 

Puede verse en la formulación de Johnson la coincidencia de 
criterios con pensadores anteriores, como Brentano y James, y con 


LA MENTE INTERSUBJETIVA 255 


filósofos actuales, como Dreyfus y Searle, según los cuales la propia 
mente es para cada persona una evidencia inmediata e innegable 
de la propia experiencia, a la cual se accede por introspección, sin 
necesidad de ningún tipo de mediación. 

Resulta evidente que, desde los comienzos más tempranos de la 
vida, los bebés parecen percibir a las otras personas y responder a 
ellas, de tal manera que se hace posible la coordinación entre las 
experiencias subjetivas de los propios bebés y las de los adultos. Te- 
niendo en cuenta estas evidencias, Trevarthen y Hobson sostienen 
que los bebés humanos nacen con una disposición biológica para 
establecer contacto interpersonal de tipo afectivo. Según estos in- 
vestigadores, las disposiciones y capacidades para la intersubjetivi- 
dad primaria estarían presentes en los humanos desde el principio 
de la vida: 


Creo que tenemos que partir del concepto de «formas de relacionar- 
se». El hecho de relacionarse se ancla en lo perceptivo, tiene dimen- 
siones cognitivas y es de naturaleza motivacional y emocional. Pode- 
mos describir por separado cada uno de estos aspectos, pero no 
reducir la relación ni a lo perceptivo ni a lo cognitivo, ni a ningún 
otro de sus aspectos. O, por decirlo de otro modo, la capacidad de re- 
lación no carece de un componente perceptivo (los bebés se relacio- 
nan con lo que ven y oyen, por ejemplo), ni de una dimensión cog- 
nitiva (en un sentido práctico, los bebés establecen distinciones 
categóricas desde el momento en que se relacionan de forma diferen- 
te con las personas y las cosas); tampoco carece, ciertamente, de com- 
ponentes «motivacionales» y «emocionales» (los bebés se implican in- 
tensamente con ese mundo que perciben y categorizan). A partir de 
las formas primarias de relación, desarrollan los bebés sus funciones 
psicológicas «perceptivas», «cognitivas», «conativas» y «afectivas». Co- 
mo escribe Martín Buber (1984, pág. 18): «En el principio fue la rela- 
ción» (Hobson, 1993, pág. 133). 


El propio concepto de persona, como ser dotado de la mente, 
afirma Hobson, se basa en la conciencia preconceptual de que las 
personas son diferentes de las cosas y brindan un contacto inter- 
subjetivo. Su tesis consiste en que los bebés están biológicamente 
predispuestos para relacionarse con las personas de forma específi- 
ca. Por medio de la experiencia de un contacto interpersonal recí- 
proco, modelado afectivamente, el niño pequeño llega a captar, y 
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en último término a conceptuar, la naturaleza de las personas co- 
mo seres dotados de mente. 

Los bebés humanos, sostiene Trevarthen, tienen poderosos «mu- 
tivos» para entenderse y cooperar en estas coordinaciones con los 
otros. Estos procesos de «intersubjetividad primaria», según la de- 
nominación de este investigador, se manifiestan muy temprana- 
mente y pueden observarse en las sutiles adaptaciones expresivas 
de los bebés desde el segundo y el tercer mes, cuando éstos se coor- 
dinan con sus cuidadores en las relaciones cara a cara (Trevarthen, 
1979, 1982, 1984, Trevarthen y Hubley, 1978 y P. Hobson, 1991, 
1993): 


La capacidad para la «intersubjetividad primaria» es la condición sine 
qua non para que se desarrollen otras formas de compartir más madu- 
ras: Por decirlo de forma más precisa: esa forma de coordinación inter- 
personal y subjetiva constituye el fundamento de la comprensión de 
que las personas son seres con mente, de que son seres con los que es 
posible compartir experiencias. No es lógicamente necesario que tales 
relaciones se produzcan antes del desarrollo de la comprensión de ta- 
les cosas, pero sí debe haber una necesidad psicológica de ello (Hob- 
son, 1993, págs. 148-149). 


Es decir que Trevarthen y Hobson, desde un punto de vista com- 
patible con el cognitivismo posracionalista que analizaremos en los 
próximos capítulos, sitúan los fundamentos de la «teoría de la 
mente» en una fase muy anterior al desarrollo de la capacidad de 
conceptualización; estas capacidades, según su criterio, surgen an- 
tes de la emergencia de una comprensión cognitiva de la mente. 

La base de dicho sistema conceptual radicaría, de acuerdo con 
la tesis de estos investigadores, en un conjunto de formas afectivas 
y emocionales de compartir los estados internos. Dicho en palabras 
de Riviére y Núñez (1996 pág. 87), la concepción de Trevarthen y 
Hobson implica que «La mente supone para el niño algo que po- 
dríamos definir como un modo de sentir(se) a través de la relación, una 
vivencia previa a las nociones, sin la cual su génesis posterior no se- 
ría posible. [...] Una vivencia prenocional y afectiva, de fusión in- 
tersubjetiva». 

Según este punto de vista, desde el principio de la vida ya esta- 
rían presentes en el niño capacidades muy poderosas de acceso in- 
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tersubjetivo primario, sin la presencia de las cuales no serían posi- 
bles las claboraciones nocionales posteriores. De tal modo que las 
nociones e inferencias de la «teoría de la mente» serían un produc- 
to derivado, y posterior, que tiene su origen, y sus fundamentos se- 
mánticos básicos, en un proceso vivencial intersubjetivo de acceso 
primario a las intenciones de los otros con los que se establecen los 
primeros vínculos, es decir, en las emociones y los afectos que cons- 
tituyen la base de la capacidad adaptativa humana. 


Mentalismo y lenguaje 


El surgimiento evolutivo del lenguaje dotó a la especie de un 
instrumento idóneo para una coordinación social altamente com- 
pleja; un nuevo tipo de coordinación intersubjetiva que dio origen 
al nacimiento y al desarrollo de la cultura. Existe un acuerdo prác- 
ticamente unánime acerca de que el lenguaje constituye el hito 
más importante en la evolución de la especie humana. Sin la emer- 
gencia evolutiva en nuestra especie de las habilidades mentalistas, y 
la consecuente distinción y construcción de esas nociones acerca 
del mundo de la subjetividad, resulta difícil imaginar el surgimien- 
to y el desarrollo de las complejas coordinaciones intersubjetivas 
que implica el lenguaje humano; y, sin el desarrollo de éste, no es 
concebible la cultura. Como afirma con acierto J. Monod: 


[...] el día en que el Australantropo, o alguno de sus congéneres, lle- 
gó a comunicar, no sólo una experiencia concreta y actual, sino el con- 
tenido de una experiencia subjetiva, de una «simulación» personal, na- 
ció un nuevo reino: el de las ideas. Una nueva evolución, la de la 
cultura, se hacía posible. La evolución física del Hombre debía prose- 
guirse aún durante mucho tiempo, estrechamente asociada en adelan- 
te a la del lenguaje, sufriendo profundamente su influencia que tras- 
tornaba las condiciones de la selección. El hombre moderno es el 
producto de esta simbiosis evolutiva. Él es incomprensible, indescifra- 
ble, en cualquier otra hipótesis (1970, pág. 173). 


El linguista de la Universidad de Hawai Derrick Bickerton coin- 
cide con esta opinión; en su libro Language and Species (1990) escri- 
be: «Sólo el lenguaje podría habernos permitido escapar de la pri- 
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sión de la experiencia inmediata dentro de la cual cstán encerradas 
todas las demás criaturas, liberándonos en espacios infinitos de es- 
pacio y tiempo» (citado en Leakey, 1994, pág. 161).2 En efecto, es- 
te instrumento de coordinación interpersonal habilitó, a su vez, en 
cada individuo un sistema de autointerpretación que permite que 
la experiencia inmediata sea reformulada, momento a momento, 
en una nueva dimensión experiencial, temporal y narrativa, más es- 
table y continua que la anterior. 

Además, la posesión del lenguaje nos da reglas para generar 
enunciados bien construidos. La sintaxis constituye un sistema su- 
mamente abstracto que permite la realización de funciones comu- 
nicativas fundamentales para lograr una eficaz focalización de la 
atención y de la regulación de acciones conjuntas. De otro modo 
no nos sería posible generar temas y comentarios que segmenten la 
realidad en forma compartida, ni destacar e imponer perspectivas 
en los acontecimientos, ni indicar a los demás nuestra actitud hacia 
el mundo al que nos referimos o hacia ellos mismos.* Desde nues- 


3. «Durante mucho tiempo, los antropólogos creyeron que la aparición súbita 
de la expresión artística y de la tecnología de delicada factura en el registro ar- 
queológico hace 35.000 años era una clara señal de la evolución de los humanos 
modernos. El antropólogo británico Kenneth Oakley fue de los primeros en suge- 
rir, en 1951, que este florecimiento del comportamiento humano moderno estaba 
asociado con la primera aparición del lenguaje completamente moderno. De he- 
cho, parece inconcebible que una especie humana pudiera poseer un lenguaje 
completamente humano y no ser completamente humana también en el resto de 
los aspectos. Por esta razón, la evolución del lenguaje se considera universalmente 
como el acontecimiento culminante en la emergencia de la humanidad tal y como 
la conocemos hoy en día. [...] Nadie cuestiona que la evolución del lenguaje ha- 
blado tal como lo conocemos fue un punto definitivo en la prehistoria humana. 
Quizá fue el punto definitivo. Equipados con el lenguaje los humanos fueron ca- 
paces de crear nuevos tipos de mundos en la naturaleza: el mundo de la concien- 
cia introspectiva y el mundo que fabricamos y compartimos con otros; lo que lla- 
mamos “cultura”. Este lenguaje se convirtió en nuestro medio y la cultura en 
nuestro nicho» (Leakey, 1994, págs. 115 y 161). 

4. «En los años 70, Trixie Gardner y su marido consiguieron enseñar a un 
chimpancé el lenguaje de signos americanos para comunicarse con él. Después ha 
habido otros chimpancés que han seguido la misma senda, de forma que actual- 
mente es evidente que esta especie es capaz de aprender correctamente más de un 
centenar de signos diferentes y de combinarlos formando peticiones y enunciados 
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tras primeras experiencias con el lenguaje damos por descontado 
que los demás usarán, para formar y comprender los enunciados, 
las mismas reglas sintácticas que nosotros, en la seguridad de que la 
mente es usada por los demás de la misma manera en que la usa- 
mos nosotros mismos.? La sintaxis es un sistema altamente comple- 


primarios. Algunos lingúistas se han negado a considerar los logros de los simios 
como formas genuinas de lenguaje, porque desgraciadamente adolecen de falta 
de gramática y sintaxis» (de Waal, 1982, pág. 14). 

5. «Normalmente comprendemos el lenguaje como una capacidad individual, 
como la propiedad de una persona. Decimos, así, que los individuos tienen una 
capacidad para el lenguaje. Esto, como podemos ver, le otorga precedencia al ín- 
dividuo con respecto al lenguaje. Implica que es el individuo el que habla y escu- 
cha. Asume el individuo como precondición del lenguaje. Nos oponemos a esta vi- 
sión. Postulamos, al contrario, que los individuos —no como miembros particulares 
de una especie, sino tal como hemos identificado a los individuos humanos, esto 
es, como personas- se constituyen asimismo en el lenguaje. Esto implica que le 
otorgamos precedencia al lenguaje con respecto al individuo. Y, ello, como vere- 
mos, no es un postulado banal. Por supuesto, no estamos negando que, una vez 
constituido, el individuo hable y escuche y que, por lo tanto, tenga la aludida ca- 
pacidad del lenguaje. Pero al tomar al individuo como ya constituido, para derivar 
de él el lenguaje, se nos cierra precisamente la posibilidad de comprender su pro- 
pio proceso de constitución en cuanto individuo. Esta claro que, para que un ser 
humano sea capaz de hablar, deben darse ciertas condiciones biológicas. Como el 
biólogo Humberto Maturana -en quien nos apoyaremos fuertemente en esta sec- 
ción- siempre insiste en recordárnoslo, sólo podemos hacer lo que nuestra biolo- 
gía nos permite; no podemos traspasar los límites de nuestras capacidades biológi- 
cas. Sin la estructura particular del sistema nervioso humano, y sin los 
desarrollados sentidos con los que están equipados los seres humanos, no tendría- 
mos la capacidad de oír y hablar en la forma en que lo hacemos. Pero, el lenguaje 
no es generado por nuestras capacidades biológicas. Los “niños-lobos” (aquellos 
niños criados en la selva por los lobos y no por seres humanos), que tienen todas 
estas capacidades biológicas, no desarrollan aquello que conocemos como el len- 
guaje humano. El lenguaje, postulamos, no es desarrollado por un ser humano 
aislado. El lenguaje nace de la interacción social entre los seres humanos. En con- 
secuencia, el lenguaje es un fenómeno social, no biológico. Es en la interacción 
entre diferentes seres humanos particulares —antes incluso que podamos hablar de 
un proceso de individualización en el que nos constituimos como personas— don- 
de aparece una precondición fundamental del lenguaje: la constitución de un do- 
minio consensual. Hablamos de consesualidad dondequiera que los participantes 
de una interacción social comparten el mismo sistema de signos (gestos, sonidos, 
etcétera) para designar objetos, acciones o acontecimientos en orden a coordinar 
sus acciones comunes. Sin un dominio consensual no hay lenguaje. Una vez que 
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jo que implica una utilización particular de la propia mente al mis- 
mo tiempo que su uso mutuo y compartido facilita el logro de nive- 
les progresivos en la comprensión y «manipulación»? de las mentes 
de los otros, así como en la construcción de un sentido de la pro- 
pia experiencia subjetiva (Bruner, 1986). 

Ángel Riviere, Encarnación Sarriá y María Núñez, investigadores 
de la Universidad Autónoma de Madrid, destacan que la teoría de la 
mente es una capacidad cognitiva que está al servicio tanto de las in- 
teracciones competitivas como de las comunicativas. Un conjunto 
de habilidades mentalistas que, en tanto sirven de fundamento de 
las destrezas pragmáticas que permiten el empleo específicamente 
humano del lenguaje, recibe un «input» desde el mismo que contri- 
buye significativamente a jerarquizar y complejizar su propia estruc- 
tura. El empleo de estas habilidades mentalistas es completamente 
necesario sobre todo para funciones de naturaleza ostensiva, o de- 


aceptamos lo anterior, no podemos seguir considerando al lenguaje como una 
propiedad individual. El dominio consensual se constituye en la interacción con 
otros en un espacio social» (Echeverría, 1994, págs. 47-48). 

6. «Aquellos que han intentado siempre colocar a nuestra especie en un pedes- 
tal acostumbran a buscar distinciones del tipo “blanco o negro” entre nuestras 
cualidades y las de los simios. Los seres humanos son artísticos; los simios no lo 
son. Los seres humanos construyen herramientas; los simios, no. Los humanos tie- 
nen lenguaje, los simios, no. Los seres humanos son políticos, los simios, no. [...] 
Década tras década, estas rígidas distinciones se han ido suavizando y volviéndose 
más borrosas. En los años 50 pude demostrar que los chimpancés poseen una ca- 
pacidad de expresión estética rudimentaria; son capaces no sólo de producir pa- 
trones controlados visualmente, en forma de dibujos y cuadros simples, sino tam- 
bién de manipular y variar conceptos visuales. Sus habilidades artísticas son muy 
primitivas, pero al menos están ahí. Las diferencias que existen son sólo cuestión 
de grado. [...] Hoy en día, en los años 80, aparece un nuevo y apasionante cstu- 
dio; la política de los chimpancés. Una vez más, el mensaje es claro: estamos más 
cerca de nuestros peludos parientes de lo que antes se creía posible. Cuando se los 
estudia detalladamente, los simios resultan ser unos verdaderos expertos en el 
empleo de maniobras políticas sutiles. Su vida social está llena de cambios de jefa- 
tura, redes de dominancia, luchas por el poder, alianzas, estrategias de “divide y 
vencerás”, coaliciones, arbitrajes, liderazgos colectivos, privilegios y pactos. Difícil- 
mente encontraremos algo que ocurra en las galerías del poder del mundo huma- 
no que no aparezca también de forma rudimentaria en la vida social de una colo- 
nia de chimpancés» (de Waal, 1982, págs. 14-15). 
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clarativa, que son muy específicas del lenguaje humano. Los contex- 
tos de interacción lingúística exigen que el individuo participante 
cuente con la capacidad para operar funcionalmente con velocidad, 
complejidad y eficiencia en el orden de las inferencias mentalistas. 
Independientemente de que esas inferencias se realicen por debajo 
del umbral de la conciencia o por encima de él, constituyen siem- 
pre el sustrato cognitivo de las interacciones lingúísticas humanas. 
Otorgándoles a éstas no sólo una estructura simbólica compleja, si- 
no también intencionalidad y sentido. 

Comunicarse implica producir cambios en la mente de los otros. 
En lograr ese efecto sobre la mente de los otros radica la finalidad 
básica de la comunicación declarativa. La comunicación declarativa 
constituye un intento de producir ideas, esquemas, objetos cogniti- 
vos nuevos o estructuras o relaciones cognitivas nuevas en la mente 
del otro; para producir esos efectos en forma eficaz es necesario 
que un individuo tenga cierto acceso a los estados mentales de ese 
otro. La actividad comunicativa es una actividad de relación inten- 
cional, es decir, emite un significado acerca de algo y tiene, general- 
mente, la función de modificar los mundos mentales ajenos. Como 
ha sido señalado por Vygotsky, la mayor parte de la comunicación 
humana no tiene la intención de modificar el mundo físico sino de 
modificar los estados mentales de las otras personas. Siguiendo el 
criterio sostenido por Riviére (1991), no resulta lógico pensar que 
en la filogénesis de unos primates como nosotros hubiera apareci- 
do el lenguaje con la finalidad exclusiva de cambiar el mundo físi- 
co; por el contrario, parece más viable la idea de que el desarrollo 
del lenguaje fue promovido por la necesidad humana de modificar 
la actitud de los otros hacia la realidad y hacia nosotros mismos, y 
por la tendencia a comunicar nuestros propios estados a los otros 
para satisfacer la necesidad de compartir experiencia. 

Las formas imperativas del lenguaje, como, por ejemplo, «En- 
ciende la lámpara», son muy simples y bastante infrecuentes -mu- 
cho más infrecuentes que las formas declarativas, aquellas que bus- 
can compartir experiencia, como, por ejemplo, «Ayer por la noche, 
cuando apagaron la luz sentí miedo»—. El desarrollo de léxicos de 
una enorme complejidad, de todos los verbos intencionales, de fe- 
nómenos lingúísticos como la subordinación y de toda la organiza- 
ción morfosintáctica que implica el lenguaje humano parece no te- 
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ner sentido si sólo tuviera la función de modificar el mundo físico 
a través de los demás. En ese sentido coincido con Angel Riviere 
(1995, comunicación personal): 


Yo me opondría seriamente a cualquier posición -que ha sido muy fre- 
cuente en la historia del pensamiento psicológico, sobre todo en el con- 
ductismo-— de interpretar que la misión del lenguaje es una misión 
esencialmente instrumental de modificación del mundo a través de los 
demás, de conseguir cosas del mundo a través de los otros o de cambiar 
el mundo a través de los otros. La función del lenguaje fundamental o 
más frecuentemente es la de cambiar a los otros, a través de eso se cam- 
bia al mundo, pero el objetivo esencial es modificar mundos mentales. 


Mentalismo y desarrollo de la autoconciencia 


Estos conocimientos sobre las capacidades innatas para la inter- 
subjetividad constituyen una base sólida para la construcción de 
un modelo teórico de la identidad personal. El modelo cognitivo 
procesal sistémico del sí-mismo que propuso Vittorio Guidano to- 
ma especialmente en cuenta el hecho de que lo que regula la 
conducta del bebé, desde su nacimiento, no son los estímulos del 
medio, sino especialmente sus propias emociones que, como co- 
nocimiento tácito inmediato, guían su conducta hacia sus cuidado- 
res. La autoconciencia, consecuentemente con este hecho, se es- 
tructura siempre sobre la base de un dominio afectivo que se 
organiza, en cada individuo, a partir de la autopercepción que és- 
te tiene de cierta regularidad y recurrencia en su modo de sentir- 
se, en relación con quienes se ocupan de su cuidado en los pri- 
meros años de vida. Aunque la plena autoconciencia personal 
abstracta sólo se alcanza después de un desarrollo de años en el 
contexto de la cultura, su matriz es siempre afectiva y su organiza- 
ción comienza desde el nacimiento, antes de que el individuo sea 
capaz de operar en las coordinaciones del lenguaje. En otros tér- 
minos, la identidad personal puede definirse como una organiza- 
ción predominantemente afectiva. 

A pocas horas de salir del vientre materno los niños no sólo son 
aptos para establecer relaciones, es decir compartir experiencia, si- 
no que, a pesar de ver sólo contrastes, intentan también imitar el 
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comportamiento gestual de las caras de las personas que se les 
acercan. Pascalis, Haan y Nelson (2002), de las universidades de 
Sheffield, Londres y Minnesota, han probado que, cuanto más pe- 
queños son los bebés, mayor es su capacidad para la diferenciación 
y la identificación en la percepción de rostros humanos y de otros 
primates. Como ejemplo: los bebés de seis meses distinguen con 
más claridad entre dos monos que los bebés mayores de seis meses 
y que los adultos. La explicación de esta disminución en la capaci- 
dad de distinción de rostros radicaría en que el cerebro humano 
sintoniza con las caras que más ve durante el primer año de vida, y, 
a partir de ellas, construye un patrón para interpretar los nuevos 
rasgos. Los resultados obtenidos por estos investigadores confir- 
man la hipótesis de que operar en la intersubjetividad es el factor 
característico que distingue a cada individuo sano de la especie hu- 
mana desde el mismo momento de su nacimiento. Hay en nosotros 
una tendencia innata a compartir emocionalmente, a coordinarnos 
afectivamente y a entendernos con los otros (Ainsworth, 1985; 
Bowlby, 1969, 1973, 1980 y 1985; Crittennden, 1995, 1997 y 2002; 
Suomi, 1984 a y b; Kaye, 1982; Stern, 1985). 

El conjunto de funciones complejas que constituyen el mentalis- 
mo humano adulto comienza su construcción desde la infancia 
más temprana. Tal como ha sido descrito por Stanley F. Greenspan 
y Beryl Lieff Benderly, en su libro El crecimiento de la mente, en el pri- 
mer año de vida el bebé muestra determinación para intercambios 
no verbales con sus cuidadores: «... “diálogos” en los que predomi- 
nan las expresiones y los gestos por encima de las palabras. Estos 
diálogos son el punto de partida de lo que, más adelante, recono- 
ceremos como aspiraciones o deseos». Estas interacciones reflejan 
que antes de que un niño aprenda a decir «yo», su sentido de la in- 
tencionalidad comienza a distinguir entre el emisor y el receptor 
de determinadas acciones. «A medida que un bebé es capaz de al- 
zar los brazos para que le cojan, apartar de un manotazo la comida 
que no le gusta de la mesa y configurar expresiones faciales ante 
las más diversas emociones, esta conducta intencionada delimita, 
poco a poco, los límites entre “quién soy yo” y “ese otro en el que 
quiero influir”». Debe darse aún otra condición, para el desarrollo 
de las capacidades mentalistas: «Para que un propósito acabe cn 
una acción claramente intencional, una o varias de las personas 
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más próximas al niño debe “lecr” sus intenciones y responder ante 
las mismas», dicen Greenspan y Benderly (1997, pág. 75). 

Los bebés de nueve meses, afirma Hobson, ya adoptan una cierta 
posición, un cierto conjunto de actitudes no sólo con respecto a las 
personas, como diferenciadas de las cosas, sino más específicamen- 
te con relación a las actitudes de las demás personas. Es decir, regis- 
tran la naturaleza recíproca de las transacciones interpersonales. 


Como sucede con la conciencia y la implicación que tienen los bebés 
con respecto a la “subjetividad” de los que lo rodean, su conciencia de 
los intercambios recíprocos que se van configurando cn “formatos”, y 
su compromiso con ellos, se va elaborando a lo largo del primer año 
de vida. Sólo a través de esos episodios de experiencia intersubjetiva- 
mente coordinada llegan los bebés a hacerse conscientes de que las 
personas tienen “mente”. (Hobson, 1993, págs. 147-148). 


El intento de aprovechar de estos conocimientos para una con- 
cepción aceptable de la autoconciencia humana nos lleva a refle- 
xionar con Angel Riviére (1994): si partimos de la premisa de que 
la intencionalidad y la conciencia interna son los rasgos de lo men- 
tal, sapondremos que el organismo que atribuye mente presentará 
esos rasgos en el más alto grado. Es decir, primero, «... tal organis- 
mo deberá poseer una intencionalidad recursiva, o de orden supe- 
rior». Y, segundo, esa intencionalidad recursiva «sólo puede deri- 
varse de una conciencia interna también de orden superior. 
Decimos que un sistema formal es recursivo cuando puede incluir 
un elemento de cierta naturaleza dentro de otro de la misma na- 
turaleza. Un sistema recursivo es potencialmente infinito. En ese 
sentido la autoconciencia humana sería un sistema recursivo, po- 
tencialmente infinito, de metarrepresentaciones de estados inten- 
cionales de sí mismo y de los otros.” 


7. «Las metarrepresentaciones no son simplemente “representaciones de re- 
presentaciones”, Una fotografía de las Meninas de Velázquez no es, por tanto, una 
mmetarrepresentación. Más bien, y en el sentido originario en que empleó por pri 
mera vez el término Zenon Pylyshyn para analizar los requisitos cognitivos de la 
Teoría de la Mente, las metarrepresentaciones son representaciones de relaciones 
representacionales, como tales relaciones [...] De este modo, lo que representa al- 
guien cuando piensa acerca de las creencias, los deseos, las intenciones de otra 
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Parece, en efecto, que así ocurren las cosas. Después de los pri- 
meros meses de vida (8 a 18 meses), con la aparición de las prime- 
ras habilidades lingúísticas, el «experimentar espontáneamente 
con», se transforma, en cl humano, en la experiencia del «darse 
cuenta de estar experimentando con»; un nivel recursivo de segun- 
do orden que dispara un punto de vista inmediato del sí-mismo en 
relación con los otros. Es decir, se constituye un incipiente sí-mis- 
mo subjetivo sobre la base del modo en que el niño se experimen- 
ta en capacidad para mantenerse vinculado y coordinado con los 
otros significativos. Más tarde, con el desarrollo de nuevas habilida- 
des lingúísticas y cognitivas, procesos recursivos metarrepresenta- 
cionales de tercer orden disparan niveles de conciencia más altos 
en el niño (de 4 a 5 años), como el «darse cuenta de que se da 
cuenta de estar sintiendo con» (Trevarthen, 1979/82/84). Lo cual 
genera, consecuentemente, un aumento de la complejidad de los 
niveles de autorreconocimiento afectivo, al mismo tiempo que con- 
solida la permanencia de ciertos modelos operantes, que, espontá- 
neamente, se revelan eficaces para el mantenimiento de una coor- 
dinación viable con los cuidadores.? 

Emociones tales como el sentimiento de soledad y desamparo 
ante la pérdida, el desvalimiento, el miedo y la ira ante el aleja- 
miento de personas significativas y la necesidad de aceptación y re- 
conocimiento por parte de los otros, son las tonalidades emotivas 
propias de nuestra condición de seres predominantemente afecti- 
vos e intersubjetivos. Durante el proceso de desarrollo evolutivo, la 
recurrencia de algunos de estos estados emocionales dará forma en 
cada individuo a un dominio afectivo que se organiza simultánea y 


persona, o de sí mismo, son relaciones metarrepresentacionales. Son, si se quiere 
expresar con un lenguaje más filosófico y abstruso, actitudes (formas de relación) 
proposicionales (con respecto a ciertos contenidos, que se suponen representados 
como proposiciones)» (Riviére y Nuñéz, 1996, págs. 100-101). 

8. Debe destacarse que esa etapa evolutiva, entre los 4 y 5 años, es crucial en el 
desarrollo funcional de las habilidades mentalistas. Es sólo en esa etapa cuando 
los niños normales superan con éxito la “prueba de la falsa creencia”, una prueba 
que los niños autistas, aun de mayor edad mental, no logran realizar con acierto. 
Recomendamos al lector interesado en el tema, leer: Riviére y Nuñez, 1996; Frith, 
1989; Hobson, 1993, Martí, 1997. 
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paralelamente a la dinámica estructural de su patrón de vincula- 
ción temprano. Esta organización emocional será la base sobre la 
que se construirá el conjunto de significados personales que consti- 
tuyen la identidad autoconciente de cada persona (Zagmutt y Silva, 
1999; Ferrer y Skoknic, 1998). 

En síntesis, la vivencia de compartir experiencia emocional con 
otros es procesada por las personas en niveles cognitivos metarre- 
presentacionales complejos, que cumplen una función crucial en 
la determinación y regulación tanto de las características de ese 
proceso vivencial compartido como en el sentido que cada miem- 
bro de la relación otorga a su propia experiencia. Operar funcio- 
nalmente en el mundo humano adulto supone en las personas la 
construcción de un metalenguaje de significado progresivamente 
articulado y complejo, que decodifique los procesos metarrepre- 
sentacionales implicados en las relaciones vinculares y permita al 
individuo ordenar, dar sentido y autorreferirse el fluir de su propia 
experiencia emocional en curso (Guidano, 1991, 1995b, 1999). 

Comparto la opinión de Riviére (2002a) en el sentido de que el 
continente aún poco explorado, de las habilidades mentalistas hu- 
manas podría ser el que depare las respuestas más interesantes a las 
principales preguntas de la psicología científica. Es evidente que la 
conciencia humana posee no sólo la capacidad de representar el 
mundo, sino también la de representar los más variados matices de 
la naturaleza de las propias relaciones representacionales. Cuando 
esto no ocurre, cuando estas habilidades están ausentes (como en 
el caso de las personas autistas), cuando se altera o pierde la capa- 
cidad para operar en ese nivel metarrepresentacional, «el mundo 
se transforma en un caos psicótico, en una senda intransitable». Es- 
to nos permite aproximar una definición que, aunque peculiar, 
puede resultar heurística; propone Riviére: la autoconciencia hu- 
mana podría definirse fundamentalmente como representación de 
relaciones representacionales en tanto tales. Es decir, la conciencia 
como sistema metarrepresentacional. 


CAPÍTULO 10 


LA MENTE AUTOORGANIZADA 


Dos versiones de la mente. Dos formas de psicoterapia 


Básicamente, dos versiones de la mente compiten hoy en la psico- 
logía cognitiva. La primera de estas versiones, mayoritaria, y a la cual 
ya me he referido en los capítulos anteriores, es de naturaleza asocia- 
cionista, mecanicista y molecular; se define, metodológicamente, co- 
mo predominantemente empírica e inductiva, y, a partir de una ma- 
triz epistemológica empírico-racionalista, equipara conocimiento 
humano a pensamiento paradigmático. Para esta corriente, la mente 
es concebida como un sistema que procesa información. En su apli- 
cación clínica, privilegia la reestructuración cognitiva (del pensa- 
miento lógico), y fundamenta el cambio terapéutico en la detección 
y la remoción de pensamientos irracionales (Caro Gabalda, 1997b).* 


1. Algunos autores consideran esta clasificación como una «acusación» injusti- 
ficada, y piden ser incluidos en la lista de los terapeutas de orientación humanisto- 
constructivista; tal es el caso de Albert Ellis, creador de la terapia racional-emotiva: 
«Al igual que las primeras terapias cognitivo-conductuales, la TRE en 1955 era 
marcadamente cognitiva, enormemente positivista y muy activa-directiva.[...] En 
un principio la TRE seguía la filosofía “científica” del positivismo lógico, tan en 
boga en ese momento, favoreciendo la “realidad” empírica y la búsqueda de datos 
ligados a la observación y sensación humana. [...] No obstante, la TRE tuvo al co- 
mienzo muchas influencias de teorías y prácticas con enfoques humanistas, exis- 
tencialistas, emotivo-evocativos, holísticos (Ellis, 1962), de modo que no fue tan ra- 
cionalista, sensitiva o positivista como erróneamente se la ha acusado en diversas 
ocasiones. [...] La TRE preferencial [que Ellis diferencia de la original TRE gene- 
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A pesar de ciertas diferencias teóricas entre ellos, podemos incluir 
en esta versión el «paradigma del procesamiento de la información» 
(P-D, la noción de la mente como «Sistema de cómputos sobre re- 
presentaciones simbólicas» (C-R) y el conexionismo (Riviere, 1991). 

La otra tiene antecedentes en las objeciones que hicieron, entre 
otros, autores como George H. Mead, Piaget, Vygotsky y los guestal- 
tistas, al asociacionismo y reduccionismo de los conductistas.- Acep- 
ta las teorías motrices de la mente (Weimer, 1977), es evolucionista 
y contraria al asociacionismo, no mecanicista (por el contrario es 
organicista y sistémica), y se nutre de la llamada «epistemología de 
la complejidad» (Gould, 1980; Hayek, 1952, 1969, 1978; Jantsch, 
1980; Maturana, obras citadas; Morin, 1986; Polanyi, 1958, 1966; 
Prigogine, 1988, 1996; Prigogine y Stengers, 1979; Varela, 1979; Wi- 
nograd y Flores, 1986).2 Es predominantemente hipotético-deducti- 
va; parte de una premisa epistemológica que cuestiona el criterio 
empírico-racionalista según el cual habría una relación de corres- 
pondencia entre el conocimiento humano y un supuesto orden 
unívoco de la realidad. Esta corriente cognitiva tiene especialmente 
en cuenta la condición intersubjetiva del conocimiento humano, 
concibe la mente como un sistema activo, constructor de significa- 
dos y ordenador de la experiencia. Incorpora, a la consideración de 
la naturaleza de este proceso, la función organizadora que tiene el 
pensamiento narrativo en la experiencia de la identidad personal 
(Bruner, 1986, 1990). Destaca, además, el valor de la afectividad y, 
por lo tanto, de las emociones en todo proceso de cambio humano 
(Balbi, 1994, 1997, 1998; Guidano, 1987, 1990, 1991, 1993, 1995a, 
b, y c y 1997; Greenberg, Rice y Elliot, 1993; Greenberg y Safran, 
1987; Mahoney, 1985, 1991, 1995 a y b; Arciero, 1988, 1989, 2002; 
Neimeyer, 1995a y b; Reda, 1986, 2000a y b). 


ral] que he practicado y sobre la que he trabajado en los últimos 15 años, es clara- 
mente constructivista y humanista» (Ellis, 1995, págs. 93-94). 

2. «En la última década, especialmente en el ámbito de las ciencias naturales, 
ha surgido una perspectiva diferente fa la perspectiva empírico-asociacionista] 
que podemos denominar como “epistemología de la complejidad”. Según esta 
perspectiva, el ordenamiento de la rcalidad es un principio inherente de la diná- 
mica de la vida misma y por lo tanto asume formas crecientes de complejidad a 
medida que procede a través de la escala evolutiva» (Guidano, 1987, pág. X). 
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Siguiendo la tradición inaugurada por Vega (1984), consistente 
en denominar con cualidades físicas (y anímicas) a las corrientes 
cognitivas, podríamos llamar a la primera la corriente «fría», y a la 
segunda, la corriente «caliente» de la psicología cognitiva, respecti- 
vamente, 

Puede objetarse que esta división es un poco rígida y que cabría 
describir una corriente «tibia», equidistante entre ambas. Mi punto 
de vista es que no es posible una posición equidistante en cuestio- 
nes epistemológicas; las premisas epistemológicas exigen definicio- 
nes y no aceptan medias tintas. Por supuesto, las personas sí pue- 
den tener un pie (o un hemisferio cerebral) en cada una de estas 
posiciones, si así lo creen conveniente; de hecho lo hacen, y tienen 

“derecho a hacerlo.? ] 

Yo comparto el criterio que defendió con especial vigor Vittorio 
Guidano: la diferencia entre estas dos versiones de la mente no es 
una cuestión de meros detalles, sino que radica en una discrepan- 
cia epistemológica de base. Lo que distingue a estos dos enfoques 
cognitivos de la psicología actual es su noción de conocimiento. En 
otras palabras, la diferencia entre ambas radica en la premisa acer- 
ca de la relación existente entre el orden del conocimiento y el or- 
den de la realidad. 

La primera versión, la de la mente como un procesador de in- 
formación, que corresponde a la tradición racionalista, exige una 
relación de correspondencia entre conocimiento y realidad. La 
mente tendría la función de ordenar en conjuntos lógicos la infor- 
mación ya disponible en la realidad; de tal modo que, por más 
complejo y abstracto que sea ese ordenamiento interior, siempre 
será el resultado de combinar datos que tienen un contenido infor- 
mativo y un significado previo en la misma. 


3. «En los últimos años, y en forma cada vez más frecuente, diversos autores se- 
ñalan la estrecha relación entre la psicología y la teoría del conocimiento; tal es así 
que hay quienes sostienen que la epistemología es, en sí misma una disciplina psi- 
cológica. En el campo más específico de la psicopatología y la psicoterapia es cada 
vez más evidente que el marco metateórico referencial de las premisas epistemoló- 
gicas en las que se fundamenta cada modelo, es determinante de los criterios noso- 
lógicos y de los objetivos terapéuticos así como también de los métodos, técnicas y 
actitudes terapéuticas» (Balbi, 1996a). 
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La segunda versión, la de la mente como un sistema constructor 
de significados, que corresponde a una visión constructivista-posra- 
cionalista,* parte de la base de que en la realidad sólo hay perturba- 
ciones sin contenido informativo ni significado y, por lo tanto, el 
orden de nuestra experiencia de conocimiento es dependiente de 
nuestra propia estructura y no del orden de la realidad, cualquiera 
que éste sea (Balbi, 1994; Guidano, obras ya citadas; Maturana, 
1990a, 1990b, 1991, 1993, 1995, 1996a y b; Maturana y Varela, 1974, 
1984). 

A la hora de concebir una teoría de la mente, esta diferencia bá- 
sica tiene consecuencias cruciales, que, además, resultan definito- 
rias no sólo en la concepción de un proyecto general de investiga- 
ción para la psicología, sino también en la construcción de una 
explicación acabada de los fenómenos psicopatológicos y en la acti- 
tud de los clínicos frente a tales problemas. 

Así como la corriente cognitiva que entiende la mente como un 
procesador de información tiene su usina intelectual en los desarro- 
llos de la inteligencia artificial la de la mente como constructora de 
significado se encuentra en el ámbito de la psicología clínica. Los 
abanderados de esta postura, antes que investigadores de laborato- 
rio, especialistas en sistemas informáticos o filósofos de la mente, 
son terapeutas que, en su cotidiano lidiar con el sufrimiento psiqui- 
co de sus pacientes, conducen tratamientos centrados en la focaliza- 
ción y la exploración del proceso emocional. Estos autores militan 
en lo que se denomina terapias cognitivas constructivistas y posra- 
cionalistas (Caro Gabalda, comp., 1997; Mahoney, comp., 1995; Nei- 
meyer y Mahoney , comp., 1995). Nótese, en los siguientes párrafos 
la diferencia significativa que resulta, en la actitud terapéutica, 
cuando el método y las técnicas utilizadas se basan en un modelo 


4. «Por mi parte, siempre he preferido emplear el término posracionalismo 
para caracterizar un enfoque que no combatía al racionalismo, sino un enfoque 
que se desarrollaba en una nueva era, un nuevo período de la epistemología y de 
la psicología, un período que va más allá del racionalismo. El racionalismo perte- 
nece a la historia. Quería caracterizarlo en ese sentido; no es un nuevo enfoque 
que intenta combatir al racionalismo. El racionalismo pertenece al mundo moder- 
no, para decirlo en sentido estructural, por eso es que yo lo trato como algo del 
pasado» (Guidano, 1994; en Balbi, 1994, pág. 102). 
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computacional de la mente, como en el primer caso, o en un mode- 
lo de la mente como sistema constructor del significado emocional 
de la experiencia, como en el segundo: 


La terapia cognitiva es un procedimiento activo, directivo, estructura- 
do y de tiempo limitado que se utiliza para tratar distintas alteraciones 
psiquiátricas. [...] Las técnicas terapéuticas van encaminadas a identi- 
ficar y modificar las conceptualizaciones distorsionadas y las falsas 
creencias (esquemas) que subyacen a estas cogniciones. El paciente 
aprende a resolver problemas y situaciones que anteriormente había 
considerado insuperables, mediante la reevaluación y modificación de 
sus pensamientos. El terapeuta cognitivo ayuda al paciente a pensar y 
actuar de un modo más realista y adaptativo en relación con sus pro- 
blemas psicológicos, reduciendo o eliminando así los síntomas. La te- 
rapia cognitiva se sirve de una amplia variedad de estrategias cognitivas 
y conductuales. El objetivo de las técnicas cognitivas es delimitar y po- 
ner a prueba las falsas creencias y los supuestos desadaptativos del pa- 
ciente. El método consiste en experiencias de aprendizaje altamente 
específicas dirigidas a enseñar al paciente las siguientes operaciones: 
(1) controlar los pensamientos (cogniciones) automáticos negativos; 
(2) identificar las relaciones entre cognición, afecto y conducta; (3) 
examinar la evidencia a favor y en contra de sus pensamientos distor- 
sionados; (4) sustituir estas cogniciones desviadas por interpretaciones 
más realistas, y (5) aprender a identificar y modificar las falsas creen- 
cias que le predisponen a distorsionar sus experiencias» (Beck, Rush, 
Shaw y Emeri, 1979, pág. 13). 


El predominio de la racionalidad que impregna la base teórica 
de los modelos terapéuticos como el que propone Beck, en los que 
la variable principal a modificar son el contenido y la estructura 
del pensamiento, otorga al terapeuta el papel de una autoridad 
educadora, cuya principal tarea consiste en ayudar al paciente a 
adaptarse adecuadamente al mundo de la realidad según ciertos 
supuestos significados racionales y, por lo tanto, verdaderos, que el 
terapeuta conocería mejor que el paciente (Mahoney, 1985, 1988, 
1991, 1995a). Por el contrario, en un enfoque de terapia vivencial y 
facilitador del proceso de construcción de significados emociona- 
les alternativos, como el que proponen las terapias cognitivas cons-- 
tructivistas, la tarea del terapeuta consiste básicamente cn compar- 
tir la experiencia subjetiva del paciente mientras éste la explora, y 
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en otorgar su ayuda para el procesamiento diferencial de esta expe- 
riencia, a medida que ocurre, en todo el conjunto y la variedad de 
los elementos que la componen: 


Se considera que los clientes están implicados en un proceso continuo 
de organización de la experiencia y en crear nuevos significados emo- 
cionales para entenderse mejor y guiarse a sí mismos en su relación 
con el mundo. Este proceso de creación de experiencia y significado 
supone la construcción de significados a partir de diversos tipos de in- 
formación que incluye la información sensorial, afectiva, perceptiva, 
memorística y conceptual. La síntesis organizada resultante de todo es- 
te procesamiento es la experiencia consciente de la persona de estar- 
en-elmundo, Éste es el referente continuo del terapeuta. Su atención 
se centra continuamente en los cambios, momento a momento, en la 
experiencia del cliente y en su modo de procesar (Greenberg, Rice y 
Elliot, 1993, pág. 33). 


Constructivismo y posracionalismo, similitudes y diferencias 


Estas dos perspectivas, la posracionalista y la metatcoría cons- 
tructivista, aunque similares, presentan diferencias que merecen 
ser tenidas en cuenta. En las últimas décadas el constructivismo 
—una modalidad epistémica que tiene antecedentes filosóficos, en- 
tre otros, cn los trabajos de Giambattista Vico, Immanuel Kant, 
Hans Vaihinguer, y científicos en la epistemología genética de Jean 
Piaget? (Mahoney, 1991, 1995a y b, von Glasersfeld, 1981)-, ha in- 


5. «La expresión de Vico Verum ipsum factum Lo verdadero es lo mismo que lo 
hecho (factum deriva de facere, hecho deriva de hacer) es a menudo citada gracias 
al éxito que tienen sus escritos de historia de la cultura y de filosofía de la historia 
redescubiertos en este siglo. En cambio rara vez se mencionan sus revolucionarias 
ideas epistemológicas y menos aún se las explica. El ser humano, dice Vico, sólo 
puede “conocer” una cosa que él mismo crea pues sólo entonces sabemos cuáles 
son sus componentes y cómo fue armado. Así, solamente Dios sabe cómo ces el 
mundo verdadero (su creación) ya que por lo tanto conoce los materiales y el plan 
de construcción; nosotros sólo podemos saber de aquello que nosotros construi- 
mos. Vico hasta emplea la palabra “operación” y así anticipa una expresión capital 
que lanzaron los constructivistas de nuestro siglo Dewey, Bridgman, Ceccato y Pia- 
get. [...] en primer lugar, está el punto de vista según el cual el conocimiento, es 
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fluido fuertemente en la psicoterapia cognitiva y en la terapia fami- 
liar sistémica. El constructivismo, antes que un modelo específico , 
de tratamiento, representa un punto de vista sobre los criterios de 
salud mental y sobre la función y la forma de los tratamientos, que 
se expresa en diversos modelos psicoterapéuticos. 

Más recientemente, el posracionalismo surge en el campo de la 
psicología y la psicoterapia con la obra de Vittorio Guidano, quien 
incorpora a su «modelo cognitivo procesal sistémico del self» la pre- 
misa de los organismos como sistemas cerrados y la concepción del 
conocimiento como autoorganización de la propia experiencia in- 
mediata que propone Humberto Maturana (no todos los construc- 
tivistas la aceptan como válida) £ El posracionalismo sustenta la 


decir, lo que es “sabido”, no puede ser el fruto de una recepción pasiva, sino que 
se origina como producto de la actividad de un sujeto activo. Esta actividad no se 
corresponde ciertamente con una manipulación de las “cosas en sí”, es decir, obje- 
tos que se podría pensar que tienen, antes de ser experimentados, las propiedades 
y la estructura que el experimentador les otorga. Por eso llamamos “operar” a la 
actividad que construye el conocimiento y se trata del operar de esa instancia cog- 
nitiva, que como lo expresa también Piaget, en el organizarse a sí misma organiza 
su mundo experiencial. La epistemología se convierte así en un estudio de cómo 
opera la inteligencia, de la manera y forma en que el intelecto usa para construir 
un mundo relativamente regular desde el fluir de su experiencia. Pero las funcio- 
nes del intelecto son un tema del que siempre se interesó la psicología, y cuanto 
más acentúa el operador activo más psicológica se hace la investigación. Si agrega- 
mos a esto conceptos y consideraciones de la historia de la evolución, es decir, 
conceptos filogenéticos y ontogenéticos, nos encontramos en el área de la “episte- 
mología genética”. El realista metafísico trata con ahínco de evitar esta área pues 
para él la teoría del conocimiento no debe ser mancillada con consideraciones 
biológicas o psicológicas» (von Glasersfeld, 1981, págs. 28 y 31). 

6. «Los autores orientados hacia el tema de la psicoterapia dentro del cons- 
tructivismo crítico (Guidano, Mahoney, entre otros), han desarrollado su trabajo 
hacia el estudio de formas complejas de autoorganización, así como a los procesos 
evolutivos y de desarrollo de estos sistemas complejos, los cuales, en mi opinión, 
representan una forma de construcción teórica de la subjetividad comprendida de 
forma holística en la integración compleja de lo cognitivo y lo afectivo, que carac- 
teriza el funcionamiento complejo de un sistema orientado, entre otros factores, 
por mecanismos de autoorganización. [...] Aunque cl marco teórico y metodoló- 
gico de Guidano y Mahoney es similar, el tratamiento al papel de lo real en el pla- 
no gnoseológico es relativamente diferente [...] Nos parece que las posiciones de 
Guidano en el plano epistemológico están más cerca de Maturana —-en su momen- 
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conceptualización de una psicopatología en términos de procesos 
de significado personal y una estrategia psicoterapéutica no ins- 
tructiva ni persuasiva, coherentes con aquellas premisas, mientras 
que, por ejemplo, Paul Watzlawick y sus colegas de la Escuela de 
Palo Alto, autodenominados constructivistas radicales, basan todo 
su arsenal terapéutico sobre un conjunto de refinadas recomenda- 
ciones instructivas. Lo mismo ocurre con diversas versiones de psi- 
coterapias cognitivas e integrativas que aceptan alguna forma de 
constructivismo.” 

Hoy en día no puede considerarse el constructivismo como un 
fundamento epistemológico unitario, que signifique lo mismo para 
todos aquellos que dicen estar de acuerdo con esta postura. Como 


to constructivista— que de Mahoney, aunque en el plano teórico se encuentre una 
mayor afinidad entre Mahoney y Guidano, pues Maturana [...] está lejos de plan- 
tearse una teoría ontológica de la personalidad, objetivo explícito de Guidano en 
su trabajo teórico» (González Rey, 1997, págs. 34-36-37). 

77. «El constructivismo contemporáneo, que apenas acaba de nacer, se dividió 
ya en dos grandes ramas, bastante alejadas por otra parte entre sí. Se habla de un 
constructivismo moderado, según las atribuciones hechas a la naturaleza de eso 
que llamamos “realidad”, sustento cognitivamente necesario de cualquier configu- 
ración de conocimiento. Los constructivistas radicales se inclinan, sucintamente, 
por la imposibilidad de afirmar algún grado de consistencia en eso que llamamos 
“realidad”. En su forma más extrema, concluyen que se trata de una invención. 
Los constructivistas moderados, por el contrario, piensan que la realidad existe, 
aunque no esté a nuestro alcance lograr un conocimiento cabal de ella. [...] Nues- 
tra posición se alinea dentro del panorama trazado por esta última concepción. 
Hablamos de una postura constructivista relativa. Preferimos este término, antes 
que el de moderado, porque hace alusión al peso que tienen las relaciones como 
formas constitutivas de los signos, instrumentos mediadores que vuelven posible la 
labor constructiva» (Fernández Álvarez, 1992, págs. 108-109). 

8. «El constructivismo se plantea la reinserción del sujeto en el proceso de pro- 
ducción del conocimiento, el cual comprende como proceso de construcción; el 
conocimiento se construye, no se devela ante el investigador por ningún tipo de 
acción metodológica. Unido a su significación epistemológica, cl constructivismo 
se asume como una posición teórica, con una representación conceptual concreta 
sobre la naturaleza del conocimiento, apoyada en unidades y procesos concretos 
que se utilizan con fines explicativos sobre este proceso. [...] Los autores construc- 
tivistas se dividen en radicales y críticos de acuerdo con la posición que adoptan 
en relación con el lugar de la realidad en el proceso de conocimiento. Para los 
constructivistas radicales la realidad mantiene el estatus de “cosa en sí”, apelando 
a la categoría utilizada por Kant para plantear la incognoscibilidad de lo real, 
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señala R. Neimeyer: «En cierto sentido, hablar de “constructivis- 
mo” en singular es más retórico que realista, si entendemos que 
cualquier escucha atenta a los coros posmodernos revela una poli- 
fonía de voces, y no todas ellas cantan en la misma clave» (1995, 
pág. 50). Como suele ocurrir con frecuencia, el incremento en el 
uso y la difusión de un término produce el efecto indeseado de 
que éste, progresivamente, pierda su precisión semántica (Zag- 
mutt, Lecannelier y Silva, 1999) .* 

Otra diferencia importante entre posracionalismo y constructivis- 
mo radica en la importancia otorgada por los primeros a las emo- 
ciones; en varios sentidos: a) como formas de conocimiento, b) co- 
mo constitutivas del proceso de la conciencia, c) como el factor 
fundamental interviniente en los procesos de cambio humano, y d) 
consecuentemente, como un elemento imprescindible de ser toma- 
do en cuenta en el método de la psicoterapia. Mientras que los pos- 
racionalistas ponen todo el acento en el significado emocional de la 


mientras que para los constructivistas críticos la realidad es parte de una forma u 
otra del proceso de conocimiento, lo cual comparten los constructivistas dialécti- 
cos (Pascual Leone, Delval y otros)» (González Rey, 1997, págs. 31-32). 

9. «...hay problemas cn el constructivismo que merecen considerarse. Para em- 
pezar existe una variedad de significados para los términos constructivo y construc- 
ción. Relacionado con esto, no existe una diferenciación entre los llamados cons- 
tructivistas radicales y críticos (Mahoney, 1991a; Maturana, 1970; Maturana y 
Varela, 1980, 1987; Mittenthal y Baski, 1992; von Foerster, 1984; von Glaserfeld, 
1984; Watzlawick, 1984). Los constructivistas radicales sostienen que toda la expe- 
riencia es una construcción personal, y rechazan no sólo el objetivismo sino todas 
las formas de realismo. Los constructivistas radicales admiten ser realistas hipotéti- 
cos pero niegan que podamos desarrollar jamás una correspondencia métrica en- 
tre la realidad ontológica (la naturaleza de las cosas en sí mismas) y la reificación 
epistemológica (el proceso de actuar como si hubiera alguna relación ordenada 
entre el mobiliario del universo y los diseños arquitectónicos de nuestros procesos 
de conocimiento). [...] ¿Persistirá el constructivismo para modelar y reflejar los 
modelos futuros de la experiencia humana? Sí, yo creo que sí. Pero no estoy segu- 
ro de que sobreviva la etiqueta como tal. Puesto que todo el mundo pretende ser 
constructivista, la etiqueta no tendrá mucha utilidad. Quizá debido a su ambigúe- 
dad terminológica y conceptual, doy la bienvenida a la gran extensión de la termi- 
nología de los sistemas complejos en la continua evolución de las psicoterapias cog- 
nitiva y constructivista (por ejemplo, Pattee, 1973, 1977, 1978; Prigogine, 1980; 
Prigogine y Stengers, 1984; Salthe, 1993)» (Mahoney, 1995a, págs. 74-75). 
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experiencia, los constructivistas tienden a otorgar preeminencia (en 
algunos casos en forma exclusiva) a la semántica del lenguaje.*? 

El posracionalismo se identifica con la posición de Humberto 
Maturana cuando sostiene que vivimos en una cultura que ha des- 
valorizado las emociones en función de una supervaloración de la 
razón, soslayando el hecho de que los humanos, como mamiferos, 
aunque desarrollen el pensamiento racional, son animales que vi- 
ven con emoción. Cuando en la historia evolutiva de la vida, hace 
aproximadamente 200 millones de años, aparecen los mamíferos, 
una nueva forma de conocimiento hace viable la supervivencia. Las 
crías de los mamíferos, desde el mismo momento del nacimiento, 
para sobrevivir deben coordinarse emocionalmente con su madre 
antes que con cualquier elemento del medio físico.?! En ese senti- 
do, las emociones son formas de conocimiento y coordinación alta- 


10. «Estrechamente unida a esta tensión esencial en cuanto al papel el sí 
mismo está el debate relacionado con el locus de significado, es decir, si se encuen- 
tra en la “predicación” o afirmación individual de algún esquema organizador en 
un contexto dado (Rychlak, 1990) o en un lenguaje o sistema de símbolos defini- 
dos comunalmente a partir del cual derivan de manera esencial los actos de signí- 
ficado del “individuo” (Gergen, 1985). Aunque dichas disputas puedan parecer 
remotas desde el campo de la práctica clínica, tienen implicaciones respecto de 
las estrategias psicoterapéuticas: los defensores de la primera perspectiva, más in- 
dividualista, utilizan procedimientos que invitan a una mayor autoreflexión por 
parte del cliente (Guidano, 1991; Mahoney, 1991; Neimeyer, 1993d) y los defenso- 
res de la última, una perspectiva más basada en el lenguaje, enfatizan procedi- 
mientos más conversacionales para co-construir el significado en Ja interacción te- 
rapéutica» (Neimeyer, 19954). 

11. Como les ocurre, por ejemplo, a las tortugas de mar que «salen» del huevo 
que su madre (a la que no verán) ha dejado en la playa, y para sobrevivir deben 
correr hacia el agua, y llegar a ésta antes de que algún ave las devore; es decir, la 
clave para la supervivencia de la tortuga al nacer radica en las distinciones posibles 
de realizar de ciertos datos del mundo físico. Posteriormente en la evolución de 
los mamíferos surgen los primates, un tipo de seres para los cuales la coordina- 
ción con los estados de los otros a través de sus propios estados es crucial para la 
supervivencia durante todo el ciclo vital. La distinción de los estados internos de 
los otros, que se realiza a partir de la expresión facial de las emociones, es la clave 
de la adaptación de los primates. Por último, en los humanos, con el surgimiento 
de la autoconciencia la clave de la adaptación pasa por la distinción y diferencia- 
ción de los propios estados internos, y por la organización de éstos en un sentido 
de continuidad personal. 
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mente eficaces. Las emociones no son restricciones de la razón; las 
emociones son dinámicas corporales que especifican los dominios 
de acción en que nos movemos; un cambio de emoción implica 
siempre un cambio de dominio de acción. Nada nos ocurre, nada 
hacemos que no esté definido como acción de una cierta clase por 
una emoción que la hace posible (Maturana, 1990b). Por lo tanto, 
las emociones ya no se consideran un residuo inservible del pasado 
animal del hombre. Por el contrario, la psicología posracionalista 
considera que las emociones aportan energía, y organizan y moti- 
van el funcionamiento general del individuo. 

En los humanos, como en los demás mamíferos, las emociones 
otorgan un sentido inmediato y global del mundo y de nuestra si- 
tuación en él, dice Vittorio Guidano. En tanto, el investigador y psi- 
coterapeuta canadiense Leslie Greenberg, de la Universidad York, 
escribe: «...en comparación con la cognición, la emoción constitu- 
ye un sistema biológicamente más antiguo, de acción rápida y 
adaptativa, un sistema destinado a mejorar la supervivencia. [...] 
Las emociones regulan la atención, controlan el entorno, buscan 
los acontecimientos que son relevantes y alertan la conciencia 
cuando éstos se producen» (Greenberg y Pavio, 1997, págs. 32-33). 
Según este autor, las emociones regulan el funcionamiento mental, 
organizando tanto el pensamiento como la acción. «Las metas que 
trata de resolver la cognición están establecidas básicamente por el 
afecto» (pág. 111), afirma, coincidiendo en esto con el punto de 
vista del constructivista dialéctico Juan Pascual-Leone (1990; 
Greenberg y Pascual-Leone, 1995).*? 


12, «En el espíritu postkantiano el constructuvismo postula la existencia de un 
repertorio innato de capacidades y de esquemas de todo tipo que permiten y 
guían el activo aprendizaje cognitivo —la adaptación- en función de la experien- 
cia. Los constructivismos difieren en la importancia y grado de especialización de 
los supuestos innatos inscritos en estos postulados. Simplificando, voy a distinguir 
así dos tipos de constructivismo: el categórico y el dialéctico. El constructivismo 
categórico, que Kant inauguró, postula tácita y expresamente un fuerte repertorio 
innato de invariantes funcionales —esquemas innatos comportamentales- de con- 
tenido específico, concreto tanto como abstracto; así, resulta ser excesivamgnje 
prescriptivo (no lo bastante dinámicamente abicrto) con respecto a la realidad y 
al aprendizaje empírico humano (Kant, 1965; Piaget clásico, 1970a, 1907Mr5Ghóm- 
sky, 1965, 1987; Newell y Simon, 1972; Spelke, 1991; Greenberg 8 PaséilL.cone, 
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En síntesis, desde la perspectiva posracionalista se entiende que, 
al ser las emociones constitutivas de nuestra estructura, están siem- 
pre presentes en cada actividad humana y, por lo tanto, no se verifica 


1995). Estas teorías postulan que el organismo tiene esquemas “lógico-matemáti- 
cos” ideales, predeterminados, que sirven para categorizar la realidad (suponien- 
do como Kant hizo, la existencia de categorías “a priori” —innatas-- que estructu- 
ran espacio, tiempo, substancia, causalidad, etc. O suponiendo que una gramática 
universal o un repertorio fuerte de restricciones específicas de contenido están ya 
escritas en un código genético). Algunos constructivismos categóricos tales como 
el “constructivismo sociocultural” no mencionan determinantes innatos fuertes, si- 
no que afirman una determinación exógena (sociocultural) de los esquemas orga- 
nísticos humanos. Este empirismo extremo tácitamente asumirá el fuerte reperto- 
rio innato de esquemas de contenido que mencioné arriba, si no quiere caer en 
una paradoja del aprendizaje (Juckes, 1991; Pascual-Leone, 1987, 1991a). Esta pa- 
radoja se basa en la idea de que toda construcción procesal, que refleje epistemo- 
lógicamente restricciones de la realidad, necesita mecanismos que hagan posibles 
la transmisión de información desde la realidad; pero estos mecanismos no deben 
ser formulados en términos de estructuras que se han de aprender, o se cae en la 
paradoja. En consecuencia, un constructivismo que no presente de modo explíci- 
to mecanismos organísmicos innatos de uso general, que permitan esta transmi- 
sión de información, se situará tácitamente en la postura nativista de un construc- 
tivismo categórico. De un modo u otro, el constructivismo categórico termina 
confundiendo el concepto, o proceso constructivo previo, con la experiencia pu- 
ra; y da a aquél demasiada hegemonía en la determinación del comportamiento 
humano. En contraste con esta posición, constructivistas dialécticos están de 
acuerdo con que la gente construye la realidad, pero añaden que algunas restric- 
ciones, o resistencias, de lo real que nos llegan directamente, vividas/vivenciadas 
sin mediación alguna en nuestra relación con el mundo, propiamente hablando, 
no son construidas sino que son “información” a extraer (no substancias u objetos 
o entes; pues éstos son construidos!). Así J. . Gibson (1979) y los psicólogos eco- 
logistas (y antes de ellos filósofos como William James, Marx, Ortega y Gasset, el 
último Husserl, el último Wittgenstein, el último Cassier -1976-, Merleau Ponty, * 
Zubiri, etc.) ofrecen una corrección saludable al idealismo constructivista. Meca- 
nismos innatos para el procesamiento de esta información los concibe a menudo 
el constructivismo dialéctico como siendo no específicos, y de uso general, sobre 
todo en los procesos constructivos superiores; y esto es así sean procesos cogniti- 
vos o afectivos (emociones complejas, sentimientos y pensamientos conscientes, 
procesos éticos, razonamientos intelectuales, etc.). Un tal constructivismo es dia- 
léctico porque atribuye al sujeto procesos dinámicos no-lineales que con frecuen- 
cia entran en conflicto mutuo (dialéctica interna u organísmica) o en conflicto 
con las resistencias de lo real (dialéctica externa o adaptativa darwiniana)» (Pas- 
cual Leone, 1997, págs. 3, 4). 
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ninguna actividad humana cuyo dominio de acción no esté determi- 
nado por una emoción; aun pensar y razonar son actividades que, 
para ser llevadas a cabo, requieren un cierto estado emocional. Des- 
de este punto de vista, las emociones son consideradas importantes 
formas de conocimiento, que otorgan el significado a cada conducta 
y a cada proceso humano. En otras palabras, para el posracionalismo 
la matriz de los significados que procesa el pensamiento es siempre 
afectivo-emocional (Silva, 2003a y b: Balbi, 1997, 1998). 

Consecuentes con esas premisas, los posracionalistas toman en 
cuenta las emociones como un elemento primordial de análisis pa- 
ra la comprensión de los procesos de la identidad y como el más 
importante factor del cambio personal, sea éste espontáneo, o pro- 
ducto de un proceso terapéutico.!3 

Otra diferencia entre los planteos de algunos constructivistas y 
los de los posracionalistas consiste en que muchos de los primeros 
se muestran especialmente interesados en el modo en que las per- 
sonas construyen los significados que otorgan a la realidad; en 
cambio los segundos están particularmente centrados en explicar 
el modo en que éstas construyen su propio significado. El propósi- 
to de Vittorio Guidano, en ese sentido, consiste en la construcción 
de una teoría ontológica de la personalidad, es decir, de una teoría 
que haga comprensible el modo en que los humanos construyen y 
experimentan su propio significado personal. Este autor pone én- 


13. El conocimiento humano en tanto organización de la propia experiencia 
es, como ésta, no sólo cognitivo sino también motor, sensorial, perceptual y sobre 
todo emocional. Las emociones no pueden tomarse ya como contrarias a la razón 

- y perturbadoras de ésta sino que son, por el contrario, primitivas y poderosas for- 
mas de conocimiento. Cuando un paciente nos consulta podemos verificar, cual- 
quiera que sea la explicación que él se da a sí mismo, que lo hace siempre porque 
sufre por la percepción de una o varias emociones que le son disruptivas, que no 
puede evitar y que vive como extrañas y ajenas a él. E] terapeuta posracionalista 
no persigue el control de esas emociones sino que, por el contrario, alienta en el 
paciente la exploración de su experiencia afectiva. El objetivo de la terapia cogni- 
tiva posracionalista es la restructuración de la organización del significado perso- 
nal del paciente. Este objetivo puede alcanzarse solamente si el paciente compren- 
de emocionalmente las reglas básicas de su propio funcionamiento, para lo cual la 
tarea que él mismo debe llevar a cabo, guiado por el terapeuta, es la autoobserva- 
ción durante la exploración afectiva. 
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fasis en describir y explicar la categoría del sí-mismo y otorga suma 
importancia al proceso constructivo de la identidad integrado en 
ese sistema. Según él, la construcción del conocimiento de la reali- 
dad incluye al sujeto como productor activo de significados, pero 
no sólo por el despliegue de capacidades cognoscitivas proactivas, 
que son una condición necesaria para acceder a ella, sino especial- 
mente por la necesidad intrínseca de autoorganización, caracteriza- 
da por el desarrollo y el mantenimiento de un sentido propio de 
autorreconocimiento en una unidad y continuidad histórica perso- 
nal. Escribió Guidano al respecto: 


[...] el devenir temporal de cualquier sistema de conocimiento indivi- 
dual debe considerarse como el despliegue de un proceso autoorgani- 
zador que, a través del desarrollo progresivo de aptitudes cognitivas su- 
periores, construye con el tiempo un sentido de su propia identidad 
dotado de rasgos únicos intrínsecos y continuidad histórica; el manteni- 
miento de este sentido pasa a ser tan importante como la vida misma. 
La interdependencia entre la mismidad y los procesos de conocimiento 
permite que la generación y asimilación de información sea regulada 
por las pautas de autoidentidad estructuradas hasta el momento, y esto 
permite, a su vez, el ordenamiento continuo de la experiencia a lo lar- 
go de una dimensión unitaria y coherente (1991, pág. 22). 


En otras palabras, para Guidano, con la autoconciencia el signi- 
ficado personal se convierte en el núcleo organizador de todos los 
significados. De este modo se explica que sean las pautas de autol- 
dentidad las que regulan qué tipo de construcciones son posibles y, 
por lo tanto, qué información será excluida o integrada al sistema 
de significados de la realidad y de uno mismo. 


La crítica del asociacionismo 


El punto de vista posracionalista de Guidano es compatible con 
lo que Mahoney denomina «la tercera fase de la revolución cogniti- 
va», que se caracteriza por lo que se ha dado en llamar «constructi- 
vismo» o «metateoría constructivista» y se constituye sobre la base 
de un conjunto de teorías y terapias que destacan al menos tres 
principios interrelacionados de la experiencia humana: 
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[...] a) que los humanos son participantes proactivos (y no reactivos y 
pasivos) en su propia experiencia, es decir, en toda percepción, me- 
moria y conocimiento; b) que la vasta mayoría de los procesos de orde- 
namiento que organizan las vidas humanas operan a un nivel de con- 
ciencia tácito (inconsciente o subconsciente); y c) que la experiencia 
humana y el desarrollo psicológico personal reflejan la operación con- 
tinua de autoorganización individualizada que tiende a favorecer el 
mantenimiento (por encima de la modificación) de los patrones expe- 
rienciales (Mahoncy, 1995a, pág. 65). 


A pesar de las diferencias descritas entre constructivismo y posra- 
cionalismo, debe destacarse que estos dos puntos de vista tienen en 
común el rechazo del asociacionismo en cuanto principio epistemo- 
lógico válido para la psicología. Como puede observarse en el párra- 
fo citado, Mahoney remarca la condición proactiva del conocimien- 
to, como contrapuesta a la versión pasiva que del mismo provee el 
asociacionismo. Escribió este autor al respecto en otro texto: 


El constructivismo, heredero de la historia de las ideas y de la psicobio- 
logía enfatiza la naturaleza activa-proactiva, para ser más exactos (y por 
lo tanto anticipatoria), de todo conocimiento. A diferencia de los mo- 
delos mente/cerebro surgidos desde las perspectivas del procesamien- 
to de la información, tan pasivos, el constructivismo propone una acti- 
vidad intrínseca que se organiza por sí misma como explicación para 
entender los procesos de conocimiento (1995b, pág. 25). 


Observar la integración dialéctica compleja que se da entre rea- 
lidad y conocimiento nos permite comprender los límites de nues- 
tro propio carácter proactivo en la construcción de nuestra «propia 
realidad» ya que podemos ver que «las rcalidades que construimos, 
simultáneamente nos moldean»; dice Mahoney: «...dado que apare- 
cemos como participantes activos en la construcción y la influencia 
de las realidades, que a su vez nos moldean, somos hasta cierto 
punto responsables de la naturaleza de nuestros intercambios con 
el mundo» (1985, pág. 59). 

El constructivismo que propone Mahoney añade a la idea ciber- 
nética de retroalimentación o feedback (información a partir de va- 
riables ambientales) la de «información hacia adelante» o feedfor- 
ward (a partir de variables organísmicas), otorga importancia a la 
complejidad de la experiencia humana y a las ventajas de una apro- 
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ximación al conocimiento entendido como un proceso en conti- 
nua evolución.!* 

Por su parte, Guidano, a partir de su propia crisis epistemológi- 
ca como terapeuta, revisa las premisas empiristas y racionalistas del 
modelo de psicoterapia cognitiva con el que hasta ese momento 
trabajaba, y hace la crítica del asociacionismo, base común de los 
modelos conductista y psicoanalítico: 


[...] había un principio epistemológico común subyacente a los dos 
enfoques que, por razones opuestas, rechazábamos. Ambas terapias, 
psicoanalítica y behaviorista —o del comportamiento-, parecían acep- 
tar el precepto conocido como asociacionismo. Este principio implica- 
ba una idea pasiva del desarrollo del conocimiento, que, convincente- 
mente criticada por Popper, representó el límite en nuestro esfuerzo 
de una revisión teórica. En consecuencia teníamos que rever epistemo- 
lógicamente —esto es, cambiar, más que ampliar— nuestro paradigma 
científico (Guidano y Liotti, 1983, pág. X). 


Esta revisión, llevada a cabo en los primeros años de la década 
de 1980, fue el punto de partida de la construcción de un nuevo 
paradigma para la psicología y la psicoterapia cognitiva. El funda- 
dor del cognitivismo posracionalista considera que la concepción 
pasiva del conocimiento humano que propone el asociacionismo 
—heredero de la tradición empírico-racionalista—, significa la mayor 
restricción epistemológica para el desarrollo teórico de la psicolo- 
gía. Llega a la conclusión de que no sólo resulta necesario cambiar 
algunos aspectos teóricos o metodológicos de esos modelos tera- 


14, Nótese lo solidario del punto de vista expuesto por Mahoney con las afir- 
maciones de G.H. Mead respecto de este mismo punto, analizadas en los anterio- 
res apartados. También coincidentemente, James remarcó la condición activa del 
conocimiento: «En resumen: el mundo y el espíritu han evolucionado conjunta- 
mente, lo que equivale a un mutuo ajuste. Esta armonía, tal como se da, parece re- 
sultar de un extenso cambio de influencias e interacciones entre el mundo exter- 
no y el mundo de la conciencia. De aquí el número de teorías evolucionistas. 
[...]La principal consecuencia de este punto de vista más moderno hállase en la 
convicción, de continuo acrecentada, de que la vida mental es, ante todo, teleológica, 
o sea, que nuestros diversos modos de sentir y pensar han legado a ser lo que son 
a causa de su utilidad para modelar nuestras reacciones sobre el mundo exterior» 
(1892, pág. 48; el destacado corresponde al original). 
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péuticos, sino que, más aún, es necesario abandonar el paradigma 
epistemológico en que los mismos se sustentan y construir un nue- 
vo paradigma, no asociacionista y no reduccionista, que sirva de 
fundamento a la nueva investigación en psicología y psicoterapia.!* 
Resume su punto de vista sobre esta cuestión del siguiente modo: 


Relevantes a mi premisa epistemológica son los límites inherentes al 
paradigma empirista-asociacionista, un modelo que todavía tiene tanta 
influencia en la psicología contemporánea. Las limitaciones de ese pa- 
radigma radican principalmente en una concepción demasiado simpli- 


15. Vittorio Guidano, tras haber pasado del conductismo a la práctica, duran- 
te algunos años, de las técnicas psicoterapéuticas del cognitivismo asociacionista 
propuestas por Beck (1976), Ellis (1962), Kanfer y Goldstein (1975) y Meichen- 
baum (1977), encontró que no podía seguir adelante con su trabajo como clínico 
sin revisar las premisas epistemológicas de esos modelos. Se refiere del siguiente 
modo a la conclusión a la que arribó al cabo de ese análisis: «Sin embargo, des- 
pués de casi tres años de práctica cognitiva comenzó nuevamente a aflorar una 
sensación, cada vez más enojosa, de discrepancia entre la lógica lineal del plantea- 
miento teórico y la multiforme complejidad que la práctica terapéutica acaba des- 
pués por imponer. [...] Se veía cada vez más claro, por ejemplo, que la elicitación 
de emociones implicantes por su intensidad y su cualidad en el curso de la rela- 
ción terapéutica era capaz por sí misma de producir cambios significativos, sin 
que fuese necesaria la intervención de técnicas codificadas de reestructuración 
cognitiva, y esto era dif cil de explicar de acuerdo con el planteamiento habitual. 
[...] En otras palabras, parecía que el significado personal en la base de un siste- 
ma de creencias individuales, a diferencia de las creencias concretas, fuese mucho 
menos susceptible de transformaciones significativas y tendiese a permanecer inal- 
terable aun a despecho de cambios consistentes, [.. .] Las consideraciones que de 
este modo se podían extraer ponían de manifiesto que la “caja negra” era mucho 
más compleja de cuanto nos dejase suponer el entusiasmo inicial. [...] Nuevamen- 
te debía cambiar de actitud aunque estaba claro que esta vez, a diferencia de lo 
acaecido un año antes en el tiempo de la crisis conductista, no era posible conti- 
nuar ni ampliar aquel mismo paradigma empirista-asociacionista que hasta enton- 
ces había servido de punto de referencia. En primer lugar, era evidente que el pa- 
radigma empirista se había levado hasta sus límites máximos, más allá de los 
cuales su estructura misma no se habría podido sostener. Como se dice en la jerga 
colorista de la vida cotidiana, “se había restregado el fondo de la olla”. En segun- 
do lugar, el problema no era el de introducir esta o aquella novedad para lograr 
explicar esta o aquella anomalía, sino que se veía por el contrario la necesidad de 
modificar conceptos básicos como “organismo”, “conocimiento”, “realidad”, “ob- 
jetividad”, etc.» (Guidano, 1990, págs. 118-119-120). 
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ficada del hombre y del mundo. Si asumimos que el orden que cono- 
cemos es dado, y pertenece como tal a la realidad, la mente humana 
resulta ser, simplemente, un mero receptor pasivo de ese orden exter- 
no que la determina casi por completo. Esta perspectiva [...] tiene la 
desventaja de hacer poco viable la comprensión de los procesos menta- 
les superiores (Guidano, 1987, pág. 1X). 


Guidano entiende que la tendencia racionalista, que aún predo- 
mina en la psicología cognitiva, ha hecho que ésta haya prescindi- 
do ampliamente del ámbito de la experiencia humana. El proble- 
ma de la naturaleza y estructura de la experiencia humana ni 
siquiera se plantea desde la postura epistemológica empírico- 
racionalista. Por el contrario, desde una perspectiva no empirista 
como la que él propone, la cuestión esencial estriba en compren- 
der en qué medida influye la experiencia en nuestra percepción 
del mundo. De acuerdo con este nuevo punto de vista, un marco 
de referencia adecuado para investigar tal problema debe basarse 
en dos puntos: 


a) La adopción de una perspectiva epistemólogica evolucionista (esto 
es, el estudio de la evolución del conocimiento y de los sistemas de co- 
nocimiento). 

b) La suposición de que el ordenamiento de nuestro mundo es inscpa- 
rable de nuestra forma de vivenciarlo (Guidano, 1993, pág. 89). 


Con respecto al enfoque cognitivo-conductual que surgió en la 
década de 1970, Guidano sostiene que puede considerarse como 
un desarrollo del paradigma asociacionista tradicional, con lo cual, 
a pesar del avance que significó en la comprensión y el tratamiento 
de ciertos aspectos parciales del funcionamiento de la mente, veda- 
dos a la investigación conductista pura, este enfoque sigue presen- 
tando una restricción epistemológica que le impide abordar con 
éxito los problemas teóricos básicos para la creación de una psico- 
logía cognitiva aplicada. Según su punto de vista, esta restricción 
consiste en soslayar, en las construcciones teóricas sobre la mente, 
las características intrínsecas de la estructura de la experiencia de 
nuestra especie. 

Para suplir este déficit, Guidano recurre a un conjunto de pre- 
misas epistemológicas y teóricas que comparte con el cognitivismo 
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constructivista y que aportan nuevos puntos de vista sobre la natu- 
raleza del conocimiento humano. En ese sentido destaca la necesi- 
dad de un enfoque epistemológico evolucionista, apoya a las «teo- 
rías motrices de la mente» y presta atención al funcionamiento de 
los procesos cognitivos inconscientes. Guidano formula, además, 
una teoría ontológica del sí-mismo que resulta de analizar la rela- 
ción dialéctica entre los procesos afectivos y los de la identidad. 


Epistemología evolutiva 


Esta disciplina aborda el estudio de la evolución de los sistemas 
de conocimiento. Desde este enfoque, el origen y el desarrollo del 
conocimiento, en sentido amplio, son analizados teniendo especial- 
mente en cuenta la evolución de la vida en el planeta. Esta nueva 
manera de estudiar dicha evolución tiene al menos dos ventajas. En 
primer lugar, permite definirla como un dominio específico de las 
ciencias naturales, lo cual facilita una demarcación taxativa de cam- 
pos tales como la filosofía y la metafísica, que han sido, hasta ahora, 
los que han tenido el predominio en el estudio del conocimiento 
humano!* (Campbell, 1974; Guidano, 1987, 1991, 1995, Mahoney, 
1985, 1991, 1995a, 1995b; Mahoney, Miller y Arciero, 1995; Miró, 
1994; Popper, 1978; Poper y Eccles, 1977). En segundo lugar, una 
perspectiva evolucionista, que concibe el conocimiento como una 
función de los seres vivos (y que, por lo tanto, ha evolucionado con 
éstos), facilita el análisis de la estructura de la experiencia humana 


16 «...la llamada epistemología evolutiva —literalmente, el estudio de la evolu- 
ción o desarrollo de los sistemas de conocimientos-. Herbert Spencer y James 
Mark Baldwin, al final del siglo pasado, fueron los pioneros de este movimiento; 
años más tarde aparecen los trabajos de Donald Campbell (1974) y Karl Popper 
(1972), y en los últimos años se está produciendo una verdadera explosión de pu- 
blicaciones en esta área (cf. Buterwort, Rutkowska y Scaice, 1985; Depew y Web- 
wer, 1985; Kauffman, 1982; Kohn, 1985; Pollard, 1984; Wuketits, 1984) [...] La 
investigación en la epistemología evolutiva subraya la importancia de un intercam- 
bio abierto en el crecimiento del conocimiento, un punto que puede aplicarse, 
con garantías, a los principios y práctica de la ciencia, así como a la psicoterapia» 


(Mahoney, Miller y Arciero, 1995, págs. 139-140). 
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y lleva a cabo su estudio sin dejar de integrar en ese análisis nuestro 
modo peculiar de ser animales.!? Escribió Guidano: 


[-..] La epistemología evolucionista debería ser la base de cualquier 
metodología congruente de la psicología cognitiva. [...] El hecho de 
que todo conocimiento refleja los imperativos autorreferenciales espe- 
cíficos, a través de los cuales un sistema viviente estructura su propia 
realidad, nos permite plantear el problema de la mismidad en térmi- 
nos biológicos, así como en términos de los procesos psicológicos, des- 
plazando definitivamente todas las implicaciones «metafísicas» o «in- 
tuicionistas» que durante mucho tiempo han impedido su estudio. 
Realmente, si el conocimiento se distribuye a lo largo de una progre- 

" sión que va desde la primitiva conducta exploradora hasta la autocon- 
ciencia humana, la evolución aparece como una estrategia regulatoria 
esencial que apunta a lograr la estabilidad en un medio siempre cam- 
biante, a través de la adquisición de niveles más complejos de funcio- 
namiento autorreferencial autónomo (1991, pág. 21). 


17. «En años recientes, la epistemología (el estudio de los procesos de conoci- 
miento y sistemas de conocimiento) ha devenido progresivamente en una discipli- 
na en sí misma, consistente con las características del método científico. Sin embar- 
go, no parece haber influido en la psicología corno podríamos haber esperado. La 
razón para esto es, probablemente, que manteniendo la perspectiva empirista 
—<onductual, que reduce el estudio de la psicología a la descripción de las interac- 
ciones entre organismo y ambiente, muchos psicólogos están todavía convencidos 
que preguntas acerca del origen y naturaleza del conocimiento pertenecen sólo a 
los ámbitos de la filosofía y la metafísica. Por contraste, Weimer ha sugerido que la 
epistemología, habiendo proporcionado un verdadero enfoque falsable para en- 
tender la naturaleza de nuestro conocimiento, así como la manera como se adquie- 
re, debería considerarse con pleno derecho a ser una de las ciencias psicológicas. 
La aplicación de una perspectiva evolutiva al desarrollo del conocimiento parece 
revelar que el conocimiento mismo —siendo la resultante que emerge de procesos 
biológicos y adaptativos- ha evolucionado junto con otros aspectos de la vida. En 
otras palabras, dentro de una perspectiva adaptativa «el conocimiento» se vuelve 
un proceso biológico a la vez que psicológico y se define de una vez y para siempre 
como un campo específico de la ciencia natural. También concuerdo con Weimer 
en que la epsitemología evolutiva debería ser la base de cualquier metodología psi- 
cológica cognitiva. Esto ayudaría no sólo a resolver algunos problemas que se deba- 
ten acerca de la relación entre conocimiento y realidad, sino que, además, tendería 
a dilucidar el más alto rol autoorganizado que el conocimiento asume progresiva- 
mente como resultado del aumento en la complejidad evolutiva» (Guidano, 1987, 
pág. 6, se refiere a Weimer, 1982). 
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El conocimiento humano, en tanto autoorganización compleja 
de la propia experiencia, es, como ésta, no sólo cognitivo (en el 
sentido de pensamiento), sino que su estructura es esencialmente 
afectivo-emocional, ya que los humanos somos primates y, como ta- 
les, somos animales que vivimos, socialmente, en la intersubjetivi- 
dad y en el vínculo afectivo. Advierte Guidano el hecho de que, en 
todos los primates, un mundo social sumamente complejo se ha su- 
perpuesto al ambiente meramente físico en el que viven los demás 
animales. La característica distintiva de ese «nuevo ambiente» es 
que genera una realidad intersubjetiva; es decir, los primates habi- 
tan un mundo en el cual el conocimiento de sí mismo y del mundo 
siempre está en relación con el conocimiento recíproco de los 
otros (cómo veo a los otros y cómo me siento visto por ellos). De 
tal modo, la principal variable en el proceso individual de adapta- 
ción y supervivencia pasa a ser el desarrollo de las habilidades para 
la coordinación recíproca con los otros: 


Así es como la mayor viabilidad de la experiencia ordenadora, median- 
te la sincronización y coordinación mutua de las acciones, va acom- 
pañada de un incremento del aprendizaje intersubjetivo (imitación, 
modelado, etcétera) y de un aumento de la capacidad para la autoindi- 
viduación. Estas aptitudes se volvieron cada vez más indispensables, a 
medida que la adaptación se fue transformando en un problema social 
(Guidano, 1991, págs. 21-23). 


Por lo tanto, advierte que estos componentes intersubjetivos, 
esenciales de nuestra experiencia, que conducen evolutivamente a 
una individuación progresiva, deberían integrar la estructura bási- 
ca de nuestras proposiciones sobre la naturaleza y el desarrollo de 
los procesos mentales humanos y no deberían estar ausentes de 
ninguna teoría congruente que pretenda explicar el fenómeno de 
la identidad personal. 


Teorías motoras de la mente 
Sostener que las estructuras de conocimiento corresponden a 


patrones evolutivos de los seres vivos que progresivamente aumen- 
tan de complejidad en el tiempo, y que son generados como la res- 
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puesta más viable a las presiones desafiantes del ambiente, implica 
decir que la propia actividad del organismo es la clave central de su 
interacción con el mundo. Si, desde la perspectiva asociacionista, la 
percepción es considerada la mediadora principal de la interacción 
entre el organismo y el ambiente, la perspectiva constructivista-pos- 
racionalista entiende que la mediación básica consiste en la propia 
actividad del organismo. Desde esta perspectiva, la mente aparece 
como un sistema activo y constructivo capaz de generar no sólo su 
producción (output), sino también en gran medida la entrada 
(input) que recibe, incluyendo las sensaciones básicas que subyacen 
en su propia construcción. Las teorías sensoriales, que conciben la 
mente como un sistema coleccionista de sensaciones, dieron susten- 
to a las teorías del aprendizaje y a los modelos cognitivos de proce- 
samiento de la información. Tanto unas como otras se basan en 
supuestos objetivistas. Es decir, asumen una correspondencia inhe- 
rente en la que una realidad externa impone su orden sobre el siste- 
ma nervioso mediante registro relativamente pasivo de los recepto- 
res sensoriales (Guidano, 1995b). 

Guidano, apoyándose en los conceptos de las llamadas «teorías 
motoras de la mente», por oposición a las «teorías sensoriales de la 
mente», parte de la base de que los organismos son, en primer lu- 
gar, resolvedores de problemas y exploradores activos de su mun- 
do, y de que el principal aspecto del funcionamiento mental huma- 
no no es la formación y ruptura de lazos asociativos sino más bien 
los procesos activos de expectativas y la formulación de hipótesis y 
teorías. 1$ Este punto de vista es compatible con el criterio expresa- 
do por Hayek (1952, 1969, 1978) con respecto al predominio de lo 
abstracto en la conformación del conocimiento humano. Hayek 
ejerció una profunda influencia en el pensamiento del fundador 


18. Lo que la metateoría motora promulga es que no hay ninguna separación 
profunda entre los componentes motores o sensoriales del sistema nervioso, asen- 
tados ambos sobre bases funcionales, y que los dominios cognitivos o mentales son 
intrínsecamente motores, al igual que todo cl sistema nervioso. La mente es intrín- 
secamente un sistema motor, y las órdenes sensoriales, a través de las cuales esta- 
mos al tanto de los objetos externos así como de nosotros mismos, [...] son un 
producto de lo que, interpretado de forma correcta, son habilidades motoras 
constuctivas. (Weimer, 1977, citado en Mahoney; Miller; Arciero, 1995, pág. 134.) 
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del posracionalismo (véase Balbi, 1994, pág. 100). Según Guidano, 
la obra El orden sensorial constituye un importante aporte epistemo- 
lógico de Hayek a la psicología. Este pensador, que obtuvo en 1974 
el premio Nobel en Economía, sostuvo que las sensaciones, contra- 
riamente a lo que ha sido sostenido durante siglos por el asociacio- 
nismo, son el resultado de las capacidades abstractas de la mente y 
no su material básico constitutivo. Es decir que, de acuerdo con la 
tesis de Hayek, la mente constituye un sistema complejo de reglas 
abstractas responsable de las cualidades concretas y particulares de 
nuestra experiencia consciente. Al respecto escribe Guidano: 


[...] la riqueza del mundo sensorial que experimentamos no constitu- 
ye el punto de inicio del que se derivan o provienen las abstracciones 
mentales, sino que por el contrario, ésta es el resultado de un amplio 
abanico de abstracciones que la mente debe trabajar con el fin de ser 
capaz de tal riqueza de detalles. Lo que se dio por supuesto al explicar 
el funcionamiento de la mente humana —que lo principal era lo con- 
creto y que lo abstracto parecía derivarse de él-, parece ahora ser un 
error de nuestra experiencia subjetiva, reflejando la complejidad y la 
capacidad automática de organización que la mente humana ha adqui- 
yido a lo largo de su evolución (1995b, pág. 118). 


En síntesis, el cambio fundamental en el punto de vista acerca 
de la mente radica en el hecho de que ésta, en lugar de ser consi- 
derada un sistema pasivo, que reproduce internamente un orden 
que corresponde a la impronta del orden de la realidad, es vista co- 
mo un sistema proactivo de reglas abstractas que impone su propio 
orden y regularidad en la experiencia y en la actividad del sujeto 
del conocimiento. En tanto que estas reglas son a su vez depen- 
dientes, en su génesis y estructura, del desarrollo de esa actividad 
del organismo. Como afirmó Piaget, conocer un objeto significa, 
en esencia, actuar sobre él. Desde tal perspectiva, el conocimiento 
se conceptualiza como un proceso evolutivo, un proceso en mar- 
cha, que se despliega y se extiende a través de la elaboración pro- 
gresiva de los sistemas activos de la vida, organizando su experien- 
cia. «Los sujetos son activos y encarnan teorías sobre su ambiente», 
dice Guidano (1995b, pág. 117) citando a Weimer (Arciero, 2002, 
Guidano, 1987, 1991, 1995; Mahoney, 1985, 1991, 1995a, 1995b; 
Hayek, 1952, 1978; Weimer, 1977). 
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Los procesos inconscientes 


Guidano otorga un papel preeminente a los procesos mentales 
que ocurren en el nivel tácito en la actividad epistémica humana. 
Estos constituyen estructuras profundas de reglas de organización 
que tienen la función de ordenar la experiencia actual y anticipar 
la experiencia inminente. Estos procesos tácitos, o abstractos, ope- 
ran fuera de nuestro conocimiento consciente, explícito, verbal, 
pero no necesariamente en un nivel subconsciente. Esta considera- 
ción de los procesos tácitos como exclusivamente subconscientes, 
heredada del psicoanálisis, está siendo reemplazada por una nueva 
perspectiva, según la cual podrían operar también a un nivel supra- 
consciente, es decir, por encima de la conciencia y regulando su ac- 
tividad, sin aparecer en ella. Por otro lado, también debe destacar- 
se que la idea de Hayek —en la que se basa Guidano— acerca de los 
procesos abstractos (tácitos o inconscientes) difiere por completo 
de la concepción freudiana del «inconsciente» como «depósito de 
los impulsos reprimidos (Guidano 1987, 1991, 1995b, Mahoney, Mi- 
ller y Arciero, 1995).1? 

Pueden distinguirse en la estructura del conocimiento dos nive- 
les, diferentes y estrechamente interconectados, de procesos: a) los 
procesos tácitos constituyen un conjunto de reglas idiosincrásicas 
de organización profunda que, en el devenir continuo de la expe- 
riencia, proveen el marco anticipatorio sobre el cual el sistema 
orienta su focalización atencional y su actividad de selección y blo- 
queo perceptual; b) las creencias, los deseos, las expectativas, las 
emociones y demás estados que, en el nivel superficial, están dispo- 
nibles ante nuestra conciencia y ante nuestra verbalización consti- 


19. «Generalmente se da por sentado, de un modo u otro, que la experiencia 
consciente constituye el grado más alto en la jerarquía de los eventos mentales, y 
que lo que no es consciente se ha quedado en la subconciencia al no haber llega- 
do a ese nivel. [...] Si mi concepción es correcta, [...] (que no somos conscientes 
de gran parte de lo que sucede en nuestra mente) no porque tenga lugar en un 
nivel demasiado bajo, sino porque sucede en un nivel demasiado alto, parece más 
apropiado llamar a estos procesos no sub-conscientes sino super-conscientes, pues- 
to que son los que gobiernan los procesos conscientes sin aparecer dentro de 
ellos» (Hayek, 1978, pág. 45, citado en Mahoney, Miller y Arciero, 1995, pág. 136). 
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tuyen el material del conocimiento explícito, un sistema en el que 
se reflejan y reorganizan los contenidos emergentes del conoci- 
miento tácito. 

En un sistema así la cognición es el resultado emergente de un 
proceso constructivo y de interacción continua entre estos dos ni- 
veles de conocimiento: el conocimiento tácito y el explícito (Guida- 
no, 1987, 1991, 1995b; Hayek, 1952, 1978; Mahoney, 1985, 1991, 
1995a, 1995b). Esta conversión del conocimiento tácito a explícito, 
y Viceversa, no consiste en una mera «traducción de un idioma a 
otro», sino que constituye un complejo proceso generativo, cons- 
tructivo y dialéctico, en el que ambas instancias son interdepen- 
dientes y se influyen mutuamente. 


La intersubjetividad y el desarrollo de la individuación 


Consecuente con la perspectiva epistemológica evolucionista, 
Guidano insiste en la necesidad de tomar en cuenta las característi- 
cas intersubjetivas de nuestra experiencia de conocimiento para al- 
canzar una comprensión acabada del fenómeno de la identidad 
personal. Señala el hecho de que la capacidad para distinguir entre 
individuos es innata en la organización de los primates. El papel 
central del rostro en su sistema emocional constituye una prueba 
de esto; la especialización y la jerarquización de la cara en los pri- 
mates está en relación con su función como pantalla terminal de 
los estados emocionales. La adaptación y la supervivencia de un ser 
afectivo que vive una experiencia intersubjetiva son altamente de- 
pendientes de su capacidad para reconocer los estados emociona- 
les de los otros con los que vive, así como de su habilidad para ex- 
presar y simular los estados emocionales propios. 

Por otra parte, el rostro es la parte del cuerpo que con mayor 
especificidad representa esa identidad distinguible de los otros que 
constituye, aparentemente, una experiencia de crucial importan- 
cia en los primates superiores. Guidano destaca el hecho de que el 
reconocimiento facial en los primates es un rasgo del procesamien- 
to neocortical, cuya progresión evolutiva va acompañada por la 
aparición de dimensiones intersubjetivas más complejas en el or- 
den de los vínculos intensos, como por ejemplo la relación madre- 
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hijo, o en los lazos con otros miembros del grupo, competencias, 
alianzas, etcétera. Estos cambios evolutivos requieren de una capa- 
cidad progresivamente mayor para relacionarse y coordinarse con 
los otros con el fin de alcanzar una mejor adaptación, como, por 
ejemplo, en la obtención de apegos más seguros o rangos sociales 
de mayor jerarquía. Guidano destaca que el reconocimiento facial 
debería considerarse, por lo tanto, como una forma de ordena- 
miento autorreferencial de la experiencia intersubjetiva, que facili- 
ta el desarrollo de la autoindividuación. Al respecto observa que, 
en los estudios sobre procesos de autorreconocimiento, utilizando 
con chimpancés técnicas de imagen reflejada en el espejo, la expo- 
sición previa a la interacción con otros congéneres es un requisito 
indispensable para que éstos consigan relacionar con ellos la ima- 
gen reflejada, evidenciando una autoindividuación rudimentaria 
estable (Gallup, 1970, 1977). En las experiencias llevadas a cabo 
por Gallup, aquellos individuos que habían sido criados en sole- 
dad, fuera de la presencia de un grupo, no lograron relacionar 
con ellos mismos la imagen reflejada en el espejo: 


[...] en la coevolución de la intersubjetividad y la individuación, que son 
los rasgos distintivos de la organización de los primates, la capacidad de 
diferenciar entre el s£mismo y los otros aparece como la condición esen- 
cial para estructurar un autorreconocimiento estable. [...] en el curso 
de la progresión evolutiva de los primates, el reconocimiento facial y la 
imitación son Jos primeros pasos del mecanismo de la imagen reflejada 
[en el espejo] que, junto con la aparición del lenguaje, originan los nive- 
les más estructurados e integrados del autorreconocimiento, caracterís- 
ticos de la autoconciencia humana (Guidano, 1991, pág. 25). 


La función adaptativa de esta capacidad radica en que poder 
distinguir entre varios individuos permite prever la percepción que 
ellos tendrán de las propias acciones, lo que mejora la sincronía y 
la reciprocidad interaccional. Por otro lado, la simulación del mo- 
do en que los otros considerarán las propias acciones implica con- 
tar con la capacidad para verse desde la perspectiva percibida por 
los otros y actuar, por lo tanto, con mayor coordinación. 

La consecuencia de operar en esta dimensión continua de coor- 
dinación intersubjetiva recíproca es que se incrementan, en cada 
individuo, las posibilidades de autoindividuarse y experimentar sus 
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propios límites. En otros términos, con la dinámica de la intersub- 
jetividad se generan las condiciones para la emergencia de la expe- 
riencia autoconsciente. Para los experimentadores que estudian el 
comportamiento de primates superiores, como, por ejemplo, el 
chimpancé, es moneda corriente vislumbrar en éstos un rudimen- 
to de lo que en los humanos es la experiencia de la mismidad. 

Antonio Damasio, profesor de neurociencia de la Universidad 
de lowa, sostiene que los grandes primates podrían experimentar 
un «self nuclear», correspondiente a lo que él denomina la «con- 
ciencia nuclear». Según este científico, la evidencia neurológica 
trasluce que la conciencia presenta diversas formas: no es un mo- 
nolito, dice, sino que presenta una escisión. En los humanos, al 
menos, la conciencia puede ser separada en dos modalidades: una 
más sencilla y otra más compleja. 

Según Damasio, la forma más sencilla, que denomina concien- 
cia nuclear, provee al organismo una sensación de self acerca de un 
momento y un lugar, aquí y ahora concretos y contingentes. «El 
ámbito de la conciencia nuclear es el aquí y el ahora: no esclarece 
el futuro y el único pasado que nos permite atisbar es el que acaba 
de ocurrir. No hay un lugar distinto, no hay antes ni después», afir- 
ma. En un nivel de proceso más complejo, la conciencia ampliada 
cuenta con variados grados y otorga al organismo una elaborada 
sensación de self, es decir, provee al organismo la vivencia de una 
identidad personal, «tú, yo, nada menos», y, de este modo, «instala 
a la persona en un punto determinado de su historia individual, 
dotándola de abundante información acerca del pasado vivido y el 
futuro previsto, y capacitándola para conocer el mundo circundan- 
te» (Damasio, 1989, pág. 32). 

La tesis de Damasio es que la conciencia nuclear es un fenóme- 
no biológico sencillo que posee un solo nivel de organización. No 
depende de la memoria convencional, de la memoria operativa, 
del razonamiento ni del lenguaje, no es privativa de los humanos y 
es estable a lo largo de la vida del organismo. En cambio, la con- 
ciencia ampliada es un fenómeno biológico complejo que tiene di- 
versos niveles de organización y no es estable sino que evoluciona a 
lo largo de la vida del organismo. 

Con estas opiniones, Damasio contribuye a poner en una di- 
mensión científica evolucionista el rasgo más característico de la es- 
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pecie humana: la autoconciencia. La conciencia ampliada depende 
de la memoria operativa y el lenguaje la perfecciona; por esa razón 
alcanza su máxima expresión en los humanos. Sin embargo, aun- 
que la modalidad ampliada sólo alcanza su más elevado desarrollo 
en las personas, Damasio opina que también está presente en orga- 
nismos no humanos, aunque en grados más elementales: 


Cuando pensamos en lo gloriosa que es la conciencia, y cuando la con- 
sideramos un rasgo específicamente humano, estamos pensado en la 
conciencia ampliada en su expresión más enaltecida. (...] no es una va- 
riedad independiente de conciencia: por el contrario, se construye so- 
bre la base de la conciencia nuclear. [...] ambos tipos de conciencia co- 
rresponden a dos modalidades de] self. La sensación de self que emerge 
en la conciencia nuclear es el selfnuclear, entidad efímera recreada sin 
pausa para cada objeto que interactúa con el cerebro. Nuestra noción 
tradicional del selff empero, se vincula con la idea de identidad y corres- 
ponde a la colección no perecedera de hechos únicos y manera de ser 
que caracterizan a una persona (Damasio, 1989, pág. 34). 


Damasio aplica el término «self autobiográfico» para denominar 
al sí-mismo propio de los humanos y sostiene que lo que caracteri- 
za a este proceso es su dependencia de recuerdos sistematizados de 
aquellas situaciones donde la conciencia nuclear percibió las carac- 
terísticas más invariables de la vida del organismo. En relación con 
la construcción de un sí-mismo autobiográfico, veremos en el pró- 
ximo capítulo de este libro la importancia de la dimensión témpo- 
ro-narrativa de la experiencia humana en la organización del senti- 
do de unidad y continuidad personal. 


La circularidad entre experimentar y explicar el modelo 
posracionalista del sí-mismo como proceso 


Guidano coincide con Maturana cuando éste, al proponer «el 
camino explicativo de la objetividad entre paréntesis» como alter- 
nativa al tradicional «camino explicativo de la objetividad», afirma 
que no nos es posible hacer referencia a nada externo a nosotros 
para convalidar nuestras explicaciones y, de esta manera, niega ta- 
xativamente la posibilidad de la objetividad, principio sobre el que 
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se ha sustentado siempre la tradición empírico-racionalista.2% El 
principio básico en cuestión es la visión de la realidad como un or- 
den unívoco preestablecido, un orden existente antes de la mirada 
del observador, quien, por lo tanto, sólo puede copiar en su con- 
ciencia con mayor o menor correspondencia ese único orden. Esta 
perspectiva daba al hombre una posición de privilegio ya que su co- 
nocimiento era una representación fiel -sensible o racional, según 
la versión de la realidad, a la que podía conocer en su totalidad. 
De esta manera un solo y único mundo era posible, 

La nueva postura posracionalista implica concebir la realidad 
como una red de procesos estrechamente interconectados en múl- 
tiples niveles de interacción que fluyen simultáneamente en varia- 


20. «Mientras se desempeña como investigador en el campo de la neurofisiolo- 
gía de la visión de colores se encuentra con que no puede avanzar en sus investiga- 
ciones al no encontrar correlaciones entre los aspectos del mundo exterior expre- 
sados en términos físicos —energías espectrales, longitudes de onda, etc.- y los 
colores percibidos, Es decir que, en ese momento, y siguiendo el camino explicati- 
vo en la objetividad, Mavurana intentaba encontrar correlaciones entre la actividad 
del sistema nervioso y los objetos externos a él. Es entonces cuando llega a la con- 
clusión de que no es posible encontrar las correlaciones buscadas debido a que el 
sistema nervioso opera como una red cerrada. Vivimos con la certeza de que el color es 
una cualidad intrínseca de los objetos, de que el color que vemos depende de la luz 
que de ellos se refleja; es decir que si veo verde es porque a mis ojos llega luz verde, 
o sea luz de una cierta longitud de onda que “objetivamente” corresponde al color 
verde. Sin embargo, es posible probar (Maturana y Varela, 1984, págs. 8-10) que 
nuestra experiencia de los colores es independiente de la composición en longitu- 
des de onda de la luz proveniente de los objetos que miramos. El que experimente- 
mos un determinado color depende de una configuración específica de estados de 
actividad en nuestro sistema nervioso, la que está determinada por la estructura de 
nuestro sistema nervioso y no por la longitud de onda de la luz proveniente del ob- 
jeto que miramos. Maturana puede probar que el mismo estado de actividad neu- 
ronal (por ejemplo, el que se da al ver una determinada tonalidad de verde) puede 
ser disparado por una variedad de perturbaciones haminosas distintas y, lo que es 
mucho más importante, que es posible correlacionar esos estados de actividad con 
el nombrar colores pero no con longitudes de onda (Maturana y Varela, 1984, 
págs. 7-10). Decir que el color que vemos no se correlaciona con la longitud de on- 
da proveniente del objeto y que sí se correlaciona con el nombre que damos al co- 
lor implica aceptar que el sistema nervioso opera como una red cerrada de relacio- 
nes y que, por lo tanto, opera en correlaciones internas y no captando dimensiones 
del mundo físico externo» (Balbi, 1994, págs. 32-33). 
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das direcciones; cada uno de estos procesos ocurre en su propio ni- 
vel de procesamiento sin estar éstos, como en la perspectiva clásica, 
necesariamente subordinados unos a otros en un orden jerárquico. 
De esta manera, no es posible que un observador conozca simultá- 
neamente todos y cada uno de esos niveles de la realidad. 

Desde la perspectiva posracionalista, el conocimiento ya no es 
entendido como la copia, por parte del observador, de un orden 
único presente en la realidad sino que, por el contrario, es el ob- 
servador con su observación quien introduce un orden en la reali- 
dad que observa. Este orden es la manera peculiar que el observa- 
dor tiene de hacer consistente su vivencia. De esta manera, el 
conocimiento no es entendido como una réplica de la realidad ex- 
terna al observador sino como autoorganización de la propia expe- 
riencia de vivir. En este sentido Guidano comparte el criterio de 
Maturana cuando éste afirma que: 


— Todos los organismos conocen. Cada uno según sus propias 
determinaciones estructurales. 

- Cada unidad de conocimiento refleja, antes que las cualida- 
des de la realidad que pretende conocer, las características es- 
tructurales del organismo que conoce. 

— Son posibles tantos mundos como observadores haya. 


Al respecto escribe: 


Ya no se piensa que la realidad es inequívoca y fundamentalmente ob- 
jetiva sino que se la ve como una red de procesos pluridimensionales 
entrelazados, articulados simultáneamente en múltiples niveles de in- 
teracción. Como dice Maturana (1986), el cambio radical consiste en 
el paso de un universum independiente a una multiversa en coevolu- 
ción en la que cada versum es igualmente válido y único. En otras pa- 
labras, vivimos en una pluralidad de mundos y realidades personales 
posibles, creados por nuestras propias distinciones percibidas. Hay tan- 
tos campos de existencia como tipos de distinción construidos por el 
observador (Guidano, 1991, pág. 16). 


Maturana no pretende hacer una metafísica ni discutir los dis- 
tintos enfoques de tal disciplina —tanto el realismo metafísico como 
el idealismo son afirmaciones sobre la realidad, dice— cn tanto que 
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él, como biólogo, sólo pretende construir una teoría científica 
explicativa del conocer que implica una teoría explicativa del ob- 
servador y que intenta responder a las preguntas acerca de las habi- 
lidades cognoscitivas de ese observador. En otras palabras, Matura- 
na, desde una perspectiva neurobiológica, formula apreciaciones 
acerca de la ontología del observador.?! 

La consecuencia más importante para la concepción del sí-mis- 
mo que formula Guidano está vinculada a la afirmación de Matura- 
na de que los humanos como observadores, aunque intuitivamente 
creamos lo contrario, nunca explicamos el mundo de la realidad, 
sino siempre, y únicamente, nuestra propia experiencia, nuestra vi- 
vencia o praxis del vivir, como suele denominarla.?2? Al respecto di- 
ce Maturana: 


21. «Tomamos prestado el término “ontología” de una tradición muy específi- 
ca y le otorgamos un sentido particular. Es muy importante que comprendamos 
esto para evitar usar el término en un sentido metafísico. Para los antiguos grie- 
gos, que acuñaron cl término ontología, ésta significaba nuestra comprensión ge- 
neral del ser en tanto tal. La ontología griega estaba, en consecuencia, enmarcada 
dentro del programa metafísico. Por lo tanto, sí tomamos el término ontología en 
su antiguo sentido clásico, nos encontramos atrapados en la antigua metafísica de 
la que precisamente queremos alejamos y con la cual procuramos romper. Nues- 
tro uso del término ontología arranca —en el doble sentido de que emana y se 
aparta— de la tradición inaugurada por el filósofo alemán Martin Heidegger. Para 
Heidegger, la ontología se relaciona con su investigación acerca de lo que llama- 
ba Dasein, que podemos sintetizar como el modo particular de ser como somos los 
seres humanos. En este sentido, la ontología hace referencia a nuestra comprensión gené- 
rica —nuestra interpretación de lo que significa ser humano. Cuando decimos de algo 
que es ontológico, hacemos referencia a nuestra interpretación de las dimensio- 
nes constituyentes que todos compartimos en tanto seres humanos y que nos con- 
fiere una particular forma de ser. En este sentido, la ontología, nuestra compren- 
sión de lo que significa ser humano, no implica necesariamente la adopción de 
una perspectiva metafísica. Podemos tener una ontología metafísica, como la tu- 
vieron los metafísicos griegos, pero podemos también generar ontologías no me- 
tafísicas, como lo reivindica la ontología del lenguaje» (Echeverría, 1994, págs. 27- 
28; lo destacado corresponde al original). 

22. «Si ustedes preguntan: “¿Qué es el rayo?”, respondemos citando a Franklin: 
“es una chispa eléctrica que salta entre las nubes y la tierra cuando las nubes se 
han cargado electroestáticamente como resultado de su fricción con el aire”. Eso 
es una reformulación de la experiencia de los destellos de luz que uno ve en un 
día de tormenta y que llamamos rayos. Lo que estoy diciendo es que en el mo- 
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Explicar es siempre proponer una reformulación de la experiencia por 
explicar en una forma que resulta aceptable para el observador 
(1990b, pág. 38). 


En nosotros, como en todos los demás seres vivos, la praxis del 
vivir fluye en forma continua, e independientemente de nuestra in- 
tencionalidad, y sólo podemos percibirla desde las características 
intrínsecas de nuestro propio orden perceptivo, sin tener la posibi- 
lidad de distinguir, en el momento en que ocurre, entre percep- 
ción e ilusión. En esto consiste, justamente, la condición ontológi- 
ca primaria de cada ser humano: 


[...] los seres humanos, los seres vivos en general, no podemos distin- 
guir en la experiencia entre lo que llamamos ilusión y percepción co- 
mo afirmaciones cognitivas de la realidad [...] Husión y error son califi- 
cativos que desvalorizan una experiencia a posteriori con referencia a 
Otra experiencia que se acepta como válida (Maturana, 1990b, pág. 42). 


En consonancia con esta idea, Guidano escribe: 


En todos los seres vivos, el sistema afectivo emocional se corresponde 
con una percepción del mundo inmediata e irrefutable. Por lo tanto, 
desde un punto de vista ontológico, no es posible equivocarse sobre los 
sentimientos, dado que a través de ellos podemos experimentar direc- 
tamente nuestro modo de ser, de manera que siempre somos como 
sentimos que somos. Los errores sólo pueden advertirse a posteriori, y 
dependen del punto de vista que asumamos como observadores en el 
reordenamiento de nuestra experiencia (1991, pág. 19). 


Pero, además, los humanos vivimos en el lenguaje, lo que permi- 
te el despliegue de una nueva dimensión experiencial (únicamente 
humana) explicativa de la anterior, con la que se encuentra en con- 
tinua relación dialéctica y mutua regulación: 


Como seres humanos nos encontramos aquí y ahora en la experiencia 
de vivir, en el lenguaje o del lenguaje, en situaciones de experiencia a 


mento en que una reformulación de la experiencia es aceptada como reformula- 
ción de la experiencia, esta reformulación de la experiencia se constituye en expli- 
cación para el que la acepta» (Maturana, 1990, págs. 38-39). 
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priori en las que todo lo que es, todo lo que sucede, es y sucede en no- 
sotros como parte de nuestra praxis vital. En estas circunstancias, cuan- 
to digamos sobre el modo en que sucede algo tiene lugar en la praxis 
de nuestro vivir como un comentario, como una reflexión, como una 
reformulación; en síntesis como una explicación de la experiencia de 
nuestro vivir, y como tal, no remplaza ni constituye la praxis de vida 
que se propone explicar (Maturana, 1986, págs. 34, citado en Guida- 
no, 1991, pág. 17). 


Así, mientras que la experiencia parece ser la condición necesa- 
ria de toda explicación, también la explicación es crucial para dar 
congruencia y significado abstracto al acontecer de lo inmediato. 
En este sentido, el autoconocimiento se despliega, momento a mo- 
mento, enuna circularidad procesal continua entre una percep- 
ción inmediata, tácita, de uno mismo y el mundo (experiencia a 
priori de primer orden, dirá Guidano), y su reordenamiento y rees- 
tructuración en un orden lingúístico, explícito, en términos con- 
ceptuales y proposicionales que posibilitan el desarrollo de nuevas 
dimensiones experienciales, como «verdadcrofalso», «subjetivo-ob- 
jetivo», etcétera (experiencias posteriores de segundo orden). De 
modo que podemos decir que todo sistema racional tiene una base 
emocional y, aunque consiste en un reordenamiento que se condu- 
ce en concordancia con la coherencia de reglas lógico-semánticas, 
se funda en premisas tácitas aceptadas a priori y suministradas por 
la experiencia inmediata (Guidano, 1991). Basándose en estas nue- 
vas premisas epistemológicas, Guidano «exhuma» y reformula teó- 
ricamente el modelo del sí-mismo de William James: 


La interdependencia entre experiencia y explicación que subyace en 
la autocomprensión tiene el correlato de un vroceso incesante de cir- 
cularidad entre la experiencia inmediata de uno mismo (el «yo» que ac- 
túa y experimenta) y el sentido de sémismo que emerge como resultado de auto- 
rreferirse de forma abstracta a la experiencia en curso (el má que observa y 
evalúa). El sí-mismo como sujeto («yo») y como objeto («mí») aparecen por lo 
tanto como dimensiones irreductibles de una dinámica de la mismidad cuya di- 
reccionalidad depende del devenir de nuestra experiencia vital. Realmente, el 
«yo» que actúa y experimenta está siempre un paso por delante respecto de la 
evaluación actual de la situación, y el «mi» que evalúa se convierte en un fro 
ceso continuo de reordenamiento y reconstrucción del propio sentido consciente 
del sémismo (Guidano, 1991, pág. 20; lo destacado me pertenece). 
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En este proceso abierto en el tiempo, dice Guidano, los nuevos 
niveles de abstracción, que hacen posible la reestructuración explí- 
cita de la experiencia tácita, modifican la calidad de la experiencia 
inmediata en curso, en tanto facilitan la transformación de la mo- 
dulación continua de los estados internos en patrones prototípicos 
de autorreconocimiento, lo cual otorga al sistema del sí-mismo un 
sentido progresivo de identidad, unidad y continuidad. 


El vínculo afectivo como organizador del simismo 


Es probable que John Bowlby haya sido el autor que mayor in- 
fluencia ha tenido en el pensamiento de Vittorio Guidano. Para és- 
te, la teoría del apego constituye un paradigma nuevo e integrador 
del desarrollo humano que facilita una visión comprensiva y orga- 
nizada de todos los factores que contribuyen a la estructuración del 
autoconocimiento. Señala que el apego puede considerarse algo 
más que una disposición o una respuesta espontánea que deriva en 
un comportamiento para mantener la proximidad física y emotiva 
con los cuidadores. Dado que la percepción de las otras personas 
es un regulador de tanta importancia para la autopercepción, el 
apego puede considerarse un proceso autorreferencial necesario 
para la construcción gradual de un sentido de uno mismo unitario 
y continuo en el tiempo. En cse sentido, el procesamiento autorre- 
ferencial de las emociones que se disparan, de acuerdo con lo des- 
crito por Bowlby, como procesos vinculares tempranos en términos 
de acercamiento-alejamiento (apego-exploración) de las figuras sig- 
nificativas, constituiría el principio organizador básico del desarro- 
llo de la identidad en los primeros años de la vida. En otras pala- 
bras, la tendencia a establecer lazos afectivos imtemsos con los 
cuidadores puede considerarse no sólo como una mera búsqueda 
de protección por medio del vínculo, sino, además, como una con- 
dición imprescindible para el logro de un necesario sentido de di- 
ferenciación, autorreconocimiento y unicidad personal (Balbi, 
1994; Guidano, 1987, 1991, 2001 y Reda, 2000). Dice Guidano: 


Si se considera el conocimiento como un proceso autoorganizador (es 
decir, como un modo de «producir un mundo» mientras «se está en 
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él»), la fuerte tendencia a establecer lazos emocionales estrechos con los 
cuidadores se destaca como la condición ontológica fundamental subya- 
cente a todo posible ordenamiento de la experiencia (1991, pág. 33). 


Es parte del conocimiento de la moderna psicología evolutiva 
que, desde el comienzo mismo de la vida, el humano está dotado 
tanto de intensas emociones básicas como de la incipiente capaci- 
dad para comunicarlas mediante los mecanismos expresivomotores 
de su cara. También sabemos que, desde las primeras horas de vida 
del bebé, ese flujo experiencial es ordenado y reordenado en fun- 
ción de una recoordinación con las tonalidades emotivas expresa- 
das en la cara de los adultos que se acercan para cuidarlo. Incluso 
hay investigaciones que conducen a pensar que esta coordinación 
emocional comienza aún antes del nacimiento.? Escribió Guidano: 


23. «De las especies cuyos miembros no pueden valerse por sí mismos en el 
momento de nacer (especies altricias), la humana es la única en la que todos los 
sistemas sensoriales están en condiciones de funcionar antes del nacimiento [...]. 
El tejido nervioso inmaduro funciona antes de haber presencia de receptores de 
terminaciones nerviosas: antes de que se complete la mielinización. La estimula- 
ción al parecer influye en la maduración de los órganos sensoriales. Esta madura- 
ción parece acelerarse o retardarse por una mayor estimulación o por la falta de 
estimulación, respectivamente. En un tiempo tan temprano como son los 49 días 
tras la fertilización, el feto apartará la cabeza cuando se lo estimule tocándole la 
cara, cerca de la boca. En algún momento entre los 90 y los 120 días, comienzan a 
aparecer los así llamados reflejos de enderezamiento, con los que el feto intenta 
mantener en equilibrio la cabeza. Alrededor de los seis meses el feto puede res- 
ponder a una estimulación auditiva. En esta época, se han registrado cambios en 
la frecuencia cardíaca fetal en respuesta a la estimulación sonora. En el tercer tri- 
mestre, hay respuestas evocadas discontinuas de la corteza fetal que pueden me- 
dirse mediante técnicas no invasivas [...]. La aplicación de electrodos directamen- 
te al cuero cabelludo del feto tras la ruptura de las membranas muestra una rica 
gama de respuestas a estímulos sonoros, táctiles y visuales. [...] Basándonos en la 
información facilitada por las madres, confirmada a través de la observación de la 
conducta fetal mediante las ecografías, llegamos a la convicción de que en el últi- 
mo trimestre el feto responde en forma fiable a la estimulación visual, auditiva y 
cinestésica. [...] Mientras se encucntra en el útero, el feto está siempre precondi- 
cionado a los ritmos maternos de sueño-vigilia y al estilo de reacción de la madre. 
Los recién nacidos no sólo han experimentado los ritmos de su madre en el útero, 
sino que los indicios auditivos y cinestéticos que reciben de ella ahora les son “fa- 
miliares”. No es de extrañar que un recién nacido prefiera una voz femenina a 
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[...] la interdependencia y reciprocidad de los ritmos psicofisiológicos 
entre el niño y su cuidador parece ser intrínsecamente codependiente, 
y coexistir con la actividad del niño en el ordenamiento de la percep- 
ción del sí-mismo y del mundo desde el primer momento. [...] Ade- 
más, muchos datos indican que incluso durante la gestación existe un 
verdadero «aprendizaje intrauterino», resultado de la participación ac- 
tiva del feto en esa reciprocidad rítmica (1991, págs. 32-33). 


En otros términos, la organización del dominio emocional individual 
constituye la base material sobre la que se construirá, en el curso 
del desarrollo, un sentido unitario y continuo del sí-mismo, y esta 
organización emocional, que comienza en cada individuo antes de 
su nacimiento en el seno de su madre, es dependiente del curso 
que sigue la relación vincular con ésta. 

El sentido inmediato de sí mismo que el niño tiene a cada mo- 
mento deviene de la coordinación de todas sus actividades sen- 
soriales, motrices y emotivas, y es siempre influido, mantenido y 
desarrollado a partir de la percepción del estado de los otros signi- 
ficativos. Cada percepción y reconocimiento de los otros influye 
siempre directamente en la propia autopercepción. Esta fórmula 
está expresada en el llamado «efecto del espejo», según el cual, así 
como nosotros reconocemos nuestra imagen en el espejo, el niño 
se hace paulatina y progresivamente consciente de sí mismo al ver 
su reflejo en el «espejo» de la conciencia que otros tienen de él 
mismo (Cooley, 1902; Popper y Eccles, 1977).2* En efecto, la cali- 


una voz masculina ya en el momento de nacer. Los patrones de reacción del feto 
son moldeados y preparados para los indicios “apropiados” después del nacimien- 
to» (Brazelton y Cramer, 1990, págs. 57-58). 

24. «¿Cómo obtenemos autoconocimiento? Sugiero que no es por autoobserva- 
ción, sino convirtiéndonos en un yo y desarrollando teorías acerca de nosotros mis- 
mos. Mucho antes de que alcancemos conciencia y conocimiento de nosotros mis- 
mos, normalmente nos hemos hecho conscientes de otras personas, usualmente 
nuestros padres. Parece haber un interés innato en el rostro humano. Los experi- 
mentos de R. L. Fanz (1961) han mostrado que incluso los bebés muy pequeños fi- 
jan una representación esquemática de una cara durante períodos más prolonga- 
dos que una disposición similar aunque “sin significado”. Estos y otros resultados 
sugieren que los niños muy pequeños desarrollan un interés por otras personas, así 
como una especie de comprensión de las mismas. Sugiero que la conciencia del yo 
comienza a desarrollarse por medio de otras personas: del mismo modo que apren- 
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dad de las relaciones afectivas con sus cuidadores determina el tipo 
y la calidad de las emociones que el niño en desarrollo puede reco- 
nocer como propias. La percepción de las tonalidades emotivas re- 
flejadas en la cara de las figuras significativas delinea, durante los 
primeros años de vida, tanto las tonalidades emotivas básicas del ni- 
ño como la propia delimitación con la cual se identifica, se discri- 
mina y se autopercibe: 


El «yo» llega a verse como un «mí» (es decir como a las otras personas 
del mundo circundante) sólo a través de la conciencia que los cuidado- 
res tienen de su conducta [...]. La autoconciencia nace de una autorre- 
conocibilidad hecha posible por la aptitud empática para asumir como 
propias las actitudes ajenas. Elaborar una autoimagen consciente con- 
siste en delimitar el perfil del «mí» a partir del «yo» percibido. La dife- 
renciación sí-mismo/otro es un proceso complejo, de múltiples niveles, 
en el que el sentido que tiene el actor («mí») de su singularidad y uni- 
cidad («yo») se encuentra tanto en la sintonía con los otros como en la 
diferenciación respecto de los otros, siendo ambas condiciones igual- 
mente necesarias.para la experiencia (Guidano, 1991, pág. 35). 


De este modo los humanos, señala Guidano, afrontamos desde 
nuestro nacimiento una «diferenciación ontológica primaria», que 
se caracteriza por el hecho de que el sentido relativamente estable 
de autorreconocimiento surge de una demarcación, también esta- 
ble, entre «la autopercepción (el “sentido interior”, experimentado 
subjetivamente) y la percepción del mundo (el “sentido exterior”, 
experimentado objetivamente con los otros» (1991, pág. 40). La 
construcción de un sentido de la propia identidad implica el desa- 
rrollo de un proceso afectivo-intersubjetivo complejo, en el cual el 
niño se identifica con su cuidador, en tanto empatiza con él, es decir 
«siente con éste lo que éste siente», y, al mismo tiempo, se delimita a 
sí mismo discriminando la propia experiencia emocional, percibida 
subjetivamente, de la realidad interpersonal compartida y de la expe- 
riencia emocional y las intenciones atribuidas a la otra persona. Du- 


demos a vernos en el espejo, el niño se hace consciente de sí mismo captando su 
reflejo en el espejo de la conciencia que de él tienen otras personas» (Popper y Ec- 
cles, 1977 págs. 123-124). 
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rante este proceso de identificación y diferenciación, tal como seña- 
lara Bowlby, el niño construye internamente modelos operantes de 
la figura significativa y de sí mismo en relación con ésta, lo que impli- 
ca, según Guidano, «la organización de un sistema para transformar 
la experiencia intersubjetiva en conocimiento personal»: 


La interiorización de una figura de apego, en una modulación rítmica 
y autorreguladora de estados interiores, en realidad lleva a convertir la 
configuración intermodal de módulos afectivos-sensomotores en una 
configuración unificada, de la que puede derivar un sentido del sí-mis- 
mo y del mundo. [...] En todos los casos, ya exista una identificación 
emocional con la imagen ajena o una construcción más abstracta, sen- 
tirse involucrado en una interacción única y exclusiva es crucial para 
producir un sentido del mundo capaz de producir una cualidad de au- 
topercepción («yo») reconocible como el propio sí-mismo («mí») 
(1991, pág. 36). 


A medida que el niño desarrolla sus estructuras cognitivas, las 
relaciones vinculares que se conservan en el tiempo se van comple- 
jizando y pautando de modo progresivo, dando lugar a patrones 
vinculares estables que tendrán una importancia fundamental en la 
determinación del sentido organizado y continuo de la propia 
identidad y del mundo, que cada persona construirá en el curso de 
su desarrollo. De tal modo que toda información acerca de los sig- 
nificados sobre el mundo y los otros se corresponderá con el signi- 
ficado de sí mismo y, a la inversa, el propio significado se constitui- 
rá en el determinante de las distinciones significativas que el 
individuo será capaz de realizar en su entorno. En particular en su 
entorno afectivo. 


El principio de la autoorganización y la ortogénesis del sí-mismo 


De acucrdo con el principio de la autoorganización, los seres 
vivos, como resultado de una imposición evolutiva básica, se organi- 
zan para preservar su identidad como sistema. Un sistema autopoié- 
tico (que se autoorganiza) es aquel cuya invariante fundamental 
consiste en el mantenimiento de su propia organización, definida 
como una red específica de relaciones. En este tipo de sistemas, sus 
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componentes generan los procesos de su propia producción por 
medio de relaciones y transformaciones continuas. La organización 
de un sistema tal no se define por las propiedades de sus compo- 
nentes sino por la relación entre éstos y por los procesos que los 
producen. Estos sistemas son autónomos y cerrados sobre si-mismos 
(no pueden ser informados).?% Maturana y Varela llaman «cierre 
operacional» a la organización circular de relaciones recurrentes 
entre los componentes y procesos del sistema que definen su auto- 
nomía. Los sistemas autoorganizados, por medio de su propia activi- 
dad, producen no sólo sus componentes (por ejemplo, vísceras) si- 
no también su propio límite, en el que los componentes están 
contenidos (por ejemplo, la piel); este límite, por medio del cual 
mantienen su autonomía, es su interfase con el medio y define a su 
vez un entorno para el sistema (Maturana y Varela, 1974, 1984) 26 

Guidano comparte las conceptualizaciones de Maturana y Vare- 
la con respecto a las características de los sistemas autoorganizados. 
En Complexity of the Self escribe: 


Una unidad autoorganizada puede describirse como un sistema de 
crecimiento cuyo desarrollo a través de la vida está regulado por el 
principio de progresión ortogenética; esto significa que el sistema pro- 
cede hacia niveles más integrados y complejos de orden estructu- 


25. «...el que él esté cerrado sobre sí mismo hace necesaria la consideración de 
su historia. Pongamos un ejemplo: Supongamos que tenemos cuatro elementos co- 
nectados de forma circular, digamos que A se conecta con B, B con C, Ccon D y D 
con A. En este caso podemos analizar las secuencias por separado, como si fueran li- 
neales; por ejemplo, podemos aislar interacciones específicas, digamos la interac- 
ción A y B y estudiarla como si fuera una secuencia lineal. Pero al estar conectados 
los components entre sí, de manera circular, se produce un nivel emergente de cau- 
salidad, que es la causalidad circular. Esto implica que cuando un sistema auto-orga- 
nizador se perturba desde el exterior, lo que ocurra va a depender del estado de sus 
procesos como un todo en el momento en que ocurre la perturbación, en lugar de 
depender de algunos componentes particulares» (Miró, 2001, págs. 138-139). 

26. «...desde el punto de vista de un observador, un sistema autoorganizador, 
por su propia constitución, existe simultáneamente en dos ámbitos distintos: el 
ámbito de las interacciones entre los componentes y los procesos que los produ- 
cen (perspectiva interna) y el ámbito de las interacciones con el entorno externo 
(perspectiva externa) que incluye al observador que es el que ve al sistema como 
una unidad» (Miró, 2001, pág. 139). 
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ral.(...] la propiedad clave que subyace a la autonomía de cualquier 
forma de autoorganización radica en la habilidad del sistema para con- 
vertir en un orden auto-referente las perturbaciones aleatorias que 
provienen ya sea del ambiente o de las oscilaciones internas (1987, 
pág. 10). 


Guidano incorpora la noción de autoorganización a su concep- 
ción del sistema de autoconocimiento humano y formula que la ca- 
pacidad autoorganizativa de éste constituye su característica diferen- 
cial y su condición evolutiva básica. De acuerdo con esta condición 
ontológica, el sistema personal accede a capacidades cognitivas su- 
periores a medida que se desarrolla; estructurando un sentido com- 
pleto de identidad con sentimientos de unicidad y continuidad his- 
tórica que constituyen su invariante organizativa fundamental: 


[...] la autoorganización, en términos de coherencia interna, implica 
que todas las posibles presiones inductoras de cambio que emergen 
como consecuencia de la asimilación continua de la experiencia estén 
subordinadas al mantenimiento del «orden experiencial» (significado 
personal) sobre el que reposan la congruencia y la continuidad perci- 
bidas del propio símismo (Guidano, 1991, pág. 22). 


Según el enfoque que propicia Guidano, adaptarse, en sentido 
humano, implica primordialmente la aptitud para transformar la 
perturbación que nace de la interacción con el mundo en informa- 
ción significativa para el propio orden experiencial. En lugar de 
una mera correspondencia con el mundo, el tema crucial de la 
conservación de una buena adecuación adaptativa pasa esencial- 
mente por la capacidad de preservar el propio sentido del sí-mismo 
mediante la transformación continua del mundo percibido en sig- 
nificados asimilables a la propia imagen. Afirma Guidano que de 
este modo el sí-mismo, en una progresión ortagenética, accede a 
niveles de complejidad progresivamente crecientes: 


[...] cl desarrollo de un sistema humano a lo largo del ciclo vital está 
regulado por una progresión ortogenética, es decir que los cambios en 
la asimilación de la experiencia producidos por la reorganización sisté- 
mica de las pautas de coherencia interna, finalmente, desembocan en 
la aparición discontinua de niveles más inclusivos de sí-mismo y del 
mundo (Guidano, 1991, pág. 23). 


LA MENTE AUTOORGANIZADA 307 


De acuerdo con este enfoque, el ordenamiento continuo de la 
experiencia personal en una dimensión unitaria y coherente es fa- 
cilitado en la medida en que la generación y la asimilación de in- 
formación puedan ser reguladas por las pautas de autoidentidad 
estructuradas hasta ese momento. De modo que autoorganización, 
en términos de coherencia interna del sí-mismo, significa que la 
posibilidad de asimilación de perturbaciones que surgen como 
consecuencia de la exposición continua a nueva experiencia está 
subordinada a que ésta pueda ser integrada al «orden experiencial 
preexistente» con que se mantiene el sentido de unidad del propio 
«significado personal», sin generar una excesiva perturbación, y 
mientras contribuye a la generación de un «nuevo orden» sentido 
como continuo del anterior. En otros términos, por medio de esta 
autoorganización continua, el sí-mismo se autoconstruye «desarro- 
llando permanentemente niveles más complejos e integrados de 
autoidentidad y autoconciencia. Este proceso de «alimentación ha- 
cia delante», como lo llama Guidano (1995b), es regulado paso a 
paso por el equilibrio dinámico entre las experiencias de discre- 
pancia y de consistencia. En palabras del propio autor: 


La búsqueda de la consistencia (proceso de mantenimiento) constitu- 
ye el procedimiento básico para estructurar y estabilizar los niveles de 
auto-identidad y autoconciencia disponibles; y las alteraciones emocio- 
nales que surgen por la percepción de las discrepancias constituyen los 
principales reguladores que obtienen una reestructuración de niveles 
de autoidentidad y autoconciencia más integrados (procesos de cam- 
bio). [...] Para permitir el más mínimo grado de modificación consis- 
tente en los conceptos del self y del mundo, cl sujeto debe elaborar 
gradualmente una autoimagen alternativa sin que experimente ningu- 
na interrupción no manejable en su sentido estructurado de continui- 
dad subjetiva (1995b, pág. 124). 


La evolución del autoconocimiento no es un proceso llano y 
continuo; consiste, por el contrario, en un desarrollo gradual y dis- 
continuo; en tanto que los procesos de mantenimiento se experi- 
mentan como continuos, los de cambio implican desafíos o posibi- 
lidades y se experimentan como discontinuos. En otras palabras, la 
progresión ortogenética del ciclo vital de la persona a la que hace 
referencia Guidano no sigue un curso lineal, sino que constituye 
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un proceso dificilmente previsible que ocurre ligado a un conjunto 
de factores críticos «principalmente de orden afectivo, y temporal», 
que cambian en forma discontinua a lo largo del tiempo. A causa 
de estos aumentos críticos de la complejidad interna a los que se ve 
obligado el sistema, dice Guidano, el sentido de la propia continui- 
dad sólo puede mantenerse si se logra llevar el patrón de coheren- 
cia actual a una articulación mayor, con la consecuente reorganiza- 
ción, más o menos completa, de la experiencia personal. 

Es importante tener en cuenta que, desde esta perspectiva, no se 
ve a la adultez como una etapa altamente homeostática, a la que se 
accede con satisfacción después de haber soportado los cambios 
evolutivos ligados al desarrollo biológico de la niñez y la adolescen- 
cia. Guidano destaca en especial el esfuerzo adaptativo que implica 
el pasaje por cada nivel de metaorganización correspondiente a ca- 
da etapa de la vida adulta. En la adultez los procesos de cambio son 
diferentes de los que acontecen en la niñez y la adolescencia. En 
primer lugar, porque mientras que éstos se dan en una forma más 
lineal, continua y uniforme, los de la madurez ocurren siempre por 
medio de crisis. Otra diferencia significativa es que, mientras que 
en la niñez y la adolescencia los cambios dependen de factores bio- 
lógicos y del desarrollo de las estructuras cognitivas intelectuales, 
en la madurez las crisis se dan a partir de variables predominante- 
mente subjetivas, de orden psicológico. 

Las variables que intervienen en el desencadenamiento y resolu- 
ción de las crisis de la adultez pertenecen a tres categorías: a) el 
cambio en el sentido subjetivo del tiempo; b) la experiencia de la 
afectividad ligada al desarrollo de relaciones significativas; c) la ca- 
lidad de la conciencia de sí mismo que tiene el individuo. La viven- 
cia del tiempo como una dimensión subjetiva en su forma triparti- 
ta —pasado, presente, futuro—, como una experiencia personal que 
corresponde al propio guión, y que se inserta en el propio marco 
narrativo, aparece sólo en la adolescencia con el surgimiento del 
pensamiento abstracto. A partir de allí será una variable que, aun- 
que parezca estable por largos períodos, creará fuertes turbulencias 
en ciertos períodos críticos del ciclo vital. 

Guidano incorpora a su concepción del sí-mismo nociones de la 
moderna fisica teórica; lo considera como un sistema altamente 
complejo que no corresponde a las definiciones de la termodiná- 
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mica clásica, sino más bien a la termodinámica que describe Ilya 
Prigogine: la termodinámica de los sistemas alejados del punto de 
equilibrio, es decir, el así llamado «orden por fluctuaciones de las 
estructuras disipativas»(1988, 1996, Prigogine y Strengers, 1979).27 
El sí-mismo, desde esta perspectiva, sería un sistema que se encuen- 
tra cerca de un «umbral de inestabilidad», por presentar fluctua- 
ciones de amplitud siempre mayor. Un sistema tal puede conocer 
varios estados alternos (o estados estacionarios múltiples) y conser- 
var sin embargo su estabilidad global siempre que no franquee un 
cierto umbral. Se denomina «metaestabilidad» al estado de un sis- 
tema que se encuentra muy cerca de una situación de inestabili- 
dad. De acuerdo con Prigogine, los sistemas altamente complejos, 
alejados del punto de equilibrio, como el sí-mismo, se encuentran 
en general en un estado metaestable. En estos sistemas el valor del 
umbral, el cual, una vez franqueado, conduce a un nuevo orden 
del sistema, depende a la vez de los parámetros del propio sistema 
y de las condiciones del entorno (Francois, 1992). 

En la madurez, por lo tanto, el sí-mismo se ve expuesto a un es- 
fuerzo de reorganización en cada instancia «metaestable» del ciclo 
vital. A períodos de estabilidad, en los que el sistema del símismo 
se torna altamente previsible y «sólo parece interesado en el man- 
tenimiento de su statu quo», dice Guidano, siguen otros períodos 
«metaestables» en los que la más leve perturbación desencadena, 
inesperadamente, crisis existenciales de suma importancia que con- 
ducen a una profunda reorganización de la experiencia personal.?8 


27. «Me gusta decir que la materia en proximidad al equilibrio es “ciega”, por- 
que cada partícula “ve” solamente las moléculas que la rodean; mientras que en 
una situación alejada del equilibrio se producen las correlaciones de largo alcance 
que permiten la construcción de los estados coherentes y que hoy encontramos en 
numerosos campos de la física y de la química. [...] Parece que el sistema neurofi- 
siológico es un sistema altamente inestable. [...] No soy neurofisiólogo, pero estoy 
fascinado por el hecho de que se haya encontrado en el cerebro una actividad de 
base altamente inestable, como en el caso del clima. El mundo externo permite 
polarizar esta actividad de base en una dirección u otra y llegar a la actividad cog- 
nitiva» (Prigogine, 1991, págs. 85 y 93). 

28. Esta concepción del sí-mismo tiene concecuencias vitales a la hora de pro- 
poner una metodología psicoterapéutica, ya que si éste funciona como un sistema 
alejado del equilibrio, en el que la autoconciencia tiende, indefectiblemente, ha- 
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«A diferencia de las etapas de crecimento, cuyo curso es más lineal 
y uniforme, en la madurez el desarrollo se produce mediante crisis 
que, en cierto sentido, recuerdan en muchos aspectos el patrón de 
los “equilibrios interrumpidos” propuestos por los enfoques evolu- 
cionistas posdarwinistas» (Guidano, 1991, págs. 120-121), Guidano 
incorpora, de este modo, a su modelo explicativo del surgimiento y 
desarrollo de la identidad personal, una variable clave sin la cual 
no es comprensible la experiencia humana. Esta variable es la tem- 
poralidad. Éste es el tema central del próximo capítulo. 


cia niveles de mayor complejidad, no tiene sentido plantearse estrategias terapéu- 
ticas que promuevan el retorno del sistema a una «supuesta homeostasis perdida» 
(una estrategia médica adecuada en el tratamiento de los sistemas biológicos). Por 
el contrario, en este caso, la tarea primordial de la psicoterapia consiste en una fa- 
cilitación activa tendiente al logro de un nuevo orden progresivo en los niveles de 
autoconciencia. Aquel nuevo orden al que conduce la crisis metaestable del siste- 
ma personal. 


CAPÍTULO 11 
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Los humanos somos los únicos seres vivos conscientes de su fini- 
tud. Contemplamos azorados la brevedad de nuestra vida desde esa 
especie de atalaya móvil que es nuestra propia muerte. 

EsrHER Díaz, «La ciencia después de la ciencia», 2000, pág. 386 


La cuestión del tiempo se sitúa en la encrucijada del problema de 
la existencia y el conocimiento. El tiempo es la dimensión fundamen- 
tal de nuestra existencia 

ILYa PRICOGINE, «El fin de las certidumbres» 


Temporalidad, identidad, narratividad 


Han sido los narradores y los filósofos, antes que los psicólogos, 
los que han prestado atención a la importancia que tiene en la ex- 
periencia personal la dimensión subjetiva del tiempo. Por ejemplo, 
en Fenomenología de la percepción, Merleau-Ponty afirma: «...todas 
nuestras experiencias, en cuanto que son nuestras, se disponen se- 
gún un antes y un después, porque la temporalidad, en lenguaje 
kantiano, es la forma del sentido íntimo, y el carácter más general 
de los hechos psíquicos» (1945, pág. 418). 

Mediante la operación en el lenguaje, asi como ocurre con la 
afectividad, otro aspecto de la vida, la vivencia del tiempo, se com- 
plejiza en su calidad experiencial. Los primates y los demás seres vi- 
vos regulamos nuestro comportamiento de acuerdo con cambios 
internos que siguen el ritmo de cierto ritmo temporal de los acon- 
tecimientos que se repiten, como el día y la noche o las estaciones 
del año con sus cambios climáticos; pero, cuando el primate huma- 
no opera en las coordinaciones del lenguaje, el tiempo mismo ocu- 
rre como experiencia subjetiva. 
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Dice el epistemólogo Karl Popper: «Para ser un Yo hay que 
aprender mucho, especialmente el sentido del tiempo, con uno 
mismo extendiéndose al pasado (al menos hasta “ayer”) y al futuro 
(al menos hasta “mañana”)» (Popper y Eccles, 1977, pág. 127). Co- 
mo sabemos, el aprendizaje del sentido del tiempo que se extiende 
con nosotros mismos al pasado y al futuro alcanza límites mucho 
más extensos que los señalados en el párrafo anterior. El conoci- 
miento de la finitud de nuestra existencia hace que, a partir de un 
cierto momento de la vida, estos límites del sentido subjetivo de 
nuestro tiempo personal se extiendan aún más allá del nacimiento 
y de la muerte. 

La percepción de la direccionalidad irreversible del propio 
tiempo vivido participa como variable fundamental en la estructu- 
ración progresiva de la identidad personal. Mediante la organización 
subjetiva del tiempo la experiencia de la vida del hombre deviene en existen- 
cia personal; con la autoconciencia, la temporalidad emerge como el domi- 
nio de conocimiento más específico de la dimensión ontológica de la existen- 
cia humana. 

La forma de organización que toma el autoconocimiento del 
propio tiempo vivido es narrativa, dice Jerome Bruner (1986). De- 
bemos a este autor un invalorable aporte a la comprensión de los 
procesos de la identidad: la noción de «pensamiento narrativo». 
Son dos las modalidades del funcionamiento cognitivo humano; 
dos modalidades de pensamiento, que brindan, a su vez, dos modos 
característicos de ordenar la experiencia y de construir la realidad, 
afirma Bruner. Estas dos formas del pensamiento, que denomina 
«pensamiento paradigmático» (o lógico-científico) y «pensamiento 
narrativo», son complementarias e irreductibles entre sí. El intento 
de reducir una modalidad a la otra o de ignorar una a expensas de 
la otra, dice, haría perder la rica diversidad que encierra el pensa- 
miento humano. 

Un buen relato y un argumento bien construido son clases na- 
turales diferentes, ya que las dos maneras humanas de conocer dis- 
ponen de principios funcionales propios. Una diferencia impor- 
tante radica en sus procedimientos de verificación. También los 
tipos de causalidad implícitos en las dos modalidades son comple- 
tamente distintos. En los argumentos del pensamiento paradigmá- 
tico la verificación se realiza mediante procedimientos que permi- 
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ten establecer una prueba formal y empírica. En tanto que, en re- 
lación con las narraciones, no se establece la verdad sino la verosi- 
militud. Los argumentos deben convencer de su verdad; los rela- 
tos, de su semejanza con la vida. Mientras que los argumentos 
teóricos son en última instancia sólo convincentes o no convincen- 
tes, los relatos tienen siempre desenlaces dramáticos, es decir tris- 
tes o cómicos o absurdos. 

En tanto que el pensamiento narrativo se ocupa de las intencio- 
nes y acciones humanas y de las vicisitudes y consecuencias que 
marcan su transcurso, la lógica implícita en el pensamiento para- 
digmático está desprovista de sentimiento, dice Bruner. De acuer- 
do con Ricoeur, sostiene que la narrativa se basa en la preocupa- 
ción por la condición humana. La aplicación imaginativa de la 
modalidad narrativa del pensamiento«trata de situar sus milagros 
atemporales en los sucesos de la experiencia y de situar la expe- 
riencia en el tiempo y el espacio», señala (1986, pág. 25).! 

En todo relato se manifiesta la peculiar condición del pensa- 
miento narrativo de estar siempre referido a dos panoramas o esce- 
narios simultáneos y distintos. Uno es el panorama de la acción; el 
otro es el panorama de la conciencia. En aquél, se destacan los ar- 
gumentos de la acción de los personajes: agente, intención o meta, 


1. «La aplicación imaginativa de la modalidad paradigmática da como resulta- 
do una teoría sólida, un análisis preciso, una prueba lógica, argumentaciones fir- 
mes y descubrimientos empíricos guiados por una hipótesis razonada. [...] es la 
capacidad de ver conexiones formales posibles antes de poder probarlas de cual- 
quier modo formal. [...] La ciencia -en particular la física teórica- también pro- 
cede construyendo mundos de una manera similar, “inventando” los hechos (o el 
universo) con respecto a los cuales debe verificarse la teoría. [...] bien puede ser 
el caso, como ha subrayado W. Quine, que la física contenga un noventa y nueve 
por ciento de especulación y un uno por ciento de observación. Pero la elabora- 
ción de universos implícita en sus especulaciones es de un tipo diferente de la que 
se realiza en la construcción de relatos. Los físicos deben terminar por predecir al- 
go que sea verificablemente correcto, por mucho que especulen. Los relatos no 
tienen ese requisito de verificabilidad. La credibilidad de un cuento se basa en 
premisas diferentes de las que rigen la credibilidad de la teoría física, incluso en 
su parte especulativa. Si aplicamos el criterio de falsación de Popper a un cuento 
para comprobar si es bueno, somos culpables de realizar una verificación inade- 
cuada» (Bruner, 1986, pág. 26). 
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situación e instrumento. En éste, lo importante radica en la des- 
cripción de lo que saben, piensan o sienten, o dejan de saber, pen- 
sar o sentir quienes intervienen en la acción. Es decir que, como 
advierte Bruner, en la narración la realidad psíquica está siempre 
presente y, con más precisión, puede decirse que predomina. Esta 
es una conclusión de suma importancia para establecer la diferen- 
cia fundamental entre los procesos mentales humanos y los siste- 
mas de cómputos o los robots conexionistas. Siguiendo esta línea 
de pensamiento, concluimos una vez más en la necesidad de seña- 
lar, como lo hizo a su tiempo James, la importancia de la intencio- 
nalidad como la característica distintiva de los procesos mentales 
humanos. La intencionalidad parece ser no sólo un rasgo distintivo 
de los procesos mentales humanos, sino también un sistema innato 
de categorías que cumplen la función de organizar la experiencia. 
Veamos al respecto la firme advertencia de Jerome Bruner: 


[...] la narrativa se ocupa de las vicisitudes de la intencionalidad. Pro- 
pongo esta definición no sólo porque le permite al teórico cierta flexi- 
bilidad sino porque además tiene un «primitivismo» que resulta intere- 
sante. Por primitivo quiero decir simplemente que se puede afirmar 
sólidamente el carácter irreductible del concepto de intención (tanto 
como hizo Kant con el concepto de causalidad). [...] «la intención y 
sus vicisitudes» constituyen un sistema primitivo de categorías en fun- 
ción del cual se organiza la experiencia, por lo menos tan primitivo co- 
mo el sistema de categorías de la causalidad. Digo «por lo menos», 
pues sigue siendo un hecho que la evidencia del animismo de los ni- 
ños sugiere que su categoría más primitiva es la intención, si se consi- 
dera que los sucesos causados fisicamente son impulsados por lo psí- 
quico, como en los primeros experimentos de Piaget que le valieron su 
primer reconocimiento internacional (Bruner, 1986, págs. 29-30). 


La influencia hermenéutica en el enfoque posracionalista 


Cuando se basa en la tradición filosófica hermenéutica (Dilthey, 
1907; Gadamer, 1976, 1979, 1995; Ricoeur 1985, 1990, 1992), la me- 
táfora narrativa de la mente presenta una significativa ventaja con 
respecto a las metáforas computacional y conexionista, pues consis- 
te en destacar la condición social del desarrollo del conocimiento 
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humano y su característica interpretativa. De este modo ofrece un 
marco epistemológico para una teoría de la mente que contempla, 
y articula explicativamente, las diversas variables del modo lingúís- 
tico e histórico en que ocurre la experiencia humana de identidad 
personal autoconsciente (Bruner, 1986, 1990; Bruner y Weisser, 
1991; Guidano, 1991).2 

El otro aporte invalorable de la hermenéutica consiste en desta- 
car la dimensión temporal de la experiencia humana y en ligar esa 
condición a la narratividad.* El tiempo humano es siempre algo na- 
rrado, así como las narraciones son reveladoras de la condición tem- 
poral de la experiencia subjetiva. La tesis de la moderna hermenéu- 
tica es que /a identidad personal es una identidad narrativa. El tiempo se 
torna tiempo humano en tanto se articula de modo narrativo y, a su 
vez, una narración es significativa en la medida en que describe los 
rasgos temporales de la experiencia humana, sostienen sus defenso- 
res. En otras palabras, para el pensamiento hermenéutico, tempora- 
lidad, narratividad e identidad constituyen la unidad existencial de 
la experiencia humana. Al respecto escribió Paul Ricoeur: 


2. «Arendt afirma que lo más difícil de destruir en el ser humano es la indivi- 
dualidad. Este concepto es creado por la autora para referirse a la parte que de- 
pende “de fuerzas que no pueden ser controladas por la voluntad”. La vida de la 
mente sugiere el carácter múltiple y fragmentado del yo, un yo con necesidades 
corporales y psíquicas, sensaciones, pasiones, sentimientos, y motivos que poco do- 
minamos. En la condición humana aparece esa curiosa habilidad del ser humano 
para elegir cómo aparecer frente a los otros. Sin esta elección renovada una y otra 
vez, ho seríamos capaces de tener una identidad capaz de liberarnos de la soledad 
del corazón con sus dolorosas contradicciones. Pero el rasgo más notable en este 
intento configurador de la subjetividad es la narratividad. Es en virtud de un rela- 
to identificador, que somos “alguien” para los otros y para nosotros mismos, y no 
“algo”» (Marta López Gil, 2000, pág. 93). 

3. «Al destacar la importancia de la temporalidad, Dilthey introduce una di- 
mensión que será central para la tradición hermenéutica posterior. Permite reco- 
nocer que la experiencia es intrínsecamente temporal (histórica) y que, por lo 
tanto, la comprensión de la experiencia debe realizarse en categorías de pensa- 
miento temporales (históricos). Ello significa que sólo entendemos el presente en 
el horizonte de pasado y futuro. No se trata del resultado de un esfuerzo conscien- 
te, sino que pertenece a la propia estructura de la experiencia» (Echeverría, 1993, 
pág. 225). 
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Considero la temporalidad como la estructura de la existencia —diga- 
mos la forma de vida— que llega al lenguaje en la narratividad, y la na- 
rratividad como la estructura del lenguaje —digamos el juego del len- 
guaje— que tiene como referente último la temporalidad. La relación 
es, pues, recíproca (1992, pág. 6). 


En ese contexto, Ricoeur aborda el antiguo problema filosófico 
entre identidad y cambio que fue discutido por muchos pensadores 
en la historia de la filosofía. En el caso particular de la experiencia 
de identidad personal, este problema se plantea frente al contraste 
entre un sentido experimentado de unidad y continuidad del pro- 
pio sí mismo, lo que haría suponer la existencia de un núcleo de la 
identidad, y la evidencia de una continua variación de la diversa ex- 
periencia subjetiva. 

Formulado en su momento por Hume en el Tratado de la natu- 
raleza humana, este problema lo condujo a la pregunta: ¿es acepta- 
ble la correspondencia de una idea del yo con la realidad ontológi- 
ca del mismo? Hume, como buen empírico, dice Ricoeur, exigía 
para cada idea una impresión correspondiente; la hipótesis consis- 
te en que debe existir una impresión que dé origen a cada idea 
real. Pero, como cualquiera que examine su propio interior, Hume 
no encontraba en éste más que una diversidad de experiencias y 
ninguna impresión invariable relativa a la idea de un sí-mismo, y 
concluía, por lo tanto, que esta idea constituye una ilusión, es de- 
cir, no corresponde a «algo» que tenga existencia real:? 


4. «Deseo enunciar claramente y sin ambigúedad que los yo existen. Tal enun- 
ciado podría parecer un tanto superfluo en un mundo en que el exceso de pobla- 
ción es uno de los problemas sociales y morales mayores. Obviamente, la gente 
existe y cada uno de ellos constituye un yo individual con sentimientos, esperanzas 
y temores, penas y alegrías, miedos y sueños, que sólo podemos conjeturar, ya que 
sólo son conocidos por la propia persona. Todo esto es casi demasiado obvio como 
para que merezca la pena escribirlo; pero debe decirse, ya que algunos grandes fi- 
lósofos lo han negado. David Hume fue uno de los primeros que llegaron a dudar 
de la existencia de su propio yo, y tuvo muchos seguidores. Hume se vio llevado a 
esta posición un tanto extraña por su teoría empirista del conocimiento. Abrazó el 
punto de vista del sentido común (perspectiva que consideró una equivocación 
[...], según el cual todo nuestro conocimiento es el resultado de la experiencia de 
los sentidos. (Fal cosa pasa por alto la tremenda cantidad de conocimientos que 
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[...] en cuanto a mí, cuando penetro lo más íntimamente en lo que 
llamo yo mismo, tropiezo siempre con una u otra percepción particu- 
lar, calor o frío, luz o sombra, amor u odio, dolor o placer. Jamás llego 
a mí mismo, en un momento cualquiera, sino a través de una percep- 
ción, y no puedo observar nada más que la percepción (Hume, 1739, 


libro 1, citado en Ricaeur, 1990, pág. 124). 


Frente. a esa evidencia, Hume pregunta: ¿qué nos inclina tan 
fuertemente a superponer una identidad a estas percepciones suce- 
sivas y a suponer que estamos en posesión de una existencia inva- 
riable e ininterrumpida durante todo el curso de nuestras vidas?* 

La respuesta filosófica de Ricoeur a esta cuestión consiste en diso- 
ciar dos significaciones importantes de la identidad. Lo equivoco 
del término «idéntico», dirá, «estará presente en nuestras reflexio- 
nes sobre la identidad personal y la identidad narrativa, con rela- 
ción a un carácter importante del sí [o sí-mismo], su temporalidad» 
(1990, pág. XII). La identidad, dice, en el sentido de ídem, desarro- 
lla una jerarquía de significaciones cuya permanencia en el tiempo 
constituye el grado más elevado, al que se opone lo diferente, en el 


heredamos y que está incorporada a nuestros órganos de los sentidos y a nuestro 
sistema nervioso; nuestro conocimiento acerca de cómo reaccionar, cómo desarro- 
llarnos y cómo madurar.) [...]. El escepticismo de Hume le llevó a la doctrina de 
que no podemos conocer nada, excepto nuestras impresiones de los sentidos y las 
“ideas” derivadas de las impresiones de los sentidos. Basándose en ello, defendía 
que no podemos tener algo así como una idea del yo; por tanto, no podemos ser 
esa cosa que se llama yo» (Popper y Eccles, 1977 pág. 115). 

5. Este punto de vista está tomando fuerza entre algunos autores que intentan 
integrar los modernos modelos de la psicología cognitiva con algunas tradiciones 
filosófico-religiosas orientales. Tal es el caso del biólogo chileno Francisco Varela. 
Escriben al respecto: «No hay cn nosotros nada que sea objeto de la experiencia y 
permanezca constante e independientemente de las situaciones. Pero la mayoría 
de nosotros estamos convencidos de nuestra identidad: tenemos una personali- 
dad, recuerdos y remembranzas, planes y expectativas, que parecen confluir en un 
punto de vista coherente, un centro desde el cual oteamos el mundo, el terreno 
donde estamos plantados. ¿Cómo sería posible semejante punto de vista si no es- 
tuviera arraigado en un yo o ego singular e independiente, dotado de existencia 
real?. [...] La tensión entre el “yoísmo” de la experiencia común y la incapacidad 
para hallar ese yo en la reflexión cobra importancia central en el budismo: el ori- 
gen del sufrimiento humano es precisamente la tendencia a aferrar y construir un 
yo donde no hay ninguno» (Varela, Thompson y Rosch, 1992, pág. 85). 
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sentido de cambiante, variable, ¿pse. La tesis que propone es que la 
identidad en el sentido de ¿pse no implica ninguna afirmación sobre 
un pretendido núcleo no cambiante de la personalidad. En sus va- 
riadas acepciones, «mismo», señala, es empleado en el contexto de 
una comparación y tiene como contrarios: «otro», «distinto», «diver- 
so», «desigual», «inverso». Ricocur se propone considerar «la mismi- 
dad como sinónimo de la identidad-idem y oponerle la ipseidad por 
referencia a la identidad-¿pse» (1990, págs. 12-13). 

El problema de la identidad personal, afirma Ricoeur, constituye 
el lugar privilegiado de la confrontación entre los dos usos más im- 
portantes del concepto de identidad. Los dos términos de la con- 
frontación son: «...por un lado, la identidad como mismidad (latín: 
idem; inglés: sameness, alemán: Gleichheil); por otro, la identidad co- 
mo ipscidad (latín: ¿pse, inglés selfhood; alemán: Selostheit)» (pág. 109; 
lo destacado corresponde al original). La identidad-¿pse pone en 
juego una dialéctica complementaria de la ipseidad y la mismidad, 
señala Ricoeur, y la confrontación entre las dos versiones de la iden- 
tidad plantea, y resuelve, la cuestión de la permanencia en el tiem- 
po del sí-mismo. De acuerdo con el planteo de Ricoeur, la verdadera 
naturaleza de la identidad narrativa humana se revela en la dialécti- 
ca de la ipseidad y de la mismidad; la operación narrativa, señala, 
«implica un concepto totalmente original de identidad dinámica, 
que compagina las categorías que Locke consideraba contrarias en- 
tre sí: la identidad y la diversidad» (pág. 141).2 


6. «En su discusión de la identidad individual y personal —la identidad a través 
de los cambios- John Locke ([1690], [1695], libro H, capítulo XXVII, secciones 4- 
26) parte de consideraciones biológicas, comenzando con una discusión de identi- 
dad de plantas y animales individuales. Se puede decir que un roble es el mismo 
individuo desde su comienzo como bellota hasta su muerte. Lo mismo puede de- 
cirse de un animal. Locke también señala que la identidad individual de un hom- 
bre consiste esencialmente “tan sólo en una participación [...] [en] la misma vida 
continuada, cambiando constantemente partículas de materia” (sección 6). Pienso 
que Locke hace bien enfocando el problema biológicamente y, en este punto, lo 
ha hecho mejor que algunos filósofos que le han sucedido, los cuales han tratado 
frecuentemente de establecer con argumentos a priori cuestiones tales como sí to- 
da experiencia debe pertenecer o inherir a una “substancia” espiritual individual. 
En lugar de plantear estas cuestiones, deberíamos plantear más bien el problema 
de la individuación de la materia viva. Está claro que los animales superiores son 
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Con estos conceptos Ricoeur contribuye a superar un problema 
epistemológico del pensamiento psicológico tradicional, el de con- 
cebir al sí-mismo como una entidad. Si se observa con detenimien- 
to, se advierte en aquella pregunta de Hume, en forma implícita, 
una noción sustancialista del sí-mismo. El cambio epistemológico 
fundamental, esbozado en su momento por William James, y que 
hoy propone el cognitivismo posracionalista, radica en abandonar 
aquella noción sustancialista del sí-mismo, que conduce a conside- 
rarlo una entidad, para pasar a concebirlo como un proceso. Un 
proceso sistémico de autoconocimiento que consiste, justamente, en 
una dialéctica continua entre experimentar-observar y explicar la 
propia experiencia subjetiva. Un proceso autoorganizado en desa- 
rrollo continuo a lo largo de toda la vida, que adquiere en la dialéc- 
tica de ese desarrollo su sentido unitario y su propia coherencia sis- 
témica (Balbi, 1994; Ferrer y Skoknic, 1988; Guidano, 1987, 1991). 

Vittorio Guidano toma las nociones de Ricceur y las incorpora a 
su modelo explicativo de los procesos del sí-mismo. Destaca Guida- 
no el hecho de que la temporalidad humana tiene una cualidad 
subjetiva, a diferencia de la de todos los demás seres vivos para los 
cuales es sólo una condición «externa». La temporalidad es un com- 
ponente básico del modo en que ordenamos nuestra experiencia, 


individuos; es decir organismos individuales (o procesos, sistemas abiertos; véase 
más abajo). Pueden formar parte de una familia, un rebaño u otra sociedad ani- 
mal, como un enjambre o un estado. Ahora bien, estos organismos individuales 
ilustran lo que parece ser una tendencia muy importante de la vida, tal como la co- 
nocemos en la tierra: su tendencia a estar individualizada. Por importante que sea 
dicha tendencia, posee excepciones, pues existen formas de vida que se desvían 
del principio de individuación. [...] Más parece que estos experimentos evolutivos, 
aunque es claro que no carecen de éxito, no tienen tanto éxito como los organis- 
mos pluricelulares individuales con sistemas nerviosos altamente centralizados. Se 
trata de algo intuitivamente comprensible, teniendo en cuenta Jos mecanismos de 
la selección natural. La individuación parece ser uno de los mejores caminos para 
establecer un instinto orientado a la defensa y a la supervivencia; y parece funda- 
mental para la evolución del yo. Sugiero que consideremos la existencia de perso- 
nas humanas individuales y de los yo humanos o mentes humanas contra este tras- 
fondo biológico contingente y no siempre universal del principio de individuación. 
Podemos conjeturar, con cierta trivialidad, que sin individuación biológica no ha- 
bría emergido la mente y la conciencia; al menos no del modo que las conocemos 
por experiencia propia» (Popper y Eccles, 1977, págs. 126-128). 


320 LA MENTE NARRATIVA 


forma parte del significado humano y constituye un componente 
fundamental del proceso de desarrollo de la identidad personal: 


[...] la progresión ortogenética de un sistema ontológico se despliega 
en una dirección temporal irreversible. Si bien todos experimentamos 
la dirección irreversible del tiempo desde el pasado hacia el futuro co- 
mo una dimensión temporal «objetiva», cada uno de nosotros siente 
esta irreversibilidad dentro de un tiempo «subjetivo», que corre para- 
lelo a, y es percibido como entrelazado con, el orden temporal obje- 
tivo. Además, todo desarrollo del ciclo vital va acompañado por la 
aparición gradual de cambios en la experiencia subjetiva de esta irre- 
versibilidad del tiempo, que resultan comprensibles a la luz de la no- 
ción de procesos de «ruptura de la simetría» introducida por Prigogi- 
ne (1973), es decir, como una historia de diferenciaciones progresivas 
e irreversibles entre el propio sentido del pasado y del futuro» (Gui- 
dano, 1991, pág. 120). 


Cada persona inicia su ciclo con una experiencia de simetría 
temporal prácticamente total, señala Guidano. Durante la primera 
infancia y la niñez la dimensión del presente corre paralela con la 
inmediatez de la experiencia de sí mismo y de la realidad, sin nin- 
gún atisbo de pasado o de futuro que otorgue significado a ese 
sentido exclusivo del presente. Con la emergencia del pensamien- 
to abstracto en la adolescencia se origina el primer quiebre en la 
simetría del tiempo. La irreversibilidad experimentada de la direc- 
ción del tiempo desencadena transformaciones, también irreversi- 
bles, en el sentido de continuidad de la persona, obligándola a 
reordenar su propio significado en un nivel más abstracto, que in- 
cluye las dimensiones del pasado y del futuro, que, por otra parte, 
van a variar en su significado a todo lo largo de lo que reste del ci- 
clo vital: 


[...] en el momento del descubrimiento «existencial» del sí-mismo du- 
rante la juventud, el pasado se percibe como algo que acaba de co- 
menzar, y la persona siente que se enfrenta a un futuro ilimitado lleno 
de potencialidades. A medida que pasa el tiempo, este sentido del fu- 
turo es reemplazado por otro más restringido, conectado con la con- 
ciencia emergente de la muerte, conciencia que aparece en la primera 
madurez. Con el inicio de la mediana edad, la finitud percibida del 
propio futuro origina de forma progresiva la experiencia perturbadora 
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de estar encarnado, sin ninguna posibilidad de huida, en una existen- 
cia limitada, irrepetible e irreversible. Finalmente, en el curso del en- 
vejecimiento, el futuro se percibe cada vez menos como una proyec- 
ción hacia posibilidades alternativas, y el sentido de la propia vida se 
basa primordialmente en un pasado que, entonces, ocupa casi todo el 
ciclo vital de la persona (Guidano, 1991, págs. 120-121), 


Guidano comparte también el criterio de que el significado per- 
sonal se construye sobre una estructura narrativa y advierte que la 
calidad de esa estructura, en términos de abstracción e integra- 
ción, es determinante en el surgimiento y desarrollo de los proce- 
sos psicopatológicos, debido a que hay una relación directa entre el 
nivel de plasticidad de la trama narrativa de una persona, en un de- 
terminado momento de su vida, y su capacidad para la autorregula- 
ción emocional (Guidano, 1997, 1998, 1999). 

Como ocurre con todos los sistemas autoorganizados, la condi- 
ción de existencia del sfmismo, dice Guidano citando a Maturana, 
consiste en cambiar de manera continuada junto con el medio que 
cambia con él. Cada uno de esos cambios, a su vez, está subordina- 
do al mantenimiento de la propia identidad como sistema. En cse 
sentido, en la experiencia de identidad personal, la alternancia en- 
tre un sentido de continuidad y discontinuidad resulta de una rela- 
ción dialéctica, y de regulación por contraste, entre dos procesos 
opuestos. Un aspecto consiste en mantener la continuidad del sí- 
mismo mediante el contraste con el reconocimiento de las nuevas 
experiencias. Y el otro consiste en asimilar esas «novedades» sobre 
uno mismo al sentido de la propia continuidad. En otras palabras, 
el sí-mismo es un proceso experiencial sistémico en el que lo que 
distinguimos como la mismidad (sameness) se contrasta con lo que 
distinguimos como la ipseidad (selfhood). Y al contrastarse se dife- 
rencia, al mismo tiempo que articula un nuevo sentido que integra 
lo asimilable de lo nuevo en un proceso de autoconstrucción conti- 
nua (Guidano, 1998). 

El cambio conceptual acerca del sí-mismo se hace posible en la 
medida en que se comprende cabalmente el papel fundamental 
del lenguaje narrativo en la estructuración de la experiencia huma- 
na. El uso del lenguaje narrativo posibilita en los humanos la dis- 
tinción de la variada información proveniente de la propia expe- 
riencia inmediata (emociones, imágenes, sensaciones, motricidad) 
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y su organización en una dimensión autorrefencial unitaria y conti- 
nua que experimentamos como un «yo» propio. 


Lenguaje y conciencia temática 


El surgimiento evolutivo del lenguaje en la dimensión humana 
parcce haber coincidido con la aparición de nuevos niveles de orde- 
namiento autorrefencial. Las reglas léxicas y semánticas que ca- 
racterizaron esta forma de interacción social permitieron la 
reestructuración de la experiencia inmediata en términos de pro- 
posiciones. El lenguaje humano dispara un nivel experiencial des- 
vinculado de la inmediatez. Un nuevo nivel vivencial en el que es 
posible, dice Guidano: «...valorar la experiencia inmediata según 
categorías definidas de verdadero-falso, feo-bello, ilusión-percep- 
ción, correcto-erróneo, etcétera; son categorías que aparecen con 
el pensamiento conceptual y que permiten hacer de filtro para po- 
der empezar a valorar y clasificar la experiencia inmediata» (Guida- 
no, 1999, pág. 27). 

Según esta perspectiva, la aparición del lenguaje en los seres 
humanos sería coincidente con un aumento considerable del nivel 
de complejidad del aparato neurológico organizador. Este desarro- 
llo en la capacidad funcional del cerebro debe haber traído apare- 
jado un aumento proporcional en la cantidad de las distinciones y 
los datos disponibles a la experiencia consciente; lo cual tornó ne- 
cesario el desarrollo de un sistema clasificador «interior» de ese cú- 
mulo de nueva experiencia subjetiva. Señala Guidano: «El lenguaje 
nace, evolutivamente, como un sistema de clasificación y reclasifica- 
ción de los datos internos, es decir, es un elemento que actúa sobre 
la información de la experiencia inmediata y no directamente so- 
bre la realidad» (1999, pág. 28). - 

La distinción llevada a cabo por L. Dewart (1989) entre lengua- 
je factual, propio de los demás animales, y lenguaje temático, pro- 
pio únicamente de los humanos, constituye un considerable aporte 
a la comprensión de la importancia que éste tiene en la evolución 
de la especie. El lenguaje factual consiste en un sistema de senaliza- 
ción del que dispone la mayor parte de los seres vivos. En el mun- 
do animal se verifican sistemas muy complejos y articulados de tras- 
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misión de información. Estos sistemas de comunicación consisten 
generalmente en la emisión de sonidos y, en algunos casos, como 
en los grandes primates, en vocalizaciones relativamente complejas. 
La característica del lenguaje factual es especificar sólo lo que ocu- 
rre mientras esto acontece. Es decir, el lenguaje factual está ligado 
a la inmediatez de la experiencia y no agrega ninguna información 
novedosa; define un acontecimiento pero es siempre contingente y 
simultáneo al mismo. Por el contrario, el lenguaje temático es un 
tipo de coordinación social que posibilita que cada hecho pueda 
ser estructurado como una historia. Éste es un rasgo propio del 
lenguaje semántico, que dispara la capacidad de conectar e inte- 
grar un conjunto de elementos vivenciales ya ocurridos con un te- 
ma, que consta de un inicio, un desarrollo y un final. Con el uso 
del lenguaje temático lo acontecido se «despega» de la contingen- 
cia de la experiencia inmediata y se hace posible separar en cada 
experiencia dos tipos de contenidos. El contenido afectivo se desta- 
ca y diferencia del contenido informativo, amplificando de este 
modo la impronta del mundo subjetivo y facilitando el desarrollo 
de la autoconciencia. Al permitir separar el contenido informativo 
del contenido afectivo, el lenguaje facilita la evocación de la expe- 
riencia inmediata sin que la situación que la produjo en su mo- 
mento esté presente; de ese modo se fomenta el desarrollo de di- 
versos puntos de vista sobre el sujeto protagonista de la historia, es 
decir, sobre el propio sujeto. 

Guidano (1990-1999) incorpora las nociones propuestas por 
Dewart a su explicación de la dinámica del sí-mismo. Sostiene que 
el lenguaje temático no es una novedad más entre otros cambios 
evolutivos, sino que constituye el principal cambio en el adveni- 
miento de la especie humana. El lenguaje temático cambió com- 
pletamente la dimensión de vida de los seres humanos y, conse- 
cuentemente, la estructura de su vivencia. Este nuevo instrumento 
de coordinación social hizo posible que la experiencia ocurriera si- 
multáneamente en dos niveles: el nivel de la vivencia inmediata y 
otro nivel en el cual se reordena esa experiencia. La posibilidad de 
secuencializar y observar la experiencia ocurrida dispara en los hu- 
manos una nueva dimensión vivencial en la que se incorpora la 
temporalidad como un componente básico de su estructura. Las 
coordinaciones intersubjetivas llevadas a cabo en el contexto del 
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lenguaje temático posibilitan la construcción y el desarrolto de un 
marco narrativo de la experiencia humana. 

La capacidad de secuencializar la propia experiencia generó en 
los humanos un aumento de la sensibilidad para registrar los deta- 
lles de la subjetividad propia y ajena e impulsó el desarrollo de un 
sentido diferenciado de identidad personal. En el momento en el 
cual los humanos empezaron a estructurar el lenguaje temático y a 
secuencializar la experiencia, con un inicio, un desarrollo y un fi- 
nal -dice Guidano- también su conciencia cambió, se transformó 
de una conciencia instantánea o factual, propia de los animales, en 
una conciencia temática; una organización de la conciencia más es- 
table y continua en el tiempo, en la cual los hechos autobiográficos 
se organizan en un orden cronológico, causal y temático. La distin- 
ción entre la experiencia de un sí-mismo como protagonista y un 
sí-mismo como narrador facilita la organización de información 
proveniente de modulaciones autorrefenciales (sensoriales, propio- 
ceptivas, emocionales y especialmente afectivas) en torno de un 
sentido personal unitario y continuo en el tiempo. 


El construccionismo social y la disolución de la psicología 


Contrariamente a lo señalado con respecto a la hermenéutica, 
cuando los modelos narrativos se fundamentan en la perspectiva 
epistemológica del construccionista social,” presentan claras des- 


7. «El construccionismo social considera el discurso sobre el mundo no como 
una reflexión o mapa del mundo, sino como un artefacto de intercambio comu- 
nal. El construccionismo conforma un desafío significativo a la comprensión con- 
vencional tanto de la orientación hacia el conocimiento, como al carácter de los 
constructos psicológicos. Á pesar de que las raíces del construccionismo pueden 
ser rastreadas en debates de larga data entre las escuelas del pensamiento empi- 
rista y racionalista, el construccionismo intenta ir más allá del dualismo con el 
cual ambas teorías están comprometidas y colocar el conocimiento dentro del 
proceso de intercambio social. Aunque el rol de la explicación psicológica se 
vuelve problemático, un construccionismo completamente desarrollado podría 
proveer un medio para comprender el proceso de la ciencia e invita al desarrollo 
de un criterio alternativo para la evaluación de la investigación psicológica» (Ger- 
gen, 1985, pág. 9). 
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ventajas; la principal de ellas radica en un excesivo ambientalismo, 
que los conduce a concebir al sí-mismo como un subproducto de la 
estructura lingúística de la comunidad social del sujeto en cues- 
tión.$ La consecuencia inmediata de aplicar esa premisa a una teo- 


8. «En oposición a la posición moderna que había definido al sujeto desde la 
perspectiva de la permanencia de la mismidad, anulando en ella el cambio, los 
post-modernos eliminan cada anclaje de la experiencia a un sentido de continui- 
dad personal. La operación de disolución del sujeto se sustenta por la separación 
entre el significado y la experiencia; es decir, el significado en lugar de ser referi- 
do a quien hace la experiencia, se define por la diferencia con otros significados, 
dentro de un sistema lingúístico cerrado: o sea, que no tiene ninguna relación 
con el mundo cxtralingúístico. Dentro de este sistema, el significado, así como 
cualquier otra forma de discurso, se disuelve en una multiplicidad de referencias, 
desvaneciéndose en una multiplicidad de relaciones de diferencia y de oposición 
con otros significados que constituyen el sistema La primacía del lenguaje sobre la 
experiencia lleva 2 una concepción del individuo que adquiere un símismo cam- 
biante que adhiere continuamente a las múltiples formas de discurso que compo- 
nen el universo linguístico a él pre-existente. [...] En lugar de un sentido de sí- 
mismo independiente y unitario, los postmodernos nos muestran así un proceso 
de multiplicación del sí-mismo, en relación con una pluralidad de universos de 
discurso en que el individuo participa, y según el cual adquiere forma (construc- 
ción social del símismo y las emociones). Es una identidad que, en el curso de Jo 
cotidiano, mientras se desliza entre mil dominios de interacción, al mismo tiempo 
cambia la imagen de sí-mismo. Este énfasis sobre la multiplicidad produce un 
vuelco de la posición del individuo en la relación con sí-mismo, con el mundo y 
con los otros. Si un sentido continuado de sí-mismo se cuestiona, la relación con 
varios trayectos de discurso asume un papel central; en efecto, la experiencia per- 
sonal toma forma en la relación con un sistema cerrado de significados correlacio- 
nados, que es pre-existente a cada experiencia y es la condición misma de la expe- 
riencia personal. He aquí entonces que la experiencia personal, siempre 
cambiante, no puede sino aparecer en la discontinua participación de esta inter- 
conexión de relaciones: privado de la intencionalidad del significado, la capaci- 
dad que se requiere del individuo postmoderno es la de darse sentido según los 
dominios del discurso en el que participa. En este punto, todavía nos pregunta- 
mos con Sharg (1997) si esta identidad, que se desliza entre formas múltiples de 
discurso, diversos juegos lingúísticos y distintas narrativas, no se acompaña de un 
“quién” del discurso que en la multiplicidad de las situaciones permanece presen- 
te en sí-mismo. Un quién que, mientras accede a la pluralidad del sentido, al mis- 
mo tiempo acontece como unidad de la experiencia vivida. ¿Y no es quizás esta 
constancia de un quién en la heterogeneidad de la experiencia, un modo de con- 
tinuidad de símismo, diferente de la permanencia que la mismidad asegura? ¿No 
representa, quizás, este modo de cerciorarse la continuidad a través de la constan- 


326 LA MENTE NARRATIVA 


ría de la mente es la negación de un dominio propio de los proce- 
sos mentales y, por lo tanto, la disolución de un proyecto de inves- 
tigación para la psicología, en aras, en este caso, de un proyecto de 
investigación social. 

Según los pensadores construccionistas, resulta necesario tras- 
cender las perspectivas «endógenas» y «exógenas» del conocimien- 
to. Sugieren que éste reside en los procesos sociales de interacción 
e intercambio simbólico, antes que en la mente de los individuos 
(conocimiento endógeno), o en el medio (conocimiento exógeno) 
(Lyddon, 1995). De este modo, los construccionistas, en un preten- 
dido intento de superación de la «dicotomía sujeto-objeto» y del 
«dualismo implícito en la perspectiva empirista», predominante en 
la psicología, justifican esta nueva versión de antimentalismo.? Ken- 
neth Gergen (1985,1991,1994; Gergen y Davis, 1996), uno de los 
principales referentes de esta corriente, afirma que la perspectiva 
epistemológica que ellos proponen (según el propio Gergen, basa- 
da en Wittgenstein y en el pensamiento poswittgensteniano) está 
destinada a producir profundos cambios en los métodos y en los 


cia de sí-mismo construida en la narración un modo diferente de construir estabi- 
lidad?» (Arciero, 2003). 

9. «El construccionismo y el carácter de la ciencia. Aunque muchos encontrarán di- 
ficil abandonar el uso de los mecanismos, las estructuras y los procesos psicológi- 
cos como vehículos explicativos principales, esta pérdida podrá ser acompañada 
de un desafío de consecuencias considerables. El desafío es abordar una nueva 
concepción del conocimiento. Para apreciar el punto, debe comprenderse que los 
problemas inherentes a ambas orientaciones, la endogénica y la exogénica, están 
profundamente arraigados en la concepción contemporánea del conocimiento 
científico y su adquisición. En particular, las hipótesis empiristas que forman la ra- 
zón fundamental que apuntala la investigación en psicología (y virtualmente toda 
la ciencia contemporánea) se extraen principalmente de la tradición intelectual 
exogénica. Esta orientación, con su énfasis en el conocimiento como representa- 
ción interna del estado de la naturaleza, es manifiestamente aparente en el inten- 
to tradicional de establecer el conocimiento científico a través de procesos de ve- 
rificación y falsificación empírica. Sin embargo, si el construccionismo va a 
trascender la antinomia exogénica-endogénica y el interminable conflicto que ha 
generado hasta ahora, entonces debe también evitar la explicación empirista del 
conorimiento científico. Al abandonar la dicotomía sujeto-objeto como centro del 
debate disciplinario, debe también desafiar el dualismo como base de una teoría 
del conocimiento científico» (Gergen, 1985, págs. 17-18). 
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dominios de disciplinas como la epistemología, la psicología y la so- 
ciología: 


[...] en su metamorfosis actual, este cuerpo emergente de pensamien- 
to —el construccionismo-— contiene consecuencias de significación sus- 
tancial. [...] Cuando las consecuencias se elaboran totalmente, se hace 
evidente que el estudio del proceso social podría convertirse en gené- 
rico para la comprensión de la naturaleza del conocimiento mismo. 
En este caso, la psicología social no sería una disciplina derivada de la 
psicología general. Por el contrario, esta última sería considerada co- 
mo una forma de proceso social, cuyos principios y resultados debe- 
rían ser elucidados por la investigación social (1985, pág. 9). 


Gergen considera de suma importancia las consecuencias de 
aplicar la orientación construccionista para el carácter de la inves- 
tigación psicológica y para la naturaleza de la ciencia en general. 
Según su punto de vista, las consecuencias con respecto a la psico- 
logía son de largo alcance. Efectivamente, como venimos viendo, 
puede implicar la desaparición de nuestra incipiente disciplina. '% 
Nuestro autor no tiene reparos en decretar esa desaparición: 


Desde esta perspectiva, entonces, toda la teorización psicológica y la 
gama completa de conceptos que forman los cimientos .para la in- 
vestigación se vuelven dudosos como reflectores potenciales de una 
realidad interna y se convierten ellos mismos en asuntos de interés 
analítico. Los acuerdos profesionales se vuelven sospechosos; las con- 
vicciones normalizadas se convierten en blancos de desmistificación: 
«la verdad» con respecto a la vida mental se presenta como curiosa o, 
bajo una luz algo diferente, los puntos de vista contemporáneos de la 
profesión en temas como la cognición, la motivación, la percepción, el 
procesamiento de la información, y cosas por el estilo, se vuelven can- 


10,w«La esencia del pensamiento construccionista social es la noción de que las 
construcciones personales del entendimiento están limitadas por el medio social, 
es decir, el contexto del lenguaje compartido y los sistemas de significado que se 
desarrollan, persisten y evolucionan a lo largo del tiempo. Esta noción establece 
además las bases metateóricas para realizar revisiones críticas a un número cre- 
ciente de esferas conceptuales incluida la cognición, la emoción, el género, la me- 
moria, el hecho de ser persona, la investigación y el discurso académico, y la psico- 
terapia» (Lyddon, 1995, pág. 97). 
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didatos a la comparación histórica e intercultural. Desde la perspectiva 
construccionista muchas veces constituyen una fonma de etnopsicolo- 
gía, histórica y culturalmente situada, institucionalmente útil, normati- 
vamente sostenida, y sujeta a deterioro y descomposición a medida que 
se despliega la historia. Como es claro, el construccionismo inevitable- 
mente se encontrará con fuerte resistencia dentro la psicología en ge- 
neral. Conforma un desafío potencial a los alegatos del conocimiento 
tradicional: la propia investigación psicológica es ubicada en la incó- 
moda posición de objeto de investigación. Sin embargo, para los ana- 
listas sociales el cambio es de fuertes proporciones. La investigación so- 
cial ya no se enfrentará con la amenaza de convertirse en una empresa 
derivada —elaborando meramente las consecuencias sociales de proce- 
sos psicológicos más fundamentales—. Por el contrario, lo que se toma 
por proceso psicológico se convierte desde el principio en un derivado 
del intercambio social. El lugar explicativo de la acción humana se 
traslada desde la región interior de la mente a los procesos y estructu- 
ras de interacción social (Gergen, 1985, pág. 17). 


Gergen toma el punto de vista de J. Averill (1982, 1985) y sostie- 
ne que todas las nociones que a priori se consideran como estados 
subjetivos pueden reconsiderarse desde el punto de vista construc- 
cionista social. El concepto de enojo, por ejemplo, en lugar de con- 
cebirse como un estado intencional, puede entenderse como una 
forma de actuación social: «enojo como término», dice Gergen, 
«no se refiere a un estado mental sino que constituye parte del rol 
en sí mismo». El tratamiento de la noción de motivación constituye 
otro ejemplo de esta actitud eliminacionista de los conceptos men- 
talistas e intencionales. Gergen duda del concepto de motivación 
«como un poder primordial capaz de poner en acción a la gente»; 
según el punto de vista construccionista, el foco se traslada desde el 
«interior» de las personas hasta la conversación de la gente acerca 
de sus motivos y sus consecuencias sociales. De este modo, conti- 
núa Gergen, «La mente se convierte en una forma de mito social: el con- 
cepto de sémismo es suprimido de la cabeza y emplazado dentro de la esfera 
del discurso social». En cada caso que analicemos se puede aplicar el 
mismo criterio. Lo que haya sido considerado en su momento un 
segmento del dominio propio de la psicología, como «hechos sobre la 
naturaleza del remo psicológico», escribe Gergen, «se suspende: cada con- 
cepto (emoción, motivo, etc.) es recortado de una base ontológica dentro de 
la cabeza y es convertido en un componente del proceso social» (1985, pág. 
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17; lo destacado me pertenece). En otras palabras, con justificacio- 
nes diferentes, el construccionismo social, como el conductismo, 
elimina del campo de la ciencia psicológica toda posibilidad de ex- 
plicación de un fenómeno humano en términos mentalistas. 

Reducir las explicaciones sobre los procesos de un dominio de 
fenómenos a los niveles de análisis de otro dominio concomitante 
parece ser moneda corriente en la psicología; en este caso, los cons- 
truccionistas sociales, al reducir las explicaciones acerca de los pro- 
cesos del sí-mismo a categorías propias del nivel de análisis socioló- 
gico, ponen el punto de determinación de los fenómenos mentales 
en el ambiente social del lenguaje. De este modo aportan argumen- 
tos para el logro del fin que a principios del siglo XX sc habían pro- 
puesto los conductistas: hacer desaparecer del campo de la ciencia 
toda referencia a cualquier estado mental o intencional. El proyec- 
to construccionista es, entonces, un nuevo intento de negar la exis- 
tencia de lo que William James definió en su momento como el da- 
to evidente para la psicología: los estados de conciencia. 

El construccionismo social persigue el propósito de negar el fe- 
nómeno de la subjetividad como dominio válido de estudio para la 
psicología. En divergencia con ese punto de vista, y de acuerdo con 
la tesis que defiendo, el sísmismo, o la subjetividad organizada, es 
un complejo sistema de significaciones y sentidos subjetivos que se 
realizan, siempre, ligados a un proceso de identidad personal. Siste- 
ma personal de significados que puede ser estudiado, científicamen- 
te, como unidad de análisis en su funcionamiento, su génesis y su 
desarrollo. La subjetividad se produce en el contexto de la vida cul- 
tural humana, pero, como afirma con acierto González Rey (1999), 
la subjetividad se define ontológicamente como diferente de los ele- 
mentos sociales, biológicos, ecológicos y de cualquier otro tipo, que, 
relacionados entre sí de una forma u otra, participan en el comple- 
jo proceso de su desarrollo.!! Como el propio González Rey ha es- 


11. «La subjetividad individual es determinada socialmente, pero no en forma 
de un determinismo lineal externo, desde lo social hacia adentro, hacia lo subjeti- 
vo, sino en un proceso de constitución que integra de forma simultánea las subje- 
tividades social e individual. El individuo es un elemento constituyente de la sub- 
jetividad social y, simultáneamente, se constituye en ella. Excluir la dimensión 
individual de la subjetividad social conduce a ignorar la propia historia de lo so- 
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crito, «La única forma de superar la tentación objetivista de explicar 
la subjetividad por su relación biunívoca con los elementos presen- 
tes de la vida social del sujeto es reconocer su carácter histórico, que 
significa considerar los procesos generadores de sentido dentro del 
propio desarrollo del sistema subjetivo, y no como el producto in- 
mediato de una influencia externa» (1999, pág. 49). 

La subjetividad no se determina por la cultura; la cultura es en 
sí misma subjetiva, ya que está constituida por sujetos, y los sujetos 
son sociales en tanto se desarrollan como tales únicamente en el 
contexto de la cultura. Pero el desarrollo del hombre como subjeti- 
vidad y la cultura son procesos intersistémicos complejos que avan- 
zan de manera simultánea y que tienen, cada uno, su propia diná- 
mica y su propia ontología.!? 


cial en su expresión diferenciada actual, que se expresa en los individuos: La nega- 
ción del individuo como singularidad subjetivamente constituida, significa ignorar 
la complejidad de la subjetividad, la cual se constituye de forma simultánea en una 
multiplicidad de niveles, que pueden ser contradictorios entre sí, pero de cuyo 
funcionamiento dependen los diferentes momentos del desarrollo subjetivo. [...] 
La subjetividad es un sistema procesual, plurideterminado, contradictorio, en 
constante desarrollo, sensible a la cualidad de sus momentos actuales, la cual tie- 
ne un papel esencia] en las diferentes opciones del sujeto en cada uno de los mo- 
mentos de su desarrollo. [...] La subjetividad individual se constituye en un indivi- 
duo que actúa como sujeto gracias a su condición subjetiva. El sujeto es histórico, 
en tanto su constitución subjetiva actual representa la síntesis subjetivada de su 
historia personal, y es social, porque su vida se desarrolla dentro de la sociedad, y 
dentro de ella produce nuevos sentidos y significaciones que, al constituirse subje- 
tivamente, se convierten en constituyentes de nuevos momentos de su desarrollo 
subjetivo. A su vez, sus acciones dentro de la vida social constituyen uno de los ele- 
mentos esenciales de las transformaciones de la subjetividad social» (González 
Rey, 1999, págs. 41-43). 

12. «La cultura no habría aparecido con un hombre desubjetivado. Todos los 
fenómenos de la cultura humana son una expresión de hombres que trascienden 
la inmediatez de lo impuesto desde afuera, y se recrean en la expresión del senti- 
do que tiene su existencia para ellos, construyendo productos culturales que están 
más allá del presente, y que son esenciales para mantener la dimensión futura 
que, de forma permanente, caracteriza el desarrollo de la cultura» (González Rey, 
1999, págs. 48-49). 
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La psicología posmoderna y la desaparición del sí-mismo 


En otro texto, Realidades y relaciones. Aproximaciones a la construc 
ción social (1994), Gergen avanza sobre el tema central de su pro- 
puesta antimentalista, la negación del yo.!? Según describe en su li- 
bro El yo saturado (1991), en un mundo saturado de información 
como el posmoderno, tendríamos como resultado un sí-mismo sa- 
turado, fragmentado y disuelto en la intrincada trama de relacio- 
nes propia de la época.!* Dice Gergen a manera de manifiesto: 


En mi argumentación cumple un papel decisivo la propuesta según la 
cual la saturación social acarrea un menoscabo general de la premisa 
sobre la existencia de un yo verdadero y reconocible. En tanto vamos 
absorbiendo múltiples voces, comprobamos que cada «verdad» se ve 
relativizada por nuestra conciencia simultánea de otras opciones no 
menos imperiosas. Llegamos a percatarnos de que cada verdad sobre 
nosotros mismos es una construcción momentánea, válida sólo para 
una época o espacio de tiempo determinados y en la trama de ciertas 
relaciones. [...] Al echar por la borda «lo verdadero» y «lo identifica- 
ble», uno se abre a un mundo enorme de posibilidades. Propongo que 
esta etapa final de la transición hacia lo posmoderno se alcanza cuan- 
do el yo se desvanece totalmente y desaparece en un estado de relacio- 
nalidad. Uno cesa de creer en un yo independiente de las relaciones 
en que se encuentra inmerso» (1991, págs. 37- 38). 


Según Gergen el construccionismo tiene el mérito de desafiar la 
tendencia del pensamiento occidental a estudiar los procesos men- 
tales como procesos de identidad en los sujetos de experiencia au- 
toconsciente que llamamos personas. Con lo cual contribuye, a fi- 


13, Vale la pena volver a citar a James cuando dice: «El hecho consciente uni- 
versal no es que existen “sentimientos y pensamientos”, sino que “yo pienso” y «yo 
siento». En nombre de ninguna psicología podrá discutirse la existencia de los “yo” 
personales. Los pensamientos conexionados, tal como los sentimos, es precisa- 
mente lo que entendemos por “yo” personales. La peor obra que una psicología 
puede hacer es interpretar de tal modo la naturaleza de estos “yo” que llegue a 
substraerles de su verdadera y eficaz dignidad» (1892, pág. 213). 

14, El famoso libro de Kenneth J. Gergen, que en español se publicó como El 
yo saturado, se titula, en el original inglés, The Saturated Self. Esta palabra inglesa, 
self, corresponde a «sí-mismo». 
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nes del siglo XX, a cien años de la obra de William James, a desba- 
ratar el proyecto de una ciencia psicológica centrada en la persona 
y con contenidos mentalistas. Refiriéndose a esta pretensión cientí- 
fica como si se tratara de una enfermedad, dice: 


El construcionismo [...] desafía el «culto» a lo individual que es endémi- 
co en la tradición occidental. [...] Esto [el construccionismo] pone en 
tela de juicio las creencias firmes y fiables sobre las personas, incluyén- 
donos a nosotros mismos. La mente individual no sólo pierde su funda- 
mentación ontológica sino todos sus constituyentes tradicionales: las 
emociones, el pensamiento racional, los motivos, los rasgos de persona- 
lidad, las intenciones, la memoria, y similares. Todos estos constituyentes 
del yo se convierten en construcciones históricamente contingentes de 
la cultura» (Gergen 1994, pág. 95; lo destacado me pertenece). 


Coherente con esta premisa, lo que se ha dado en llamar la «psi- 
cología posmoderna», sostiene: a) que la realidad es esencialmente 
un conjunto de conversaciones, y b) que la persona es sólo un pro- 
ducto resultante de esa red conversacional. De modo que el sí-mismo 
sería dependiente y contingente del ambiente sociocultural en el 
que habita, no sólo en el contenido narrativo con que se refiere su 
propia historia, sino, además, y en esto vemos su error, en su estruc- 
tura sistémica. El construccionismo posmoderno afirma que el suje- 
to en sí no existe; en cada momento éste sería sólo un «personaje», 
dependiente de la trama conversacional en la que está incluido. Se- 
gún remarca el propio Gergen, las nociones de un yo individual acti- 
vo y con un sentido de unidad y continuidad histórica pertenecen a 
tradiciones «pasadas de moda», como la romántica y la moderna. La 
clave para comprender esta nueva concepción antimentalista de la 
psicosociología construccionista radicaría en ponderar el efecto so- 
bre el ser humano de la característica que Gergen señala como más 
destacable del mundo posmoderno: la saturación social. 


[...] tanto las concepciones románticas como las modernas del yo están 
desmoronándose por el desuso, al par que se erosionan los basamentos 
sociales que las sustentan, por obra de las fuerzas de la saturación social. 
[...] La saturación social nos proporciona una multiplicidad de lengua- 
jes del yo incoherentes y desvinculados entre sí. Para cada cosa que «sa- 
bemos con certeza» sobre nosotros mismos, se levantan resonancias que 
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dudan y hasta se burlan. Esa fragmentación de las concepciones del yo 
es consecuencia de la multiplicidad de las relaciones también incohe- 
rentes y desconectadas, que nos impulsan en mil direcciones distintas, 
incitándonos a desempeñar una variedad tal de roles que el concepto 
mismo de «yo auténtico», dotado de características reconocibles, se esfu- 
ma. Y el yo plenamente saturado deja de ser un yo. [...] En el mundo 
posmoderno cobramos creciente conciencia de que los objetos de los 
que hablamos no están «en el mundo», sino que más bien son el pro- 
ducto de nuestras perspectivas particulares. Procesos como la emoción y 
la razón dejan de ser la esencia real y significativa de las personas; a la 
luz del pluralismo, las concebimos como imposturas, resultado de nues- 
tro modo de conceptualizarlas. En las condiciones vigentes en el posmo- 
dernismo, las personas existen en un estado de construcción y recons- 
trucción permanente; es un mundo en el que todo lo que puede ser 
negociado vale» (Gergen, 1991, págs. 26-27). 


No comparto la opinión de Kenneth Gergen acerca de la su- 
puesta «colonización» o «saturación» del sémismo por el ambiente, 
en el contexto de la cultura posmoderna. Acepto esas advertencias 
que señala como una metáfora de la forma en que algunas perso- 
nas experimentan su relación con un mundo saturado de informa- 
ción y ambigúedad o, incluso, como descripciones de la forma en 
que explican su propia experiencia.!5 Sin embargo, no me parecen 
explicaciones válidas de un proceso sistémico del sí-mismo, que im- 
plique su cambio estructural y que conduzca a su disolución como 
organización. Sostengo que la característica distintiva del sí-mismo 
radica en el hecho de que es un sistema que surge, se construye y 
se mantiene en la dinámica de una permanente diferenciación de 
los otros y del mundo. De acuerdo con esto, podemos también afir- 
mar que el sistema personal y el medio, del cual aquél se distingue 
en un proceso constante de autorreferencialidad epistemológica, 
son dos sistemas en permanente relación funcional compleja que 


15. «Éste es un problema que se presenta en todo el mundo posmoderno ac- 
tual, identificar al selffcon sus ingredientes, con los aspectos fenomenológicos que 
aparecen en la conciencia. [...] El error metodológico más grave de los posmo- 
dernistas es no tomar en cuenta la distinción entre observador y observado. To- 
man como si fuera una característica del observado la mirada del observador. El 
observador, en estos términos, no puede ver más que los aspectos fenomenológi- 
cos, por lo tanto, sólo puede ver una fragmentación del self> (Guidano, 1999). 
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se caracterizan, justamente, por ser irreductibles el uno al otro. Es 
plausible pensar que esto es así independientemente del ambiente 
en que ese proceso se lleve a cabo; trátese de la época romántica, la 
moderna, la posmoderna o de la Crecia de Platón y Aristóteles. En 
otros términos, y aplicando a la comprensión de este tema psicoló- 
gico algunas nociones desarrolladas desde la biología por Humber- 
to Maturana, diremos que en cualquier época conocida, el indivi- 
duo (sí-mismo, yo) y el ambiente (trama conversacional) son dos 
sistemas disjuntos en relación sistémica que se perturban mutua- 
mente. Como producto de ese acoplamiento estructural!? se dispa- 
ran, en ambos, continuos cambios organizacionales; de tal modo 
que esa interdependencia recíproca indispensable constituye justa- 
mente la razón principal de su mutua diferenciación y de la identi- 
dad sistémica de cada uno de ellos (Balbi, 1994, 1996; Guidano, 
1987, 1991; Maturana y Varela, 1984). 


Psicología posmoderna y psicoterapia narrativa 


La metáfora narrativa de la mente tiene un fuerte impacto en al- 
gunas escuelas psicoterapéuticas de orientación cognitiva!” y de te- 


16. «Toda unidad compuesta es un sistema estructuralmente determinado, lo 
que quiere decir que las interacciones de estas unidades sólo gatillan cambios de 
estados determinados por su estructura. No es posible, por consiguiente, que lo de 
«afuera» especifique lo que pasa «dentro» de un sistema estructuralmente deter- 
minado o unidad compuesta. [...] Cualquier unidad compuesta sólo existirá en su 
dominio de existencia en una relación de complementaridad con éste, a la que 
Maturana denomina acoplamiento estructural. Esto significa que el sistema y su me- 
dio se gatillarán mutuamente cambios de estado, sufriendo perturbaciones pero 
no destrucciones. O la unidad compuesta está en congruencia con su dominio de 
existencia o no lo está y no existe. [...] Con este término —gatillan— los autores ha- 
cen referencia a que los cambios que resultan de la interacción entre ser vivo y 
medio son desencadenados por el agente perturbante y determinados por la es- 
tructura de lo perturbado, y lo mismo es válido para el medio» (Rodríguez y Ar- 
nold, 1991, pág. 56). 

17. Al respecto es muy claro el resumen que Caro Gabalda (1997) hace de las 
ideas fundamentales de este tipo de enfoques: 1) «Los seres humanos son esen- 
cialmente contadores de historias. 2) Las “buenas razones” que varían entre situa- 
ciones, géneros y medios, son el modo paradigmático de toma de decisiones y de 
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rapia familiar sistémica. Inspiradas en las perspectivas constructivis- 
ta radical, construccionista social y desconstruccionista, se elaboran 
diversas propuestas metodológicas (Derrida, 1982; Gergen, obras 
citadas, Goncalves, 1995, Lyotard, 1984; Waztlawick, 1984). 

Encarar una psicoterapia con esta perspectiva ateórica sobre el 
selfno parece ser una tarea que pueda llevarse a cabo con un méto- 
do orientado científicamente. Como hemos visto, desde la psicolo- 
gía posmoderna la unidad de cada persona, su sí-mismo, es aleato- 
ria y dependiente de las actividades discursivas y conversacionales 
que lleva a cabo, momento a momento, consigo misma y con otros. 
Esta premisa tiene consecuencias nefastas, tanto para las posibilida- 
des de la elaboración de una teoría del sí-mismo, como para la ins- 
trumentación de un método psicoterapéutico. 

¿Cómo instrumentar un método psicoterapéutico, coherente 
con una teoría de los fenómenos psicopatológicos, sin contar con 
una teoría del sí-mismo, una teoría de la motivación y una teoría 
de la personalidad? En tanto entendemos que la persona es sólo un 
producto contingente de la actividad discursiva de un grupo deter- 
minado, carece de sentido estudiar el origen y la evolución del si- 
mismo, así como sus procesos de cambio y su psicopatología. Por 
otro lado, en un encuadre como éste, en el que, por dificultades 
epistemológicas y teóricas, no se distingue el contenido semántico 
(historia de vida narrada) del proceso de integración y autorrefe- 
rencia narrativa de la propia experiencia afectiva (estructura narra- 
tiva de la identidad), la psicoterapia se transforma, inevitablemen- 
te, en una mera conversación acerca de los significados alternativos 
de aquellos contenidos. Ésta sería una conversación carente de un 
método mediante la cual el terapeuta, orientado por un conoci- 
miento científico de los procesos de la identidad, pueda intentar 
generar cambios en la estructura del sí-mismo de su paciente. En 


comunicación. 3) La racionalidad se determina por la naturaleza de las personas 
como seres narrativos; su conciencia inherente de probabilidad narrativa, lo que 
constituye una historia coherente, y su hábito constante de comprobar la fidelidad 
narrativa, si las historias que experiencian suenan a verdaderas con las historias 
que saben que son verdad en sus vidas: 4) El mundo es un conjunto de historias 
que se deben elegir para poder seguir viviendo una buena vida, en un proceso de 
recreación continua» (pág. 45). 
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consecuencia, con la premisa de que el sí-mismo no es más que un 
epifenómeno de un intercambio conversacional, los terapeutas pos- 
modernos conciben que puede ser suficiente cambiar el tipo de 
conversación, de relato, en el que la persona se ve incluida, para 
que se originen cambios en la estructura de su identidad. 

Un ejemplo de este tipo de enfoque terapéutico, en el que se 
encuentra justificación para las críticas que hemos hecho a esta 
perspectiva, se halla en las siguientes opiniones de Oscar Gongalves 
(1995), un referente de las terapias narrativas: 


Empiezo con la afirmación de que la vida es una narrativa y los seres 
humanos son inherentemente narradores, contadores de historias y, 
por supuesto, participantes de sus propios argumentos. Estudio la tera- 
pia como un marco hipotético de ensayo para la construcción y des- 
construcción de historias. [...] como ha observado Fisher (1987), «La 
evolución esencial del cerebro nos dio su capacidad de contar historias 
para uno mismo respecto de uno mismo y hacerlo en la forma narrati- 
va de primera persona» (pág. 347). Mair (1988, 1989) recientemente 
amplió esta idea proponiendo que la comprensión del proceso de con- 
tar historias no sólo es la tarea central de los psicólogos sino también 
la metodología central para la investigación psicológica: el psicólogo 
debería ser «un narrador de historias con un profundo interés por lo 
que implican las historias que vivimos y las historias que contamos» 
(págs. 179-181). 


Reducir el proyecto de investigación de la psicología a la com- 
prensión del proceso de contar historias, y la tarea del psicólogo 
clínico a la de un narrador e interpretador de historias personales, 
significa una simplificación peligrosa y una trivialización de nuestra 
disciplina y de nuestra profesión de psicoterapeutas. El propio Os- 
car Gongalves, en otro artículo titulado «Psicoterapia cognitiva na- 
rrativa: la construcción hermenéutica de significados alternativos», 
intenta agregar complejidad a su modelo y cita a Vittorio Guidano, 
pero al hacerlo entra en contradicción con las premisas del cons- 
truccionismo social: 


Guidano (1987, 1991), por ejemplo, defiende que los niveles tácitos de 
la representación cognitiva tienen sus orígenes en los primeros mo- 
mentos o fases del desarrollo del apego-separación. Es decir, nuestra 
construcción original tiene lugar en un periodo prelógico e incluso 
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preverbal y sólo nos permite la posibilidad de una representación ana- 
lógica-narrativa» (Gongalves, 1995, pág. 173). 


Efectivamente, Vittorio Guidano, creador de la terapia cognitiva 
posracionalista, defendió la tesis de: a) que el sémismo es un sistema 
que se construye evolutivamente, b) que en esa construcción es defini- 
torio el patrón vincular temprano que la persona, en la niñez, haya te- 
nido con sus cuidadores, c) que la importancia de ese patrón vin- 
cular, en la primera etapa de la vida, radica en que la recurrencia 
de cierto tipo de hechos afectivos en la relación entre el cuidador y 
el niño dispara en éste la «organización de un dominio emocional 
individual» que es la base sobre la que se constituye, durante el res- 
to de la vida, el sentido unitario y continuo del sí-mismo de cada 
individuo. En otras palabras, lo que Guidano sostuvo es que la con- 
ciencia humana es temática, y que los temas que elabora narrativa- 
mente cada individuo son temas recurrentes y dependientes de un 
dominio emocional que se organiza en una primera etapa de la vi- 
da, desde antes de operar en el lenguaje. 

Tres consecuencias, básicamente contradictorias con las premi- 
sas construccionistas, se derivan de las premisas propuestas por 
Guidano. 

Primera: cada sí-mismo tiene una estructura propia y funciona 
como un sistema autoorganizado que mantiene su propia coheren- 
cia interna. Es decir que esa estructura no es contingente a la tra- 
ma conversacional en que se encuentra en cada momento. 

Segunda: esa estructura propia de cada sí-mismo es de orden 
afectivo-emocional, y no de orden semántico. El cambio terapéutico, 
en consecuencia, deberá ser un cambio de los procesos afectivos, a 
partir de una reestructuración de la relación dialéctica entre expe- 
riencia emocional y autorreferencia narrativa de la persona. No al- 
canza con sustituir los contenidos semánticos de la narración para 
disparar un cambio personal psicoterapéuticamente significativo. 

Tercera: dado lo anterior, para el desarrollo de una psicoterapia 
orientada científicamente, se torna imprescindible contar con una 
teoría del sí-mismo, de su evolución y de su disfunción psicopatoló- 
gica, que remita a postulados mentalistas y al desarrollo de proce- 
sos y estados intencionales. 

En síntesis, según mi opinión, no tener en cuenta estas nocio- 
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nes, y concebir metafóricamente la mente sólo como un instru- 
mento contador de historias, implica una noción excesivamente 
simplificada del proceso de la identidad personal que no contribu- 
ye al desarrollo científico de la psicología y la psicoterapia. 

Una noción de conocimiento como la del construccionismo so- 
cial, que transfiere toda la determinación de la experiencia de co- 
nocimiento a un punto externo al individuo para ubicarla en el 
lenguaje y la cultura, al no tener en cuenta la estructura propia de 
la experiencia humana, omite en sus explicaciones la vivencia afec- 
tivo-emocional como un factor principal en el proceso constructivo 
de la identidad. Si bien es cierto que la experiencia humana se 
constituye en parte por la creación de distinciones compartidas en 
el lenguaje, resulta difícil concebirla absolutamente determinada 
por un orden lingúístico externo a la propia experiencia emotiva 
del sujeto. Como bien señalaron, desde la perspectiva del construc- 
tivismo dialéctico, Greenberg y Pascual Leone (1995): 


La naturaleza humana tiene su propio orden y no espera indiferente a 
que el orden le venga impuesto desde fuera por el lenguaje y la cultu- 
ra. Las personas se guían por su propia complejidad interna en inte- 
racción con las particularidades de una situación, lo que se experimenta 
como una sensación de significado experimentada corporalmente (pág. 151; el 
destacado me pertenece). 


Una característica distintiva de la experiencia humana es su con- 
dición narrativa, pero es conveniente recordar que la experiencia 
vital es siempre más extensa y rica que el discurso en el que parece 
estar contenida (Bruner, 1986; Guidano, 1987, 1991; Jopling, 
1997). En la integración narrativa de la experiencia radica la clave 
de la identidad personal; las estructuras narrativas organizan y dan 
sentido a nuestra experiencia, pero ésta contiene siempre matices 
afectivos, emocionales, sensoriales e imaginativos, que no están pre- 
sentes en nuestra imagen y en nuestros relatos sobre nosotros mis- 
mos. En cada historia de vida narrada quedan excluidas porciones 
importantes de sentimientos efectivamente ocurridos; y esta exclu- 
sión atencional específica, como un aspecto característico de la co- 
herencia interna de cada sistema personal, tiene lugar en función 
del mantenimiento de un sentido estable y continuo de la propia 
identidad narrativa (Guidano, 1987, 1991, 1999). 
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Quien suponga que puede llegar a comprender en profundidad 
un problema humano sólo por la forma en que el protagonista lo 
relata está pecando de ingenuidad. Quien crea que se producirán 
cambios significativos y duraderos por cambiar los contenidos de 
esos relatos está simplificando excesivamente una de las profesio- 
nes más complejas que alguien puede encarar, la de psicoterapeu- 
ta. La mente humana es un objeto de estudio fascinante. Quizá la 
principal causa de que la psicología esté apenas intentando alcan- 
zar el estatus de una ciencia radique, ni más ni menos, en la enor- 
me complejidad de aquélla. Hago votos para que los que nos dedi- 
camos a esta difícil y apasionante tarea no nos dejemos tentar 
nuevamente por propuestas reduccionistas que nos alejen del estu- 
dio de nuestros dominios más específicos y más preciados: la men- 
te subjetiva, la conciencia y la identidad personal. Me daré por sa- 
tisfecho si he logrado aportar un grano de arena para lograr ese 
objetivo. 
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